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CAPITULO  IV. 

mmé9  1 33  mmém  'ém     c.  Iumu  73. 

Pn  i|ae  tignió  é  la  dettniooioo  do  Miiiiniioia.*Q.  GmíIío  Mátelo  eon-r 
qníololai  Biloarot^— ^Bovas  ínsorroocionfla.— Bo  la  Luilkasia.^ 
En  la  CoMiberia*— Boa  cauai.  8o  fin.— StiToaiOw— Ooién  era,  y 
cAoiovído  áBtpaSa*— Primera  y  deagracíadaoanpaña  do  Sortoriow— 
Paaa  4  Afrioa.— Yoélf  o  llamado  por  loa  loailaooo.— So  oondoota  ooo 
loa  indlgenaa.— 4IÚUI0  amor  entre  loaeapafloloi  y  oloaodiUo  roaiano. 
«La  cierta  blaooa  do  Serlor  io.— Tríunfoo  y  |iro^eaoa  do  oato  inaig- 
aoronaDo.-K:roa  en  Ba|»aSa  aooado,  yniVaraidad,  igéroito  y  gobier- 
no á  la  roaiana«— Uooaolo  por  adamaeioQ  el  ejérotto  de  Perpenoa.-*- 
Vieoe  coDtra  él  el  Oran  Pompeyo.— Vicifilodes  de  la  guerra.— Vio* 
lorias  de  Sertorio.— Desfanedmiontoa  de  Mételo.  Ridiculas  faraaa, 
—Aparada  situación  de  Pompeyo  y  eograndeoimieoto  de  Sertorio.— 
(dieto de  Motólo  pregonaado  su  eabeza.— Traictoo  y  alevosía  de  Per- 
penoa. — ^Muere  Sertorio  aseaioado.— Merecida  muerte  de  Perponoa* 
— Heróica  defeoaa  de  Galaborra«— Somékeae  la  EspaSa  i  Pompoyov 

Degtruida  Namanda,  qoedó  España  por  mas  de 

veíate  años  en  paz:  no  la  paz  de  la  conformidad  y  de 
la  resigoacioD,  oi  menos  la  paz  dei  cooleotaoiiento. 


6  BlSTOftlA  DI  ISrAiA* 

«DO  aquella  espede  de  iamovUídad  eo  que  queda  uu 
pueblo  aterrado  ooo  ejemplos  de  altas  yengams* 

Continuaron  los  romanos  teniéndola  sometida  á  un 
góbieroo  militar,  como  país  conquistado,  si  bien  al- 
%  teraron  algo  la  forma  dmdiéiMiola  en  dies  distritos 
bajpila  inspección  de  oíros  tantos  legados.  Si  bajo  la 
opresión  eo  que  viviau  los  españoles  se  levantaban 
algunas  bandas  armadas  y  reoorrian  el  pais,  tratá- 
banlas como  á  partidas  de  salteadores  y  bandidos,  y 
como  á  tales  las  califican  los  historiadores  romanos» 
¿Quién  sabe  si  aquellos  hombres  obrarían  á  impulso 
de  mas  nobles  fines?  ¿No  habían  llamado  también  á 
Viriato  un  bandido?  Pero  estas  partidas  fueron  fácil- 
mente exterminadas.  El  resto  de  España  callaba  y 
sufría. 

£1  único  suceso  de  importancia  que  de  este  tiempo 
nos  han  dejado  consignado  las  historias,  es  la  esp^ 
dicion  del  cdnsolQ.  Cecilio  Mételo  á  las  Baleares,  co- 
ya conquista  le  valió  el  sobrenombre  de  Baleárico.  No 
sin  resistencia  se  dejaron  subyugar  los  célebres  hon- 
deros mallorquines,  pero  una  vez  vencidos,  aquellos 
rústicos  isleños  que  hasta  entonces  habia  habita- 
do en  grutas  campestres,  fueron  atraídos  á  la  vida 
civil  y  sometidos  á  un  gobierno  regular.  Palma  y  Pot 
llenqia  se  hicieron  al  poco  tiempo  ciudades  romanas. 

Aquella  quietud  en  que  habían  quedado  los  espa-- 
ioles  hubiera  podido  ser  duradera,  si  los  gobernado** 
ves  roméanos  hubieran  tratado  con  mas  consideración 
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y  miramiento  á  los  vencidos.  Pero  volvieron  al  anii^ 
guo  flhteiiia  de  las  6xaoeione«t  de  las  violeacias  y  de 
lasrapifias,  y  loe  espafiolea  que  tampoco  lenian  aioo 
amortiguados  los  antiguos  instintos  de  la  independen- 
oia,  y  la  iovetorada  avereioo  á  la  coyunda  romana, 
aMronse  de  ooevo,  áeado  los  prímeros  á  renovar  la 
lucha  los  fieros  é  indomables  lusitanos  (109).  Quince 
anos  la  sostuvieron  contra  ios  Pisones»  los  Galbas,  los 
EsolpkKies,  los  Folvios,  los  Silanos,  y  los  Dolftbellas, 
con  varias  allernativas  y  vicisitudes,  hasta  que  ago- 
tados primero  los  hombres  que  el  valor,  íuóle  ya 
cil  á  licÚNO  Graso  ensefiorear  un  pab  casi  yermo  ya 
de  guerreros. 

No  se  había  sometido  aun  la  Lusitania.  cuando 
estalló  nneva  insorreceion  eo  la  Geliibería  (99)r  £1 
senado  romano  tuvo  el  mal  tacto  de  encomendar  sa 
represión  á  Tito  Didio  Nepote,  que  vino  á  cometer 
los  mismos  deaaftieros,  desmanes  y  íélooias  de  qoe 
habían  dejado  tan  triste  memoria  los  Ltoilos  y  los 
Galbas*  No  decimos  esto  por  la  astucia  co.n  que  ganó 
la  primera  batalla  áo  haber  veooido  ni  porque 
destroyéra  la  ciudad  de  Termes,  siempre  hostil  á  los 
romanos,  y  obligára  á  sus  moradores  á  bajar  á  habí- 

(I)  Bd  el  priintr  encuentro  qoe  amanecer  del  día  siguiente  obser- 

tuvo  coo  los  celliberos  murió  mu-  varoo  los  celtiberos  que  casi  lodos 

cha  genle  de  uuay  otra  parte,  pe-  los  muertos  que  yaciao  en  el  campo 

ro  la  victoria  había  quedado  iode-  de  bsUtIa  «rao  españoles,  creyé- 

Cisa.  Lleeó  la  noche,  y  Didio  hizo  ronse  vencidos  y  so  le  rindieron, 

retirar  silencioaemeute  del  campo  Hasta  aquí  solo  hay  un  ardid  de 

k»  oaidáTerit  romaoog.  Cuando  al  tfwtn.  App.  deHell.  Bíip. 
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lar  en  la  llanura;  ni  por  que  rindiera  á  Colenda  (hoy 
CueLiar],  después  de  siete  meses  de  asedio.  Comenzó 
608  demasías  veodieodo  oooio  esclavos  á  los  valerom 
habitantes  de  Cuellar,  sin  esceptuar  las  mugares  y  los 
uiáos.  Llamó  después  á  los  moradores  de  las  vecinas 
comai^cas»  algonosde  los  cuales  por  aa  estremada  po* 
breza  dicen  se  habían  dado  á  robar,  ofreciendo  repar- 
tirles el  lerrilorio  de  la  ciudad  vencida.  Acudieron 
aquellas  gentes  bajóla  fédesa  palabra  á  cultivar  iaa 
tierras  que  ¿  cada  uno  habían  locado,  y  cuando  loa 
tuvo  á  su  disposición  los  hizo  degollar  á  lodos  bárbara 
y  alevosamente  ^^K  ¡Asi  civilizaban  ellos  la  £spañal 
lY  á  los  que  se  levantaban  á  vengar  tamañas  iniqoí- 
dades  los  llamaban  bandidos  y  salteadores!  Esla  per- 
fidia, no  impidió  que  su  ejecutor  triunfase  en  Roma. 

Ocurrió  por  entonces  (98)  un  suceso  que  fué  causa 
de  que  empezára  á  sonar  en  España  el  nombre  del 
ilustre  personage  coa  que  heoxos  encabazado  esle  ca- 
pitulo, y  que  ejerció  influjo  grande  en  la  cpndicíon 
social  di)  la  península  española.  Altamente  incomoda- 
dos los  habitantes  de  Caslulon  coa  Losescesosy  desea--- 
frenada  licencia  de  la  guarnición  romana  (que  su  mis- 
mo  gefe  no  podía  reprimir),  determinaron,  de  acuerdo 
con  los  geriseoos,  sus  vecinos,  vengar  la  insolencia 
de  aqueUa  soldadesca  Hoenciosa.  Bn  una  noche  de 
invierno,  cuando,  los  soldados  reposaban  descansando 

(D  Id,  p.  83&.— Jii.  Liv.  E|iiil..-£alrop.  lib.  IX.. 
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de  los  escesos  del  día,  cayeron  sobre  ellos  los  castu- 
kmeoses»  y  cijecutaroa  no  poca  mortandad  y  estrago. 
Entre  los  qoe  lograron  salvarse  huyendo  de  la  ciudad 
lo  fué  el  jéven  Q.  Sertorío,  que  los  mandaba  en  cali- 
dad de  tribuno.  Reunió  Sertorío  á  los  fugitivos,  y  con 
ellos  revolvió  arrojadamente  sobre  la  ciudad,  qne  sor- 
prendida  á  su  vez  pagó  con  las  vidas  de  muchos  de 
sus  hijos  el  atrevimiento  de  la  noche.  Sabedor  de  la 
oomplioidad  de  los  gerisenos,  dispúsose  también  á 
castigarlos,  y  disfrazando  á  sus  soldados  con  los  ves- 
tidos de  las  mismos  habitantes  de  Caslulon,  encaminóse 
«i  la  ciudad  vecina,  que  tomándolos  por  sus  amigos 
les  franqueó  sin  düoultad  las  puertas*  Una  vez  dueño 
deis  población,  la  escarmentó  con  todo  el  rigor  de 
las  leyes  de  la  guerra.  Asi  aquel  Sertorio,  á  quien 
despoeshabremosdever  tan  dulce,  tan  humano,  tan 
amigo  de  los  españoles,  comenzó  su  carrerá  én  Espa- 
ña  con  dos  sangrientas  ejecuciones.  ¡Tan  familiariza- 
dos estaban  entonces  los  romanos  con  la  crueldad  1  Y 
en  verdad  que  en  aquella  ocasión  los  españoles  habían 
dado  justo  motivo    su  resentimiento. 

Desde  España  fué  destinado  este  Sertorío  á  cuestor 
de  la,  Galia  Cisalpina,  donde  se  hizo  ya  notable  porsu 
valor.  En  aquella  campaña  perdió  un  ojo,  cuya  cir- 
cunstancia hizo  decir  á  Plutarco;  cSertorio  tuerto 

oomo  AnibaU  como  Antigono  y  como  Filipo,  á  ningu-* 
no  de  ellos  fué  inferior  en  claridad  de  entendimiento, 
j)ero  lo  fué  á  todos  en  fortuna,  que  lo  fué  mas  adver- 


98  qae  á  m  enemigos       Eo  la  ftiiiMwa  guerra 'dvil 

que  estalló  eo  Roma  entre  Mario  y  Sila,  guerra  en 
qae  España  se  manUivo  neolral,  limilándoae  ádar 
hospitalidad  á  loe  emigradoa  de  uno  y  oiro  bando/ 
Sertorio,  ya  por  odio  á  ia  tiranía,  ya  por  resentí- 
mieoto  b¿cia  la  foccion  de.Sila  que  le  había  rehusado 
el  consolado,  se  declaró  por  el  partido  de  Mario,  sin 
que  por  eso  aprobára  nimca  sus  sanguinarios  escesos. 
Cuando  Síla  se  hizo  dueño  de  Roma,  Sertorío  fué 
comprendido  en  la  proscripción  de  aquel  Urano.  En- 
tonces se  refugio  á  España,  asi  por  buscar  en  ella  un 
asilo,  como  para  suscitar  aquí  enemigos  á  Sila.  Serto- 
río era  sagaz,  y  conocía  el  secreto  de  ganarse  el  afec- 
to de  los  españoles,  secreto  reducido  á  tratarlos  bien 
y  á  ser  generoso  con  ellos.  Comenzó  por  ayudarlos  á 
sacudir  el  yugo  de  Ips  codiciosos  pretores,  y  con  esto 
se  atrajo  á  varías  ciudades  de  la  Celtiberia,  que  ol- 
vidando el  antiguo  hecho  de  Gastulon,  lo  reconocieron 
por  pretor  de  la  provincia.  Dedicóse  á  aliviarles  loe 
tributos,  acuarteló  las  tropas  para  relevar  á  los  pue* 
blosde  la  incómoda  y  pesada  carga  de  los  alojamien- 
tos, y  con  otras  semejantes  medidas  logró  encender 
en  los  pechos  españoles  la  misma  llama  que  ardía  en 
el  suyo  contra  la'  tiranía  de  Sila;  y  habiéndosele 
agregado  muchos  romanos  de  los  que  habiaen  España 
enemigos  del  dictador,  juntó  un  ejército  de  nueve  mil 

(1)  Pltti.  Vit.  Sertur. 
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boonbras  con  que  se  poso  en  actítud  de  hacer  freote  al 
donmiador  de  Italia. 

Noücioso  de  eslo  Sila»  despachó  contra  él  á  Cayo 
Aoob  por  las  Gaiias  coa  grande  ejército.  Sertorío  por 
80  parte  envió  á  livb  SaUnator  con  la  mayor  foerza 

del  suyo  para  que  le  interceptase  el  paso  de  las  gar- 
gantas de  loa  Pirineos.  No  se  atrevió  Annio  á  dispntar 
á  los  soldaídoa  de  Sertorío  aquéllos  desfiladeros.  En  su 
lugar  recurrió  á  la  traición.  Annio  era  digno  lugar- 
teniente de  Sila.  Logró  ganar  con  dádivas  á  uno  de 
los  que  multaban  en  las  filas  enemigas,  el  cual  asesi- 
nó traidoramcnte  á  su  gefe.  Con  esto  sus  tropas  se  des- 
bandaron, pasándose  unas  á  Annio  y  volviéndose  otras 
á  Sartorio,  que  no  podiendo  sostenerse  en  España  con 
el  pequeño  ejército  á  que  quedaba  reducido,  deter- 
minó pasar  á  Africa.  Siguióle  Annio  con  una  flota  que 
sacó  de  Cartagena.  Desde  entonces  se  ve  á  Sertorío 
correr  todos  los  azares  do  la  suerte  de  un  aventurero, 
ya  apoderándose  momeDtáoeameDte  de  Ibiza,  ya  dis- 
persada por  una  borrasca  su  pequeña  flotilla,  ya  me- 
ditando pasar  á  las  islas  Afortunadas,  y  ya  volviendo 
á  Africa,  donde  ganó  algunos  triunfos  contra  las  tro- 
pasque  alli  enviaba  Sila. 

En  tal  situación  recibe  un  mensage  de  los  lu- 
sitanos, convidándole  á  que  viniera  á  ayudarlos  á  sa- 
cudir la  tiranía  romana.  Con  gusto  accedió  Sertorío  á 
uoa  solicitud  que  le  proporcionaba  ocasión  y  medios 
para  combatir  al  tirano.  Embarcóse  pues  con  dos  mil 


quinientos  soldados  y  setecicnlos  auxiliares  de  Africa, 
y  burlando  Ja  vigilancia  de  ios  que  eo  la  costa  hética 
ÍDlenlaroo  impedir  su  desembarco,  consiguió  incorpo- 
rarse coD  un  cuerpo  de  cinco  mil  lusitanos  que  le  es- 
peraba (8i).  Mas  afortunado  ahora  que  la  vez  prime- 
ra en  los  diferentes  encuentros  que  tuvo,  hallóse  al 
poco  tiempo  el  proscripto  de  Sila  dueño  de  una  gran 
parte  de  la  Bélica,  de  la  Lusitania  y  de  la  Celtiberia* 
Con  siete  mil  hombres  batió  á  cuairo  generales  roma* 
nos.  Con  estas  hazañas  y  el  amor  que  mostraba  á  los 
españoles,  corriau  estos  gustosamente  á  alistarse  en 
sus  banderas.  Veian  en  Sertorio  un  general  de  talentot 
de  arrojo,  dccarácter  amable,  y  aunque  estrangero, 
protector  de  su  libertad;  porque  61  les  repetia  fre- 
cuentemente que  no  descansaria  hasta  librar  la  £spa« 
ña  de  la  opresión  en  que  tan  inmerecidamente  gemia. 
que  él  mismo  no  tenia  ya  mas  patria  que  España,  y 
que  ó  la  fortuna  y  los  dioses  le  babiau  de  ser  muy  ad- 
versos» ó  había  de  verla  una  nación  grande,  indepen- 
diente y  libre.  Creíanle  los  españoles,  porque  estas 
palabras  venian  del  hombre  que  cuando  fué  pretor 
les  había  rebajado  los  impuestos»  y  sobre  todo  por-* 
que  las  obras  iban  guardando  consonandia  con  las 
promesas.  El  organizó  y  equipó  el  ejército  español 
á  la  romana,  y  supo  iisongear  su  orgullo  dándo^ 
les  hasta  brillantes  armadoras  y  lujoso  vestuario. 
£1  botín  lo  distribuia  fntcgro  entre  los  soldados 
no  reservando  uada  para  6í.  Era  uu  Viriulo,  que 
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reoDía  ademas  la  política  de  la  civilización  romana. 

Cooociendo  el  influjo  que  lo  maravilloso  ejerce  so- 
.  bre  los  pueblos  todavía  rudos,  tenia  y  llevaba  siempre 
consigo  una  cierva  blanca,  á  imitación  de  Nnma  y  de  la, 
ninfa  Egeria,  y  á  ejemplo  del  mismo  Mario  y  de  la  rau- 
ger  siria  que  le  acompañaba  siempre.  Persuadió  Serto-  • 
río  á  los  sencillos  y  supersticiosos  españoles  que  por 
medio  de  la  cierva  se  comunicaba  con  los  dioses,  y  prin- 
cipalmente con  Diana.  Hízoles  creer  que  i  a  cierva  le 
revelaba  los  secretos  del  porvénir»  y  cuando  por  sus 
espías  sabia  anticipadamente  algún  suceso  favorable, 
aparecía  la  cierva  coronada  de  flores,  como  fausto 
agUero  de  un  acontecimiento  pró^ro.  Diestramente 
amaestrada,  acercábasele  entonces  al  oido,  como  para 
inspirarle  la  resolución  que  deberia  tomar.  Miraban 
ios  españoles  la  misteriosa  cierva  con  ei  mas  religioso 
respeto  • 

No  podía  el  orgulloso  Sila  soportar  en  paciencia  el 
engrandecimiento  y  prestigio  que  Serlorio  iba  toman- 
do eo  España.  Derrotados  los  generales  que  eoiHni  él 
babia  enviado,  fué  preciso  que  viniera  el  viejo  Mételo 
Pío,  acreditado  por  su  prudencia,  que  se  habia  hecho 
hasta  proverbial.  Pero  Serlorio  era  mas  jóven,  era 
vigoroso  y  ágil;  sus  tropas»  aunque  infériores  en  núr 
mero,  peleaban  con  el  denuedo  de  quien  defíendc  su 
libertad,  tenían  fó  en  su  caudillo,  y  estaban  acostum- 

(1)  Exist0o  monedas  del  tiempo  la  figart  de  una  cierva, 
de  Serlorio,  oa  oo|o  reverso  se  ve 
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bradas  á  guerroar  sIq  provWones,  mo  tiendis  y  sin 
embarazos.  Cooocedor  de  todos  los  pasos  y  senderos, 
laolo  como  el  mas  práclioo^  cazador  del  país»  sabía 
atraer  al  enemigo  con  sus  tropas  ligeras  alli  donde  las 
pesadas  legiones  romanas  no  podían  maniobrar  libre- 
mente* 6  donde  conocía  qne  había  de  faltarles  el  agna 
ó  los  vivares.  Entonces  caía  de  repente  sobre  ellas  con 
sus  españoles.  Asi  fatigó  al  anciano  Mételo,  que  no 
pado  resistir  los  efectos  de  tan  sabía  táctica.  Poso  Me* 
telo  sitio  á  Lacobriga ,  y  cortó  las  aguas  á  los  sitiados* 
Sertorio  tuvo  astucia  para  introducir  en  la  ciudad  has- 
ta dos  mil  cueros  llenos  de  agua«  con  otros  bastimen* 
tos.  Obligóle  á  levantar  el  sitio,  y  le  derrotó  en  la 
retirada.  No  pudo  Mételo  hacer  que  progresára  en 
£spaña  la  cansa  del  dictador. 

La  parte  militar  no  era  solo  de  lo  que  cnidaba 

Sertorio.  Tan  político  como  gucFrero,  quiso  hacer  de 
España  una  segunda  Roma.  Dividióla  al  efecto  en  dos 
grandes  provineías  ó  distritos;  Svora^  donde  él  tenia 
babitualmente  su  residencia,  era  la  capital  de  la  Ln« 
sitania:  á  Osea  (boy  Huesca)  hizo  capital  de  la  Celti- 
beria. Eo  Ev&ra  estableció  nn  senado  compaeato  de 
trescientos  senadores,  en  general  romanos  emigra- 
dos ^^h  este  senado  ejercía  la  potestad  suprema  sobre 

(4)  «Ordenó»  dice  Mariana,  un  aiíaden  que  esto  fué  causa  de  que 

uim  &•  Um  «aptUflles  prMpU"  Km  MptfBolM  «mpeiáraa  i  disgoa- 

lea.»  Lib.  111,  cap.  1%.  En  casi  to-  tarse  do  Sertorio.  Todo  induce  á 

áoñ  loa  escritores  hemos  hallado  creer  que  si  algún  español  pudo 

que  aquel  aenado  se  compuso  de  ser  admitido  en  aquella  aaamolea, 

romiMs  eioluifamente,  y  aun  la  snn  nayorft  por  !•  bvboí  <!•• 
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ambas  proviocias,  y  tenia  bajo  au  depeodenda  preU>» 
ves»  ciMstores,  (ribt^,  ediles  y  demás  magistrados 
áeslilo  de  Roma.  Lo  único  que  no  lomó  de  so  ciudad 
natal  fué  un  tílulo  para  sí:  modestia»  ó  política»  es  lo 
cierto  que  no  quiso  intitularse  ni  emperador,  ni  dic^ 
lador,  ni  aceptar  otro  dictado  qoe  signiBcase  suprema 
magistratura.  En  Osea,  ó  Huesca ,  creó  una  escuela 
superior,  especie  de  universidad,  donde  se  enseñaba 
la  titeratnra  griega  y  latina  á  los  jóvenes  de  las  prin- 
cipales familias  españolas.  Esta  educación,  que  equi- 
valia  á  un  privilegio  aristocrático,  daba  el  nombre  y 
derediOB  de  ciudadanos  romanos,  y  abría  el  camino  á 
las  magistraturas  y  á  los  cargos  públicos.  El  mismo 
Sertorío  solia  asistir  á  losesámenesde  esta  escoela,  y 
distribnir  por  si  mismo  los  premios  de  aplicación.  Este 
instituto,  al  mismo  tiempo  que  servia  para  ir  cívilí- 
zando  á  los  españoles,  servíale  también  para  tener  allí 
reunida  y  como  en  rehenes  la  juventud  mas  distinguí* 
da  de  España.  Sio  embargo,  ¿qué  mas  hubiera  podido 
hacer  ningún  español?  ¿Y  cómo  no  habían  de  amarle 
los  españoles,  sin  mirar  que  (hese  romano? 

Vínole  á  Sertorio  un  refuerzo  de  donde  menos  lo 
podía  esperar.  Otro  romano  proscripto  por  Sila,  Per* 
penna.quehdiia  vivido  retirado  en  GerdeiÉ,  encon* 
tróse  por  la  muerte  de  Lépido  al  frente  de  veinte  mil 

bió  ser  de  romaoos,  asi  por  sa  ma-  romaoo,  y  qae  su  defecto  para 

Íer  ilostracioD,  oono  por  ter  m-  IllliSt  néao  ImImt  querido  re- 
ido  qae  Sertorío  en  el  fondo  de  nuDciar  nniioi  áierciodadaDodel 
■O  corazón  se  consorf ó  siempre  Tiber. 
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hombres.  Seducido  por  los  brillaotes  progresos  que  en 
España  había  alcanzado  o(ro  proscripto  como  él,  vino 
también  á  la  Peofnsola  con  la  esperanza  de  atraerse 
un  parlido.  Pero  arrastrados  sus  soldados  por  la  fama 
y  el  prestigio  que  gozaba  Sertorio,  pidieron  á  nna  voz 
reunirse  á  él*  Perpenna  tomó  el  único  partido  que  le 
quedaba;  ceder,  y  someterse  mal  de  su  grado  á  ser 
el  segundo  de  Sertorio. 

La  muerte  de  Siía  (79)  libertó  á  Roma  de  su  dura 
tiranía,  y  parecia  deber  esperarse  que  hubiera  dejado 
también  respirar  á  España.  Pero  entonces  fué  cuando 
el  senado,  4dent¡ficado  con  la  causa  de  aquel  dictador, 
opuso  a  Sertorio  un  adversario  formidable,  el  jóvea 
Pompeyo,  «triunfador,  dice  Plutarco,  antes  de  tener 
pelo  de  barba,»  y  á  quien  Sila,  que  conocía  bien  su 
mérito,  habia  decorado  coa  el  título  de  Grande. 

De  este  modo  se  encontraban  á  uo  tiempo  en  Es* 
pana  cuatro  célebres  generales  romanos,  dos  dé  un 
bando,  y  dos  de  otro.  Mételo  y  Perpenna  eran  capi- 
tanes experimentados,  pero  viejos:  Sertorio  y  Pompe* 
yo  jóvenes  fogosos  y  ardiente*  Mételo  y  Pompeyo  q^e 
defendían  nna  misma  causa,  reunían  sesenta  mil  hom- 
bres; Sertorio  y  Perpenna  sobre  setenta  mil,  com- 
prendiendo ocho  mil  gÍACtes  españoles,  organizados 
á  la  romana  por  Sartorio,  y  en  brillante  estado. 

Era  Pompeyo  arrogante  y  presuntuoso ;  habia 
ofrecido-queen  pocos  meses  daría  buena  cuenta  de  ht 
nttoide  ¡a  faeeim  de  Mario,  que  así  se  llamaba  por 
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desprecio  al  ejército  de  Sertorio.  Teoiao  éste  y  Per-' 
peona  cercada  á  Laurona  {Liria  en  la  provincia  de 

Valencia).  Acudió  Pompeyoy  envió  á  decir  con  jac- 
tancia á  los  laaroaeoses,  «que  no  tardarían  en  ver  si- 
tiados ásns  sitiadores.»  Súpolo  Sertorio,  y  respondió: 
tiíYo enseñaré  á  ese  aprendiz  de  Sila  queunbuen  general 
mira  mas  detrás  de  si  que  hácia  acieianto.»  Y  en  efec- 
to, cuando  Pompeyo  pensaba  cercar  al  enemigó,  en- 
contróse él  cercado  por  todas  parles.  La  pérdida  de 
diez  mil  hombres  fué  la  primera  lección  que  recibid  la 
vanidad  de  Pompeyo»  y  la  ciudad  fnó  tomada  é  incen- 
diadaá  sa  vista  (76).  Aun  pudieron ealentarlesusllamas. 
Mételo  y  Pompeyo  se  relii'aroná  las  faldas  de  los  Piri- 
neos; Sertorioy  Perpeana  volvieron  á  la  Lusitania  (77). 

Al  año  siguiente  un  cuerpo  del  ejército  sertoriano 
mandado  por  Hirtuleyo,  fué  derrotado  por  Mételo  en 
Itálica,  muriendo  el  mismo  Uirtuleyo  con  diez  y  ocho 
mil  de  los  suyos,  que  fué  horrorosa  mortandad  si  los 
historiadores  no  la  exageran.  Entretanto  Sorlorio  to- 
maba á  Conlrebia,  una  de  las  mas  fnertes  plazas  ro- 
manas, en  cuyó  sitio  se  habla  de  haberse  empleado  el 
combustible  aplicado  á  las  minas  para  volar  las  mora- 
«  lias,  cuyos  efectos  asustaron  á  los  sitiados  y  los  mo- 
vieron á  rendirse 

Muchos  fueron  los  encuentros,  combates  y  bata- 
llas que  se  dieron  entre  los  cuatro  ejércitos,  ya  reu* 

(4)  Fragmeoto  de  Tito  Livio,   y  citado  por  Romey. 
pabucado  porGiof  eoizzi  j  Bruoks, 

Tomo  ii.  S 
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nidos,  ya  separados,  ora  regidos  por  los  priocipaies 
geoerales,  ora  por  sos  lagaiieoíentes,  de  que  ffte- 
raenojosoéinúlilcoDtartodoslos  lances  y  pormeDores. 
En  una  ocasión  (75),  en  los  momentos  de  ir  á  empe- 
garse QDa  acción  entre  Serlorio  y  Pompeyo  llególe  á 
aquel  un  mensagero  con  la  nueva  de  haber  sufrido 
dos  derrotas  su  aliado  Perpenna.  Conocía  el  mal  efec- 
to que  cu  ocasión  tan  crítica  habría  de  hacer  aquella 
noticia  en  sus  tropas,  y  para  que  nadie  pudiera  aa- 
berla  mas  que  él  atravesó  con  su  propia  espada  al 
desgraciado  mensagoro  de  aquella  nueva  fatal*  Y  como 
en  medio  de  la  lucha  viera  desordenarse  y  cejar  su 
ala  izquierda;  «¿dónde  están  mis  españoles?  gritó; 
«¿dónde  están  esos  españoles  que  han  jurado  defen- 
«derme  basta  la  muerte?  Id,  id  á  vuestras  casas,  que 
«para  buscar  la  muerte  basto  yo  solo.»  Y  picando  loa 
bijares  á  su  caballo  se  precipitó  temerariamente  sobre 
las  primeras  filas  enemigas.  Realeataron  aquellas  pa- 
labras el  valor  de  los  fugitivos,  y  volviendo  denoda- 
damente á  la  pelea,  se  declaró  el  triunfo  por  los  es- 
panoles,  á  tal  punto  que  hubieran  aniquilado  el  ejér« 
cito  enemigo,  sin  la  caaualidad  felix  para  Pompeyo  de 
haberse  aparecido  Mételo  y  llevádole  oportuno  socor- 
ro. Entonces  fué  cuando  Sertorio  pronunció  aquellas 
célebres,  incisivas  y  arrogantes  palabras:  «sin  la  ve- 
«nida  deesa  vieja  (por  Mételo],  ya  hubiera  yo  en- 
«viado  á  Roma  á  esc  muchachuelo  (por  Pompeyo)  muy 
«bien  azotado.» 
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Durante  esta  batalla  extraviósele  su  querida  cier 
va,  de  lo  cual  dedujo  (euliéndese  que  para  sus  sol- 
dado») qoe  86  la  había  arrebatado  Diana»  enojada  por 
el  poco  ardor  con  que  algunos  se  habian  conducido  en 
la  refriega.  Habicocio  parecido  después  y  saludádole 
con  sns  acostumbradas  caricias»  dijo  qae  venia  á  co- 
municarle de  parte  de. la  diosa  qué  se  reconciliaba 
con  lüs  españoles  y  los  favorecería  siempre,  con  tal 
que  ellos  no  volvieran  á  flaquear  en  los  combates» 
como  lo  habian  hecho  por  nn  momento  el  dia  ante- 
rior. Asi  sacaba  partido  el  sagaz  romano  de  la  supers- 
ticiosa credulidad  de  los  españoles* 

En  otro  encaentrd  cerca  de  Segontia  (Sigüenza), 
en  que  hubo  choques  sangrientos,  y  allernativas  va- 
rias (que  ya  los  reveses  mismos  hablan  ensenado  á 
Pompeyo  á  Tencer),  hirió  Sertorio  con  iu  propia  lan- 
za al  viejo  Mételo,  á  quien  por  fortuna  suya  pudieron 
salvar  sus  soldados  cubriéndolo  con  los  escudos.  Dio 
luego  órden  Sertorio  á  los  suyos  para  que  se  disemi- 
náran  en  pequeñas  partidas  y  fueran  á  rennirsele  en 
Calahorra.  Era  un  ardid  de  guerra.  Súpose  que  irian 
á  sitiarle  alli  ios  dos  generales  enemigos,  y  convenía- 
le entretenerlos  mientras  por  otro  lado  reclutaban  sus 
eñciales  nuevas  fuerzas.  Asi  se  verificó  todo.  Cuando 
le  pareció  oportuno,  hizo  una  salida  repentina  de  la 
cindad,  y  dejó  burlados  á  los  sitiadores»  Uizose  el 
anciano  Mételo  la  ilusión  de  que  aquello  era  una  re* 
tirada,  atribuyólo  á  miedo  de  caer  en  sus  manos,  y 


loco  de  alegría  decreló  á  sí  misino  los  honores  del 
(rianfo. 

Preciso  era  que  al  buen  anciaoo  se  le  hubiera  de- 
bilitado algo  la  razón  con  la  edad,  porque  habieodo 
pasado  á  iovernar  á  Córdoba»  hacia  que  los  pueblos 
de  la  Bélica  le  dieran  título  y  traío  de  emperador; 
presentábase  en  público  coronada  la  cabeza  y  ataviado 
000  las  vestiduras  triunfales;  coros  de  jóvenes  y  don- 
celias  cantaban  sus  victorias  mientras  comia,  y  ento- 
naban himnos  de  alabanza  compuestos  por  los  mas 
hábiles  poetas.  Represealábaose  en  su  presencia  dra- 
mas alegóricos  que  tenían  por  objeto  celebrar  sus  ha- 
zañas. El  humo  de  sus  imaginarios  triunfos  llegó  á 
desvanecerle  hasta  el  punto  que  un  día  se  hizo  erigir 
un  trono  recamado  de  oro  y  plata  en  no  magnífico 
salón  cubioi  to  do  taj)iccría:  sentóse  en  él  el  infatuado 
general,  y  mientras  se  quemaba  incienso  en  honor  del 
héroe,  una  Victoria  bajaba  del  cielo  y  se  dignaba 
asentar  una  corona  sobre  su  cabeza  con  propia  mano. 
No  sabemos  que  admirar  mas,  si  la  fatuidad  del  que 
asi  se  hacia  divinizar,  ó  la  baja  adulación  de  los  que 
cooperaban  á  la  ridicula  apoteosis.  No  quiso  tampoco, 
privarse  de  la  gloria  de  poner  su  nombre  á  algunas- 
ciudades,  y  entre  ellas  debió  contarse  la  llamada  Ce^ 
cilia  Metcllina,  acaso  la  moderna  Medellin. 

Mientras  de  este  modo  se  hacia  Mételo,  con  men- 
gua y  daño  de  su  razón,  tributar  honores  casi  divi- . 
nos,  Sertorio  reforzaba  su  ejército,  le  disciplinaba  y 
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•jerctlaba,  y  poníale  en  estado  de  reparar  sus  pasa- 
das quiebras.  Adoplaudo  entonces  ua  sistema  de  gucr^ 
ra  semejante  al  de  Viriato,  á  qae  ya  antes  había 
BMStrado  aficbn,  por  todas  partes  aparecían  escuar- 
drones  y  partidas  sertoriaaas,  que  cayendo  rápida- 
mente sobre  el  enemigo  le  cortaban  los  vi  veres,  le 
atajaban  los  desfiladeros,  le  interceptában  los  camí<» 
nos,  y  le  hostigaban  sin  iregua  ni  descanso.  Pompeyo 
y  Meteloxo  acertáronse  para  poner  sí  lio  á  Palencia  (75), 
dndad  que  había  dado  siempre  mucho  que  hacer  á 
los  romanos.  Disponíanse  ya  á  asaltarla  cuando  apa* 
recio  Sertorio.  Huyeron  los  enemigos,  á  quienes  per- 
siguté  hasta  los  muros  de  Calahorra,  donde  les  mató 
hasta  tres  mil.  No  les  dejaba  respirar,  ni  les  daba 
tiempo  para  avituallarse;  redújoles  asi  á  un  estado  de 
penuria  insoportable  á  tropas  regulares:  aproximába- 
se otro  invierno,  estación  en  que  comunmente  nada 
se  atrevían  á  emprender  en  España  los  romauos,  y 
todas  estas  causas  reunidas  movieron  á  Mételo  á  reti- 
rarse á  su  predilecto  país  de  la  Bétíca;  Pompeyo  tras- 
puso csla  vez  los  Pirineos  y  no  paró  hasta  la  Galia 
Narboncnse. 

Desde  alii  escribió  al  senado  aquella  célebre  carta 
en  que  le  decia:  cHe  consumido  mi  patrimonio  y  mi 
«crédito:  no  me  queda  mas  recurso  que  vos;  si  no 
eme  socorréis,  os  lo  prevengo,  mal  que  me  pose  ten- 
«dré  que  volver  á  Italia,  y  tras  de  mí  irá  todo 
«el  ejércilo,  y  detrás  de  nosotros  la  guerr.a  espa  - 
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cfiola       Este  era  aquel  Pompeyo  qae  había  venido 

á  España  coa  ínfulas  de  acabar  coo  Serlorio  ea  coota- 
dos  meses.  Habiera  podido  eDionces  Sertorio  cruzar  la 
Galia  y  los  Alpes  comoolro  Aníbal,  y  mas  conlandoim 
las  simpatías  de  muchos  pueblos  de  Italia.  Pero  Serto-* 
río  no  qoeria  dejar  de  ser  romano.  Amaba  á  sa  patria, 
donde  tenia  ona  madre  á  quien  idolatraba,  y  de  cuyo- 
eslraordinario  amor  Qlial  no  hay  historiador  que  oo 
haya  hecho  especial  mérito.  Su  deseo  era  regresar  á 
Italia  pacificamente,  y  que  el  senado  revocára  el  de- 
creto que  le  teoia  proscrito.  Con  esta  condicíoa  propo- 
nía la  paz,  pero  tuvo  el  dolor  de  ver  rechazadas  sus 
proposiciones. 

Eotrelanto  España  se  iba  amoldando  al  gobierno  y 
á  las  costumbres  de  aquella  misma  Roma  quecomba* 
tía:  los  españoles  se  llamaban  ciudadanos  romanos; 
Evora  y  Huesca  eran  ya  ciudades  ilustradas,  que  ha- 
bían adoptado  letras,  artes,  idioma  y  legislación  ro-> 
manas:  el  mismo  Sertorio  se  vanagloriaba  de  haber 
hecho  uiia  Roma  española,  de  haber  trasladado  Roma 
á  España  ^^K 

La  fama  de  las  proezas  de  Sertorio  había  llegado 

al  Asia,  y  Mitridates,  rey  del  Ponto,  que  buscaba  en 
todas  partes  enemigos  á  Roma»  al  tiempo  de  renovar 

(1)  Sallust.  Hist.  lib.  HI. 

(2)  Peasamieoto  que  espresó  el  gedias  con  aquel  célebre  verso  qu* 
fran  Gorn0iUe6B  una  de  sastra-  {miso ao  boea  da  Sertorio: 

Ilomme  n'eit  plu$  dans  Aomme,  elU  ttt  toute  oü  je  tuié- 
Boma  00  eilá  ya  an  Romai  aati  doada  esto  j  yo.^ 
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pof  tercera  vez  la  guerra  contra  los  romaaos,  despa- 
chó embajadores  á  Serlorío  solicitando  su  alianza.  Es- 
loSt  después  de  compararle  á  Pirro  y  Aoibal»  le  ofre- 
óeroo  á  nombre  de  sa  rey  una  suma  de  tres  mil  ta* 
lentos  y  cuarenta  galeras  equipadas  para  combatirá 
los  romanos  en  España,  con  tal  que  él  le  enviára  uo. 
refberzo  de  tropas  al  mando  de  uno  de  sus  mejores 
oBciales.  Pero  Sertorio,  fiel  á  la  causa  de  su  patria, 
contestó  con  digoidad,  y  aun  con  algo  de  altivez: 
«No  acrecentaré  yo  nunca  mi  poder  con  detrimento 
ide  la  república:  decidle  que  guarde  él  la  Bítinia  y 
tía  Capadocia  que  los  romanos  oo  le  dispulan,  pero 
«en  cuanto  al  Asia  Menor  no  consentiré  ^ue  tome 
«una  pulgada  de  tierra  mas  délo  que  se  ba  convenido 
«en  los  tratados.»  Cuando  esta  contestación  le  fue 
comunicada  á  Mítrídates,  esclam(^:  «iS»  tales  condición 
fiet  tioc  impone  haUándoM  proscrito,  iqué  seria  sí  /tía- 
se  dictador  en  jRoma?»  Sin  embargo,  aceptó  el  tratado 
con  aquella  cláusula,  y  envió  á  Sertorío  los  tres  mil 
talentos  y  las  cuarenta  galeras,  que  él  fué  á  recibir  á 
Denla,  ganando  á  Valencia  de  paso  (74). 

Pero  estos  eran  los  últimos  resplandores  de  la  glo- 
ria de  Sertorío.  Aquel  Mételo  que  por  pequeñas  ó 
imaginadas  victorias  se  babia  becbo  intensar  como 
una  divinidad,  determinó  deshacerse  por  la  traición 
de  un  enemigo  á  quien  no  obslanle  todas  sus  ilusio- 
nes no  podia  vencer.  Pregonó  entonces  su  cabeza,  y 
pésola  á  precio,  ofreciendo  por  su  vida  mil  talentos  de 
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plata  y  yeinle  mil  arpéalas  de  (ierra.  Y  como  e^(e 
coincidiese  coo  haber  recibido  Pompcyo  refaerzos  que 

el  senado  le  enviaba  en  virtud  de  su  enérgica  recla- 
mación» y  coa  haberse  empezado  á  notar  desercioa 
ea  las  filas  sertorianas  de  parlé  de  los  soldados  roma* 
nos,  que  estaban  viendo  el  instante  cu  que  se  que- 
daban sin  su  gefe,  mü  negros  presentiuiieDtos  comea- 
zaroQ'á  enai^lecer  y  turbar  la  imaginación  ya  hart» 
melancólica  y  sombría  de  Sertorio.  Recelando  de  la 
lealtad  de  los  romanos,  su  mismo  recelo  le  hacia  tra* 
tarios  con  aspereza  y  severidad.  Habieado  confiado  la 
guarda  de  su  persona  exclusivamente  á  españoles^ 
esta  preferencia  excitó  en  aquellos  el  resentimiento  y 
la  envidia,  y  poco  á  poco  le  iban  abandonando.  En- 
tonces pndo  conocer  de  parte  de  quién  estaba  la  leal- 
tad, y  cuan  injusta  había  sido  la  predilección  con  que 
antes  había  mirado  á  los  romaaos  sobre  ios  iadígeaas, 
pero  era  ya  tarde. 

Mortificado  además  con  la  perpétua  ansiedad  que 
le  agitaba,  obróse  en  su  carácter  un  cambio  completo. 
£1  negro  humor  que  le  dominaba  hízole  áspero,  duro, 
caprichoso  y  cruel.  Por  simples  y  ligeras  sospechas, 
castigaba  con  inexorable  rigor  las  ciudades  que  le  es- 
taban sometidas.  Aprovechándose  de  esta  disposición 
sus  tropas,  vejaban  los  pueblos  con  todo  género  de 
violencias  y  estorsioncs,  pregonando  que  lo  hacían  de 
órden  de  su  gefe*  Y  como  el  edicto  de  Mételo  le  hi- 
ciese ver  en  cada  uno  de  los  que  le  rodeaban  un  cons^ 


a 
\ 


Digitized  by  Googlc 


pAftTJi  i.  uiiao  II.  )S5 

pirador  y  un  aspirante  al  premio  de  so  muerte»  á  tal 
paoto  se  extravió  su  razón,  que  hizo  perecer  en  el 
aapUcío  una  parte  de  los  jóvenes  nobles  que  se  edu- 
caban en  Huesca,  vendiendo  á  otros  como  esclavos. 
Tan  cruel  desahogo  do  su  exaltada  bilis  acabó  do 
exacerbar  los  ánimos  con  gran  saüsíaccion  de  ios  que 
trabajaban  por  hacerle  odioso,  y  muchas  ciudades  se 
entregaron  á  Mételo  y  Pompeyo,  que  cqü  tal  uiolivo 
caminaban  boyantes  y  victoriosos. 

No  eran,  sin  embargo,  infundadas  las  zozobras  del 
inquieto  y  desalentado  general.  La  conjuración  exislia. 
El  viejo  Perpcnna,  que  desde  el  principio  se  babia  re- 
signado  mal  á  ocupar  un  segundo  puesto  en  el  ejér- 
.  cito,  era  el  alma  de  la  conspiración,  en  la  cual  había 
hecho  entrar  á  muchos  oficiales.  «Para  honor  de  Es- 
paia,  dice  un  escritor  estrangero,  hay  que  confesar 
que  ninguno  de  los  conjurados  era  español;  todos  eran 
romanos.»  El  cobarde  Perpcnna  discurrió  ejecutar  su 
abominable  proyecto  en  un  festín,  pero  era  difícil  ha- 
cer concurrir  á  él  al  melancólico  y  mal  humorado 
Sertorio.  Para  conseguirlo  fingió  una  carta  en  que  uno 
desús  lugartenientes  le  noticiaba  una  victoria  alean'* 
zada  sobre  los  enemigos,  y  dijole  que  para  celebrarla 
se  babia  dispuesto  un  banquete.  Asistió,  pues,  Ser- 
torio.  Los  convidados  se  entregaron  de  propósito  á 
una  inmoderada  alegría.  £n  medio  de  ella  dejó  caer 
Perpennn  una  copa  de  vino;  era  la  señal  cidn venida: 
el  que  se  sentaba  al  lado  do  Sertorio,  le  atravesó  coa 
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•a  espada:  qubo  el  desgraciado  looorporarse,  pero  sin 

jetándole  el  asesino  al  respaldo  del  sillón,  cosiéronle 
á  puñaladas  los  damas  conjarados*  Desastroso  y  do 
merecido  fia  del  hombre  á  qaien  los  espaSoles  llama* 
ban  el  Aníbal  romano,  y  que  por  espacio  de  ocho, 
aaod  habia  estado  haciendo  dudar  si  la  España  seria, 
romana»  ó  si  Roma  seria  española  (73)« 

S^n  Yelleyo  Patérculo,  esta  trágica  y  horrorosa 
escena  se  verificó  ea  Etosca,  hoy  Aytooa,  á  alguoas 
millas  de  Lérida* 

Si  en  los  traidores  pudiera  tener  cabida  el  pando- 
ñor,  debió  Perpenna  haber  muerto  de  remordimiento 
y  de  bochorno,  coando  abierto  que  fué  el  testamento 
de  Serlorío  se  vid  qae  le  tenia  nombrado  heredero  y 
sncesor  suyo.  Tan  horrible  pareció  á  todos  entonces  la 
perfidia,  que  falló  poco  para  c^ue  fuese  despedazado* 
Reservábale  no  obstante  Pompeyo  el  castigo  qoe  me- 
recia  su  detestable  hazaña.  Apenas  se  posesionó  de  su 
ambicionado  puesto  de  general  en  gefe  de  las  tropas, 
le  atacó  Pompeyo  y  le  derrotó  completamente.  £1  co- 
barde Perpenna  se  habla  escondido  entre  anos  mator* 
rales:  de  allí  le  sacaron  unos  soldados:  el  traidor  qui- 
so evitar  la  moerte  presentando  á  Pompeyo  las  cartas, 
cogidas  é  Sartorio,  en  las  coales  86  cree  resaltaban 
comprometidos  muchos  personages  de  Roma.  Pompeyo 
con  loabl^  generosidad  las  hizo  quemar  sin  leerlas,  y 
mandó  dar  mUerte  al  execrable  traidor  con  algunoa 
de  sus  cómplices.  Uno  de  ellos,  Aufidio,  fué  á  Africa 
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á  arrastrar  una  vida  infame  y  misera,  mil  veces  mas 
desastrosa  que  la  muerte. 

Eb  coanlo  á  los  espaooles»  aquella  f^ardia  aerto* 
riana  de  devotos  que  habían  jurado  no  sobrevivir  á  sn 

amado  gefe,  cumpliéronlo  coa  su  fidelidad  acoslum- 
brada,  haciendo  el  sacrificio  sublime,  sin  ^mplo  en 
los  anales  de  otroa  pueblos,  de  quitarse  la  vida  unos 

á  oíros.  Imposible  es  llevar  á  mas  alto  punto  la  devo^ 
oany  la  fidelidad*  el  respeto  á  los  juramentos,  el 
desprecio  déla  vida,  y  la  austeridad  y  rigidez  de  cos- 
tumbres. Tales  eran  los  españoles  de  aquella  edad. 
Asi  se  ve  confirmado  lo  que  de  ellos  dijimos  en  el  ca* 
pítulo  primero  de  esta  obra 

Fuéronse  rindiendo  á  Pompeyo  unas  tras  otras  las 
ciudades  de  España,  algunas  no  sin  resistencia.  Ter- 
rible fué  todavía  la  de  Calahorra.  La  pluma  se  resiste 


r(<}  Citase,  aunque  dudan  to-  el  siguiente  epitaBo  que  aquellos 
davia  algunos  de  su  autenúcidad,  heroicos  es|>aaolesde]aroQ  escrito. 
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.  VAtBTB,  rotnii. 

•Ba  Mto  fUio  oamaronfl  ona  carga  pesada,  y  combatieodo 

iiortei  se  sacriBcaroD  á  los  manes  onos  con  otros  supieron  <larso  la 

deQ.  Serlorio,  y  á  la  Tierra,  ma-  muerte,  objeto  de  sus  votos.  Reci- 

dre  át  todos  los  hombres.  Priva  •  ba  la  posteridad  nuestro  último 

doidBiaaafOflB^MlMbaoia  sdiot.» 
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á  dibujar  el  cuadro  espantoso  que  ofreció  esta  ciudad 

en  su  obstÍDada  defensa.  El  hambre  que  se  padeció 
fué  talt  qae  segaa  Valerio  Máximo  se  salabao  los  ca* 
dáveres  para  que  pudiesea  alimeotar  á  los  qoe  auo 
soslcnian  el  peso  de  las  armas..*  Aparlcmos  la 
visla  de  las  repugaaotes  escenas  de  aquella  heróica 
barbarie.  Pompeyo  destruyó  la  ciudad»  y  degolló  coa 
crueldad  menos  heróica,  pero  no  menos  bárbara,  el 
reslo  de  sus  iurorluaados  habilantes.  Con  In  destruc- 
cioD  de  Calahorra»  acabó  de  sometérsele  la  España. ' 

Fompeyo  y  Mételo  fueron  á  Roma  á  compartir  los 
honores  del  Iriuüro.  Asi  acabó  la  famosa  guerra  de 
S  erlorio. 

(I)  Val.  MiK.  lib.  VII.  eap.  S» 
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JULIO  CESAR  EN  ESPAÑA. 

73  MrtM  ém     C.  kM«*  48. 

Primera  venida  do  César  á  España. — Vuelve  en  calidad  do  pretor. — 
Carácter  annbicioso  de  Cé-;ar. — Su  crueldad  con  los  habitantes  del 
monte  Herminio. — V  i  ;i  Ij  Caruña  y  á  Cádiz. — Ley  para  corregir  la 
usura  en  España. — Enormes  riquezas  que  saca  de  la  P¿nin>ula.— 
Vuelve  á  Roma  y  compra  con  ellas  la  dignidad  consular.— Primer 
Iriumviralo  romano. — Triunfos  de  Có-?ir  en  las  Gali  is. — Pasa  el  Hu 
bicon,  y  va  á  Roma  contra  Pompeyo. — So  hace  dictador.— Vien^ 
tercera  vez  á  España. — Asombrosa  campaña  en  quo  vence  á  Pelreyo 
y  Afranio. — Somete  también  á  Varron  en  la  Bética. — Hace  á  todos 
los  moradores  do  Cádiz  ciudadanos  romanos. — Vuelve  á  Roma,  y 
se  bace  otra  vez  dictador.— Goberaadores  de  España. 

Sosegada  España  después  de  la  guerra  de  Sertorio,. 
aunque  do  tranquilos  ios  ánianos»  sino  reprimidos 
hombres  y  paeblos  bajo  la  férrea  autoridad  de  los 
pretores,  niagua  acooteciiuieoto  nolable  que  la  híslO' 
ría  haya  trasmitido  ocarríó  por  algunos  anos  sino  la 
Tenida  de  Julio  César  (69),  que  hubiera  pasado  tam- 
bién desapercibida,  puesto  qne  era  entonces  un  sim- 
ple cuestor  militar,  si  esle  personage  no  hubiera 
estado  destinado  á  desempeñar  tan  gran  papel  en  Bs- 
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paila  y  en  el  mando.  En  esta  ocanon  se  dejó  ya  re* 
▼etarsu  grande  alma;  do  coa  hechos  brillanteSt  riño 

eco  una  que  podríamos  llamar  beróica  flaqueza. 

Visitando  los  pueblos  en  ejercicio  de  su  cargo  lie-» 
gó  á  Cádiz,  y  habiendo  visto  en  el  femoso  templo  de 
Hercules  el  buslo  de  Alejandro  el  Grande»  dicen  que 
lloró  contemplando  que  á  la  edad  en  qne  Alejandro 
habia  conqnbtado  ya  un  mundo,  él  no  habia  hecho 
nada  memorable  Sin  embargo,  no  se  habia  oculta- 
do ya  á  la  perspicacia  de  Sila  ni  la  ambición  ni  los 
altos  pensamientos  de  César,  puesto  que  antes  de  esta 
época  habia  dicho  ya  de  él:  «este  joven  llegará  á  ser 
otro  Mario.»  Nada  hizo  entonces  en  España  digno  de 
especial  mención.  Ansioso  de  bnscar  ocasiones  en  qoe 
ganar  gloria,  regresó  á  Italia,  donde  fué  obteniendo 
diferentes  magistraturas. 

Nueve  años  después  volvió  á  Espaüa  ya  en  cali- 
dad de  pretor  (60).  Ya  entonces  era  conocido  también  , 
su  célebre  dicho,  cuando  al  pasar  por  una  miserable 
aldea  de  los  Alpes  dijo  á  sus  amigos:  fdáas  querríaser 
el  primero  en  esta  aldea  que  el  segundo  en  Roma,  p 
A  un  hombre  que  venia  poseído  de  tan  elevadas  y 
ambiciosas  miras»  no  podia  contentarle  el  estado  de 
quietad  en  qoe  encontró  á  España.  Necesitaba,  si  no 
le  habia»  discurrir  un  protesto  que  le  proporcionára 
medio  y  ocasión  en  que  desarrollar  la  actividad  deán 

(I)  SuetOD.,  io  Vit.  Cmar. 
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genio  y  en  que  adquirir  mérilos  para  ir  conquistaodo 
aquella  soberanía ,  aquel  primer  puesto  que  tan  anti* 
cipadatnenle  amblciooaba.  Diéroosele,  á  falla  de  otro» 
los  habitantes  del  monte  Herminio  (sierra  de  la  Estre- 
lla), de  quienes  supo  que  acúadrill  ados  inquietaban 
las  comarcas  vecinas  de  aquella  parte  cíe  la  Lusitania « 
y  á  qoienes  escusado  es  decir  que  califica  ba  de  ban- 
didos y  salteadores.  Fuése,  pues,  contra  ellos  al 
frente  de  quince  mil  hombres,  y  so  color  de  que  sus 
casas  eran  vnas  guaridas  perpetuas  de  ladrones,  las 
bizo  derruir  obligándolos  á  abandonar  la  montana  y 
eslablecerse  en  las  llanuras,  degollando  á  los  que 
rehusaban  obedecer  y  persiguiendo  á  muert  e  á  los  fu- 
gittyos.  Algunos  de  estos  montañeses,  hijos  de  los  que 
tan  temibles  se  hablan  hecho  á  Roma  con  Viriato  y 
coa  Sertorío,  lograron  en  su  fuga  ganar  una  de  las 
pequeñas  ¡alelas  de  la  costa  de  Galicia  frente  al  puerto 
de  Bayona,  donde  se  creyeron  seguros  de  las  lanzas 
romansM*  Pero  habiendo  observado  César  lo  bajas  q  ue 
estaban  las  aguas  por  aquella  parte,  en  balsas  que  al 
efecto  mandó  construir  despachó  un  destacamento  de 
sus  tropas  á  la  isla.  Sobrevino  luego  la  subida  de  la 
marea  y  se  llevó  las  balsas.  No  les  hicieron  &lta  á  los 
soldados  romanos  para  volver;  los  herminienses  los 
habían  degollado  á  todos;  uno  solo  quedó  con  vida, 
Pnblio  Sceva,  que  salvándose  á  nado  pudo  llevar  á 
César  la  noticia  del  desastre.  Irritado  el  pretor  con 
tan  humillante  golpe,  pidió  una  flotilla  á  Cádiz,  y 
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embarcándose  en  ella  coa  bastante  gente»  acabó  con 
todos  aquellos  ínfel¡ce8«  qae  el  hambre  tenia  ya  fla- 
cos, estenuados  y  sin  fuerziis  para  defenderse.  Asi 
comenzaban  su  carrera  en  España  todos  ios  generales 
romanos. 

Costeando  desde  alli  César  por  el  litoral  de  Gali- 
cia, arribó  al  puerto  Briganlino  (hoy  la  Coruña),  cuyos 
habitantes,  acostumbrados  á  navegar  en  botes  ó  bar- 
cas de  mimbres  forradas  con  pieles,  se  sorprendieron 
graudcmenle  á  ia  vista  de  las  naves  romaDas,  con 
sos  infladas  velas,  sus  altos  mástiles  y  sus  adornadas 
proas,  asi  como  con  las  brillantes  armadoras  de  los 
guerreros  que  en  ellas  iban:  dejaron  sin  diBcuUad 
desembarcar  los  soldados,  y  sobrecogidos  de  una  es- 
pecie de  estupor  religioso,  se  sometieron  á  César. 

Volvióse  éste  desde  alli  á  Cádiz,  sin  emprender 
nfievas  conquistas:  ni  el  pais  le  daba  ocasión  para  ello, 
ni  le  interesaba  entonces  tanto  conquistar  como  ad- 
quirir dinero.  César  ofreció  en  aquella  sazón  un  ejem- 
plo de  cuánto  es  mas  fácil  hacer  leyes  pa/a  reformar 
á  otros  que  aplicarse  la  reforma  á  sí  mismo.  Dió  una 
'  ley  para  refrenar  la  usura  que  en  aquel  tiempo  ejer- 
cían los  ricos  con  escándalo  en  lispaña.  Habíanse  ar- 
rogado el  derecho  de  despojar  á  los  deudores  de  sus 
tierras,  que  ellos  tampoco  cuidaban  de  cultivar,  con 
gran  detrimento  de  la  agricultura.  César  prohibió  la 
expropiación  forzosa  por  deudas,  y  limitó  los  derechos 
de  los  acreedores  á  las  dos  terceras  partes  de  ios  pro- 
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(luctos  de  las  ÜQcas  hasta  la  total  estincion  de  los  dé-  - 
hilos.  Con  esto  hizo  uo  graa  bieo  á  las  clases  pobres. 
Pero  hubiéraie  hecho  mayor  á  toda  España  si  él  ao  se 
hubiera  dado  tanta  prisa  á  amontonar  riquezas.  Cuan- 
do le  faé  conferido  el  gobierno  de  la  Península,  habia 
estado  ól  mismo  detenido  en  Roma  por  las  reclama- 
ciones de  sos  acreedores,  á  quienes  debía  la  enorme 
suma  de  ochocientos  treinta  talentos  de  oro  (que  equi- 
müian  á  muchos  millones  de  reales)»  sin  poder  partir 
hasta  qoe  el  opnleottisimo  Craso  hnbo  de  salir  por 
fiador  suvo.  Cuando  volvió  á  Italia,  es  decir  en  me- 
nos  de  dos  anos  de  pretorado  en  España  no  solo  llevó 
^  bastante  para  solventar  sus  deudas,  sino  queleqne- 
dó  aun  para  ganar  con  larguezas  gran  número  de 
amigos  que  le  eleváran  al  consulado. 

Obtuvo»  pues,  la  dignidad  consular  (59),  que 
prefirió  á  los  honores  del  Iríunib.  Roma  se  hallaba 
dividida  en  dos  bandos  que  capitaneaban  Craso  y  Pom- 
peyo.  Cesar  supo  ganarse  la  voluntad  de  ambos,  y. 
entre  los  tres  se  formó  el  primer  tríumvirato  de  que 
hace  mención  la  hisloria  romana.  El  senado  elogió 
grandemente  á  Cesar  por  haber  dado  fin  á  una  riva* 
Kdad  tan  peligrosa  para  la  república.  Solo  Catón  com- 
prendió que  Roma  habia  perdido  su  libertad.  En  efecto 
los  triumviros  se  hicieron  dueños  de  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  y  Catón  y  Cicerón  que  se  atrevie* 
ron  á  alzar  su  voz  contra  ellos,  no  hicieron  sino  es-* 
ponerse  á  su  venganza.  Cesar ,  para  mejor  asegurarse 
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la  amistad  de  Pompeyo,  le  dió  eo  malrimonio  su  hija 

Julia.  Todos  Ircs  habían  cslatlo  en  España:  Pompeyo 
y  Cesar  como  generales:  Crdso,  proscrilo  en  Uempo 
de  las  guerras  de  SUa  y  Mario,  había  hallado  en  Es- 
paña una  hospitalidad  generosa,  á  que  por  cierlo  no 
había  correspoQdido  con  gratitud  ^^K 

Trascanrido  el  año  coosalar  de  Cesar*  y  distrí«- 
buido  el  mando  de  las  provincias  entre  los  Iriamvíros, 
partió  Cesar  para  las  Galias  y  la  Iliria,  cuyo  gobierno 
le  había  tocado:  Graso,  tomó  el  de  Egipto,  la  Siria  y 
la  Mace^onia;  Pom[)eyo  el  de  España.  Los  bríllaiites 
triunfos  de  Cesar  en  las  Galias  le  añrmaron  mas  en 
su  pensamiento  de  hacerse  el  soberano  de  la  repábli* 


dejando  ya  solos  frente  á  frente  á  Cesar  y  Pompeyo. 
Amigos  en  la  apariencia,  pero  rivales  y  enemigos  en 
el  fondo  de  su  alma»  el  lazo  de  Julia*  á  qoíen  ambos 
amaban  tiernamente,  el  uno  como  padre,  como  es- 
poso el  otro,  era  el  que  los  habia  maolenido  esle- 
riormente  nnidos.  Murió  iulia*  y  cesó  ya  entre  elk» 


(4)  nabta  estada  ocho  meses  blemente  saqueada.  Por  estes  me- 

oculto  en  una  fírula,  entre  Ronda  dios  se  hizo  Craso  el  mas  opulento 

^  Gibrallar,  perleaecieale  al  rico  de  ios  roroauos.  Asi  no  es  oslraño 

espaliol  Vivió  Pacieco,  el  cual  le  que  pudiera  dar  un  dia  á  todo  el 

prodigó  allí  toda  clase  de  auxilios  pueblo  romauo  aquel  célebre  bao- 

con  la  mayor  solicilud  y  esmero,  quete  eo  que  hizo  distribuir  ú  ca- 

Guaodo  la  suerte  se  Tolviódol  lado  da  convidado  todo  el  trigo  quo 

de  su  partido,  salió  de  Ta  gruta,  y  podria  comer  entres  meses.  Cuan* 

con  algunas  tropas  de  su  bando  do  murió  en  la  guerra  contra  ios 

devastó  el  mismo  pais  que  le  habia  parlbos,  uu  ciudadano  romano  hi« 

tervido  de  asila.  Málaga,  que  lia-  zo  echar  oro  derretido  en  stbOM 

bia  estado  un  poco  remisa  en  satis-  fiara  insaitar  80  a?arÍGÍa* 
facer  no  pediuo  suyo,  fué  iuexora* 
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todo  miramiento  y  consideracioD.  Y  como  ambos  as* 
pinibaft  al  oMiido  aa^mo  de  la  ropáblioat  7  ni 
Pompeyo  sufría  superior  ni  Cesar  sofría  igual,  pronto 
estallóla  enemistad  de  un  modo  estruendoso  y  íalal 
para  Boma»  klal  lambies  pora  JSipada,  que  lavo  la 
desgracia  de  ser  elegida  teatro  de  sus  sangrientas 
coDliendas,  como  luego  vamos  á  ver. 

Poapojo  se  halúa  quedado  ee  Roma,  rígioiido 
desde  alK  la  Espatia  por  medio  ée  sos  logartenientes. 
Primero  llegó  á  ser  nombrado  cónsul  único:  después 
iofloyendo  par»  que  ae  nombráran  oóosoles  eneaaigoa 
de  €eear,  logró  os  deeieto  del  senado  mandando  á 
Cesar  que  resignára  el  mando  del  ejército.  Contestó 
Casar  que  obedeoería  á  oondioíon  de  qoe  se  obligára 
tarafaien  á  Fsmpevo  á  renunciar  el  mando  del  qne  en 
Roma  babia  levantado  contraviniendo  á  las  leyes.  £1 
senado  repitió  la  órden  á  Cesar,  intimándole  que  si 
no  obedecía,  seria  declarado  traidor  á  la  pairía.  Com- 
prometida y  delicada  era  la  situación  de  Cesar:  re- 
Aexiooa,  medita  sobre  ella  y  sobre  loe  malea,  de  ona 
guerra  civil;  pero  dueño  de  las  Galiaa*  contando  con  ' 
QD  ejército  aguerrido,  victorioso  y  adicto  á  su  persona, 
y  COD  un  partido  numeroso  que  á  fuerza  de  oro  babia 
ganado  (qoe  para  esto  le  servia  el  oro  de  BspaiKa  y  de 
las  Gallas),  opta  por  la  guerra:  da  suerte  está  echada,i^ 
dice»  y  pasa  el  Rubicon     Grande  fué  la  consterna- 


(I)  Este  paso  dol  Robicoo  ad-  qoiríó  tanta  celebridad,  porque 
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cion  de  Roma,  Cicerón  habiu  preguntado  á  Pompeyo 
coo  qué  fuerzas  contaba  para  detener  á  Cesar:  «jíe  bas* 
to»  respondió  el  presontooso  romano»  toeudir  con  el 
pie  la  tierra  para  hacer  que  hrolen  íe^'ones.»  Al  sa* 
berse  la  aproximación  de  Cesar,  le  dijo  Favonio:  «£a, 
^ran  PompeyOt  da  un  golpe  en  la  tierra^  y  hMfue 
salgan  las  legifh^prmeUdas.yí  Mas  lo  qae  híso  Pom- 
\>eyo  fué  huir  de  Roma,  olvidándose  con  la  premura 
hasta  de  recoger  el  tesoro  públioot  de  qae  supo  apro- 
vecharse muy  bién  Cesar.  Retirado  Pompeyo  á  Dir- 
raquio,  quedó  Cesar  de  dictador  en  Roma  (49). 

España  va  á  ser  el  campo  en  que  los  dos  grandes 
hombres  sedispular^n  el  imperio  del  universo.  Cesar 
encomienda  á  Marco  Antonio  la  defensa  de  Italia,  y  él 
determina  venir  á  España  á  combatir  aqui  á  los  ge- 
nerales de  Pompeyo. 

En  todo  el  tiempo  que  habia  mediado  desde  so 
estancia  como  pretor,  España  babia  estado  pacíOca 
con  la  paz  de  los  oprimidos.  Solo  en  el  año  55  ana 
gran  macbedombre  de  cántabros*  llamados  por  sos 
*  hermanos  y  vecinos  de  las  Galias,  habían  ido  á  dar- 
les socorro,  conducidos  por  acreditados  y  valerosos 
gdfes  que  hablan  hecho  la  goerra  con  Sertorio.  Pero 
esta  expedición  había  sido  tan  infortunada,  que  en 
ella  ejecutaron  los  romanos  una  de  aquellas  carnice- 
rías horribles  con  que  hace  estremecer  la  telacion  de 

habia  ud  decreto  que  decía rnha  pasára  con  tropas  annidat  6lt9 
encauso  de  la  patria  al  geoeral  que  pequeño xiacbuelo. 
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Ik  guerras  de  la  aoUgttedad.  Treiatay  seis  mil  dicen 
que  marieroa 

Desde  eoloaces  volvió  á  quedar  IraDquila.  Viene 
ahora  Cesar  cod  formidable  ejércHo»  dividido  en  dos 
grandes  eoerpoSt  ono  al  mando  de  Fabio,  por  los  Pi- 
rineos, otro  por  la  costa,  regido  por  él  en  persona. 
Los  dos  generales  de  Pompeyo*  Áfranio  y  PetroDÍo« 
debían  inlefDeptar  el  paso  á  Fabio,  mienlras  Varron 
desde  Cádiz  habia  de  enviar  una  flota  contra  Cesar, 
Pero  Yar.ron  faltó,  y  Fabio  atravesó  los  Pirineos  sin 
obalácalo»  y  Cesar  desembarcó  en  Ampñrias  y  tomó 
la  vuelta  del  Ebro.  Fabio  acampó  en  la  confluencia 
del  Segre  y  del  Cinca.  Los  pompeyanos  lo  hicieron 
en  m»  cetina  á  trescientos  pasos  de  Lérida.  Después 
de  algunos  encuentros  parciales  llegó  Cesar  con  nove- 
cientos ginetes,  y  formó  el  proyecto  de  incomunicar 
al  enemigo  con  la  ciudad.  Empeñóse  con  este  motivo 
un  recto  combate,  en  que  después  de  haber  perecido 
muchos  soldados  de  Cesar,  logró  todavía  su  ejército 
rechazar  á  los  de  Pompeyo  y  empujarlos  basta  cerca 
de  Lérida.  Pronto  conocieron  que  babian  avanzado 
mas  de  lo  que  con  venia.  Una  nueva  fuerza  de 
pompeyanos,  la  mayor  parte  españoles,  cargó  sobre 
dk»,  y  rompiendo  sus  filas  recobró  la  posición  dis« 
potada 

(I)  CMr,deBen.OaU.lib.  111.  t¿ctiea  singolar :  lanzábanse  con 
[i^    iLos  toldados  de  Afranio   impetuosidad  sobro  ol  eoemigo, 
Iqueeraneapaiirieseasaiiiayoría),  apodorábaose  atrevidameote  de 
eiorÉiSdgi|WMCwar»  tMÜtn  oí  «oa  posicioD,  y  sin  goardir  filis 
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Sobremanera  apurada  liegó  á  aer  la  aitaackiii  de 
Cesar.  Encerrado  con  sa  ejército  entre  dos  ríos,  ei 

Cinca  y  el  Segre,  cuyas  aguas  acrecidas  con  las  abun- 
dantíes  linvias  de  la  primavera»  arrastraron  con  vio- 
lencia ios  puentes  y  le  cortaron  toda  coaMmioacion, 
perecía  de  hambre  viendo  llegar  4  la  opuesta  orilla 
los  carros  de  vituallas  y  municiones  que  de  la  Gaiia 
le  enviaban,  sin  poder  aprovediarse  de  ellos,  y  con 
riesgo  de  que  cayeran  en  poder  del  enemigo.  En  tan 
crílioa  sitoacioD,  otro  general  de  menos  recursos  que 
Cesart  hubiera  caido  de  ánimo.  Mas  ét,  hacíeBdo 
construir  apresuradamente  unos  ligeros  botes,  logró 
pasar  el  Segre  con  parte  de  sus  tropas»  por  un  sitio 
cuya  vista  encubrían  á  los  enemigos  las  eminencias 
vecinas.  Tomando  luego  posición  en  un  cerro,  que 
fortificó,  pudo  echar  un  pueule»  por  el  cual  pasó  con 
laoaballoría»  carros  y  tropas  auxiliares  de  las  Ga«> 
lias.  Entonces  loma  la  ofensiva  y  pone  en  fuga  á  los 
eneoiigos.  £q  tan  feliz  ocasión,  llega  la  noticia  de  una 
victoria  ganada  por  su  escuadra  sobre  la  de  Pompeyo 
en  ta»  aguas  de  Marsella;  difúndese  la  nueva  por 
aquellas  comarcas,  y  los  lacelanos,  ausetanos,  cóse- 
tenos é  üercavones,  que  basta  entonces  se  habían 
manteoAdo  neutrales,  ofrecen  á  €esar  su  amistad,  y 
le  asisten  eco  todo  género  de  recursos.  Otros  pueblos 


eombtiiaoeopoiotooet.  Si  se  veiaa 
brligados  á  cedtr  á  ft«rias  npe- 

oro  es,  relirábaose  sin  bochorno, 
Biocrt yendo  que  hobiese  booor  ea 


resistir  temerariamente.  Los  lusi- 
Uooi  f  demás  bérberos  les  habito 

acostumbrado  á  esto  cóoero  de 
combate ji  De  Bell.  Giv.  iü».  1. 
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del  interior  le  envían  igualmente  dipatados,  manifes- 
tándole estar  diapneslos  á  seguir  sus  banderas.  Ya 

tenemos  españoles  militando  en  uno  y  otro  partido: 
i  lamentable  ceguedad!  ' 

Con  esto  caminó  completamente  la  situación  de 
ambos  ejórcilos.  Los  generales  dePompeyo  resolvieroü 
llevar  la  guerra  á  la  Geltiberiay  donde  contaban  mas 
pardales  y  esperaban  poder  sostenerse  mejor:  mas 
para  eso  tenían  que  cruzar  elEbro.  Advertido  de  ello 
Cesar,  hace  que  su  caballería,  vadeando  el  Segre,  pi- 
que la  retaguardia  del  enemigo:  al  día .  siguiente,  la 
infantería  pide  atravesar  el  rio  á  nado:  Cesar  aparen- 
ta concedérselo  como  una  gracia,  como  quien  con- 
temporiza  con  el  ardor  del  soldado,  y  el  ejército  eje*- 
cuta  esta  difícil  operación  con  el  agua  hasta  el  cuello, 
sin  desgraciarse  un  solo  hombre.  Entonces  persigue, 
molesta,  acosa  al  enemigo  por  medio  de  hábiles  com- 
binaciones, de  diestras  maniobras  y  de  evoluciones 
rápidas  y  sábiameote  ealeadidas.  Proponíase  Cesar 
economizar  la  sangre  de  sos  soldados,  y  vencer  sin 
empeñar  batalla:  su  estrategia  traía  aturdidos  á  Afra- 
nio  y  Petreyo,  que  por  todas  partes  se  hallaban  cor- 
tados; con  fingidas  retiradas  ios  atraia  á  las  posicio- 
nes qoe  le  convenían  mas;  sería  difícil  seguirle  en 
todos  sus  movimientos.  Reducidos  los  pompeyanos  á 
una  sitoacíon  caá  desesperada,  piden  on  armisticio  y 
se  les  concede:  peor  para  ellos;  los  soldados  de  uno  y 
otro  ejército  se  mezclan,  fraternizan  y  se  van  de- 
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jando  seducir  de  los  cesa  ríanos;  nótalo  Pelreyo,  y 
ejecula  crueles  castigos  ca  los  débiles  y  arenga  enér- 
gicamente á  loe  demás.  Gom[irenden  enfonoee  ambos 
generales  la  necesidad  de  yaríar  de  plan,  é  intentan 
retroceder  á  Lérida:  Cesar  los  sigue»  los  envuelve  y 
los  hace  detenerse  á  mitad  de  camino»  donde  pasan 
tres  días  faltos  de  agua  y  de  vf  veres,  y  sin  poder  mo- 
verse ni  alrás  ni  adelante;  intentan  forzar  las  líneas 
de  Cesar,  pero  estenuados  de  hambre  y  de  sed,  tie- 
nen que  «rendirse;  piden  capitulación,  y  se  lee  conce*^ 
de  bajo  juramento  de  que  regresarían  á  sus  hogares 
para  no  volver  á  empuñar  las  armas  contra  Cesar, 
y  que  los  españoles  se  retirarían  libremente  á  sus  ca* 
sas.  las  condiciones  fueron  aceptadas  y  cumplidas. 

Asi  terminó  la  primera  campaña  de  Cesar  contra 
los  generales  de  Pompeyo,  casi  sin  efusión  de  sangre. 
La  habilidad  que  desplegó  en  ella  realzó  al  mas  alto 
punto  su  fama  de  gran  capitán. 

Fuéieaun  mas  fácil  la  segunda.  No  quedaban  ya 
en  España  mas  fuerzas  pertenecientes  á  Pompeyo  que 
las  que  mandaba  Varron  en  la  Bélica;  en  todo,  sobre 
veinte  y  cinco  mil  hombres.  Había  hecho  Varron  cons- 
truir muchas  naves  en  Cádiz  y  Sevilla,  y  preparóse  á 
todo  evento,  trasladando  á  la  casa  del  gobernador  los 
tesoros  del  templo  de  Hércules  Gaditano.  No  bastando 
esto  á  su  codicia,  exigió  exorbitantes  impuestos  á 
las  ciudades  que  sospechaba  mas  adictas  á  César,  con 
lo  que  se  atrajo,  como  era  natural,  la  animadversión 
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de  los  pueblos.  Suponieado  Cesar  muy  fundadamente 
qne  ooQ  esto  el  eapiniu  púbUfiode  aqaellas  pravin- 
cias  estaría  muy  inolinado  4  so  fayor,  despachó  al 
tribuno  Casio  para  que  invitára  á  las  ciudades  de  la 
Bética  á  concurrir  por  medio  de  representantes  á 
Córdoba,  donde  se  bailaría  él  ea  deteroiíoado  día. 
Hiciéronlo  asi  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  y  Ce- 
sar con  seiscientos  gineles  escogidos  hizo  su  entrada 
so  Córdoba,  y  recibió  ea  audiencia,  con  aire  ya  de 
veaoedor,  á  los  magistrados  de  las  ciudades. 

Todavía  intentó  Yarron  un  golpe  de  mano  sobre 
Córdoba;  pero  la  ciudad,  cooteata  con  su  ovevo 
huésped,  le  cerró  las  puertas.  Revolvió  sobre  CarmO' 
na,  y  halló  que  la  guarnición  habla  sido  arrojada  por 
ios  habitantes,  üa  cuerpo  de  cinco  mil  españoles  ie 
abandonó  retirándose  á  SevilUt.  Perdido  estaba  Var- 
roo;  ni  la  posibilidad  de  huir  le  quedaba;  no  luvo 
otro  remedio  que  enviar  un  legado  á  Cesar,  ofrecién- 
dole la  sumisión  cenia  única  legión  que  le  quedaba: 
admitióla  Cesar  á  condición  que  hubiera  de  darle 
severa  cuenta  de  su  conducta. 

Vióae  entonces  en  Córdoba  una  escena  sublime, 
afrentosa  para  Varro'n,  honrosa  para  Cesar,  consolado- 
ra para  los  pueblos.  Congregó  Cesar  la  asamblea  de 
los  representantes;  mandó  comparecer  á  Yarron,  y 
allí  públicamente  á  presencia  de  los  diputados  le  pidió 
estrecha  cuenta  de  las  sumas  que  arbitrariamente  ha- 
bía exigido.  Cesar  prometió  solemnemente  que  seria 


resiiluido  lodo  á  las  ciudades  despojadas,  y  daodo 
gi^cias  á  los  mandatarios  por  el,  buea  espirtUi  qae 
estas  en  sa  farár  hablan  manifestado,  y  ofreciéndoles 

su  proteccioQi  despidióse  de  ellos  dejándolos  prenda- 
dos de  sn  generosidad  y  grandeza. 

Desde  allí  pasó  €mr  á  Cádiz,  donde  le  esperaba 
igual  acogida.  Mandó  devolver  al  templo  de  üércules 
los  tesoros  extraidos  por  Yarron,  y  promulgó  varios 
edictos  de  utilidad  pública.  Deseoso  de  corresponder 
al  buen  recibimiento  de  Cádiz,  declaró  á  lodos  sus  ha- 
bitantes ciudadanos  romanos,  distinción  en  aquel 
tiempo  muy  envidiada.  Asi  Cádiz,  ciudad  romana  casi 
desde  la  expulsión  de  los  cartagineses,  acabó  de  ro- 
manizarse con  este  privilegio 

Embarcóse  seguidamente  Cesar  para  Italia  en  la 
misma  flota  construida  por  Varron,  dejando  por  go- 
bernadores de  España  á  Lépido  y  Casio.  A  su  paso  por 
las  aguas  de  Marsella  conquistó  esta  ciudad  que  se  le 
mantenía  eiicmiga,  después  de  un  sitio  célebre  que 
inmortalizó  la  patriótica  musa  de  Lucano,  y  de  re- 
greso á  Roma  fué  nombrado  dictador. 

(i)  Flor.  Ub.  lV.^Di0D.         Oroi.  lib.  Vl.-GMar,  de  MI 
lU^Mot.  in  VítI.  CMar..—  Cir.  fib.  U. 
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Afidei  del  pretor  Casio  LongiDo.-^Sublevaciones  que  prodace.— Sb 
Bosrtod^amosa  baUlIa  de  Farsalia  entre  César  y  Pompeyo,  y  sof 
cwwcBaocin.  CiuMf  yple  li  imifo  «le  César  en  Roma.— Loe  bíjot  da 
Ponpeyo  mueven  de  naoTO  la  guerra  en  EspaSi*— Viene  Géear  por 
coarta  vez. — Célebre  batalla  y  sitio  de  Muoda»  ea  que  César  triunfii 
deioitívamente  de  los  Ponpeyoi^Horribles  crueldades  del  veo* 
Cador.<-Jloerte  de  Coeo  Pompeyo.^Entrada  do  César  eu  Córdoba.— 
En  Sevilla.— Queda  dueño  de  España.— Exacciones  de  César.  Des  ■ 
poja  al  templo  da  Hérco]ea.*-Vaalfa  á  Roma.— >Es  nombrado  empe- 
lador  7  dictador  perpétuo.— Le  erigen  altares.— ^Raforma  laadmi- 
nistraaiaa  y  las  leyes.— Es  asesinado.— Sexto  Pompeyo  se  levanta 
daiMafcanlaCaltiberia.— Transiga  alaanado  con  éU^Fio  dala 


Tao  encamada  oslaba  la  codioia  eo  los  corazones 

de  los  romanos,  que  apenas  volvió  Cesar  la  espalda, 
y  DO  bieo  Casio  Loagiüo  lomó  posesión  del  gobierno 
de  la  Bélica,  olvidando  la  reciente  lección  que  Cesar 
habia  dado  á  Yarron  en  Córdoba,  comenzó  á  ejercer 
con  tanto  escándalo  exacciones,  rapiñas  y  extorsiones 
de  lodo  género,  que  ya  no  solo  á  los  españoles^  sinoá 
los  romanos  mismos^  hizo  odioso  y  execrable.  Unos 
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y  oíros  se  cbqjuraron  para  deshacerse  de  él.  Lucio 
Racilio,  COD  protesto  de  entregarle  on  memoríalt  le 
díó  de  pafialadas;  pero  no  murió;  y  habiendo  uno  de 
los  conjurados  á  fuerza  de  tormentos  declarado  sus 
oómplioes»  solo  algunos  pudieron  salvar  la  vida  á  cos- 
ta de  grandes  somas  de  dinero.  Ni  por  eso  varió  Casio 
de  conducta.  Nuevos  actos  de  rapacidad  y  de  tiranía 
excitaron  la  indignación  general.  £1  pueblo  y  la  guar- 
nición de  Córdoba  se  alzaron  contra  él.  Las  tropas  que 
debían  embarcarse  para  Africa  á  reforzar  el  ejército 
de  Cesar  se  revolucioaaron  igualmente  y  se  dirigieron 
á  Córdoba  á  unirse  á  los  sublevados*  Acampados  fue- 
ra de  la  ciudad,  declararon  unánimemente  no  recono- 
cer á  Casio  por  pretor,  y  aclamaron  á  Marcelo,  oficial 
de  mérito  distinguido. 

Casio  Longino  por  su  parto  pide  socorros  á  Lépido, 
pretor  de  la  Tarraconense,  y  á  Boyud,  rey  de  la 
Mauritania.  Cuando  llegó  Lépido  y  se  informó  de  la 
verdadera  causa  de  la  insurrección,  como  hombre  que 
se  estimaba  en  algo  á  sí  mismo  abandonó  á  Casio  y  se 
puso  del  lado  de  los  cordobeses.  Por  un  resto  de 
consideración  háda  su  colega,  le  aconsejó  que  huyera 
si  no  quería  perecer,  y  Casio  hubo  de  seguir  tan  pru- 
dente consejo.  En  este  tiempo  espiró  el  término  de  su 
pretura,  y  no  atreviéndose  á  ir  á  Roma  por  tierra» 
temeroso  de  atravesar  unas  provincias  donde  tan  justo 
horror  inspiraba  su  nombre,  se  embarcó  en  Málaga  y 
siguió  la  costa  hasta  el  Ebro.  Una  furiosa  tempestad 
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que  86  leyanló  á  la  boca  de  esle  rio»  hko  que  se  tra- 
garan las  olas  al  ávido  pretor  y  al  frotode  sosrapíñas. 

Desastroso  fin,  no  sentido  ni  de  romanos  ni  de  espa- 
ñoles: la  pérdida  de  aquellas  riqnenisfaé  lo  único  que 
smtieron. 

Entretanto  continuaba  en  otra  parte  ia  lucha  entre 
Cesar  y  PompeyOi  los  dos  antagontetas  que  se  dispu- 
taban á  costa  de  la  humanidad  el  imperio  dd  mundo. 
La  famosa  batalla  de  Farsalia  que  dió  argumento  y 
título  ai  poeta  Lucaoo  para  su  epopeya,  decidió  la 
gran  querella  en  favor  de  Cesar.  Derrotado  en  ella 
todo  el  ejército  de  Pompeyo,  vióse  él  mismo  obligado 
á  buscar  su  salvación  en  la  fuga.  Condi^ose  Cesar  en 
aipiella  batalla  memorable  con  generosidad  no  muy 
acostumbrada  en  los  guerreros.  Habiendo  hallado  en 
la  tieoda  de  Pompeyo  el  arca  de  su  correspondencia, 
la  mandó  quemar  toda  sin  leerla.  No  quiso  saber 
quienes  eran  sus  enemigos.  En  esto  imitó  lo  que  Pom- 
peyo habia  hecho  cenias  cartasde  Serlorío.  Todos  loe 
grandes  hombres  tienen  algunas  virtudes  comunes. 
Dfoese  también,  que  al  reconocer  el  campo  de  batalla 
se  entristeció,  y  aun  lloró  á  la  vista  de  tantos  cadá- 
veres enemigcs,  y  que  solo  seconsoló  diciendo:  neUt» 
lo  han  querido  aiíU 

Desgraciado  fué  el  fin  dei  Gran  Pompeyo,  como 
casi.el  de  lodos  los  guerreros  insignes.  Fugitivo  de 
Farsalia,  fué  llevado  por  80  mala  estrella  á  Egipto, 
cuyo  rey  Uabia  sido  su  pupilo,  y  cuyo  padre  habia 
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recibido  muchos  benefícios  de  Pompeyo.  Y  sin  em- 
bar^o^aqael  iigrato  rey  le  biso  aseimirtvaidoraiieB- 
te  por  hacerse  bnea  logar  para  con  Cesar;  el  caal 
cuando  llegó  á  Egipto  y  le  fué  presentada  la  cabeza  de 
SQ  rival»  derramó  tambiea  lágrimaSi  y  reprobando  la 
trakskni  mandó  hacer  solemnes  exequias  á  los  despo- 
jos mortales  del  que  había  sido  su  enemigo  mas  ter^ 
riUe»  pero  lambían  en  otro  tiempo  so  amigo,  parieote 
y  aliado. 

Detuvieron  á  Cesar  en  Egipto  los  afamados  amores 
de  Cleopatra,  y  coando  al  cabo  de  ocho  OMses  se 
desprendió  de  las  delicias  de  Alejandría,  de  yoeltai  á 
Roma  venció  de  paso  á  Farnacio,  rey  del  Bósíoro 
Gmerio,  y  á  Deyotaro,  rey  de  Armenia.  Esta  goerra 
foélaqoe  contó  á  sos  amigos  con  aqoellas  palabras 
qoe  tan  famosas  se  hicieron,  y  que  los  siglos  no  olvi- 
darán: vent,  vtdí,  mct:  ilegoót  vi  y  venoi.  Yoeilo  á 
Roma,  fbé  nombrado  tercera  m  oóosol  y  tercera 
vez  dictador.  En  esto  estalló  de  nuevo  la  goerra  de 
Africa,  llovíanla  los  partidarios  de  Pompeyo,  Esdpion, 
Lavieoo,  Galón,  y  Juba,  rey  de  la  Manrilania.  Cesar 
fué  y  la  terminó  en  seis  meses:  y  declarando  la  Mau- 
ritania y  la  Nomidia  provincias  romanas,  y  mandando 
reedificar  á  Cartago,  volvióse  á  Italia.  A  pesar  de 
tantas  victorias,  Cesar  no  había  tenido  espacio  toda- 
vía para  recibir  los  honores  triunfales.  Entonces  los 
recibió  todos  á  on  tiempo,  y  se  prolosgó  so  dictadon 
por  diez  años. 
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fil  mando  se  hallaba  ya  como  repofloadft  de  las 

sangrientas  luchas  que  por  tantos  años  le  habían  con- 
movido. España  era  el  solo  país  que  el  genio  fatal  de 
la  goerra  oose  había  cansado  aon  do  trabajar.  Ha- 
bía sido  la  primera  y  tenia  que  ser  la  última  en  sufrir 
las  calamidades  de  la  contienda  entre  Cesar  y  Pompe  • 
yo.  Loa  hijos  de  ésto*  Cneo  y  Sexto»  que  habían  he* 
redado  el  genio  belicoso  desa  padre,  hicieron  un 
llamamiento  general  á  todos  sus  amigos  de  Europa, 
Asia  y  Affica»  y  resneUos  á  tentar  un  vigoroso  esíiier- 
20  eontra  el  enemigo  de  so  fomilia  y  de  su  noidbro, 
vinieron  ambos  á  España,  Cneo  con  un  ejército  de 
tierra;  con  una  armada  Sexto  su  hermano.  Compren- 
dió €ásar  toda  la  importancia  de  esta  nneya  guerra, 
porque  la  pérdida  de  Espaoa  le  hubiera  hecho  todavía 
caer  del  adío  de  gloria  que  ocupaba  ya. 

Tino,  poes,  Cesar  por  coarta  yez  á  España  coa  su 
acostumbrada  celeridad,  A  su  arribo,  las  ciudades  de 
la  costa  oriental  se  declararon  á  fovor  de  su  cansa» 
como  antes  lo  habia  hecho  toda  la  España  Citerior. 
Reunió  apresuradamente  sus  tropas  en  Sagunto,  y  á 
marchas  forzadas  se  puso  sobre  Obolco  (Porcuna).  La 
instanláaea  aparición  de  Cesar  desooneerló  á  k»  dos 
hermanos,  que  se  hallaban,  Sexto  en  Córdoba,  Cneo 
sitiando  á  Ulia  (Montemayor).  La  prodigiosa  actividad 
del  enemigo  ni  siquiera  les  habia  dado  tiempo  para 
aparejarse  convenientemente  á  la  defensa.  Para  colmo 
de  su  desgracia  la  ilota  de  Cesar  mandada  por  Didio 
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acababa  de  batir  la  de  ios  Pompeyos  eo  las  aguas  de 
Caiieya. 

Cruda  y  sanguinaria  fué  esta  guerra,  acaso  mas 
que  nioguaa  otra  de  los  romanos  en  fispaoa.  Los  sitios 
de  Alegas  y  de  Ucnbl  no  ofrecerían  sino  un  reíalo 
de  horrores  y  de  bárbaras  venganzas  que  harían  es- 
tremecer» ejecutadas  principalmente  por  los  gefes  y 
soldados  pompeyanos  en  los  que  se  mostraban  inclina- 
dos á  Cesar,  de  quien  no  habian  querido  losPompeyos 
aceptar  la  batalla  que  les  ofrecía  en  U  lia  y  en  Córdo- 
ba. Cesar  se  mostró  mas  humano  con  los  rendidos. 
Eo  cambio  en  el  sitio  de  Muoda  excedió  á  todos  y  se 
excedió  á  sí  mismo  en  crueldad.  ¡Triste  y  fioitai  pro- 
fesión la  de  las  armas»  que  no  ha  de  haber  con  ellas 
gloría  sin  ir  acompañada  de  lágrimas  y  sangre,  si 
gloria  verdadera  es  para  el  hombre  la  que  á  costa  de 
la  sangre  y  de  las  lágrimas  de  tantos  millares  de  se- 
mejantes sayos  adqaiere! 

Alzado  el  sitio  de  Ucubí,  situóse  el  ejército  de  los 
Pompeyos  hácia  Aspavia»  distante  de  allí  ciocomillas* 
pero  rechazado  pronto  por  las  tropas  de  Cesar  y  viva- 
mente perseguido,  después  de  alguna  incertidumbre 
en  su  marcha»  situóse  en  una  llanura  que  se  estendia 
á  los  alrededores  de  Munda     Los  dos  ejércitos  con- 

(1)  Esta  ciudad»  oélebré  por  vincia  y  á  leif  leguas  de  Málaga. 

haberse  decidido  en  aa  oampo  la  Asi  lo  haa  creído  y  consignado, 

lucho  en  que  Cesar  y  Poopeyo  se  inducidos  acaso  por  la  semejanza 

disputaban  el  imperio  del  omodo,  de  loa  nonsbrea.  Morales,  luría- 

se  na  creido  mucho  tiempo  quo  oa,  Perreras  y  otroa  bistortadorea 

ínese  ia  aiuai  Monda,  en  la  pro-  españolea,  á  quienea  generaliiieiH 


Digitízed  by 


rABfl  !•  UBM  II.  49 

taban  con  número  casi  igual  de  romanos  y  de  espa- 
QoleB.  Dos  príacipes  de  la  MauritaDÍa  iban  lambieD  de 
auxiliares»  el  qoo  de  Pompoyo,  el  otro  de  César.  Pa* 
diéramos  llamar  á  esta  guerra  la  guerra  mas  civil  de 
cuaotas  cod  este  nombre  se  bao  cooocido;  puesto  que 
60  ella  peleaban .  romanos  con  romanos*  españoles 
con  españoles,  y  africanos  con  africanos.  Ambos  ejér- 
citos se  lemiaD:  un  sombrío  presenlimleoto  y  una 
ansiedad  inexplicable  se  a3vertian  en  los  comba- 
tientes de  uno  y  otro  bando  al  prepararse  á  la  pelea: 
los  mismos  gefes  pareciao^  penetrados  de  una  melan- 
colía profonda:  lodos  iban  á  aventurar  su  gloria  fo- 
lora.  La  ventaja  de  la  posición  estaba  por  los  pompe- 
yanoSt  á  quienes  César  provocaba  á  que  descendieran 
de  ona  pequeña  eminencia  qoe  ocupaban.  Los  cesa- 
rianos  tenían  que  cruzar  un  riachuelo  que  corria  por 
terreno  pantanoso.  a£l  dia,  dice  üiccio,  estaba  tan 
«brillante  y  tan  sereno,  qne  pareeia  qoe  los  dioses 

tohsB  traído  los  escrilores  eü-  cion,  lo  que  nos  hace  adherirnos 

trangeros.  Ya  el  erudito  Pérez  Ba-  á  la  opinión  del  señor  Cortés  os  el 

ver  oemoslró  aue  las  relaciones  ajustarse  á  la  pusicioa  do  Uontilla 

Mtóríoas  de  F  oro,  Hircio,  Sue-  mejor  qae  á  otra  pob)9etoa  al^ont 


Patérculo ,  Dion  y  otros  las  circunstancias  de  territorio  y 

Mtorés  latinos,  referentes  á  la  ba-  de  luoar,  y  las  distauciss  respecti- 

UHa  de  Hunda,  do  podian  apli-  vas  de  las  demás  poblicioDes  coo> 

caree  á  la  actual  Monda:  él  creyó  tigaas  que  aodat ierun  los  romanos 

qae  correspondian  mejor  á  Moa-  de  uno  y  otro  ejército  antes  de 

turquc.  Pero  el  señor  don  Miguel  acampar  en  Munda,  según  los  di- 

Cortés,  eo  su  Diecionario  Geográ-  fereotee  rolatot  de  los  bistoríado» 

fico-histórico  de  la  España  anti-  res  latinos,  las  cuales  todas  con- 

gm,  ha  demostrado  deber  fijarse  vienen  á  MotUilki,  Había  otra 

eo  Uonlüía,  cuyo  oombre  pudo  tfumf a  mas  sniigaa  en  la  Baskila- 

ser  derivación  corrompida  (le  Man-  nia,  que  sonaba  ya  ao  laagoarraa 

da  illa.  Prescindiendo  de  lo  mas  ó  de  lOK  Escipiones. 
menos  verosímil  de  esta  deriva- 

P[0M0  11.  4 
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«inmortales  le  liabiaa  hecho  cspresamente  para  una 
«batalla  ^*K9  César  fué  el  primero  que  atacó.  Con  ín- 
ponderable  eacaraizamienlo  cometizó  el  combale:  las 
▼oces  y  los  gritos  espantosos  de  los  soldados  acompa* 
¿aban  el  crugir  de  las  armas  y  délos  escudos. 

Por  una  «Dgolaridad  especial  de  esta  batalla  cesó 
de  repente  la  vocería  de  unos  y  oíros,  y  sucedió  el 
mas  profundo  silencio,  de  tal  manera  que  en  una  mu- 
chedmnbrede  den  milcombaUentes  oíase  solo  el  cho- 
car de  las  lanzas  y  el  ruido  formidable  de  los  aceros. 
I^i  de  una  ni  de  otra  parte  se  daban  cuartel,  ni  de  una 
parte  oi  de  otra  se  perdia-ni  se  ganaba  un  palmo  de 
terreno.  Las  tropas  de  César  fueron  las  primeras  en 
dar  señales  de  flaquear.  César  ardiendo  en  cóle- 
ra se  lanza  en  medio  de  sos  soldados»  los  exhorta, 
les  habla  con  la  palabra  y  el  ejemplo,  y  al  ver  qoeno 
alcanzaba  á  realeniar  su  abatimiento,  le  asalta  un  ins- 
tante la  tentación  de  atravesarse  con  so  espada.  Con* 
tiénenle  algunos  soldados;  «Pues  bien,  les  dice;  se- 
guidme;» y  arrancando  á  uno  de  ello  el  escodo,  aAqui 
quiero  inonr,»  exclama;  y  se  lanza  espada  en  mano 
delante  de  todos  al  enemigo.  A  vista  de  esta  acción 
todos  se  enardecen,  y  la  pelea  se  renueva  con  terrible 
furor.  De  repente  el  príncipe  africano  Boyud,  supo* 
niendo  mal  guardados  los  reales  de  Pompeyo,  los  aco- 
mete; obsérvalo  Labieno,  uno  de  los  gefes  pompeya- 

(I)  fliat.de  MU  Bíapas; 
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*  DOS,  y  ¥odve  con  sn  caballería  á  defenderlos.  Esta 
evolocMNi  dkS  i  César  la  victoria.  Creyendo  que  La-> 
bieno  huía,  enlra  el  desórdcn  en  las  filas  de  Pom- 
pejo  y  oonrieniaDá  cejar:  loseesaríanos  los  persignen, 
y  al  grílo  de  ▼idona  siembran  el  campo  de  cadáve-; 
res.  Treinta  mil  fnnron  los  muorlos,  con  tres  mil  ca- 
balleros romanos.  Jamás  batalla  alguna  fué  tan  com— 
prometida  para  César:  él  mismo  confesó  qué  en  todas 
lubía  peleado  por  la  gloria,  en  esta  por  defender  su 
vida,  Cneo  Pompeyo  á  duras  penas  pudo  salvarse  con 
eíentocincoenta  caballos  que  le  signieron  á  Carteya; 
Sexto  pudo  refugiarse  en  Córdoba  {iO). 

Como  muchos  de  los  fugitivos  se  hubiesen  retirado 
á  Ifondat  César  corrió  á  bloquearla  •  decidido  á  acá* 
bar  COD  los  restos  de  aquel  grande  e|ércilo.  Alli  fué 
donde  desplegó  César  una  fiereza  y  una  barbarie  que  - 
eslremeoe.  Los  treinta  mil  cadáveres  del  campo  de 
batalla,  decapitados  y  atravesados  con  sus  mismas 
lanza?,  sirvieron  para  hacer  una  trinchera  en  derre- 
dor de  la  ctodad;  las  cabezas  clavadas  en  las  picas  las 
enseñaban  á  los  sitiados....  horroriza  tanta  ferocidad! 
Los  sitiados  después  de  una  heroica  resistencia ,  pere- 
cieron todos.  Monda «  yerma  de  defensores ,  pasó  á 
poder  del  vencedor. 

Cneo  Pompeyo  se  dió  á  la  vela  desde  Carteya  en 
basca  de  aftlo  en  algona  comarca  apartada.  César 
destacó  en  su  seguimiento  á  Didio  y  Cesonío,  qne  al- 
canzando la  flotilla  enemiga  quemaron  una^  naves  y 
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flestrayeron  oirás.  Cneo,  que  iba  herido,  pudo  tomar 
tierra  y  ocultarse  en  una  gruta ,  donde  descubierto 
por  uo  soldado  perdió  la  vida.  Gesoaio  lovo  el  odioso 
placer  de  presentar  so  cabeza  á  Gásar,  qae  no  permitió 
se  eiLpusiera  al  público.  Asi  pereció  Cneo  Pompeyo, 
que  pocos  días  antes  habia  hecho  balancear  el  poder 
de  César,  y  que  eflitovo  á  ponto  de  ser  dueño  de  Es- 
paña y  de  toda  la  república. 

Sexto  su  hermano,  previendo  que  no  tardaría  en 
ser  atacado  en  Córdoba»  salió  de4a  ciudad  so  protes- 
to de  tratar  en  persona  con  César,  y  se  refugió  al  cen- 
tro de  la  Celliberia.  £1  temor  de  Sexto  era  bien  fun-- 
dado*  No  tardó  César  en  ponerse  sobre  hi  ciudad:  los 
partidarios  de  Pompeyo  temblaron,  y  también  tem* 
blaroa  con  razón:  porque  no  era  ya  César  aquel  hom- 
bre humanitario  y  generoso  de  antes»  sino  un  César 
desapiadado  y  cruel.  Cambió  de  carácter  como  Ser- 
torio  al  acercase  el  término  de  su  vida.  Conociendo 
esto  mismo  un  tal  Escápula,  resuelto  á  no  caer  vivo 
en  manos  del  vencedor,  dispuso  un  convite  entre  sos 
parientes  y  amigos  al  que  asistió  él  lujosamente  ves- 
tido y  perfumado.  Después  de  haber  distribuido  sus 
riquezas  entre  los  comensales,  y  haciendo  encender 
una  hoguera ,  mandó  ¿  uno  de  sus  criados  que  le 
atravesára  el  pecho,  y  á  otro  que  le  arrojára  en  las 
llamas.  iSerenidad.  bárbara  y  fieral  Los  criados  le 
dieron  el  feroz  placer  que  apetecía.  Este  hecho  acre- 
centó la  discordia  que  ya  reinaba  dentro  de  la  ciudad: 
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uQosopiuabaa  por  entregarse  á  César,  otros  por  de* 
féoderse  hasta  el  ültímo  trance:  á  horribles  escenas 
dieron  lugar  los  desórdenes  interiores.  A  fovor  de  la 
coofusion  y  llamado  por  sus  partidarios  entró  César  en 
le  ciudad,  dentro  de  la  cual  tuvo  todavia  que  com* 
•battr:  maló,  degolló,  incendió  y  saqueó;  mas  de 
veinte  mil  ciudadanos  se  dice  que  perecieron  en  aque- 
lla población  predilecta  de  César,  donde  él  mismo 
pésela  casas  y  jardines  de  recreo.  Alli  plantó  por  su 
mano  el  famoso  plátano  que  celebró  la  musa  hispano- 
romana  de  Marcial 

Dividida  igoalmenle  Sevilla  en  dos  bandos,  los 
unos  llamaroQ  á  César,  los  otros  á  los  lusitanos  que 
se  conservaban  parciales  de  los  Pompeaos.  Primero 
lograron  estos  una  sorpresa  sobre  las  tropas  de  César; 
después  fberoo  á  sa  ves  acochtiladps  por  la  caballerfa 
cesariana,  y  el  vencedor  de  Pompeyo  tomó  pose- 
sión de  la  ciudad.  Grande  importancia  debió  darse  en 
RoiBa  á  la  conquista  de  Sevilla  cuando  se  celebró  con 
fíeslas  públicas  y  se  escribió  en  el  calendario  roma- 
no. Acaso  se  la  quiso  solemnizar  como  ia  última  con- 
quista de  César  en  la  penínsnla.  Y  óralo  en  rigor,  por  • 
que  Osuna  y  alguna  otra  ciudad  de  laBética,  qae  res- 
taba fueron  ya  sometidos  sin  dificultad  (45). 

Ya  tenemos  á  César  dueño  de  todas  las  provincias 

(4)    •Plátano  amado  do  I03  dio-   ñas,  porque  es  la  mano  de  Cé- 
Mt,  dijo  Marcial,  au  lemas  niel  .  aar  laque  leba  plaatado.»L>b.  iX. 
fM0O  Di  «I  biorro  itcrilago.  Tu  cap.  SS. 
dmfioa  y  ta  loaola  ttráa  «tar- 
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(Je  España  que  liasta  entonces  tomaron  parte  en  nues- 
tras lides.  Apresuráronse  las  ciudades,  no  soloá  reco- 
nocerle, sino  lambien  á  hoorarle.  El  espfrittt  de  adu- 
lación y  (Je  lisonja  de  los  degenerados  romanos  había 
ido  contagiaodo  á  los  españoles,  y  ios  pueblos  fueron 
eambtando  sos  antígoos  nombres  por  otros  que  espre- 
sáran  algunas  de  las  virtudes  del  veoceJor.  Nerlóbri- 
ga  tomó  el  á^Fama  Julia,  Astigis  el  de  Claritas  Ju- 
ita,  Illitargo  se  llamé  fbrwn  JulttMi,  £bora  ¡ÁbmnU-^ 
tcís  Julia,  Juliobriga  se  llamó  otra  ciudad,  otra  Colo- 
nia CoBsariana,  y  asi  otras  muchas,  levantándole  al 
propio  tiempo  estátuas  y  altares,  ó  inscribiendo  sos 
alabanzas  en  mármoles  y  bronces. 

César  por  su  parte  recibía  en  Cartagena,  á  guisa 
de  monarca,  diputados  de  caai  todas  las  provincias 
españolas.  Su  objeto  ostensible  en  la  reunión  de  esta 
especie  de  asamblea  era  iratar  de  dar  al  país  un  go- 
bierno y  una  organización  civil  y  política.  Pero  otro 
pensamiento  le  preocupaba  ademas.  César  no  se  olví*- 
dabd  de  sí,mtsmo.  Recordando  á  los  diputados  ios  be- 
neficios que  había  dispensado  al  país,  reconvinolea 
por  su  íDgraiitud  y  falta  de  reconocímtenlo.  Ya  supo- 
nía que  esias  palabras  no  serian  perdidas  para  su  for- 
tuna particular.  Necesitaba  afianzar  con  el  oro  la  glo- 
ria y  conquistas  hechas  con  el  acero,  y  bien  sabia 
ya  por  experiencia  cómo  se  ganaban  los  sufragios  de 
los  comicios  en  el  venal  pueblo  romano.  Loa  diputa- 
dos españoles  comprendieron  las  indicadonea  de  Cé- 
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sar,  y  para  desvanecer  su  desfavorable  juicio  lo  col- 
maroD  de  dones  y  de  tributos.  Recogíalos  César,  pero 
no  le  basUban.  Bajo  diveraoa  protestos  de  oiiKdad 
pública  impuso  á  los  pueblos  crecidas  conlribuciones» 
de  las  cuales  no  poco  refluía  en  sus  arcas  privadas. 
Por  últimot  íocorrieQdo  eo  la  propia  Qaqneia  que  Ü 
había  castigado  en  Varroo,  recogió  aquellos  tesoros 
del  templo  de  Hércules  de  Cádiz  que  años  antes  había 
beobo  él  reatiUiir  á  otro.  Aat  César  teroBaaba  so  car- 
rera 60  España  del  mismo  modo  que  la  habia  comen* 
zado:  por  una  parte  coa  actos  de  crueldad»  por  otra 
dotaodo  al  pala  de  algonaa  leyes  útiles  y  sabias»  y 
por  otra  acreoeotaiido  so  fortooa  y  sacando  de  él  ri- 
quezas inmensas.  Sus  beneficios  fueron  con  largueza 
remunerados* 

Al  fin,  dejando  el  gobierno  dé  la  España  Citerior 
y  de  la  Galia  Narboncnse  á  Lépido,  y  el  de  la  Ulte- 
rior á  Asinio  Polion»  que  se  dedicó  á  destruir  las  par- 
tidas de  aalteadores  qne  de  resultas  de  la  guerra  ba- 
bian  quedado,  volvió  César  á  Roma,  donde  le  espe- 
raban mas  liso^as  y  adulaciones  que  eo  £spaña* 

Todo  les  parada  poco  en  Boma  para  bonrar  al 
vencedor  de  Monda.  Iliciéronse  públicos  festejos,  en 
que  el  pueblo  se  entregó  á  la  mas  loca  alegría*  Per- 
mitiésele  llevar  siempre  ana  corona  de  laurel»  y  asía- 
tir  á  las  fiestas  sentado  ensiHa  de  oro.  Se  le  hizo  Dtc- 
fodor  perpétuot  se  le  dió  el  nombre  de  Imperador ^  y 
el  tUulo  de  Podre  de  ia  pairta.  Erigiéronle  nna  está- 
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tiia  coD  la  inscripción:  A  César  4emÍHÍto5,  y  la  coló-» 
carón  80  el  Capitolio  ti  cote  á  la  de  Júpiter.  Decrelároa- 
sele  hoDores  divinos  bajo  el  nombre  de  JúpiUr  JuUo, 
y  tuvo  altares,  templos  y  sacerdotes.  El  dictado  de 
Bey  era  odioso  para  los  romanos:  no  obstante^  Marco 
AotoBÍo  por  un  refioamienlo  de  adulación  le  presentó 
un  día  una  diadema;  rehusóla  César,  y  el  pueblo  pro* 
runipió  en  aplausos  estrepitosos.  César  era  euloaces 
ét  ídolo  de  Roma»  que  seducida  por  sos  hazañas»  con 
el  mismo  enlosiasma  con  que  antes  habia  defendido 
su  libertad  se  entregaba  á  ta  voluntad  omnipoten- 
te de  un  hombresolo»  cuyo  primer  siervo  era  ei  senado. 

César,  tan  gran  poMlico  como  guerrero  insigne, 
viendo  consolidado  su  imperio,  dedicóse  á  reformar 
la  administración  y  las  leyes.  Cuéntase  entre  sus 
grandes  reformas  la  fiimosa  del  Calendario»  que  en« 
tonces  mereció  la  burla  de  Cicerón,  y  después  las  ala- 
banzas de  la  posteridad.  Aunque  entre  los  títulos  con 
que  se  le  había  condecorado  se  contaba  el  de  iS'mfia- 
rador,  y  en  realidad  obraba  como  tal,  y  puede  con- 
siderársele como  ei  verdadero  fundador  del  imperio» 
dejóaobsístir  las  formas  republicanas»  contento  con 
ser  dictador  vitalicio. 

Poco  tiempo  gozó  de  lanía  autoridad  y  de  tan  des- 
usados honores»  pronto  se  formó  contra  él  una  cons- 
piración, (m  que  entraban  unos  por  odio  á  la  tiranía, 
otros  por  personales  resentimientos:  de  estos  era  Cayo 
Casio,  alma  y  autor  de  la  conjuración;  de  los  primo- 
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f06  Judío  Broto,  escrilor  lostroklo,  que  babia  abra- 
zado la  doctrioa  de  los  estóicos,  á  quien  Cesar  babia 
colmado  de  mercedes  y  hasta  solía  llamarle  sa  hijo. 
César  recibió  varios  avisos  de  los  planes  que  cootra  sa 
vida  se  tramabao,  pero  no  quiso  creerlos.  Lleno  de 
confianza  entró  nn  día  en  el  senado:  vióse  al  punto 
rodeado  de  asesinos,  que  cayendo  sobre  él  lo  cosieron, 
á  puñaladas.  Como  entre  ellos  viese  á  Bruto  blan- 
diendo el  puñal  sobre  su  cabeza  a\Y  tú  también^  higo 
«íal»  exclamó;  y  cayó  á  los  pies  de  la  estátua  de 
Pompeyo  (44).  Asi  pereció  ¿  los  cincuenta  y  seis  años 
de  edad  aquel  hombre  eslraordinario,  de  quien  se 
dice  que  habia  ganado  quinientas  batallas  y  tomado 
por  asalto  mil  ciudades:  gran  orador,  político  profuo- 
do,  y  escritor  distinguido 

Mientras  esto  pasaba  en  Roma,  en  España  renacía 
el  mal  apagado  fuego  de  la  guerra  civil  que  la  pre- 
sencia de  César  habia  contenido.  Sexto  Pompeyo  á 
quien  dejamos  refugiado  en  la  Celtiberia,  comenzó  á 
moverse  de  nuevo  alié  por  la  Lusitania,  ayudado  por 
dos  príncipes  africanos,  que  el  Africa  se  mezclaba  en- 
tonces frecuentemente  en  las  cueslioues  de  España,  y 
por  mochos  indígenas,  que  ó  bién  por  un  resto  de 
afición  á  los  Pompeyos,  ó  bien  por  el  instinto  de 
independencia  propia  de  aquellas  poblaciones,  se 
agregaroná  la  nueva  bandera*  Habiendo  acudido  Po- 

I)    SuoIodío  y  PJularco  en  la   rum  román.— Dion  Cússio,  Ploro, 
Tida  de  Gésar.-dSutrop.  Brev.  re-  V^leyo  P«iércuto,  y  otros. 
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UoD  ¿  sofocar  osle  alzamiealo,  derroióle  Pompeyo 

cou  pérdida  de  la  mitad  de  sus  tropas,  y  el  ejército 
pomp^yaoo  quedó  en  actitud  de  recorrer  libremente 
toda  la  España  cealral  desde  la  Lacetania  .basta  la 

Bélica. 

LlegaroD  estas  nuevas  á  Roma  cuando  César  acá- 
.baba  dé  caer  bajo  el.  puñal  aseaíoo.  La  sítoacioo  era 
grave;  privado  el  senado  de  aquel  brazo  poderoso» 
quiso,  atajar  proolo  el  fuego  nuevamente  eoceadido  eo 
España»  y  dispuesto  á  transigir  antes  qoe  exponerse 
otra  vez  á  las  eventualidades  de  una  guerra,  ofreció 
á  Sexto  Pompeyo  el  mando  en  gefe  de  toda  la  armada 
de  la  república  á  condición  de  que  desistiera  de  la 
lucha  emprendida.  Acepló  Sexto  con  gusto  la  propo- 
sición, y  licenciando  su  ejército  partió  para  Italia  á 
posesionarse  de  su  nuevo  cargo. 

Asi  terminó  lañimosa  guerra  civil  romano-hispana 
entre  César  y  los  Pompeyos»  casi  abierta  todavía  la 
tumba  de  César. 
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CAPITULO  VII. 

AUGUSTO.  GUERRA  CANTABRICA. 
Mis  44  MIM  C,  feMM»  19. 

Segando  tríumvirato  ronuno.— Octavio  triumfiro.— Venga  It  nnerto 
de  César.— SttCMivaiiieDto  so  deshace  de  Lépido  y  de  Marco  Aoto- 
nk).— Octatío  emperador,  cónsul,  procónsul,  tribuoo  perpótuo,  grao 
pottiiBce,  iingnif».  ■■Sofleaot  de  EapaSa.— OcU? ío  la  hace  tributa- 
liadel  imperio.— tiA  BarASoLA.—Niiefa  división  do  provincias.— 
G«ierra  cantábrica.— Viene  Aogiislo  en  persona  á  combalir  á  los  cán- 
tabros.—Dravara  de  estos  y  su  sistema  de  guecra.— llortificacioa  do 
AogQsto.— Se  retira  á  Tarragona.— Los  cántabros  sitiados  en  el  moo. 
te  Medulio.— Rasgos  de  ruda  heroicidad. — Los  asturea. — Sitio  y  ren- 
dición de  Lancia. — Augusto  vuelve  á  Uoma  y  cierra  el  templo  de 
Jino. — Segunda  f^uerra  cantábrica. — Agripa.— Sumisión  de  loaoáa- 
tabros.— BsjMÓa  provincia  del  imperio.— Pas  octaviana. 

Después  de  la  moerte  de  César»  formóse  en  Roma 
dsegimdo  triumvíralo  (43),  compuesto  de  Marco 

Antonio,  Impido,  y  Octavio  ú  Octaviaoo,  sobrino  de 
César»  á  quieo  éste  babta  nombrado  su  heredero;  jóvcu 
de  diez  y  nueve  años,  que  habia  estado  algua  tiempo 
al  lado  de  su  lio  en  las  guerras  de  España,  y  de  quien 
nadie  sospechaba  entonces  que  pudiera  ser  el  futuro 
gobernador  del  mundo.  Repartiéronse  entre  si  ^tos 
triumviros  las  provincias  al  modo  que  lo  hablan  he- 
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clio  los  primeros.  Tocóles  en  osla  distribución,  á  Lé- 
pido  la  España  con  la  Galia  Narbonense,  ú  Aolonio 
todas  las  demás  Galias,  y  á  Ooiavio  la  llalia,  el  Afri- 
ca, la  Sicilia  y  la  Gerdeña. 

El  jóvcQ  Octavio,  coa  ua  talealo  superior  para  la 
iulríga  poUüca,  comenzó  por  ganarse  á  los  partidarios 
de  César  divinizando  á  éste  y  c6locando  su  estátoa  en 
el  lem[)lo  de  Venus  genitrix  coa  una  estrella  sobre  la 
cabeza.  A  sa  ves  sopo  atraerse  con  oro  y  con  fiestas  á 
los  republicanos  mismos  enemigos  de  César,  á  quienes 
asustaba  la  liraaía  de  Antonio.  Primerameale  com- 
batió á  Antonio  con  Decio  Bruto  y  los  amigos  ardien- 
tes de  la  república;  después,  heefao  cónsul  antes  de 
cumplir  los  veinte  años,  se  constituyó  á  su  turno  ven- 
gador de  los  asesinos  de  César,  y  para  resbtir  á  los 
republicanos  que  seguían  las  banderas  de  Brnto  y  Ca- 
sio, se  confederó  coa  Antonio  y  Lépido,  que  le 
necesitaban.  Entonces  fué  cuando  se  formó  el  tríum- 
virato,  cuyo  triunfo  sobre  la  república  se  aseguró 
con  la  batalla  de  Filipos,  en  que  Octavio  hizo  cortar 
la  cabeza  á  Bruto,  que  como  Casio  se  habia  dado  la 
muerte,  para  arrojarla  á  los  pies  de  la  estátua  de 
Cósar,  según  habia  prometido.  Esto  decidió  de  la  li- 
bertad romana.  Siguióse  la  guerra  civil  de  Perusa, 
que  concluyó  con  el  saqueo  de  la  ciudad  y  con  el  sa«* 
crificio  de  Irescienlos  senadores  inmolados  por  Ocla- 
vio  sobre  el  altar  de  César.  Al  regreso  de  Antonio  se 
hizo  nueva  partición,  en  que  Octavio  tomó  para  s(  la 
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España»  üejaodo  el  Africa  á  Lépido  (41  )•  Sucesiva* 
mente  y  con  diveraos  prelestos  y  en  díférentes  guer- 
ra? que  no  son  de  nuestra  historia,  fné  Otnavio  desha- 
ciéodose  de  sus  dos  colegas:  perdió  á  Lépido  el  au- 
xilio que  dié  á  Sexto  Pompeyo;  perdieron  á  Antonio  los 
amores  de  Cleopatra.  Octavio,  vencedor  de  los  trium- 
viros  y  vencedor  de  los  republicanos,  consultó  con  sus 
amigos  Agripa  y  MeoenaSt  si  conservaría  la  república 
ó  se  haría  emperador.  Agrípa  le  aconsejó  la  conser- 
vación de  la  república  para  su  gloria.  Mecenas  lo 
aconsejó  el  imperio  para  so  segundad  y  para  ia  feli- 
cidad del  pueblo  romano.  Octavio  optó  por  lo  último, 
pero  sin  abolir  repentina  Diente  la  república. 

¥f¡t6,  pues,  Octavio  César  pasando  por  todas  las 
magistraturas  republicanas,  y  haciéndose  respetable 
álos  romanos  con  los  nombres  del  emperador,  cónsul, 
prooóosul,  tríbuno  perpétuo,  censor,  gran  póniifice, 
príncipe  del  senado  y  padre  de  la  patria.  Al  fin  de  su 
séptimo  consulado,  fué  á  declarar  al  senado  que  que- 
ría reoQociar  Ja  potesti^d  suprema;  no  se  le  admitió  la 
abdieacion,  y  el  senado  le  saludó  entonces  con  el 
nombre  de  Augusto^  pa  ra  significar  un  poder  casi 
divino,  nombre  que  conservó  ya  siempre:  y  el  título 
de  hnperator  no  fué  ya  solo  una  denominación  hono- 
rífica, ni  la  espresion  del  mando  de  los  ejércitos,  sino 
la  representación  de  la  autorídad  suprema.  cDe  este 
modo,  dice  un  eserítor  ilustre»  el  hombre  mas  des- 
provisto de  virtud  guerrera  obluvo  la  supremacía  en 
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una  época  en  que  solo  se  hacia  forluoa  con  las  armas. 
GaalrocieQtos  mil  soldados  le  ba  atarea  para  tesar  á 
raya  á  ciento  veinte  millón  es  de  súbditoe,  y  á  cuatro 
milipnes  de  ciudadanos  romanos,  y  para  dar  reposo 
al  mnodot  él  que  no  habin  cesado  de  alterar  la  repú- 
blica. Acaso  debió  Octavio  sa  fortana  á  la  cvcoostan* 
cía  de  temérselo  poco.  Un  mancebo,  ó  bien  un  niño» 
como  le  llamaba  Cicerón,  no  hacía  sombra  á  los  se- 
nadores, á  quienes  se  mostraba  sumiso,  ni  el  pueblo, 
puesto  que  defendía  sus  derechos.» 

Basta  este  tiempo  pocos  snoésos  notables  habían 
ocnrridoen  España.  Octavio,  como  César,  honró  la 
fidelidad  española,  creando  para  sí  uoa  guardia  de 
tres  mil  españoles  en  Calagnrris  (Calahorra):  que  de 
este  modo  demostraban  los  mismos  conquistadores  de 
España  el  aprecio  en  que  tenian  la  nativa  lealtad  de 
los  hijos  de  este  suelo.  Por  este  tiempo  se  vió  también 
por  primera  vez  á  un  español,  Comelio  Balbo,  hechu* 
ra  de  César,  elevado  á  la  dignid  ad  consular,  que 
ningún  estrangero  había  obtenido  todavía. 

En  las  guerras  del  triumvirato  habia  habido  tam- 
bién alguQos  movimientos  en  España  en  favor  del 
uno  ó  del  otro  de  los  triumvíros;  movimientos  que 
fueron  apagados  por  los  gobernadores  deRoaia,  y  que 
sirvieron  á  estos  de  protesto  para  seguir  explotando 
las  riquezas  del  país,  y  |»ara  recibir  en  Roma  honores 
triunfales  poco  merecidos.  Mescláronse  también  en 
estas  revueltas  los  dos  príncipes  africanos  que  antes 
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habian  peleado  el  ano  por  César  y  el  otro  por  Pom- 
peyo,  (ledaréndose  ahora  por  Áotonio  el  ano  y  por 
Octavio  el  otro.  Boguü,  el  partidario  de  Aotonio,  fué 
derrotado  en  Qoa  saogrieuta  batalla»  y  arrojado  de 
España,  perdiendo  ademas  sus  estados'de  Africa. 

Bajo  el  imperio  de  Octavio  sufre  España  una  tras- 
formación  completa  eoso  organización  politica  y  civil. 
AqaeHas  comarcas,  provincias  y  pequeñas  naciones, 
tan  varias  y  distintas,  tan  independientes  entre  sí,  tan 
faltas  de  unidad,  van  á  constituir  ya  todas  un  solo 
cuerpo  de  nación,  dna  sola  provincia  sujeta  al  régi- 
men de  un  hombre  solo.  El  nuevo  dominador  del 
mundo  declara  ¿  toda  España  tributaria  del  imperio 
romano,  pero  al  tiempo  que  la  hace  tributaria,  le  da 
la  unidad  que  no  habia  tenido  nunca,  sujetándola  á 
un  centro  común  y  á  unas  mismas  leyes  (38^  novedad 
importante,  que  constituyó  como  un  nuevo  punto  de 
partida  para  España  en  su  marcha  al  través  de  los 
siglos.  Desde  el  año  38  antes  de  J.  C.  en  que  se  ve- 
rificó esle  acto  solemne  de  incorporación,  comenzó 
un  sistema  cronológico  peculiar  para  España  que  se 
denominó  Era  española,  6  Era  de  Augusto,  y  desde 
cuya  época  siguió  rigiendo  como  base  de  su  cronología 
histórica,  hasta  que  andando  el  tiempo  se  abolió  para 
adoptar  la  cronología  general  de  la  era  ciistiaoa 

(1)  Se  coDtó  por  ia  e^a  espa-  Casta  1383.  Para  reducir  la  era  is- 
ftois  eo  Cataluña  basta  1180,  ca  pañola  á  la  era  cristiana  oo  boy 
Aragón  baata  4350,  «d  Castilla  sino  rebajar  treiota  y  odio  i8os. 


Afectando  Augusto  querer  gobernar  con  el  senado, 
dividió  con  él  la  admioislracioo  de  las  provioclaa, 
dejando  á  aquel  con  eBtodiada  política  las  mas  sumi- 
sas y  pacíficas,  y  reservando  para  sí  las  fronterizas  ó 
las  mas  inquietas  ea  que  acampaban  las  iegÍQoeSt 
quedando  así,  en  todo  caso,  dueño  de  la  foersa  y  de 
las  armas.  En  este  concepto,  hizo  también  de  España 
dos  pcovincias,  una  senatorial  y  otra  imperial.  Dió 
al  senado  la  Béticat  y  se  adignó  á  si  el  resto  de  la 
Península,  del  cual  bizo  después  una  doble  provincia 
con  los  nombres  de  Lusitana  y  Tarraconense^  regidas 
%  por  gobernadores  ó  legados  á  la  ve2  civiles  y  milita- 
res» En  la  distribución  que  bizo  de  todas  las  fuerzas 
del  ejército,  destinó  á  España  solo  tres  legiones  de 
las  veinte  y  cinco  que  Labia  conservado  para  sí; 
prueba  de  la  confianza  que  ya  tenia  en  la  sumisión  de 
eslas  regiones,  acaso  por  la  tendencia  que  ellas  mis- 
mas, halagadas  por  los  beneficios  de  la  administra- 
ción de  Octavio  tan  distinta  de  la  de  los  tiranos  pre- 
torest  manifestaban  á  adoptar  las  leyes»  el  régimen, 
los  usos  y  costumbres  romanas. 

Pero  aun  existían  en  España  pueblos,  comarcas 
enteras  que  no  babjan  recibido  el  yugo  de  Roma.Tp-» 
da  vía  los  cántabros  y  astures  se  manteaian  indepen- 
dientes  y  libres.  Todavía  aquellos  fieros  y  rudos  mon- 
tañeses desde  sus  rústicas  y  ásperas  guaridas,  se 
alrevian  á  desafiar  á  los  dominadores  de  España  y  del 
mundo.  Siglos  enteros  hacia  que  España  encerraba  en 
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sa  seno  Conquistadores  estraños ;  m  cartagineses  ni 
romanos  babian  penetrado  todavía  entre  las  breñas  y 
8inoo808  valles  en  que  habitabais  aquellas  indomables 
gentes,  que  inaccesibles  á  las  armas  y  á  la  civilizacioii 
conservaban  toda  la  rudeza  de  costumbres  con  que  ca 
otro  lugar  los  hemos  descrito  Era  ya  Octavio  Au- 
gusto señor  del  mundo,  y  creíalo  todo  pacificamente 
sumiso  á  Roma  y  á  su  imperio,  y  todavía  no  lo  esta- 
ban unos  pocos  habitantes  de  la  .península  española. 
No  podía  Augusto  sufrir  que  en  un  rincón  de  España 
hubiera  quien  no  reconociere  la  autoridad  del  domi- 
nador del  orbe. 

Algunas  escursiones  de  los  cántabros  y  astures 
hasta  las  vecinas  comarcas  de  los  autrigones,  de  los 
rourbogas  y  de  los  vacceos,  sujetas  ya  al  imperio, 
debieron  hacer  conocer  á  los  romanos  la  bravura  y 
ferocidad  de  aquellos  hombres  agrestes,  y  aun  darles 
alguna  inqyietud  y  cuidado.  Ello  es  que  el  emperador 
romano  no  se  desdeñó  de  venir  en  persona  á  dar  im<- 
pulso  y  vigor  á  aquella  guerra  que  parecía  no  deber 
fijar  siquiera  la  atención  de  quien  tan  acostumbrado 
estaba  á  ver  sometérsele  tantos  y  tan  vastos  reinos* 
Vino  pues  Augusto  (26)  al  frente  de  un  ejército,  que 
dividió  en  dos  cuerpos,  de  los  cuales  deslinó  uno  al 
mando  del  pretor  Garisio  contra  los  astures,  y  con  el 
otro  marchó  él  contra  los.cántabros. 


(I)  Cap.4.delUb.l.d«MUIliilorii. 

Tomo  ii« 
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CMitodé  Áugadlo  sos  feales  en  Segisamo  (Slua« 

mon,  entre  Burgos  y  el  Ebro),  donde  hizo  todo  lo 
posible  por  comprometer  y  obligar  á  los  enemigos  á 
venir  á  ana  balAlla  general.  Tarea  inútil  para  aqae- 
líos  montañeses,  á  quienes  agradaba  mas  y  era  mas 
ventajoso  molestar  á  los  romanos  con  repentinas  ir- 
mpcioneft»  brosoas  acometidas  y  rápidas  retiradas» 
sin  qne  las  pesadas  legiones  imperiales  pudieran  nm* 
ca  darles  alcance  ni  menos  penetrar  en  sus  rústicas 
guaridas.  Apareoieiido  y  desapareciendo  súbitamente 
y  con  agilidad  maravillosa,  peleando  en  pequeiee 
grupos  y  pelotones,  teniendo  á  los  imperiales  en  con- 
tinua alerta  y  zozobra,  y  u(k  dejándoles  gozar  mo- 
Bsento  ^e  segmidad  ni  de  reposo,  traianlos  fatigados, 
inquietos  y  desesperados.  En  vano  Augusto  hizo  que 
una  armada  concurriera  á  ayudar  por  la  costa  sus 
operaciones  militares.  Los  cántabros  sé  concentraban 
dentro  de  sns  rocas,  y  desde  allí  repetían  los  asaltos, 
sin  que  hubiera  medio  de  empeñarlos  en  mas  formal 
comete. 

Cansado  Angnsto  y  mortificado  con  tan  obsCinada 

resistencia,  habiendo  caido  ademas  enfermo,  retiróse 
al  cabo  de  algunos  meses  á  Tarragona,  dejando  á 
Cayo  Anttstio  el  mando  del  ejército  y  el  cargo  de 
aquella  guerra.  Mas  afortunado  ó  mas  hábil  Antistio, 
en  ocasión  que  los  cántabros  hablan  necesitado  bajar 
á  la  llannra,  acaso  en  basca  de  mantenimientos,  lo- 
gró por  medio  de  una  simulada  fuga  atraerlos  á  sitio 
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donde  tuvieron  que  empeñar  una  acción  general ,  en 
la  cualquedaroo  victoriosas  ias  armas  romanas.  Fué 
asie  primer  desasiré  dé  loa  cántabra  cerca  de  VeUíca, 
no  lejos  de  las  fuentes  del  Ebro  Trataron  los  fugtti'- 
vos  de  ganar  el  moole  Vindio,  y  hallando  los  rooia'* 
aoa  apoBladoB  ya  eo  Aracillom  (hoy  AradUlos,  á  me'*' 
*  dia  legua  de  Reinosa),  viéroose  forzados  á  bascar  tm 
asilo  en  el  monte  Medulio;  ioexpuguable  posicioD,  si 
allí  hobieraa  intentado  atacarlos  loe  nMiiaaos*  Mas 
estos  tuvieron  por  mejor  y  mas  segare  circanTalar  la 
montaña,  haciendo  en  derredor  y  en  un  círculo  de 
qniooe  millas  on  proídndo  foso»  y  consiniyendo  en 
toda  la  Ifnea  gran  número  de  torres,  de  la  misma 
manera  que  si  pusiesen  sitio  á  una  ciudad.  Una  vez 
qne  los  cántabros  alli  encerrados  no  tentaron  en 
on  principio  romper  la  línea  enemiga,  ¿rales  ya  des- 
pués imposible  el  escapar. 

Vióee  entonces  una  de  aquellas  resoluciones  de 
rodo  heroísmo  de  qne  España  habia  dado  ya  tontos 
ejemplos,  y  que  siempre  admiraban  á  los  romanos. 
Aquellos  hombres  de  ánimo  indómito,  prefiriendo  la 
moerte  á  la  e8clavitnd«  dióroosela  á  ai  mismos  pelean- 
do entre  sí,  ó  tomando  el  tósigo  ó  venenoso  zumo  que 
para  Ules  casos  siempre  prevenido  llevaban.  Añaden 
algunos,  que  los  romanos,  aprovechando  aquella 
coofosion,  cayeron  sobre  los  heróicos  y  desesperados 
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oombalieoles,  lo  cual  es  muy  vera<»ímil ,  y  que  ios 
que  vivos  caiao  ea  sus  manos  eran  cracificados»  steo* 
do  tal  el  desprecio  de  la  muerte  y  la  bárbara  serení* 
dad  de  aquella  gCüte  iodepeudieole  y  fiera  en  el  tor- 
mento qoe  sucumbían  en  la  cruz  cantando  himnos 
guerreros  .  Asi  subyugaron  por  primera  vez  la  Can- 
tabria, si  subyugar  se  puede  llamar  esto,  las  armas 
de  Roma. 

Pttbiio  Garisío  se  había  dirigido  con  su  ejército 

contra  los  asturcs.  Afírmase  por  algunos  que  el  mismo 
Augusto  eo  persona  mandaba  otra  vez  la  mitad  de 
estas  tropas.  Un  cuerpo  de  astures  que  se  enca- 
minaba á  Galicia  ó  Lusilania,  fué  alcanzado  y  deteni- 
do por  Carisio^  que  después  de  un  sangriento  y  sos- 
tenido combato  que  obligó  al  orgulloso  romano  á  decir 
públicamente  que  le  habia  maravillado  la  bravura  de 
aquellos  guerreros,  y  que  por  lo  menos  no  era  infe- 
rior á  la  de  los  soldados  romanost  los  forzó  á  retirarse 
á  Lancia,  ciudad  situada  sobre Sollanzo  á  nueve  millas 
de  donde  hoy  está  León.  Sitióles  allí  el  mismo  Augusto. 
La  ciudad  fué  defendida  con  denuedo  admirable,  pero 
reducidos  ya  á  tan  pocos  que  era  imposible  prolongar 
mas  la  defensa,  hubieron  de  rendirse,  siendo  los  mas 
valientes  de  ellos  vendidos  como  esclavos.  Sucedió 

(1 )  SupÓDcse  ser  de  eile  kieai-  archivos  de  aquella  proviaoia.  Gó- 

po  uo  fragmento  de  eancioo  bé-  piale  Roseeew-Saiol-Hilaireoiisl 

lica  hallado  por  Humbold  en  Viz-  Apéndice  I.  del  tomo  Lde  MI  Híl- 

cava  en  los  maoiiscrilos  de  uu  tal  toria  de  España. 
-Jiúo  Ibañcz  eo  4590,  Tisitaado  los 
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esto  al  empezar  el  nono  consulado  de  Augusto 

Visitó  luego  Augusto  los  paises  conquistados,  y 
deseando  dejar  asegurada  eu  ellos  la  Irauquilidad» 
hizo  lo  que  había  practicado  César  con  los  habitantes 
del  iQODte  Herminio,  obligar  á  los  moradores  de  las 
montañas  á  desamparar  las  fragosas  breñas  y  bajar  á 
los  lugares  descubiertos  y  llanos.  A  los  soldados  que 
babian  cumplido  el  término  de  su  empeño  mando  dis- 
tribuir campos  y  tierras,  que  era  el  fundamento  de 
las  colonias.  Asi  se  fíxnáó  Emérita  Augusta,  hoy  Mé- 
rida,  habiendo  tenido  el  cargo  de  dirigir  los  trabajos 
de  aquellos  veteranos  el  mismo  Carísio,  como  se  vé 
en  las  monedas  que  se  conservan  de  aquel  tiempo,  en 
que  se  hallan  de  un  lado  el  nombre  de  Augusto  y  de 
otro  los  de  Carisio  y  Emérita.  Otras  ciudades  tomaron 
el  sobrenombre  de  augustas,  como  CcBsar^Augustaf 
la  antigua  Salduba,  y  hoy  Zaragoza;  Pax-Augusta, 
hoy  Badajoz;  Braccara^Augusla,  hoy  Braga,  y  oirás. 
Fundóse  igualmente  en  aquel  tiempo  la  dudad  de 
León  con  el  nombre  de  Legio  séptima  gemina,  corres* 
pondiente  al  de  las  legiones  que  alii  quedaron  con  el 
especial  objeto  de  villar  y  en  caso  necesario  reprimir 
á  los  bravos  astures.  Otros  varios  monumentos  queda- 
ron de  Augusto  en  España.  Cuéntase  entre  ellos  el 

#* 

(I)  Mariana  y  otros  •atores       hallamos  coBteoír  mas  las  antii^oas 

rías  eo  la  relación  de  al.^una^^  nr-  historias  latinas,  no  muy  bzplicilas 
eon^tancins  decaías  guerra=i«  no    y  claras  en  lo  relativo  áSStOSaCOD^ 
sabemos  cou  qué  fundamento.  Moa-  teciraientos. 
olrai  bemotaesnidoaqiiéUo  eoque 
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templo  de  Janut^Auguttut  en  Ecija;  oo  bello  puente 
sobre  el  Ebrb;  las  TUrref  Iti^iiieí;  eleradas  eo  forma 

piramidal  sobre  el  rio  Ulla  en  Galicia,  y  las  Aras 
Seooiianas  en  el  cabo  de  Torres  de  Asturias,  unas  y 
otras  erigidas  por  Sextio  Apoleyo»  ano  de  los  .gofos 
romanos  de  ta  espedicion  cantábrica,  y  dedicadas  á 
Augusto,  como  términos  de  las  victorias  que  consiguió 
bajo  sos  ansploios. 

Voelto  Angosto  á  Tarragona,  recibió  allí  embaja- 
dores de  la  India  Oriental  y  de  la  Escitia,  que  alrai* 
dos  de  la  fama  de  su  nombre  venían  á  ofrecerle  amis- 
tad. Y  dejando  á  Lodo  Emilio  el  mando  del  ijérclto 
de  la  Tarraconense,  y  el  gobierno  de  esta  provincia 
y  de  la  Lositania  á  Publio  Carisio  en  concepto  de  le- 
gado aogustal,  partidso  para  Roma,  donde  cerré  por 
coarta  vez  el  templo  de  laño,  suponiendo  qne  Espa- 
ña y  el  mundo  quedaban  en  largo  y  completo  re- 
poso 

Grandemente  eqñivocado  faé  este  juicio  réspecto 
de  España.  Los  cántabros  y  astures,  conservando  vivo 
el  odio  á  los  romanos,  no  pudiendo  vivir  sin  libertad, 
irritados  acaao  también  con  las  violencias  de  los  coo- 

quistadores,  y  deseando  vengar  las  injurias  pasadas, 
dieron  principio  ¿  otra  lucha  aun  mas  brava  y  feroz 

Jl)  BalS  templo,  qae  secmiMr-  de  existencia:  la  primera  en  tiempo 

m  tien^m  abierto  mientraaBo-  de  Numa,  la  aeganda  cuando  ter- 

ma  tenia  pendiente  alguna  guerrn,  mÍDÓ  la  guerra  púnica,  la  tercera 

habiaae  cerrado  solas  trea  Teces  en  después  que  Octavio  ? enció  á  Mar- 

lof  fióte  tístot  que  Room  llevaba  oo  AaloaM».  U  OMrts  fué  eüa. 


Oigitízed  by 


PAKIB  I.  Lino  II.  71 

que  la  primera.  Emilio  y  Carisio  que  fueron  á  sujetar- 
los entraron  devasUndo sus  campos»  incendiando  sos 
rúsiícas  vivieodaa,  y  cprtaido  ias  manos  á  ios  priaio- 
neros,  según  las  bárbaras  leyes  de  la  guerra  de  la 
civilizada  Roma^  Aunque  pareció  quedar  sujetos  por 
enUnMse».  fuále  preciao  todavía  á  Gayo  Furío,  auoesor 
de  Emilio,  goerrear  otra  vez  con  aquella  gente,  Ja 
sola  en  el  mundo  que  traía  entretenidas  las  legiones 
ronuuMiB,  y  las  cuales  por  tanto  no  cabia  en  lo  posi- 
ble resistir.  Forio  los  venció  tembien,  y  rodojo  á  es-  ' 
clavitud  todos  los  prisioneros.  Si  imposible  era  á  los 
cántabros  y  astures  vencer ,  también  ia  esclavitud  lea 
era  insoportable.  Asi  pasado  algún  liempot  ooooerti- 
roBse  entre  sí  aquellos  mismos  esclavos ,  mataron  á 
sos  señores  y  due¿QSi«  ganaron  los  montes  y  riscos,  y 
no  les  fué  dificil  oonmover  todo  el  psis  y  alzarlo  en 
masa 

lofundia  ya  pavor  á  los  romanos  tan  indómita* 
genie»  Arfedrib^  la  iiiea  di^  toner  qoe  eslerminar 
eqoeUs  rasa  tan  ferox  sí  hablan  d#  vencerla,  y  asombré* 

balos  tanta  obstinación  y  porfía,  tanto  desprecio  de  la 
vida,  Pero  no  podiit  tfunpoco  el  señor  del  mundo  de- 
jsr  viv0  y  sin  apagar  aquel  foegcu  aqqel  foco  perenne 
de  rebelión,  mas  temible  en  España  que  en  otra  parle 
algoaa.  Asi  hubo  dQ  ^viar  á  si^etarlos  á  su  mismo 
yerno  M •  Agripa*  qoe  'envanecido  por  sus  victorias 
contra  los  germanos,  gento  también  belicosa  y  fiera, 
creyó  redocir  con  ia  misma  fliciUdad  á  ios  cántabros 
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y  aslares  Prooto  recibió  el  desengaño:  tan  impe- 
tuoso fué  el  primer  arranque  de  aquellos  esjMiñoies» 
tanto  ¡mpuflo  á  las  nuevas  legiones  romanas  el  formi- 
dable aspecto  de  aquellos  naontañescs,  que  entrando 
el  desaliento  y  la  consternación  en  sus  filas,  hubo  de 
sufrir  la  humillación  -de  retirarse  el  Tenoedor  de  la 
Germania.  To?o  que  tomarse  tíempo  para  restablecer 
la  disciplina  de  su  ejército,  para  reanimar  con  casti- 
gos y  con  arengas  el  abatido  valor  de  sos  soldados. 
Notable  fbé  la  severidad  que  usó  con  la  legión  llama- 
da Augusta,  una  de  las  que  con  mas  cobardía  se  ha- 
bian  conducido  en  el  combate.  Agripa  la  declaró  in- 
digna de  llevar  aquel  nombre»  y  la  disolvió  toda  en- 
tera. Esto  ruidoso  y  ejemplar  castigo  surtió  su  efecto, 
picando  el  pundonor  de  las  demás  legiones. 

Guando  ya  tuvo  sos  tropas  mejor  dispuestas»  em- 
prendió de  nuevo  la  camiwña,  y  habiendo  tenido  la 
suerte  de  sorprender  á  los  cántabros  en  una  llanura, 
empeñólos  en  una  acción  general  en  que  quedó  ven- 
cedor. No  dejó  con  vida  un  solo  hombre  de  los  que 
cayeron  en  sus  manos:  destruyó  todas  sus  viviendas 
de  la  montaña;  hizo  á  los  ancianos,  mugeres  y  niños 
bajar  á  morar  á  los  llanos,  no  sin  que  presenciára 
horribles  escenas  de  madres  que  mataban  á  sus  hijos, 
de  hijos  que  daban  la  muerte  á  sus  padres  de  órden 

(1)  Mariana  bace  Teoír  ya  &  dicción  con  todas lat  historias  anti- 
Agripa  desde  la  primera  guerra  guas,  que  le  suponen  en  aqool 
caatibrica,  lo  cual  está  en  ooalra-  uempo  ocapado  en  otra  parte. 
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de  ellos  mismos,  do  queriendo  conservar  la  vida  con 
la  esclavitud.  Agripa  hizo  ocupar  militarmeDle  iodo 
d  pak 

Grao  seiiflacioD  y  estraordioarío  contonlo  caosó  en 
Roma  la  terminación  de  la  guerra  cantábrica  (19). 
Con  ella  qoedó  sujeta  toda  España,  coa  ella  acabó  de 
perder  so  libertad  después  de  dos  siglos  de  beróica  é 
incesante  lucha.  «España,  repetimos  con  Tito  Livio, 
ei  primer  país  del  contioeote  que  iovadierou  las  armas 
rooMnias,  ftié  el  postrero  qoe  se  sometió.»  Desde  Es- 
cipion  hasta  Agripa  habian  mediado  doscientos  años. 
£ste  es  el  mayor  elogio  que  puede  hacerse  del  genio 
indomable  de  los  hijos  de  esta  región  del  mundo.  Es- 
paña qoedó  reducida  á  provinda  del  imperio. 

Siguióse  una  paz  que  se  llamó  proverbia Imen te 
pez  Octaviana;  aquella  paz  de  que  dijo  Tácito:  ti6»  lo- 
Ktuiinmn  faciumt  pacm  afeHatU^    ¡  » 

(I)  DioaO«M.Ub.LIV^Pitero.lib.U.— Flor.m}.U. 
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WmñLA  laraUIOIIDS  LOS  CAITAQIHBSBS  HASTA  SüOOli- 
PLITA  SmonOH  AL  IMFBllO  EOMAHO» 

BiamfiMMlitotMMdeksMm.— Daaid«rM¡OB««»Do  nii  f fwilli 
do.— For  ptrte  do  loo  fonoooo.— Por  |itrlo  do  loi  otpoüoloo.— 43q- 
bíorno  do  EipaSo  doruito  loo  goorroo  do  b  ropúblíoo»— Prolo- 
roi<— CttMlofoi»— Lo  qoo  oxeitabo  ra  arfdoiwhiilooDcio  do  loo  ri- 
qioooooii  Bfliio^YoiioUdod*  DoooMroH|ociflB.^4toBOidoloio  lojo 
do  loo  potriciok— Villoría  do  lo  plobo^Goaaio  qao  propororon  ol 
gobioroo  Inporioid— Solado  intolootoal  do  BipoSo  en  oito  Uempow— 
RoipoQtivo  df iliiaoioii  do  loo  hobitODioo  do  loo  difarootoo  oomoroao 
oipáBoIoo.— Pooloo  oordoboioo^-^oOi^o  do  Sortorío  oataohrlUn- 

'  ciOD  do  BipoSa.— Idom  do  Aii0oaM>.^RofloxiQQoo« 

La  paz  qoe  después  de  laa  largos  siglos  de  lachas 
alcanzamos;  la  samisioii  total  de  España  á  Roma,  y 
el  tránsito  del  gobieroo  republicano  al  imperial,  todo 
ofrece  al  historiador  ocasUm  oportaoa  para  dar  á  sos 
lectores  y  darse  á  sí  mismo  an  momento  de  descanso, 
que  bien  lo  hemos  unos  y  oíros  menester  para  reposar 
de  las  aflictiyas  y  enojosas  relaciones  de  goerras  y 
batallas,  de  tantas  Mcenas  de  dolor,  de  desolación  y 
de  sangre,  sin  que  nos  baya  sido  posible  aliviar  de 
ellas  á  nuestros  lectores,  por  mas  qae  hayamos  pro- 
curado alijararlas;  que  tal  os  la  naturaleza  de  estos 
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periodoB  hifitikíow  em  que  la  saerle  de  kw  pueblos  de- 
peodaeolo  de  la  «nrledefaieannas.  Püráceiioe  haber 

llegado  á  la  cumbre  do  «oa  altura,  desde  donde  mas 
tiaoqiiilos  podemos  ooolemplar  la  marcha  de  los  mis- 
laos  aooesoa  y  eiamiiiar  so  iofloeiieia  m  la  oondlcioo 

física  y  moral  del  país. 

iQuiéo  provocó,  esta  locha  secular?  ¿Cómo  tao 
dihitado  espacio  de  tiempo  se  sostuvo?  ¿Por  qoé  se 
malograron  los  heróicos  esfuerzos  de  los  españoles? 
¿Por  qué  fué  tan  leota  la  cooquista  por  parte  de  los 
romaaes? 

El  pensamiento  perpetuo  de  Roma  era  conquistar. 
Lo  disimuló  eo  £spaña  mientras  tuvo  eu  ella  otros 
(nemigos  qoe  cooibatir.  GoDvfnoleeDtoiioes  mostrarse 
generosa  con  los  españoles,  fingirse  su  aliada  y  amiga. 
Vencidos  y  expulsados  los  cartagineses,  varió  de  todo  . 
ponto  la  política  de  Roma.  A  la  conducta  en  lo  gene- 
ral noble  y  generosa  de  los  Escipiones,  bien  fuese 
dictada  por  los  sentimientos  de  su  corazón ,  bien  pro<- 
dqdo  de  on  sistema  político  prodentemente  calculado» 
reemplaiaron  tas  vqadones,  las  craeldades  y  las 
estafas  de  los  pretores,  avarientos  casi  todos,  traido- 
res y  aleves  muchosi  tiránicos  y  opresores  los  mas. 
Si  alguno  se  mostraba  desinteresado  como  €aton,  ó 
humanitario  y  conciliador  como  Graco,  divisábase 
apenas  entre  la  Uiii>a  de  los  Galbas  y  los  Lúcolos,  da 
los  Dldics  y  los  CrasoSt  qoe  unían'  á  ta  rapacidad  el 
desenfreno,  y  á  la  crueldad  la  alevosía.  Roma,  que 
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desde  la  expulsión  de  los  cartagineses  habia  arrojado 
la.  máscara  cooio  conquistadora»  aprovechándose  de 
tener  sos  legiones  apoderadas  de  ana  gran  parte  de 
España,  la  arrojó  también  como  explotadora,  permi- 
tiendo y  tolerando,  ya  que  mandando  no,  el  desas- 
troso sistema  de  sus  gobernadores  militares«  espe- 
cie de  soberanos  y  tiranuelos  consentidos  y  casi  auto- 
rizados. 

Y  casi  autorizados;  porque  el  senado  y  los  cónsu- 
les é.  no  aplaudían  abiertamente  las  exacciones  y  las 
estafes  de  los  prevaricadores,  gustábales  por  lo  menos 
ver  como  refluía  en  la  ciudad  el  oro  y  la  sustancia  de 
este  rico  pais,  á  coya  participación  aisaso  no  eran 
a^senos  ellos  mismos.  La  breve  duración  de  aquellos 
cai^  producía  dos  efectos»  ambos  fatales  para  Es- 
paíia:  la  rapidez  con  que  los  pretores  procuraban 
enriquecerse  en  el  corto  período  de  su  magistratura, 
y  la  esperanza  que  todos  tenian  de  que  les  tocé  ra  el 
tomo  de  desempeñarla.  Para  mal  de  los  españoles» ' 
Roma  emprendió  su  conquista  en  la  época  en  que 
'  iban  desapareciendo  las  antiguas  virtudes  de  la  re- 
pública, en  la  época  en  que  los  honores  triun- 
fales, los  sufragios  del  pueblo  y  del  senado ,  los 
mas  elevados  cargos  del  ejército  y  de  la  adminis- 
tración, se  obtenían  y  ganaban  á  precio  de  oro.  De 
poco  servia  que  algunos  senadores  pieservados  de 
la  general  desmoralización  levanláran  una  voz  ami- 
ga en  bvor  de  la  desventurada  España;  que  se  for- 
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fflára  en  el  senado  un  pailído  que  se  denominó 
español ;  que  los  £scip¡ODes  y  los  Catones  pronanciá- 
rao  eoéi^icos  discursos  pidiendo  el  castigo  de  los 
pretores  avaros  y  criminales :  su  voz  se  ahogaba  ante 
ooa  mayoría  corrompida  ó  ganada  con  el  mismo  oro 
que  constituia  el  motivo  de  la  acosacion,  y  los  proce* 
sados  pretores  sallan  absueltos.  ¿Qué  valia  que  á  cos- 
tado esfuerzos  arrancára  Pisón  una  ley  autorizando  á 
lospaeblosde  España  para  denonciar  las  depreda- 
ciones de  los  gefes  militares,  y  pedir  la  debida  res- 
ponsabilidad ó  indemnización?  ;,A  qué,  si  este  dere- 
cho había  de  ser  ilusorio?.  Mas  de  una  vez  pasaron  el 
mar  y  llegaron  hasta  el  senado  los  lamentos  de  los 
pueblos  oprimidos ,  espresados  por  embajadores  en- 
viados al  efecto:  pero  la  impunidad  en  que  quedaban 
los  acosados ,  la  presencia  siempre  ameoazaote  de  las 
armas  romanas  en  la  Península  ,  todo  hacia  que  los" 
españoles  contempláran  inútil  apelar  al  senado  en  de- 
manda de  justicia.  El  mismo  Cicerón  que  presenciaba 
ya  la  caida  de  la  república,  Cicerón  que  pasaba  por 
mas  circunspecto  y  mas  tímido  que  Catón ,  se  atrevía 
á  decir:  cDíñctl  es  espresar  lo  odiosos  qoe  dos  hemos 
hecho  á  las  naciones  estrangeras  por  las  arbitrarieda- 
des y  la  cupidez  de  los  gobernadores  que  Íes  hemos 
enviado      Lo  qae  prueba  cuán  lejos  estaba  de  ha- 

(1)  DiffieUeeitdíctuquaníum  imperio  missimus,  injurias  el 
in  odio  simm  apud  exteras  na-   6tdilMi.  Gio.  pro  Les*  l^lúl. 
ItOfiM  propler  eorum^  quos  cuni 
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berse  curado  en  tiempo  del  célebre  orador  tan  ax)rtí- 
fera  llaga. 

A  cualquiera  habría  irritado  proceder  tan  descon- 
siderado y  abomioable ,  cuanto  mas  á  los  altivos  es- 
pañoles» cuyos  ánimos  se  bailaban  harto  concitados 
ya  con  ver  á  los  que  antes  se  hablan  llamado  sos  anuí-  * 
liares  y  amigos ,  trocarse  en  dominadores  y  señores. 
Deaqui  la  resistencia ,  de  aquí  aquellas  insurrecciones 
tantas  veces  sofocadas  y  siempre  renacientes,  á  la 
manera.de  aquellas  plantas  que  tanto  mas  se  repro* 
ducen  y  multiplican »  cuanto  mas  la  cuchilla  del  po- 
dador  corta  su  tallo.  No  sabemos  que  pueda  haber 
guerra  mas  justa  que  la  de  un  pueblo  que  se  arma 
para  defender  su  suelo  *  sus  hogares,  sus  baciendast 
sus  vidas  y  su  libertad,  contra  otro  pueblo  que  Inten* 
ta  arrebatarle  estos  bienes  sin  n^s  derecho  que  el  de 
ser  mas  fuerte  y  mas  poderoso. 

Gompróndense,  á  poco  que  á  la  luz  de  la  reiexion 
se  examinen ,  las  causas  de  la  prolongación  de  una 
lucha  al  parecer  tan  desigual,  sostenida  por  despue- 
blos •  el  uno  a£anoso  de  conquistar »  el  otro  tenaz  en 
resistir ;  entre  una  república  poderosa ,  vasta ,  de 
muchos  siglos  ilastrada  y  sábiamente  regida ,  y  po- 
blaciones rústicas  y  aisladas  que  aun  no  consti4uia& 
nación:  entre  legiones  disciplinadas  y  aguerridas» 
y  soldados  sin  organización  y  sin  táctica;  entre 
capitanes  ceñidos  de  laureles  recogidos  en  otras  guer- 
ras, y  caudilloa  improvisados  que  dejaban  sus  gru- 
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las  y  808  risooft  para  aalir  á  los  oampos  de  balaila. 
Cegaban  á  Roma  dos  pasiones;  el  afán  de  la  con* 

quisca,  y  la  sed  de  dinero.  Lo  primero  la  hacía  cruel» 
destradora»  asoladora;  era  su  bárbara  máxiina  reda- 
cir  OB  pm  oonqoistado  á  sitiiacMyn  en  qoe  no  padiera 
rebelarse:  «Roma  do  trata  con  sus  enemigos  basta 
despMs  que  deponen  lasarmas»»  Por  lo  misoiono  es* 
crspofíznba  en  exterminar,  cnando  lo  creía  necesario» 
los  moradores  todos  de  una  población  ó  comarca,  des* 
de  el  decapito  anciano  basta  el  niño  de  pecho»  y  en 
yermarla  de  hablantes:  paem  appellant  «6t  sol^tailt- 
nem  fadmí,  Y  ellos,  los  que  se  jactaban  de  haber 
aacido  para  dar  la  libertad  á  las  naciones  de  la  tierra 
la  asolaban  para  esclavizarla.  Galón»  el  antilero»  el 
probo  Catón,  hacía  oslenlacion  de  haber  derruido 
cuatrocientos  pueblos  eu  tres  meses;  y  ios  sobrenom- 
kes  de  Africano»  de  Nnmantino  y  de  Macedónice, 
significaban  la  ruina  de  otras  lanías  ciudades  ó  nacio- 
oes.  Lo  segando  hacia  á  Roma  desapiadada  consigo 
nrisma.  «Vengan  arroyos  de  oro»  y  mas  qoe  se  vier- 
tan raudales  de  sangre.»  Asi  sacrificaba  sus  hombres, 
y  los  hombres  de  todo  el  mundo.  César,  á  quien  pialan 
como  el  mas  humano  de  los  guerreros  de  aquel  tiem- 
po, hacía  murallas  de  los  cadáveres,  y  calculan  que 
había  muerto  en  batalla  ordenada  un  miiioa  de  hom- 
bres y  hecho  un  millón  de  esolavos.  Pero  conquistaba 
pueblos  para  Roma,  y  á  su  vuelta  de  España  ostentaba 
entre  sus  trofeos  un  carro  de  plata  fabricado  de  la 
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recogida  en  esle  pais.  César  era  divinizado,  y  la  san- 
gre que  aqoel  carro  bubíera  costado  á  Roma*  no  ae 
tomaba  eo  cuenta.  Galba  asesinaba  inicua  y  traidora- 
mente  á  los  lusitanos,  y  Roma  lo  disimulaba ,  sin 
advertir,  ó  por  lo  menos  sin  escarmentar,  si  lo  ad- 
vertía, que  aquella  matanza  producía  la  guerra  de 
Viriato,  que  le  costó  tan  cara.  Asi  se  prolongaba  la 
conquista,  porque  se  produciao  con  la  exasperación 
las  causas  de  la  resistencia. 

Ya  hemos  indicado  como  otra  de  las  causas  de  la 
lentitud  en  loe  progresos  de  las  armas  romanas  la 
breve  duración  de  las  magistraturas  militares;  y  por 
lo  mismo  que  procuraban  los  pretores  aprovecharla 
para  acumular  riquezas,  solian  emplear  en  esto  tiem- 
po y  cálculos  que  hubieran  necesitado  para  combinar 
y  activar  las  operaciones  de  campaña.  Acaecía  mu- 
chas veces  que  cuando  un  general  empezaba  á  cono- 
cer el  terreno  era  reemplazado  por  otro  desconocedor 
del  pais,  el  cual  á  su  vez  tenia  que  ceder  el  puesto 
al  que  venia  á  sustituirle  en  ocasión  que  acababa  de 
concebir  un  plan  de  ataque  ó  que  comenzaba  á  ase- 
diar una  plaza.  El  pesado  armamento  de  los  soldados 
romanos,  de  aquellos  guerreros,  almacenes  vivientes 
cargados  de  armas  ofensivas  y  defensivas,  de  víveres 
y  provistones  para  dos  ó  tres  semanas,  de  estacas 
para  formar  trincheras,  de  instrumentos  y  útiles  para 
abrir  fosos  y  construir  terraplenes,  éra  un  obstáculo 
para  guerrear  con  gente  tan  ágil,  tan  desembarazada 
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y  frugal  oomo  era  la  española»  para  el  sistema  de 

asaltos,  de  correrías  y  de  sorpresas  que  usaban  y  en 
que  eran  tao  diestros  y  mañosos,  compUieodo  caba- 
llos y  gioetes  eo  agilidad  y  soltora,  y  para  aqaelta 
gnerra  de  emboscadas  que  era  la  desesperación  de 
las  tropas  regulares.  Agregúese  á  esto  el  temor  de 
loB  romanos  á  los  iavieroos  de  Espaoa »  durante  los 
cuales  suspendían  frecuentemente  las  operaciones,  en 
especial  eo  los  paises  próximos  á  las  montañas,  don- 
de no  podían  sufrir  el  frío  y  rigidez  de  la  estación. 

Pero  hubo  otra  causa  que  mas  poderosamente  que 
todas  las  que  bemos  enuociado,  aumentaba  las  dificul- 
tades de  la  conquista  provocando  la  resistencia.  Em- 
peñáronse los  romanos  en  fiarlo  todo  á  la  ley  de  la 
fuerza,  nada  al  atractivo  de  la  dulzura;  ea  ser  siem- 
pre conqnistadore»,  nunca  civilizadores;  en  hacer  es* 
clavos,  no  súbditos,  mncho  menos  amigos;  no  en  hacer 
á  España  una  provincia  tributaria  de  Roma,  sino  en 
explotarla  como  una  mina  siempre  abierta  á  su  vora- 
cidad. Desconocieron  la  índole  y  carácter  de  los  indf* 
genas  ,  toscos  pero  altivos,  rústicos  pero  nobles,  sen- 
düos  pero  pundonorosos  y  leales ,  fáciles  en  apasio- 
narse de  los  grandes  genios,  en  adherirse  á  los  que 
los  trataban  con  dulzura  ú  con  generosidad  ,  prontos  á 
sacrificarse  por  ellps,  á  morir  por  ellos,  á  no  sobre- 
vivir á  los  que  una  vez  hablan  jurado  devoción,  pero 
indóciles,  tenaces ,  indomables,  tratándose  de  tirani- 
zarlos y  oprimirlos.  No  enseñaban  nada  los  ejemplos 
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á  lot  romanos.  Olvidaron  lo  que  había  sucedido  coa 
los  Bsctpiones;  no  atendía  Roma  á  lo  qne  ganaba  en 

Espaúa  con  el  proceder  desinteresado  y  noble  de 
Sempronio  Graoo»  y  á  lo  qne  perdía  con  las  vejacio- 
nes y  latrocinios  de  Fnrío  Philon:  no  vela  que  las 
inonslmosídades  y  perfidias  de  Lúculo  y  Galba  provo- 
caban una  guerra  en  la  Lusitanía ,  y  que  un  rasgo 
de  generosidad  de  Mételo  en  Nertobriga  le  captaba  la 
amistad  de  las  cíudadeá  celtíberas;  menester  era  que 
estuviese  muy  obcecada  para  no  ver  á  los  españoles 
seguir  á  porfia  las  banderas  de  Ser  torio,  siendo  ro- 
mano, porqne  les  dispensaba  beneficios,  al  propio 
tiempo  que  preferían  entregarse  ú  las  llamas  hombres 
y  pueblos  antes  que  sucumbir  á  otros  romanos,  de 
quienes  solo  servidumbre  aguardaban.  Si  Roma  hubie- 
ra respetado  los  tratados,  hubiera  hech  o  muchos  súb- 
ditos,  y  se  hubiera  ahorrado  mas  de  la  mitad  de  su 
sangre,  y  muchas  ignombias;  los  rompía  con  escán* 
dalo  del  honor  y  de  las  leyes,  y  con  oprobio  y  baldón 
de  la  fé  romana,  y  costábale  ejércitos  enteros  para 
dominar  sobre  cadáveres,  sobre  yermos  y  sobre  rui- 
nas. Así  duró  la  lucha  dos  siglos.  No  pretendemos 
hacer  la  apología  de  nuestros  antepasados,  ni  inven- 
tamos cargos  que  hacer  á  nuestros  dominadores.  Re- 
flexionamos sobre  los  hechos  tomados  de  las  historias 
romanas. 

Perdió  por  su  parte  á  los  españoles,  y  fué  causa 
de  que  se  malográrau  tan  hei)óicos  esfuerzos  y  tan 
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maratilloM  oooslanda,  la  falta  de  ooncíerto  y  de  udí* 
dad.  Tribus  independientes  y  aisladas,  jamás  forma-  ' 
roa  «D  cuerpo  compacto  para  resistir  al  enemigo  co- 
rooB.  Sobrábales  de  valor  iadívídoal  lo  qae  les  fal- 
taba de  acuerdo.  Ni  sabian  apreciar  las  ventajas  de 
las  combinaciones,  si  erao  propensas  á  ellas.  A  veoes 
reposaban  los  celtiberos  mientras  gnerreaban  los  In- 
silanos,  ó  se  levantaban  los  vaccéos  cuando  los  baste- 
tanos  acababan  de  ser  sometidos»  ó  estallaba  la  ínsur- 
recdoB  en  la  Laoetanla  cuando  la  Bética  tributaba  bo* 
ñores  semi-divinos  á  un  general  romano;  y  cuando  los 
cántabros  y  astures  se  alzaron  en  defensa  de  su  libertad, 
ya  estaba  subyugada  toda  España  menos  ellos.  Hubo 
un  español  que  concibió  el  pensamieDlo  de  proclamar 
uaa  patria  común,  y  dirigió  su  voz  y  envió  emisarios 
para  ello  á  cuantos  pueblos  él  conocía:  tu?o  al  pronto 
algún  resaltado  el  llamamiento  entre  las  tribus  mas 
vecinas,  pero  Viriato  se  vió  reducido  á  pelear  con  so- 
las sus  bandas  lusitanas,  y  Numandaá  defendersesola. 
Coando  Viriato  llevó^la  guerra  cerca  de  Cádiz  olTidó- 
se  sin  duda  de  que  bacia  ya  cincuenta  años  que  Cá« 
diz  babia  solícilado  ser  ciudad  romana.  Asi  divididos 
ks  españoles,  no  podian  dejar  de  sucumbir  mas  ó 
menos  tarde  ante  las  inagotables  legiones  de  la  per* 
sererante  y  poderosa  Roma.  A  pesar  de  todo,  mncbas 
veces  hicieron  vacilar  el  poder  de  la  ciudad-reina, 
que  hubo  de  humillarse  á  recibir  condiciones  de  paz 
de  una  ciudad  pobre,  ó  de  un  hombre  á  quien  había 
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llamado  bandido:  y  Cesar  no  fué  señor  del  Mundo 
hasta  que  ciñó  el  ensangrentado  laurel  de  Munia. 

No  sabemos  qae  la  república  estableciera  en  las 
comarcas  españolas  que  iba  conquistando  otro  gobierno 
qoe  el  de  aquellos  magistrados  militares  llamados 
pretores  qoe  solían  ser  cónsules  que  hablan  cumplido 
el  tiempo  de  su  encargo.  A  estos  acompañaba  comun- 
mente un  cuestor  para  la  recaudación  de  los  impues* 
toSt  y  era  como  una  especie  de  intendente  militar* 
La  cuestura,  según  Cicerón,  era  el  primer  paso  para 
la  carrera  de  los  honores,  lo  que,  como  yeremos 
luego,  equivalía  á  la  carrera  de  las  riquezas:  por  eso 
muchos  antiguos  cónsules  no  se  desdeñaron  de  ejercer 
la  cuestura.  Siendo  sus  funciones  recaudar  los  tribu- 
tos, proveer  de  víveres  y  de  dinero  á  la  tropa»  dis- 
tribuir el  botin,  y  dar  cuenta  de  los  productos  de  las 
exacciones  al  tesoro  central  de  Roma,  era  un  empleo 
de  los  mas  apetecidos,  y  entre  el  cuestor  y  el  pretop 
solia  haber  muy  estrecha  amistad.  Cuando  el  pretor  ó 
procónsul  dejaba  la  provincia,  le  reemplazaba  el  cues- 
tor interinamente  en  sus  funciones.  Era  pues  un  go- 
bierno militar  eu  que  las  leyes  de  la  metrópoli  y  los 
decretos  del  senado  iníluian  poco :  pendía  casi  todo 
de  la  voluntad  ó  del  capricho  y  de  las  cualidades  per- 
sonales de  cada  pretor.  No  obstante,  alguna  repre- 
sentación debieron  alcanzar  las  autoridades  indigenast 
desde  que  á  fuerza  de  reclamaciones  obtuvieron  las 
ciudades  el  derecho,  bien  que  casi  nulo  en  la  prácli- 
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ca,  de  acusar  á  sus  depredadores,  y  mas  adelaole  el 
de  ellas  mismas  la  cuota  y  calidad  de  los  im* 
puestos.  Remedio  este  último,  que  vino  á  hacerse  tan 
ioeficaz  como  el  primero,  porque  lo  que  no  podiaa 
sacar  los  pretores  por  medio  de  coDtriboclooes*  sacá- 
banlo á  título  de  empréstitos  y  donativos  como  lo  hi- 
cieron Lúculo  y  César. 

Esplícase  la  avidez  de  los  pretores  y  sa  sed  de 
riquezas  por  el  estado  moral  á  que  habia  llegado  la 
república.  Habian  pasado  los  tiempos  üe  los  Fabricios, 
de  los  CÍDcioatos  y  de  ios  Camilos»  aquellos  tiempos 
de  austeridad  republicana,  en  que  la  pobreza  era  uua 
virtud,  y  eo  que  el  laurel  iba  á  honrar  el  arado  ^^K 
Las  riquezas  eran  ahora  las  que  abriao  el  camíDo  de 
los  honores  y  dé  los  empleos.  Con  oro  se  compraban 
los  triuofos,  coD  oro  se  ganaban  las  votacioaes.de  las 
asambleas,  el  oro  era  el  que  hacia  seoadores,  preto-* 
res,  cónsules  y  generales.  miseria  á  que  la  aristo- 
cracia del  dinero  habia  ido  reduciendo  á  la  plebe  ro- 
mana,  que  ea  lo  general  vivia  de  una  especie  de 
limosoa  pública,  ó  de  alguna  corta  distribución  do 
moneda  que  do  tiempo  en  tiempo  se  le  hacia  después 
de  algnn  triunfo  ó  de  las  sobras  que  los  ríeos  le  arro- 
jaban alguna  vez  por  ostentación,  se  veia  obligada 
á  vender  ^u  voto,  vinieudo  de  esta  manera  á  hacerse 
el  sufragio  un  objeto  de  lucro  y  de  tráfico  inmoral* 
For  eso  se  daban  tanta  prisa  los  pretores  á  esquilouir 

(I)  CoiuMal  leliuf  wnMre  laureato.  Plio. 
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Jas  provincias»  y  asi  se  hicieroa  en  Roma  aquellas 
ferlaMS  desoiesiiradas  que  todavía  nos  escandalixaii. 

Se  siente  uoa  admiracioo  disgastosa  al  leer  las 
descripciones  de  las  espléndidas  moradas»  de  ios  so- 
berbios palaoíosy  de  las  simiaoaas  casas  de  reoreo,  qué 
dentro  de  Roma  y  en  las  campiñas  se  ostentaban ,  y 
en  que  pasaban  los  opulentos  patricios  una  vida  yo^ 
ioptuosa  y  de  deleUes»  rodeados  de  iodo  cnanto  pe- 
dia halagar  los  sentidos:  aquellas  paredes  de  mármol, 
aquellas  esiátuas»  aquellos  baños,  aquellos  jardines 
y  boeqaecillos  de  plátanos,  de  mirtos  y  de  laureles; 
aquel  costosísimo  mcnage,  aquellos  lechos  de  riquísi- 
mas maderas,  cubiertos  con  plancbas  de  plata,  in- 
cmstados  de  oro,  de  marfil,  de  ooncba,  de  nácar  y 
de  perlas;  cobertores  nupciales  que  costaban  millares 
de  sex^tercios;  mesas  y  triclinarios  de  maderas  rarlai* 
mas  sostenidas  por  delfines  de  plata  madsa,  como 
la  do  Cayo  Graso,  qne  valia  un  tesoro,  ó  como  la  de 
Cicerón,  que  costó,  lo  que  equivaldría  á  cerca  de  un 
millón  de  nuestra  moneda,  platos  de  plata  de.dosclen- 
tos  marcos  de  peso  como  el  que  poseía  Sila,  lazas  y 
vasos,  candelabros  y  lamparas  cinceladas  de  oro; 
aqoellas  bodegas  como  palacios  on  qne  se  gnardaban 
en  trescientas  mil  ánforas  los  mas  exquisitos  vinos  de 
todas  las  partes  del  mundo;  aquellos  estanques  en  que 
se  alimentaban  peces  con  earne  humana  para  hacerlos 
mas  sabrosos;  aquellos  opíparos  banquetes,  en  que  se 
bacian  servir  ostras  del  lagolAicrina,  salmonetes  del 
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Adriático,  sollos  del  Pó»  cabritos  del  Dalmacia,  caza 

de  Jooía  y  deNiuniüia,  ciruelas  de  Egipto,  dátiles  de 
Siria,  peras  de  Pompeya,  aceitunas  de  XarenU),  oiao* 
laoas  de  Tíbur,  aves  preciosas  y  raras  llevadas  de 
los  bosques  de  las  nías  apartadas  provincias  para  un 
deiernúnado  fesiio;  todo  esto  servido  por  multitud  de 
esclavos,  y  alegrando  el  banquete  músicos,  cantantes 
y  cómicos. 

No  nos  detendremos  á  pintar  los  repugnantes  pla- 
ceres de  otros  géneros  en  que  pasaban  la  vida  aque- 
llos opulentos  y  voluptuosos  romanos.  Las  doctiinas 
sensuales  de  Epicuro  se  habiaa  introducido  no  solo  en 
las  escuelas,  sino  en  la  práctica  de  la  vida  ordinaria, 
y  abandonábanse  á  toda  clase  de  goces  y  de  placeres. 
Asi  vivía  aquella  aristocracia  degenerada  y  corrom* 
pida 

Entretanto  la  plebe,  la  inmensa  mayoría  del  pue- 
blo romano  yacía  sumida  en  la  indigencia,  baci^nada 
en  miserables  barrios  y  habitando  hediondas  vivien- 
das, atenida  á  las  limosnas  públicas,  ó  esperando  cu 
vergonzosa  ociosidad  las  liberalidades  de  los  patri- 
cios, á  quienes  baja  y  humildemente  servían  y  adula-- 
ban,  y  ú  quienes  vendían  su  voto  ó  su  puñal,  lle- 

(4)  Para  formar  idea  de  la  des-  pueden  verse  las  obras  de  Mazois 

moralización,  do  la  voluptuosidad  y  dtí  r.abricl  Pci.miot,  que  han  re- 
y  del  libei  liinge  á  que  babiaa  lie-  cocido  curiosos  pormenores  y  ne- 
gado los  neos  patricios  rotnanos,  licias  circunstauciadas  sobre  esta 
no  hay  sino  leer  las  oraciones  de  materia.  Uéllanse  coofírmadas  es- 
Cioeroa  y  las  odas  de  Uorncio.  So-  tas  noticias  por  todas  ias  historias 
bre  la  suntuosidad  dú  los  palacios  romanas. 
nMDMOt  y  ellujo  de  f«  meeage. 
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cogiendo  Roma  el  oro,  la  plata,  las  producciones,  los 
artefactos  de  todos  los  pueblos  conquistados,  descui- 
daba las  artes»  miraba  como  profesión  innoble  el  co- 
mercio, encomendaba  los  trabajos  de  la  agricultura 
á  esclavos  y  á  brazos  servrlesi;  y  aquel  pueblo  sin  ar- 
tes, sin  comercio  y  sin  campos  que  labrar  (que  las  pro- 
piedades estaban  aglomeradas,  concentradas  en  las 
manos  de  unos  pocos  patricios),  no  tenia  mas  al- 
ternativa que  la  guerra  d  la  miseria,  y  por  eso  tam- 
bién la  guerra  se  perpetuaba.  Queríanla  los  generales, 
porque  era  el  medio  de  alcanzar  riquezas,  infiuencia 
,y  honores,  y  apetecíala  el  pueblo,  porqod  algo  le 
locaba  de  los  despojos  de  los  vencidos.  Cesar  decia, 
que  para  adquirir,  aumentar  y  conservar  el  poder» 
solo  se  necesitaban  dos  cosas,  dinero  y  soldados. 

La  respectiva  situación  de  plebeyos  y  patricios 
habia  producido  revoluciones  y  guerras  civiles.  Los 
Gracossebabiandeclaradopor  el  pueblo..  Su  muerte 
fué  un  triunfo  para  la  aristocracia.  Mario  y  Sila  ha- 
bian  defendido,  el  primero  la  democracia,  la  nobleza 
el  segundo.  Sila  habia  realzado  la  aristocracia  senato- 
rial. Sertorio,  Lépido  y  CatHina  la  combatieron.  Cesar 
se  habia  hecho  dictador  con  el  apoyo  del  ejército  y  do 
la  plebe.  No  pudieron  sufrirlo  los  patricios  y  le  asesi- 
naron. Fl  senado,  compuesto  de  aristócratas,  protegía 
á  los  asesinos  de  Cesar.  Octavio  vengó  á  su  sobrino,  y 
en  la  batalla  de  Filipos  dió  el  último  golpe  á  aquella 
corrompida  aristocracia.  El  pueblo  y  el  ejército  le 
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aclamaroa  can  gusto  emperador,  porque  defendía  sus 
derecboSi  y  -preferíaD  el  gobieioo  y  aon  el  despotís- 
IDO  de  un  hombre  solo  encumbrado  por  ellos,  al  de 
muchos  aristócratas  orgullosos.  Asi  la  verdadera  base 
del  poder  de  Aogosto,  mas  que  los  tiialos  de  dicUidor 
y  de  emperador,  fué  la  autoridad  Iribamcia  perpétua. 
Obra  de  los  soldados  y  del  pueblo  su  elevacioD,  üod- 
tentó  al  uno  y  á  los  otros  coo  douallvos  y  recompea* 
sas,  distribuyéndoles  tierras  y  dándoles  pan  y  espec- 
táculos, panem  et  circenses,  Augusto  supo  consolida  rsu 
poder  respetando  las  formas  y  dejando  una  sombra 
de  autoridad  al  senado;  y  fué  fortuna  para  Roma,  al 
pasar  déla  república  al  imperio,  haber  caido  en  ma- 
nos de  un  hombre  que  se  dedicó  á  pacificar  el  mundo 
conquistado  por  Cesar,  á  reformar  las  costumbres 
públicas  y  á  promover  la  civilización  y  las  letras. 

Tal  era  el  pueblo  y  el  hombre  á  quien  se  sujetó 
toda  España.  El  estado  intelectual  de  los  españoles 
hasta  esta  época  era  muy  vario  y  distinto  en  sus  di* 
versas  comarcas  ó  provincias.  Los  cántabros  y  algunos 
otros  pueblos  del  Norte  conservaban  toda  su  rudeza 
primitiva,  su  lengua  y  sus  costumbres.  AUi  no  habia 
penetrado  ni  la  civilización  ni  las  armas  romanas  has- 
ta el  tiempo  de  Augusto.  Era  donde  se  mantenía  en 
su  pureza  la  raza  indígena.  En  las  demás  regiones 
españolas,  habíanse  ido  introduciendo  y  adoptando 
las  costumbres,  el  idioma,  el  culto  romano;  en  aque- 
llas mas  en  que  la  dominación  ó  habia  sido  ó  era 
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mas  antigua,  menos  en  aquellas  cu  que  ia  reaíslencia 
habla  sido  mayor.  De  lodos  modos  es/iadudable  que 
las  divioidades  de  ia  teogonia  romaDa  vioieroQ  á 
mezclarse  con  los  dioses  de  los  indígenas  y  con  los 
que  ya  les  habían  comunicado  antes  los  íeaiclos  y  los 
griegos;  y  Júpiter  Capitolioo  vioo  á  alternar  coo  la 
Diana  Helénica  y  con  el  Hércules  Tirio  en  las  fiestas 
religiosas  de  los  españoles. 

Síin  embargo  no  debía  ser  ya  tanta  la  rusticidad  y 
la  barbarie  en  los  pueblos  del  Críente  y  centro  de  la 
Península  durante  las  guerras  con  la  república  roma- 
na» á  juzgar  por  las  muchas  ciudades  populosas  de 
solo  la  Celtibería  que  hallamos  ya  mencionadas  en 
Estraboo»  Toiomeo,  Polibio,  Tito  Livio,  Floro  y  Ap- 
piano.  De  que  no  les  eran  desconocidas  algunas  artes 
mecánicas  dan  testimonio  asi  las  tolas  y  vestidos  de 
los  naturales,  >no  sin  inteligencia  fabricados,  como  las 
armas  é  instrumentos  de  guerra,  tan  celebrados  por 
sn  temple  y  por  la  perfección  de  su  trabajo,  entre  las 
cuales  sobrcsaliao  las  renombradas  espadas  de  las 
fábricas  de  üilbilis,  adoptadas  por  los  romanos  con 
preferencia  á  las  suyas  tan  pronto  comokis  conocie- 
ron. Las  monedas  celtiberas  tenían  ya  una  regulari- 
dad en  su  forma  y  una  corrección  en  el  dibujo  de  los 
caballos,  bueyes  y  otros  animales  que  representaban^ 
que  DOS  dan  una  idea  mas  aventajada  de  la  que  podría 
esperarse  de  los  adelantos  á  que  en  este  género  ha- 
bían llegado.  Si  no  cultivaban  las  letras,  por  lo  meno0 
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ilo  caredan  de  discracioB  sos  discursos:  en  ellos  se 
reretaba  la  aclitad  intelecliial  de  aquellas  gentes,  las 

cuales  dí  dejaban  de  hablar  con  desembarazo  á  los 
generales  y  magiélrados  de  la  cuUa  Roma,  ni  lenian 
düooUad  en  exponer  sos  querellas  eo  pleno  senado, 
y  entrar  en  conlcslacioaes  y  razonamieolos  con  los 
padres  conscriplos.  * 

En  la  Bétiea  ftié  donde  debieron,,  antes  que  en 
otras  provincias  de  España,  empezar  á  cultivarse  las 
letras.  Guando  el  cónsul  Mételo  regresó  á  Roma  se 
lleTóoonsIgo  multitud  de  poetas  cordobeses,  algunos 
de  los  cuales  se  hicieron  célebres  allí,  y  de  ellos  se 
ocupó  Cicerón  en  una  de  sus  mas  bellas  oraciones  ^^K 
Contábase  entre  ellos  Cometto  Balbo  de  Cádiz,  distin- 
to del  otro  Balbo el  triunfador.  No  es  estraño,  habico* 
do  sido  la  Bétiea  donde  dcsjaron  derramadas  mas  se- 
aullas  de  civilización  los  feniclofi,  y  donde  menos 
obstinada  resistencia  hallaron  los  romanos.  La  Celti* 
bería  y  la  Lusitania,  y  en  general  la  España  toda, 
fueron  deudores  á  Sertorío  de  la  participación  que 
comenzaron  á  tener  en  la  ilustración  romana.  La  es- 
cuela de  Huesca  y  el  senado  de  Evora  que  estableció 
aquel  ilustre  romano,  fíieron  las  dos  grandes  bases 
por  donde  España  entró  en  el  movimiento  intelectual 
del  mundo  cívíüzikIo.  Desde  entonces  empezó  á  ba- 
tí) Etiam  Cor  duba  natis  poc'  meas  dedebat,  Cícer*  pro  Arcb* 
'  Ht  pingue  quiddam  nmmUibu$  o*  t6. 
penffrimm,  iamm  awret 
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cerse  el  lalio  la  lengua  vulgar  de  los  españoles,  y  el 
gusto  á  las  letras  que  nació  cod  Sertorio  do  hizo  sioo 
.dosarrollarae  coa  AuguBto. 

Cierto  que  Augusto  acabó  de  someter  la  España  al 
yugo  de  Roma.  Pero  fué  uo  yugo  mil  veces  mas  so- 
portable que  el  que  había  sufrido  bajo  los  tiránicos 
pretores.  El  hombre  que  dió  reposo  al  mundo,  el  que 
le  dió  una  unidad  civil  y  política,  el  que  sustituyó  al 
principio  de  conquista  eV  de  civilización,  y  reemplaió 
el  de  la  fuerza  coo  el  de  la  inteligencia,  no  podia 
menos  de  ejercer  en  España  un  influjo  altamente  be- 
néfico. Desde  los  primeros  años  prohibió  á-  los  go« 
bernadoresde  las  provincias  pedir  ningún  género  de 
subsidio»  como  tenían  de  costumbre  al  espirar  el  tér- 
mino de  su  magistratura,  y  solo  les  permitió  poder 
aceptar  algún  donativo  que  por  via  de  obsequio  qui- 
sieran hacerles  las  ciudades  agradecidas  á  sus  servicios, 
y  esto  después  de  trascurridos  setenta  días  de  haber 
salido  de  las  provincias.  Dejó  también  á  fas  ciudades 
libres  que  se  adminislráran  por  sí  mismas.  Abrió 
escuelas  públicas  en  las  ciudades  principales  y  laa  do^ 
tó  de  profesores  ilustres.  En  ellas  se  fueron  formandoal- 
gunos  de  aquellos  ingenios  que  después  dieron  lustre 
á  la  literatura  romano-híspana. 

Sufrió  pues  España  bajo  Augusto  una  complela 
trasformacion  social.  Pero  no  olvidemos  que  si  jas 
guerras  romanas  trajeron  á  España  la  civilización  que 
entonces  se  conocía»  que  si  España  dió  por  este  cami- 
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00  UD  grao  paso  od  la  carrera  del  mejoramieaio  social, 
este  mejoramiento  y  esta  civilización  los  compró  al 
caro  precio  de  dos  siglos  de  guerras,  de  sáogre,  de 
calamidades,  de  horrores,  y  de  sacrificios  y  victimas 
sin  cuento.  ¡Ley  fatal  de  la  humanidad,  que  cada 
paso  hácia  un  bien  respectivo  ha  de  ir  precedido  do 
una  serie  de  males  y  de  aoa  cadena  de  angasUas  y 
de  dolores!  lY  aun  se  ha  de  agradecer  si  iras  un 
siglo  y  otro  de  tragedias  se  eacueatra  ^  fin  un  Au- 
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GAPITOIO  I. 

DBSBB  AUGUSTO  HASTA  TIAJAMO. 

Cmbio  feliz  en  la  Bítnacioa  de  E8|iiiia.^Mejorai  que  debió  á  AogusU».  ' 
Nacimiento  de  Nuestro  SeSor  Jesucristo.— Maerte  de  Augusto.— 
Tiberio.— Geoieiiza  á  reinar  dulcemente  y  se  eon? ierte  en  borritrié 
tíraaow— Gaaoede  bérbara  ferooídad.— Acaba  de  anebatar  sus  dore* 
cboe  al  pueblo  romano.— Ibcesce  de  sus  gobernadores  en  EspaSa.^ 
Son  procesados^^nemiga  de  Tiberio  hácia  los  espaüoles.  Sus  ten- 

gnas.— »A«»  T  HOBSTB  DEL  SALTADOt  DCL  MORlH)  bsjo  Ol  roioado 

da  Tibeflow*Callgula^  laatinlos  saognlnarios,  erueldades,  loenru  j 
dsliribe  de  eite  emperador.— Clsudio.— Su  imbecilidad.— Suplicios 
j  ejecuciones.— Españoles  de  este  tiempo  distinguidos  én  ciencias 
y  tetras.— Narco.— Sus  monstruosidades.— Incendio  de  Boma.— Gon-> 
docta  de  Séneca^— Oalbt  empersdor.-4u  iogratitod  con  Bspa&a.— 
Otbon.— Igrega  é  EspaSi  una  nneTa  pro?incia.— yitelio^— Su  repug- 
nante glotooeria.— Su  tnuerte  dessstrosa.— Dulces  reinados  de  Ves- 
iwsiano  y  Tito.— Beneflcios  que  bacen  i  España  y  amor  que  los  pro- 
iman  los  españoles.— Destmeeioa  del  templo  de  lerusalenrf--Donri- 
ciano.— Sa  crueldad*— Peraeoocion  contra  lea  cristianos.— BroTo  y 
benéfico  reinado  de  NerTO. 

Fime  quo  ejerciera  Augusto  hi  autoridad  suprema 

CQ  Roma  bajo  el  nombre  de  emperador  que  conser- 
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varoQ  sus  sucesores,  fuese  el  fuadameato  priacipal  de 
su  poder  el  Iribuoado  perpéluo»  faese  la  reaoioo  de 
las  mas  altas  magistraturas  en  su  persona  la  que  le 
hiciera  árbitro  y  soberaao  del  Estado;  que  el  gobierno 
de  Roma  fuese  una  monarquía  con  formas  republica- 
nas, ó  que  fuese  una  prolongada  dictadura;  que  Au- 
gusto disfrazúra  coa  mas  ó  menos  astucia  y  disimulo 
su  poder  ilimitado  y  absoluto  conservando  anUgnos 
nombres,  y  que  el  pueblo  y  el  senado  comprendieran 
toda  la  mudanza  que  hd^o  cierta  apariencia  de  respeto 
á  los  poderes  existentes  se  había  efectuado  en  el  go« 
bierno  de  la  ciudad  y  de  las  provincias,  y  que  se  so- 
metieran ¿él,  los  unos  por  seducción,  los  otros  por 
creer  el  cambio  provechoso,  los  otros  por  impotencia 
de  resistir,  es  lo  cierto  que  los  vastos  dominios  roma- 
nos se  sujetaron  desde  Augusto  á  la  autoridad  omni- 
potente de  un  solo  hombre.  Nueva  era  para  Roma, 
que  ya  se  rigió  siempre  con  gobierno  imperial. 

Subyugada  £spaña  y  sujeta  al  imperio  romano, 
acostumbrados  como  estaban  los  españoles  á  ver  y 
sufrir  el  azote  y  la  opresión  de  aquellos  gobernadores 
rapaces  y  crueles,  tuvieron  á  dicha  el  ser  gobernados 
por  un  hombre,  que  si  bien  habia  dado  el  último  gol- 
pe á  su  independencia  y  á  su  libertad  material,  mos- 
trábase con  ellos  no  solo  dominador  clemente,  sino 
hasta  protector  generoso.  Veíanle  amparar  á  los  pue- 
blos contra  las  vejaciones  y  rapiñas  de  los  pretores» 
declarar  algunas  ciudades  exentas  de  tributos,  fundar 


Digitized  by  Google 


MTB  i«  limo  fif.  97 

nuevas  coioDÍas,  abrir^vias  de  comuaicacioot  estable' 
eer  escuelas,  y  honrar  los  iadígeoas  elevando  á  mu- 
chos (Je  ellos  Á  las  mas  altas  dignidades,  y  no  es  cs- 
traño  que  ellos,' que  eran  duros  y  tenaces  eo  vengar 
nltrages  y  agravios»  y  extremados  y  ardientes  en 
amar  á  los  que  les  d¡spons«nl)an  favores,  so  apasiona- 
ran de  Augusto  basta  el  punto  de  erigirle  templos  y 
aliares.  Ó  no  conocían,  ó  importábales  poco,  aunque 
lo  conocieran,  que  el  proceder  do  AuííusIo  no  fuese 
hijo  do  la  virtud  sino  de  cálculo;  que  tuviera  todas 
las  flaquezas  de  la  humanidad  como  hombre,  si  era 
generoso  y  liumanilario  como  político;  que  fuera  un 
usurpador  de  autoridad  eo  Roma,  si  era  reparador  de 
iojurias  en  España.  Nunca  los  españoles  fueron  esca- 
sos ni  en  sentir  ofensas  ni  en  agradecer  beneficios. 

Levantaron  los  sevillanos  un  monumento  á  la  era  • 
peratríz  Livia,  ¿  quien  se  llamó  generalrix  or6i<,  ma- 
dre de  todos  los  pueblos.  Los  de  Tarragona  erigieron 
mas  adelante  un  templo  y  un  altar  á  Augusto  Sin 


•1)   Cuénlaso  que  Ins  inrraco-  entre  Augiií-lo  y  un  osp  iñol  nom- 

nenses  enviaron  unj  embajada  á  brado  Caracola  o  Corocota,  capitán 

AugttstoaDUDCiándole  que  en  aquel  de  una  cuadrilla  de  bandoleros, 

altar  liabia  oaeido  mía  palma,  y  coa  la  cual  recorría  el  país,  y  aun 

Í[ae  el  emperador  conle«^ó  con  se  atrevía  á  penetrar  en  poblacio- 
ruildad  filosófica:  «eso  es  prueba  oes  cooaiderables.  Augusto  babia 
de  que  ofrecéis  pocos  Mcrifloioa.»  pregonado  ao  oabeza.  Esto  y  la  vi- 
La  anécdota  y  la  espresion  son  mas  va  persecución  que  sufría,  inspira- 
bellas  que  exactas,  pues  según  ron  al  famoso  bandi  io  la  idea  de 
TácitOi  los  tarracoaeoses  no  eri-  presentarse  eo  p<>rsona  al  empe* 
gíaroD  el  templo  é  Augusto  hnsti  rador.Solicitóuna  audiencia. Otor- 
«  reinado  de  Tiberio.  Ano.  lib.  I.  gócela  Auauslo,  y  después  de  ha- 
Refiere  también  Diou  Casio,  y  oer  prometido  que  «i  lo  indultaba 
apcoaa  bay  hialortador  qoe  no  lo  viviría  hooradameote  el  resto  de 
haya  reprodoeido,  el  caso  ocurrido  su  Yida,  ooooloyé  roolamaodo  pa* 

Tono  II.  7 


98  Himoiu  DB  ttrif  A. 

aprobar  la  parle  de  adulación  que  enlraba  en  la  apo^ 
teoeís»  diflcolpaiDOB  el  entasíasiiio.  Mucho  mas  había 
hecho  Roma  con  César  vencedor,  y  eso  que  se  cons- 
tituía en  árbitro  de  ia  república.  Ai  fin  los  españoles 
lo  hacian  en  obsequio  de  quien  los  redimía  de  mayor 
servidumbre. 

Vióse.  puea,  á  la  sombra  del  gobierno  prolector 
inaugurado  por  Augusto,  desarrollarse  en  España  la 
agricultura,  la  industria  y  el  oomerolo»  De  las  costas 
del  Mcdllcrráneo  parlian  coqliauamenle  bageles  espa- 
ñoles para  llevar  á  Roma  las  producciones  de  este  sne- 
lOt  asi  naturales  como  manufocturadas.  España  sur- 
tía á  la  grao  ciudad  de  aceites,  dfí  cereales,  de  car- 
nes, de  telas,  y  de  aquellas  esquisUas  lanas,  que  en 
tanta  estimación  tenian  y  á  tan  subido  precio  pagaban 
los  romanos,  al  decir  de  Estrabon  Esle  mismo  in- 
signe geógrafo  nos  habla  de  los  medios  de  comnnl« 
cacionque  Augusto  había  hecho  construir  en  España 
para  facilitar  los  trasportes  de  los  productos  del  inte* 
rior  á  las  embocaduras  de  los  ríos. 

ra  si  el  premio  ofrecido  al  que  le  ros  en  ouefllro  país  los  ejemplos 
preseaUra  vivo  ó  muerto,  puesto  de  esUi  Índole  en  boobres  goe 
que  se  prefleataba  él  misiBO.  Con-  adoptan  el  géoero  de  vidt  qM  bi^ 
redióselo  lodo  Augusto,  onc^ntado  cia  Caracota.  Dion.  Cas.  I,  LVI. 
de  la  siugular  frauqaeia  del  cóle-  (1)  Según  Estrabon,  las  lanas 
bre  salteador.  Los  antiguos  hiato-  de  España  eran  las  mas  apreciadas; 
fiadores  latinos ,  y  loa  modatiMs  aollem  á  pagar  un  tálenlo  de  oro 
historiadores  eslraogeros  se  mués*  por  un  carnero  de  raza  apañóla,  y 
trao  maravillados  del  carácter,  en  Roma  se  daba  el  nombre  de  co-> 
reeolooÍQD  y  granden  do  áníilko  do  lor  «pontia  al  eelor  oogre  qoe  dio- 
aquel  hombre.  A  los  españoles  no  tíDguiaálaslaaii4eBi|ilÍa*Slrall» 
006  sorprende,  porque  no  aoo  ra-  lib.  Ui.  \,  c. 
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Guampo  Aogoslo  fle  tíó  seior  del  moodo»  qne- 

riendo  saber  cuantos  hombres  lenia  sometidos  á  su 
aaloridad»  maodó  hacer  ua  empadrooamie  oto  gene- 
ral eo  lodo  el  imperio.  Hacíase  esta  operación  en  la 
Palestina  como  provincia  tributaria  de  Roma.  Entonces 
filé  cuando  al  ir  María,  esposa  de  José*  artesano  de 
Galilea,  á  inscribir  su  nombre  en  Belén,  nació  en  on 
humilde  establo  el  que  habia  de  redimir  al  género 
humano,  el  salvador  de  los  hombres.  JmucaiSTo,  hyo 
de  Dios.  Cumpliéronse,  pues/ en  el  reinado  de  Augus* 
to  César  los  tiempos  anunciados  por  los  profetas,  y 
vino  ai  mundo  el  gran  regenerador  de  la  humanidad, 
el  que  la  baUa  de  colocar  en  el  verdadero  camino  de 
la  civilización,  el  que  habia  de  darle  la  verdadera 
Uberlad.  Sm  embargo,  este  acoolecimienio,  el  mayor 
qoe  ban  presenciado  los  siglos,  pasaba  en  un  aparta- 
do rincón  de  la  Judea,  sin  que  apenas  se  apercibieran 
por  entonces  los  hombres  de  un  suceso  que  habia  de 
cambiar  la  condición  moral  de  nnlverso.  Augusto, 
que  entre  otros  medios  de  inmortalizarse  habia  dis- 
currido el  de  dejar  consignado  su  nombre  en  la  cuen- 
ta de  los  tiempos,  poniéndole  á  uno  de  los  meses  del 
calendario  romano      ni  siquiera  imaginaba  que  exis- 
lia  en  los  dominios  de  su  imperio  el  hombre  cuyo 
■admieDto  habia  de  servir  de  basie  á  una  nueva  ero- 

(I)  Se  mud¿  el  nooibre  deSáav*  fogotlo),  como  anlesee  había  mu- 

lilis  (llamado  asi  basta  eoloDces  dado  el  do  Qninlilis  eo  Julim 

por  corresponda  al  eesto  mes  del  (Julio),  eo  honor  de  Julio  César, 
afio  romano),  eo  el  de  Áugv$tui 
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nolQgfa  á  que  se  liabiao  de  ajustar  lodos  los  cómputos 
en  lo  sucesivo 

Auuíiue  no  fallaron  en  los  postreros  anos  del  rei- 
nado de  Augusto  alteraciones  y  guerras  en  diversas 
provincias  del  imperío,  mantúvose  España  sosegada  y 
en  paz  hasta  su  muerte,  acaecida  en  Ñola,  ciudad  de 
la  Campani»,  á  los  setenta  y  tres  anos  de  su  edad,  yá 
los  catorce  de  J.  G.  Dijese  de  él  que  nunca  hubiera 
debido  nacer,  ó  que  numa  hubiera  debido  morir. 
Creeemos  sin  embargo  que  el  mundo  ganó  algo  con  su 
vida,  y  perdió  mucho  con  su  muerte. 

Sus  sucesores  parecían  como  escogidos  para  acre- 
ditar que  si  Augusto  babia  sido  usurpador  y  tirano  ^ 
era  el  menos  perverso  de  los  tiranos  y  usurpadores* 
Si  es  cierto  que  al  designar  por  sucesor  á  Tiberio,  lu- 


[i)   Mucho  pu(licrn  decirse  so--  it-rior  al  nacimiento  del  SnWn dar 

bru  iu  variedad  quo  hay  nntre  los  de  modo  que  eo  rigor  el  aúo  1850 

eronobgisits  «n  lo  de  ajastar  el  debería  volitarse  1854,  seguida  ya 

año  del  n.icimiento  do  Cristo  mn  univor^almenle  h  ora  vulunr,  ño 

el  de  loá  periodos  y  épocas  de  la  es  posible  separarse  do  ella  como 

creación  del  mundo,  de  la  Tanda-  dicen  los  autores  del  Arto  de  con- 

cíen  de  Homa ,  del  reinado  de  Au*  eordar  U\s  fechas,  L'art  de  veri" 

gusto,  de  la  era  vuli-'ar.  etc.,  va-  fier  les  dates,  y  es  la  que  como 

riando  respecto  al  primero  desde  ellos  seguimos  nosotros.  Mo  oba- 

el  4009  al  400S,  en  el  segundo  tante,  para  poder  enteiider  loa  aa« 

desde  el  717  al  753  ó  5i.  en  c!  tores  que  han  seguido  otro  sisííiina 

tercero  desde  el  39  al  4f ,  en  el  cronológico  y  concertarlos  entro 

cuarto  desde  el  4  al  6,  y  Iu  mismo  sí  y  con  ios  nuestros,  pueden  cou- 

respecto  á  las  Olimpiadas ,  al  pe-  sultarso  las  eslensas  j  curiosas 

ríoao  Juliano,  y  asi  de  los  demás,  noticias  que  sobre  esle  importante 

Mas  aunque  los  mas  hábiles  crono-  asunto  se  encuentran  en  el  prefa- 

logiataaoe  loa ültimoi  siglos  hayan  cio  y  eo  la  disertación  sobre  las 

casi  unánimemente  convenido  en  fechas  cronológicas  de  dicha  obra 

que  la  era  de  quo  nosotros  nos  L' art  de  verifier  les  dales ,  asi 

servimos,  desdo  (]uu  la  adoptó  cooio  en  la  Clava  Biilorial  de 

Dionisio  el  Pequeño  y  con  él  la  Florez,  gág.  IG,  y  en  el  tomo  IV.  de 

eacaela  latina,  es  cuatro  años  pos-  sn  España  Sagrada»  pág.  494. 
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To  el  peosamieDto  de  que  la  tiraaia  de  éste  hiciera 
resallar  la  moderacíoD  suya ,  logrólo  cumplidafneiile, 

pero  la  posleridad  do  le  perdonaría  el  haber  sacriñ- 
eado  la  humaDidad  á  a»  goce  de  crímioal  egoísmo. 

Tiberio,  el  primero  de  los  móoalraos  que  deshon- 
raroD  el  trono  imperial,  tuvo  la  habilidad  de  engañar 
los  primeros  años  al  muodo  que  acababa  de  heredar. 
Afectando  una  modestia  loable,  fingió  rehusar  el  im- 
perio como  una  carga  superior  á  las  fuerzas  de  un 
hombre  solo,  y  auoque  coocluyó  4K>r  admitirle,  fué 
aparentando  hacerlo  como  coo  rapugnancla  y  de  mal 
grado.  Mostraba  gran  deferencia  y  respeto  á  los  cón- 
sules y  senadores;  erigióse  en  reformador  de  las  cos- 
tumbres públicas;  manifestábase  enemigo  de  las  dela- 
ciones, y  negábase  á  castigar  las  sátiras  que  contra 
él  se  publicabao,  diciendo  que  en  un  estado  libre  de- 
bían serlo  también  el  pensamiento  y  la  palabra.  Cre- 
yéronse sinceras  su  modcraciou  y  su  dulzura.  Pero 
luego  arrojó  la  máscara,  y  el  hombre  moderado  y 
dulce  apareció  en  toda  su  desnudez  el  déspota  y  el 
malvado.  Horroriza  leer  en  Tácito  y  en  Suetonio  el 
catálogo  de  asesinatos  y  de  crímeoes  que  en  este  do- 
ble concepto  ejecutó,  bien  por  si ,  bien  sirviéndose 
del  senado  como  de  un  fácil  instrumenlo,  bien  con 
ayuda  do  su  privado  y  consejero,  el  infame  Sejaoo. 
So  misma  madre  Libia,  á  quien  debía  el  trono,  no  se 
cvimió  de  probar  su  ingratitud;  y  su  esposa  Jtdia,  la 
hija  de  Augusto,  viósc  reducida  á  morir  de  hambre^ 


Estraw»  y  deudos»  á  Uxlos  aloaozaba  su  crueldad 
calculada  y  fría. 

Había  cierto  legatario  suyo  usado  la  cbaoza  de 
decir  á  ud  muerto:  Ve  á  decir  á  Aí^uito  que  am  no 
se  ha  ejeeuiado  eu  úUimm  volwUad.  Súpolo  Tiberio  y 
mandó  degollarle,  diciéndole  con  impasibilidad  horri- 
ble: An  podrás  lleoar  íú  mismo  á  Augusio  notkiasmas 
recientes  y  éaoaetus.  Tal  fué  la  ferocidad  que  desplegó, 
y  tal  lo  que  gozaba  con  los  suplicios,  que  si  alguno  por 
sustraerse  á  ellos  se  daba  á  si  misaio  la  muerte,  excla- 
maba: ese  sema  Aaeicapacío;  asi  sueediócoo  Gamucfo. 
El  sistema  de  delaciooes  que  al  priacipio  babia  üogido 
aborrecer,  fué  después  objeto  de  premios  y  recompeo* 
sas,  y  le  convirtió  en  medio  ordinario  de  gobierno.  Pre- 
miados los  delatores,  pululaban  los  espías;  Uovian  cada 
dia  acusaciones;  esclavos,  ciudadanos,  senadores,  to- 
dos se  daban  prisa  á  denunciar  á  otros,  comoiinico  me- 
dio de  libertarse  á  sf  propios.  Nadie  se  atrevía  á  hablar, 
pero  el  silencio  mismo  se  -representaba  como  sospe- 
choso; no  era  lícito  ni  alegrarse  ni  enlrislecerse,  por- 
que la  alegría  era  tomada  como  la  esperanza  de  alte* 
raciones  que  se  firaguaban  en  el  estado ;  la  tristeza  se 
traducía  por  descontento  del  emperador.  Se  suprimió 
hasta  la  libertad  de  pensar,  se  condenaba  por  supues* 
tas  intenciones,  yseprobibia  lamentar  la  suerte  de 
las  víctimas.  ¡Desgraciado  el  quo  dijera  una  palabra 
en  elogio  de  Augusiol  Elogiar  á  Augusto  era  despre- 
ciar á  Tiberio,  y  se  castigaba  como  crimen  de  estado. 
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(joa  espresioD,  uo  goito,  oo  signo  bastaba  para  €0b- 
daoar  á  araarte  od  hombre. 

CoQ  preieslo  de  lamealar  que  el  pueblo  abaodo* 
aára  ana  ocupaciones  para  asistir  á  los  eouMcios,  ló 
arrancó  el  derecho  de  elegir  sos  magistrados  y  de 
sancioDar  las  leyes,  y  Irasmiiíó  estas  prerogaiivas  al 
sanado»  de  quien  disponia  á  su  antojo,  hasta  el  punto 
de  disgustarle  ya  tanta  humillación  y  tanta  bajexa 
eoroo  veía  en  los  senadores.  Asi  acabó  la  inlerveDcioD 
del  pueblo  en  los  negocios  de  la  república*  6  por  m^ 
jor^dedr»  la  república  dcgó  de  e!LÍstlr  definitivamente, 
llabia  heciio  Augusto  una  ley  estableciendo  penas 
ooolra  los  que  ofendieran  la  magostad  del  pueblo  ro* 
mano.  Tiberio  aplicó  esta  ley  á  loa  que  le  ofendían  A 
él,  como  rcprcsentanle  del  pueblo,  y  lomó  de  ella 
ocasión  para  consumar  mil  asesínalos  legales.  En  ver- 
dad el  pueblo  moralmeote  no  existía*  y  Tikierio  fué 

el  primero  que  se  alrcviu  á  decir  sin  rebozo:  el  estado 
soy  yo:  espresion  que  reprodiicida  siglos  adelante  en 
boca  de  m  esebireddo  monarca*  adquirió  una  cele- 
bridad histórica  que  aun  dura  en  nuestros  dias.  ¡Y 
sin  embargo,  humeaba  el  incienso  en  los  aliares  de  la 
corrompida  y  degenerada  Roma  en  honor  de  Tiberio! 

Natural  era  que  los  prefectos  y  delegados  de  las 
proviocias  fueran  dignos  mandatarios  de  tal  empera- 
dor. Gondujéronse  como  tales  en  la  Península,  Vivió 
Sereno  y  Lucio  Pisón,  el  primero  en  la  Bética,  en  la 
Tarraconense  el  segundo.  España  demostró  todavía, 
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que  auoque  oprimida  y  sujeta*  ao  toleraba  ni  las  de^ 
predaciones  ni  el  despotismo,  y  se  insurreccionó  en 
gran  parte  contra  los  dos  prefeclos.  Los  españoles,  cou 
luas  dignidad  que  ios  romanos,  no  depusieron  las  ar- 
mas hasia  que  el  senado  decretó  la  separación  de  Yi- 
vio,  y  prometió  hacerles  juslicia.  I'uede  juzgarse  cuá- 
les y  cuántas  serian  las  demasías  y  excesos  de  aquel 
pretor,  cuando  el  senado,  tal  como  era  ya  entonces, 
oidas  las  querellas  y  acusaciones  que  le  elevaron  los 
de  la  Bélica»  no  pudo  dejar  de  desterrar  á  Vivió  á  una , 
de  las  islas  del  mar  Egéo.  No  era  menos  culpable  Lu- 
cio Pisou,  poro  siendo  provincia  imperial  la  Tarraco- 
nense, no  quiso  Tiberio  castigar  al  prevaricador,  an- 
tes iÁen  le  mantuvo  en  su  em()lea.  Semejante  impu- 
nidad irritó  de  tal  manera  á  un  labrador  de  Termes, 
que  haciéndose  intérprete  de  la  indignación  de  sus 
compatricios,  acometió  un  dia  al  prefecto,  y  le  dió 
muerte  por  su  mano.  Preso  aquel  español,  y  puesto  á 
tormento  para  que  declarara  sus  cómplices»  respondió 
con  admirable  firmeza  que  su  fMeo  cómplice  era  la 
abominable  conducta  de  Pisón,  Cuando  le  llevaban  al 
suplicio»  se  desasió  de  repente  de  sus  conductores  y 
se  estrelló  de  propósito  la  cabeza  contra  una  piedra  ^^K 
Aunque  aislado  el  hecho  de  este  vengador  rústico, 
fué  bastante  para  que  deduciendo  el  emperador  la 
antipatía  con  que  se  miraba  en  España  ¿  sus  prefectos» 

(4)  Tac.  Ado.1.  1V.,C.44. 
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biciera  ¿ealir  su  Uraola  descargára  el  peso  de  su  ira 
sobre  las  cabezas  de  los  españoles  mas  ilustres.  Entre 
ellos  fué  víctima  de  su  saña  Sexto  Mario,  avecindado 
ea  Roma,  hombre  de  graa  fortuaa,  y  ea  cuya  bija, 
notable  por  so  bennosarat  babia  puesto  Tiberio  sus 
torpes  y  lascivos  ojos,  como  quería  poner  su  avara 
maoo  eo  la  caja  de  las  riquezas  del  padre.  No  viendo 
medio  de  lograr  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  hizo  que  se  acu- 
sára  al  padre  del  delito  de  incesto  con  su  hija.  Nada 
inas  £ácii  al  emperador  que  probar  todo  lo  que  se  pro- 
ponía. Ambos  fderon  arrojados  de  lo  alto  de  la  roca 
Tarpeya,  y  Tiberio  se  apoderó  seguidamente  de  todo 
el  oro  de  aquel  desgraciado 

Era  menester  que  bajo*  el  imperio  de  este  tirano 
se  cometiera  el  mayor  desafuero,  y  la  mas  negra  in- 
gratitud que  ha  manchado  las  páginas  de  la  historia 
de  la  humanidad.  Era  menester  que  el  que  habia  ve- 
nido á  salvar  á  los  hombres  y  á  predicar  una  religión 
de  caridad*  fuera  sacrificado  por  el  que  ejercía  la  au- 
toridad en  nombre  de  Tiberio  en  el  pueblo  escogido 
por  Dios.  En  cL  año  10  del  reinado  de  Til>erio  se  ve- 
rificó el  gran  suceso  de  la  muerte  y  pasión  de  nuestro 
redentor  Jesucristo  (39).  «Del  pie  de  la  cruz  en  que 
fué  clavado  por  la  ingratitud  y  ceguedad  de  los  hom- 
bres partieron  doce  nuevos  legisladores,  pobres»  hu- 
mildes y  desnudos,  á  predicar  por  el  mundo  la  doc- 


(i)  ld.lib.Vl. 
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Irma  de  la  salud,  y  á  derramar  por  las  Daciones  la» 
semillas  de  la  verdadera  civilizacíoo  que  había  de 
cambiar  la  fae  del  universo 

Cuatro  aoos  mas  tarde  (37)  acabó  Tiberio  (a  vida 
de  desórdenes  con  qoe  había  escaadalizado  al  mundo. 

9\Ph»guiéra  á  ¡ai  éiom  que  el  puMo  romam  I»* 
viera  una  sola  cabeza  para  derribarla  de  un  solo  tajoln 
Esto  decía  en  una  ocasioo  el  sucesor  de  Tiberio,  Cayo 
Galfgula,  llamado  asi  de  derlo  ealaado  militar  {ealiga) 
que  usaba.  Bastaria  esta  brutal  expresión  para  calcu- 
lar la  bárbara  ferocidad  del  nuevo  emperador  roma- 
no. Propio  era  esto  de  quien  cerraba  los  graneros  pá- 
biicos  por  el  placer  de  ver  ai  pueblo  morir  de  hambre; 
de  quien  decía  á  la  mugor  que  amaba :  Me  parece  muy 
hermoea  tu  cabeza,  y  totfre  todo  etiando  ffiemo  que  á 
la  mas  leve  indicación  mia  la  podria  hacer  rodar  á 
mis  fies*  Instintos  tan  sanguinarios  y  feroces  solo  pue- 
den esplioarse  por  el  estado  de  desarreglo  y  de  delirio 
en  que  dcbia  coconlrarsc  su  cerebro;  y  si  de  estar 
dequiciado  no  hqbiera  dado  mil  pruebas,  con  todo 
género  de  eslrava gánelas,  sobrára  la  ridicula  insensa- 
tez de  hacer  para  su  caballo  cuadras  do  mármol,  pe- 
sebres de  marfil,  ronzales  de  pei  las  y  mantas  de  púr- 
pura; de  darle  á  comer  avena  dorada,  de  ponerle  á 
su  mesa,  de  incorporarle  en  el  colegio  de  sus  sacer- 
dotes, y  de  designarle  para  cikisuL  |Y  los  envilecidos 

(1)  Cbttleaub.  iítud.  Ui&loriq. 
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romanos  obedeeíao  á  este  locol  do  español  llamado 
Emilio  Régulo  quiso  fíbrar  la  llerra  de  esle  mónstrao 

imperial,  pero  descubierta  la  conspiracíoo,  fué  Régu- 
lo eoadeoado  á  muerte.  Al  fia  la  esfiada  de  Casio 
Cheréas,  Irikmo  de  k»  prelorianos,  ejecotó  lo  qúe 
aquel  nohabia  podido  conseguir  (44). 

Pero  al  desjuiciado  Callgola  sucedió  el  imbécil 
Clsodíosn  tío,  el  digno  esposo  de  la  célebre  próstilo- 
ta  Mesalina»  coyas  obscenidades  y  desarreglos  no 
abochornaban  á  Roma  que  las  presenciaba  j  robori- 
san  á  la  posteridad  que  las  recuerda.  Gomprenderfa- 
mos  que  Roma  hubiera  sufrido  la  imbecilidad  de  Clau- 
dio» ai  hubiese  sido  una  imbecilidad  inofensiva;  que 
hubiera  tolerado  el  destierro  de  Séneca  de  parte  de 
quien  tenia  pretensiones  de  pasar  por  sabio,  cuando 
su  misma  madre  para  calificar  á  un  hombre  de  necio 
solia  decir:  Es  heiHa  eomo  mi  hijo  Claudio;  que  se 
burláran  de  él  los  tribunales  á  que  tenia  la  manía  de 
asistir;  pero  no  se  comprende  que  se  sufriera  á  un 
imbécil  que  llevaba  al  suplicio  á  treinta  y  cinco  sena- 
dores, á  irescienlos  caballeros  romanos,  y  á  gran 
némero  de  mugeres  de  las  principales  familias,  y  que 
por  no  lomarse  el  trabajo  de  pronunciar  una  sentencia 
indicaba  con  un  gesto  su  voluntad  de  que  un  hombre 
foera  degollado.  Y  sin  embargo  á  este  hombre  no  solo 
le  obcJecia  la  ciudad  del  Capitolio,  sino  que  se  de- 
nunciaba y  castigaba  á  los  que  ofendieran  su  mages- 
lod,  habiendo  llegado  á  ser  en  su  tiempo  el  oficio  do 
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denunciador  uno  de  los  mas  lucralivos.  Y  lo  que  es 
tna^,  seducidos  los  españoles  por  ona  ley  de  Claudio^ 
en  qae  se  mandaba  que  los  goWnadores  de  provín-» 
cías  hubieran  de  pasar  un  año  en  Roma  antes  de  po- 
der ser  reelegidos»  á  fía  de  que  los  pueblos  .luvierao 
tiempo  para  exponerlas  quejas  á  que  hubieran  dado 
logar,  por  mas  que  esta  ley  quedara  sin  ejecución 
como  iautas  otras»  tuvieron  la  debilidad  de  levantarle 
cstátuas;  que  asi  iba  contagiando^  España  el  espíritu 
servil  y  adulador  de  los  romanos. 

Por  fortuna  no  era  esto  solo  lo  que  lomaban  de 
sus  dominadores.  Las  semillas  literarias  que  Augusto 
había  sembrado  en  España  no  habían  caido  en  1  ierra 
estéril»  y  producían  ya  sus  frulos*  Florecían  unos  y 
comenzaban  á  distinguirse  otros  españoles  como  ora- 
dores, como  filósofos,  como  podas  y  como  hombres 
científicos. Séneca»  Sextilio  Eoa». Marco Porcio  Latron» 
Modéralo  Golumela»  Pomponio  Mela»  Turanio  Grácil» 
y  otros  españoles,  de  cuyos  escritos  nos  ocuparemos 
mas  adelante,  brillabau  en  Roma  precisamente  cuan- 
do las  ciencias  y  la  literatura  latina  babian  venido  á 
prccipilada  decadencia  como  las  costumbres.  Aunque 
algunos  de  ellos  no  dejaron  de  participar  de  la  baja 
adulación  que  entonces  parecía  estar  en  boga»  no  por 
eso  se  libraron  de  la  persecución  de  unos  emperado- 
res que  tenían  la  insensata  presuacíoa  de  pasar  por 
sabios»  y  no  sufrían  á  los  que  lo  eran  mas  que  ^llos. 

Murió  Claudio  (54),  envenenado,  á  lo  quo  se  cree» 
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por  SD  segttoda  mogcr  Agrípina,  y  le  sucedió  Nerón, 
coyo  nombre  parece  haber  alcanzado  tú  privilegio  de 
servir  para  desigoar  á  los  hombres  Uranos  y  feroces. 
Comenzó  no obalanle  ¿gobernar  con  dulzura  como 
Tiberio»  declarando  que  se  proponía  seguir  las  huc  - 
Has  del  divino  Augusto.  Y  las  siguió  cu  uo  principio. 
Al  oírle  decir  cuando  tuvo  que  firmar  la  primera  sen- 
tencia de  muerte:  Quisiera  no  saber  escribir,  ¿quií5n 
no  le  tendría  por  clemente?  Cuando  al  decretarle  el 
senado  estálnas  de  oro  y  plata  dijo:  Que  aguarden  á 
que  ¡as  merezca,  ¿quién  no  elogiaba  su  modestia? 
Eran  entonces  sus  tnacstros  Afranio  Burrho,  gefe  del 
pretorio,  y  el  español  Anneo  Séneca,  el  filósofo,  aquel 
en  lo  relativo  al  arle  militar,  y  este  en  la  moral  y 
elocuencia.  Habla  querido  Agripina,  madre  de  Nerón, 
aprovechándose  de  la  corta  edad  de  su  hijo,  gobernar 
á  su  arbitrio  el  imperio;  Séneca  cortó  el  pernicioso 
infiujo  de  aquella  muger  ambiciosa,  de  que  murmu- 
raba ya  y  se  quejaba  el  pueblo     ¿Por  qué  no  em- 
pleó la  misma  energía  con  su  augusto  discípulo  cuan- 
do, le  veia  después  despeñarse  por  la  senda  de  los 
crímenes?  Pero  el  moralislaqae  encontró  medio  de 
evitar  un  incesto  entre  el  imperial  alumno  y  su  impú- 
dica madre«  no  le  halló  para  impedir  que  el  em- 
perador expidiera  sicarios  para  qae  matasen  á  aquella 
misma  madre,  y  que  les  dijera:  Abrid  aquel  viénire 

(4)  Oioa  Gas.  Ub.  LXI. 
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que  ha  llevado  á  Nerotif  y  que  se  recreára  después  en 
examioar  su  cadáver  y  eo  analizar  sus  formas:  antas 
escribió  al  senado  justificando  en  lo  posible  el  bárba- 
ro parricidio. 

Había  alcanzado  á  Séneca  el  contagio  de  lacor* 
rupcion,  y  sus  obras  no  iban  en  consonancia  con  soa 
escrilos.  Escribía  contra  la  lisonja,  y  adulaba  al  hom- 
bre mas  perverso:  declamba  contra  la  avaricia,  y 
ejercía  la  osara;  acrímifiaba  el  lojo,  y  poseía  qoimen- 
las  mesas  de  liuioDcro  con  pies  de  marfil  que  valiaQ 
ona  fortuna.  Si  no  pudo  apartar  á  Nerón  del  canúoo 
del  Cfimfinf  fué  por  lo  nenos  débil  en  no  abandonar* 
le  cuando  le  víó  encenagado  eo  los  vicios.  Triste  re- 
compensa recibió  el  filósofo  estóicodel  hombre  á  qoieii 
había  lisoi^eado*  Cansado  de  ¿I  el  empendor,  le 
condenó  á  muerte,  suponiéndole  cómplice  en  la  coo- 
juradon  de  Pisón;  dióle  á  escoger  el  género  de  muer- 
te que  mas  gustase:  Séneca  se  abrió  las  venas»  y 
acabó  con  la  entereza  del  estoicismo  una  vida  sobre 
la  que  pesaban  flaquegas  iadiscolpablea.  Acoaleció 
otro  tanto  con  el  poeta  LoeanOt  so  sobrino,  y  coa 
Judío  Gallion,  su  hermano*  Familia  española  tan  des- 
graciada como  Uustre* 

Por  estragadas  que  estuvieran  bis  costumbres  en 
la  corrompida  Roma,  podria,  sise  quiere»  mirarse 
sin  indigoacioD  el  desenfreno  de  toe  posioiies  perwBft^ 
les  de  los  emperadores,  en  que  sos  n&ismos  sóbdi* 
tos  se  apresuraban  á  imitar4os,  asi  como  ciertos  ca* 
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prícbos  pueriles,  hijos,  ó  de  la  estupidez  ó  de  la  pre- 
«McioD.  Pero  el  placer  feroz  que  Neroo  quiso  darse 
de  pegar  fuego  á  la  eíodad  elenia«  de  ver  cdmo  se 
abrasaban  sus  cua rieles,  de  gozar  en  el  incendio,  y 
de  cantar  al  son  de  la  cítara  la  destrucciou  de  Troya 
á  la  Im  de  las  llamas,  no  era  posible  que  dcjára  de 
{odignar  á  los  romanos^  por  prostituidos  que  estu- 
viesen. 

De  España  partió  el  golpe  que  habia  de  liberter  al 

mundo  de  aquel  odioso  incendiario. 

Hallábase  de  pretor  en  la  Tarracoueose  Servio 
Solpícío  Galba,  donde  se  habia  hecho  querer  de  los 
naturales  por  la  severidad  con  que  castigaba  á  los  que 
empleaban  malos  medios  para  enriquecerse:  había 
mandado  crucificar  á  uo  iolor  que  euveneDÓ  á  su  pu-  . 
pilo  para  apoderarse  de  su  hacienda:  á  un  adoiinis- 
iradorá  quien  se  probó  falta  de  pureza  eu  el  manejo 
de  los  caudales  mandó  coitarle  las  manos  j  demias 
en  la  mesa:  terrible  rigidez,  pero  acaso  necesaria  en 
el  estado  á  que  habia  llegado  la  desmoralización.  An- 
úgao  consular»  y  anciano  de  mas  de  setenta  años,  ai 
siquiera  soñaba  Galba  en  reemplazar  á  Nerón,  cuan- 
do le  fué  propuesto  por  Julio  Vindex,  simple  propre* 
tor  de  la  Galla.  Irresoluto  se  mostró  Galba  á  pesar  de 
verse  proclamado  por  la  tropa  y  el  pueblo,  y  de  ha» 
bérsele  adherido  Othoa  que  gobernaba  la  Lusitaoia. 
Un  acoDlecimiento  inesperado  vino  á  alentar  su  limí* 
dez.  Hallábase  retirado  en  Glonía  (ComSn  del  Conde], 
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cuando  supo  que  Neron^  objeto  ya  de  la  execración 
pública,  insultado  y  maldecido  por  todos,  perseguido 
por  los  soldados  de  la  guardia  pretoriaoa^  habia  poes- 
tü  lénuino  por  su  misma  maao  á  su  abominable  exis- 
tencia en  ana  casa  de  recreo  cerca  de  Roma  ^^K  Galba 
entoncesuparlió  á  lomar  posesión  del  imperio  (68).  La 
proclamación  de  Galba,  dice  Tácito,  descubrió  el  pe- 
ligroso secreto  de  que  podia  elegirse  emperador  fuera 
de  Roma  t*'. 

Galba  hubiera  pasado  por  el  mejor  emperador 
posible»  si  no  hubiera  llegado  á  serlo.  Pero  el  empe- 
rador romano  estuvo  lejos  de  ser  el  gobernador  de  la 
Tarraconense.  Rodeado  de  tres  oscuros  aduladores  que 
el  pueblo  llamaba  sus  pedagogos,  ejecutó  cruelda-> 
des  que  debieron  el  no  parecer  mayores  á  estar  tan 
reciente  la  memoria  de  las  do  Nerón.  España  que 
tanto  habia  contribuido  á  su  elevación,  fué  tratada 
con  ingratitud,  gravada  con  exorbitantes  impuestos, 
y  condenados  á  muerte  muchos  de  los  que  le  habian 
servido  de  escala  para  subir  al  poder.  Condújose  lo 
mismo  con  los  preteríanos  que  le  allanaron  el  cammo 
del  trono.  Cuando  so  le  presentaron  á  reclamar  la  re- 
compensa ofrecida*  les  contestó:  Yo  eli^o  mis  soldados^ 

(1)  NeroQ  había  hecho  abrir  á  Sabido  es  que  eolre  otras  flaque- 

«o  preseoeia  el  hovo  que  le  babia  zaa  tesia  lieron  la  de  ereerae  emi- 

de  servir  de  sopulcro.  Al  oir  el  nente  en  la  poesía,  en  la  músioay 
ruido  de  los  pretorianos  que  iban  on  el  arle  de  guiar  un  carro, 
en  su  busca,  acarició  la  hoja  de  (2)  Evulgalo  imperii  arcano 
su  pofial,  recitó  al^unoi.  versos  do  principem  alibi  auam  HonKa  /la- 
Homero,  y  clavósele  diciendo  ¡Qué  ri.  Tac.  Bisl.  I.  IV* 
arliita  va  á  perder  el  mundo! 
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no  ¡as  compro.  Palabras  dignas  do  un  emperador,  si 
este  emperador  no  faeae  el  mismo  qne  había  qaerido 
comprarlos.  No  faltó  quien  lo  hiciera,  ya  que  él  les 
babia  enseñado  que  podían  véndense.  Creyéndose 
también  Othon  mal  oorrespondido,  aqnel.  mismo  Othon 
qne  siendo  gobernador  de  la  Lasitania  puso  á  dispo- 
sición de  Gaiba  sus  tropas»  y  aun  le  regaló  su  rioa 
irajilla  para  qne  la  coQ?irllera  en  moneda»  sedujo 
aquellos  mismos  soldados,  y  con  ellos  asesinó  á  Galba 
en  la  plaza  pública.  £1  septuagenario  emperador  alar- 
gó €i\  cuello  á  los  asesinos,  díciéndoles:  Herid,  H  mi 
muerte  es  útil  al  jmébh  romano.  No  desarmaron  estas 
palabras  á  los  soldados»  que  se  cuidaban  poco  deque 
su  muerte  fuese  ó  no  útil  al  pueblo.  Imperó  Galba 
siete  meses. 

Proclamado  Othon  emperador,  pueblo  y  soldados, 
caballeros  y  senadores,  fueron  con  humilde  bajesEa  á 
besarle  la  mano,  y  á  prodigarle  títulos  y  honores. 
Othoo  tuvo  presente  que  en  España  babia  comenzado 
su  engrandecimiento  y  qniso  engrandecerla  también, 
agregando  á  la  Bélica  las  costas  de  Africa  bajo  el  hom- 
bre de  Hispania  Tingitana* 

Entrétanto,  habiendo  aprendido  los  soldados  qne 
ellos  eran  los  que  hadan  emperadores,  quisieron  los 
de  Germaoia,  á  ejemplo  de  los  de  España,  tener  tam* 
bien  su  emperador,  y  nombraron  á  Vitelío*  Othon  se 
'  suicidó.  Una  noche  se  acostó  diciendo:  Añadamos  eáa 
mche  mas  á  nuestra  vida.  Colocó  dos  puñales  debigo 
Toiion«  S 
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de  la  almohada,  y  á  la  luaaaoa  siguieale  hallóse  solo 
UD  cadáver  m  m  lecho* 

¥ít6lio80laai6Ble  se  hizo  notable  por  iu  gk>U»eria. 
Hasta  repugnanles  son  las  descripciones  que  se  hacen 
de  «18  comidas  y  baoqueiea,  y  de  loa  medioa  que 
eaipléaba  para  asaÜM*  so  eatr^sad»  apalitow  Poeo  le 
duro  lanibieo  aquella  vida  de  brutales  deleites,  A 
c^aaiplo  de  loa  ejércitos  de  España,  de  las  Galias  y  de 
6erflUiB¡a,  las  legíoDes  de  Oríeftie  habían  proetamado 
á  Vespasiano.  Los  parciales  de  uno  y  otro  llegaron  á 
pelear  dentro  de  la  misma  Roma*  Yitelio  se  escondió 
en  na  ioffar  inmnndo  de  so  propio  palacio,  acompa- 
ñado de  su  cocinero  y  su  panadero,  dignos  secuaces 
de  tal  emperador.  Sacáronle  de  aili  los  soldados,  y 
entretoviéronse  en  pasearle  todo  lo  largo  de  la  Vía- 
Sacra,  con  una  soga  al  cuello,  las  manos  atadas  á  la 
espalda,  y  desgarrados  los  vesUdos,  entre  la  gritería 
de  la  machedmiibre,  qae  ya  k  arrojaba  inmundicias, 
ya  le  llamaba  á  voces  ébrio  y  glotón,  á  cuyos  ul tra- 
gas respondía  él:  A  pasar  de  todo  ha  sido  emperador 
vuetíro.  Qatlároole  loegola  vida,  y  despoesde  pasear 
su  cabeza  clavada  en  una  pica,  arrojaron  su  cuerpo  al 
líber  (69).  A  tal  degradación  habia  venido  ea  poco 
tiempo  la  dignidad  imperial.  Ibaar  ya  ocho  emperado* 
res,  y  los  seis  hablan  muerto  desastrosamente:  ¡Des* 
graciada  Roma,  y  desgraciada  fispaña,  que  segnía 
ss  saertel 

Afortunadameale,  tras  de  tantos  vicios,  tras  de 
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f»Dta  oorrupcíon  y  desórden,  vino  an  período  de  re- 
poso y  de  consuelo  al  mundo.  Trájolo  Flavio  Vespa- 
síaoo,  el  único  queal  revósde  todos  los  que  le  habían 
precedido,  se  hko  mejor  desde  qoe  ascendió  al  trono, 
lodiferenle,  y  aun  desafecto  á  los  títulos  pomposos, 
modesU)-  y  sencillo  en  sus  costumbres,  él  mismo  ha- 
Uaba  oradlas  veces  de  so  humilde  nactmienlo;  ene- 
migo de  derramar  sangre  humana,  lloraba  cada  vez 
que  se  veia  en  la  necesidad  de  pronunciar  una  sen* 
leoda  de  moerte.  Espafia  se  había  pronunciado  por  so 
partido,  y  mas  agradecido  que  Galba,  la  remuneró 
concediendo  á  los  españoles  los  derechos  latinos*  Re- 
conocidas á*esta  honra  mochas  cíndades,  tomaron  el 
nombre  de  Flavias,  como  en  otro  tiempo  habían  to- 
mado el  de  Julias  ó  Augustas,  De  este  número  fueron 
Flaviobriga^  AqwB  fíawm^  Itia  Flams^^  Fkwium 
Briganiinum,  y  otras  mochas  que  pueden  verse  en 
nuestro  catálogo»  Debióle  también  £spaña  la  construc- 
cioD  de  wtos  eaminos,  poenCes  y  oionomentQS  públi- 
•coe.  Ynofhlta  quien  suponga  obra  suya  una  de  li» 
mas  maravillosas  que  en  España  se  conservan,  y  que 
por  la  grandiosidad  de  sos  proporciones  y  por  las  dífí- 
cuilades  vencidas  para  su  ejecución,  esello  el  asombro 
de  cuantos  la  visitan:  hablamos  del  famoso  acueducto 
de  Segovia.  que  los  mas»  aonqoe  ánfondamento 
aegoro  en  que  apoyarse,  atriboyen  á  Trajano 

(4)  PodJe  firs»  sobre  etio  It  aeMdail»r«lrasaotÍglid»def  d« 
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Uno  de  los  mas  bellos  presantes  que  Vespasiano 
hizo  á  España»  fué  haber  eoviado  en  calidad  de  cues- 
tor á  esta  provincia  á  Plinio  el  Mayor,  que  no  solo 
desempeñó  coa  celo  sus  funcioDes  como  procurador  de 
la  hacienda  imperial»  sino  qué  hizo  grandes  mejoras 
en  la  Bélica,  visitó  una  gran  parte  de  España,  y  es- 
tudiando á  fondo  sus  diferentes  climas  y  países»  re- 
cogió en  ellos  abundantes  materiales  para  su  historia 
natural.  Hizo  ademas  relaciones  de  amistad  con  los 
españoles  mas  distinguidos»  con  los  cuales  siguió  des- 
pués correspondencia  desde  Roma»  no  perdiendo  nun- 
ca su  aíicion  á  España. 

Realizóse  en  el  reinado  de  Vespasiano  una  de  las 
grandes  profecías  de  los  divinos  libros»  la  destruc- 
ción del  templo  de  Jerusalen  y  la  dispersión  de  los 
judíos  por  todas  las  naciones  de  la  tierra:  terrible  ex- 
piación impuesta  á  un  crimen  sin  ejemplo.  Su  mismo 
hijo  Tito,  tan  celebrado  después  por  su  piedad  y  dul- 
zura» fué  el  que  recibió  la  triste  misión  de  destruir  el 
templo  y  la  ciudad  y  no  dejar  piedra  sobre  piedra. 
Fué  este  uno  de  aquellos  grandes  y  terribles  acaeci- 
mieotos  que  forman  época  en  los  siglos,  y  que  se 
imprimen  Indeleblemente  en  la  historia  del  lína'ge 
humano.  Millón  y  medio  de  israelitas  perecieron  en 
aquella  célebre  guerra;  noventa  y  siete  mil  íberon 
hechos  cautivos     Tito  no  pudo  reprimir  el  llanto»  al 

(1)  Justo  Lípsio  •aamera  de-  cadapuDlo.— Jonph.doBolKlad. 
taUadamtiil»  1m  qiM  marioroii  «a  l¡b.VI. 
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oontemplar  el  miserable  estado  de  JerosaleD,  ateela- 

dade  cadáveres  y  convertida  ea  ruinas.  Los  que  que- 
daron ooD  vida  se  disemioaroa  sobre  toda  la  haz  de  la 
tierra»  eo  CQiDpttmieDto  de  la  terrible  profecía.  La 
ludea  dejó  de  existir  como  nación,  y  España  recogió 
eo  su  seno  una  parte  de  aquellos  fugitivos,  que  aua* 
que  perseguidos  y  aDatematizados,  habían  no  obstan- 
te de  constituir  una  gran  parle  de  su  población  por 
muchos  siglos.  Créese  que  se  les  seoaló  por  primer 
asiento  la  ciudad  de  Mórida. 

España  conservó  por  mucho  tiempo  gratos  recuer- 
dos de  Vespasiauo^'^  Murió  este  emperador  el  ano  79, 

(4)   En  el  reinado  de  Cárlos  V.,  «oidos  lo^  interesado?.  He  recibido 

iiD  paisano  de  las  cbrcanías  de  Ca-  «vuestra  petición  el  octavo  dia  de 

ñcte  la  Real  (ei  historiador  Ro-  «las  «alendas  de  agosto.  He  des- 

mey  la  nombra  equivocadameole  «paobado  vuestros  diputados  al 

por  dos  vece?  Canta  la  Real,)  do?-  «tercero.   Pasadlo  bien. — Hecha 

cubrió  una  plancha  de  brouco  coa  «grabar  en.brooce  por  la  solicitud 

«D  cnrioiiMiiio  rescripto  de  Ves-  «de  los  duumvtrosG.  Cornelio  Se- 

pasiano,  que  por  lo  interesantii  *vero  y  M.  Septimio  Severo,  por 

vamos  á  copiar  traducido.  Decia  ncuenta  del  peculio  público.» 

asi:  «César  Vespasiano,  Augusto,  Se  ve  aqui  al  emperador  res* 

«pontífice  miximo,  ínvc^tioo  por  pendiendo  desde  la  altara  de  su 

»la  octava  vez  del  poder  tribu-  trono  á  la  reclamación  de  uu  pue- 

BOicio,  de  la  autoridad  imperial  blo  do  España;  se  ve  la  brevedad 

»por  la  décima  octava,  cónsol  con  que  la  despachó,  dando  enasto 

> ocho  veces,  saluda  á  \oieuatuor'  ejemplo  de  actividad  A  los  princi- 

»virotYÍ  losd0Cunon«s  de  Sa-  pes:  el  respeto  á  los  privilegios  coa- 

tbora.  Vbta  la  esposicion  que  me  cedidos  por  Augusto:  su  benevolen- 

«habeis  hecho  de  las  difiesltadaa  da  hácia  loa  magistrados  do  Sabora 

»y  apuros  que  09  ogobiau,  09  per-  en  creerles  sobre  su  dicho,  qucs 

■mito  edificar  la  ciudad  en  la  lia-  accepisse  dicilis:  que  habia  en  Es- 

«nora  bajo  mi  nombre,  como  lo  paSa  ciudades  thpendiatat  esto 

«deseáis.  Mantengo  los  tributos  es,  que  cobraban  impuestos,  y  que 

«qoe  decís  habéis  recibido  del  em-  una  de  ellas  era  Sabora:  que  para 

«perador  Aogosto.  Psra  todos  los  aumentar  la  caota  de  estos  tributos 

edemas  qae  queráis  percibir  de  6  exigir  otros  de  ouevo,  el  empe- 

«noevo,  tendréis  que  presentaros  rador  quería  aue  se  oyera  nntes  al 

«al  procónsul:  no  quiero  establecer  procónsul  y  á  los  interesados, 

«nada  eo  este  género  ain  q¡a»  eeao  EatnlMOiee  por  lo  mÍMio  qoa 
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dejando  por  sucesor  á  su  hijo  Tilo,  que  auo  aveutajó 
á  SQ  padre  en  virludes»  y  á  quien  loi  eapaDoiea  llanift* 
roD  las  deHeias  M  género  humano  Erelo  reel* 
meule  el  hombre  que  profesaba  la  máxima  de  que 
nadie  debia  mlir  apaadumbrado  de  la  premeia  del 
principe;  el  qoe  m  se  acordaba  de  iKN^e  de  no  haber 
dispeusado  alguu  beoeücio  desde  la  maúaoa,  escla- 
maba  peaaroao:  Be  perdido  el  dia;  el  qoe  al  acoplar 
el  pontificado  declaró  que  desde  aqoel  moineDto  se 
conserva  ria  puro  de  toda  efusión  de  sangre;  el  que 
no  permilia  que  ae  denunciara  á  nadie  por  haber  ha- 
blado mal  de  so  persona;  el  que  folminó  nota  de  in* 
famia  contra  ios  jueces  venales  y  contra  los  goberna- 
dores concosionaríos;  el  qoe  prohibió  á  los  caballeros 
hacer  el  papel  de  histriones  y  degradó  á  un  senador 
por  haber  bailado;  el  que  reprimió  la  licencia  pública, 
é  hizo  todo  lo  posible  por  restablecer  la  decencia  de 
las  costumbres. 

La  corta  duraciou  de  su  reinado  no  dejó  tiempo 
niá  España  ni  á  la  homanídad  de  probar  iodos  los 
efectos  de  la  josticia  y  de  la  bondad  de  este  príncipe. 
Pero  la  paz  que  gozaba  le  permitía  entregarse  á  la 
coltora  de  las  letras  y  délas  artes,  y  á  las  dulzuras  de 

el  P.  Mariana,  al  referirse  ¿  esta  liará  quieo  gustare  de  eslas  anli* 

iucripoiOD,  96  contenta  ooo  deeir  gnallas.! 

qiMDO  le  pareció  ponerlo,  «n¡  en  (4)   Humani  gcneris  amor  et 

latió,  porque  ñola  cDtenderian  to-  desiderium  ciiam  rivus:  decia 

dos,  DI  en  romance,  porque  per-  una  inscripción  conservada  en 

deria  mucho  de  su  gracia.  Eu  ouea»  lléridi* 
ira  historia  latina}  añado,  la  ha- 
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h  villa  BmsmU  Poeo  ms  de  dos  años^iMÍruló  el  man 
do  de  la^Bücidad  coa  qae  cMeeialMi  á  vegalarfe  este 

beoéBco  priocipc  (81). 

Parece  qoe  ia  Providencia  quiao  mostrar  á  .  la  ea- 
pede  huiMna  qoe  «an  «o  merecía  príteipea  ta»  boe- 
Qos,  y  la  castigó  eoviándole  un  Domiciano,  que  maa 
'  q«  de  la  fMaMlia  Fiatia  y  iieroMiio  40  üilo,  fmveim 
de  la  fsa  4le  lesOaudiop  y  liermMode  Neroa.  lamás 
Mx)  hermanos  mas  desemejaolOB  «que  Tito  y  Domi- 
ciano.  No  cedié  Domiciaao  ai  en  omeldad «  oí  ea 
detenfreao,  ni  en  Urania  é  ninguno  de  ans  predeoeao- 
res.  Mataba  por  complacencia,  y  derramaba  sangre 
por  deleite.  España  volvió  á  sufrir  las.vejaakmsa  y 
despojos  de  los  gobernadores  romanos:  pero  también 
tenia  defensores  celosos.  Acusado  un  procónsul  por 
808  rapiñas  ante  los  tribunales »  y  llevada  la  causa  á 
Roma,  abogaron  en  favor  de  los  españoles  Plioio  el 
joven  y  Herennio  Senecion,  natural  de  la  Bélica,  ó 
Viciáronlo  con  tanto  ardor  y  tales  eran  los  excesos  del 
acosado,  que  aun  imperando  on  Domiciano,  sofrió 
por  sentencia  del  tribunal  el  secuestro  de  todos  sus 
bienes. 

Nerón  babia  dado  el  primer  edicto  de  persecución 

contra  los  cristianos;  Domiciano  dio  el  segundo.  Con- 
fdndia  con  los  cristianos  á  los  matemáticos  y  filósofos, 
y  los  desterró  á  todos  de  Roma. 

Domiciano  murió  como  morían  los  tiranos,  y  su 
muerte  fué  mirada  como  una  felicidad  para  los  pue^- 
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bkw  (96).  £1  senado  decretd  que  su  nombre  fuera 
borrado  de  todos  loe  monameDlOB  públicos.  Foé  el 
último  de  los  emperadores  designados  con  el  nombre 
de  los  doce  Césares* 

Sucedióle  el  aDciauo  Nerva.  iLástioia  que  so  edad 
no  le  permitiera  dar  al  mundo  mas  años  de  felicidad  y 
de  justicial  Nerva  abolió  el  crimen  de  lesa  magestad 
aplicado  á  los  eibperadores  por  Tiberio,  castigó  á  los 
delatores,  dotó  á  España  de  magistrados  sabios,  em- 
belleció á  Córdoba  con  soberbios  ediñcios,  é  hizo  al 
morir  el  mayor  beneficio  qae  pudiera  hacer  á  Espafia* 
el  de  darle  por  emperador  á  uq  españoU  al  insigue 
Trajaoo  (98). 
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Be  98  A  180  ' 

r 

Uq  español  es  el  primer  emperador  cslrangcro  que  ocupa  el  trono  ro- 
mauo. — Cualidades  de  Trajáno. — Sus  dcíeclos. — Sus  grandes  virtu- 
des.— Sus  triunfos  militares. — Columna  Trajana. — Erige  en  España 
magníficos  monumentos. — Famoso  puente  de  Alcántara.— Justicia 
que  hace  el  senado  á  los  españoles. — Adriano  emperador,  español 
también. — ^Vasta  ilustración  literaria,  ciontifica  y  artística  de  Adriano. 
— Susyicios. — Visita  personalmente  todas  las  provincias  del  imperio. 
—Viene  ¿  España. — Asamblea  en  Tarragona.— Independencia  de  los 
diputados  españoles. — Esterminio  de  los  judíos. — Feliz  reinado  du 
Anlonino  Pió. — Marco  Aurelio  el  Filósofo,  oriundo  de  España. — 
Grandeza  y  bondad  de  este  principe. — Primeras  irrupciones  de  los 
bárbaros  del  Norte. — Punto  cttlmioanl^  del  imperio  romano. 

Romay  aquel  c&oüxo  decorrapcioD  y  dedesórdeo 
que  se  llamaba  la  capital  del  mundo,  no  tenia  ya  em- 
peradores que  dar  que  no  fueseo  déspotas  y  corrom- 
pidos. Péro  había  una  provincia  que  estaba  siendo 
nuevo  plantel  de  grandes  hombres,  y  allí  se  encon- 
tró el  mas  digno  de  ceñir  la  diadema  imperíaL  Esta 
provincia  era  España. 

El  viejo  Nerva,  en  cuya  cabeza  encanecida  esta- 
ban amortiguadas  todas  las  pasiones  menos  el  amor 


I  a  .  UlbTORlA  l>b  ESPAÑA. 

de  la  patria,  había  adoptado  por  hijo  á  Trajano»  na* 
tural  de  Itálica,  y  quiso  hacer  el  mayor  bien  posibleal 
imperio  y  á  la  humanidad,  dejándole  por  sucesor  su- 
yo. Asi  España  puede  blasonar  de  haber  sido  la  prime- 
ra que  dióáRoma  un  emperador eslraogero.  Pero  aun 
seria  escasa  gloiia»  si  este  emperador  qo  hubiese  sido 
el  que  mereció  el  dictado  de  áptimo  prineipei  que 
ninguno  antes  que  él  había  obtenido.  Verdad  es  que 
Trajano  teoia  ya  eo  su  favor,  masque  ei  testamento 
de  Nerva,  sus  grandes  y  nobles  cualidades  para  ejer- 
cer dignamente,  la  soberanía  imperial.  No  es  que  fal- 
táran  á  Trajano  flaquezas  y  vicios  como  hombre  pri- 
vado: afeábasele  su  pasión  al  vino  y  á  las  mngeres: 
pero  la  sombra  de  sus  malos  hábitos  como  particular 
desaparecía  ante  el  brillo  de  sus  virtudes  como  hom- 
bre público:  bien  era  menester  que  fuesen  muchas,  y 
lo  eran  realmente. 

Iiallábaseelespa£k)l  ilustre  en  Colonia  cuando  fué 
aclamado  emperador  (99).  Partió  á  Roma,  dondehizo 
su  entrada  pública  como  un  padre  en  medio  de  sus 
hijos.  Marchaba  á  pié,  411  modo  que  había  marchado 
siempre  en  las  guerras  de  la  Germania,  «onfendióndo- 
se  con  los  simples  soldados  como  se  confuodia  ahora 
entre  la  muchedumbre  que  se  aglomeraba  á  saludarle 
y  bendecirte.  Asi  oontinnó  siempre,  sin  que  las  lan- 
zas de  su  guardia  tuvieruu  que  abrirle  paso  por  catre 
las  masas  de  un  pueblo  que  le  adoraba.  « 

Trajano  no  necesitaba  de  eslátmis;  m  pweiioia 
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reemplazaba  al  mármol  y  al  bronce;  mas  aunque  las 
mejores  ioscripciooes  para  él  eran  las  alabanzas  que 
ttliui  de  las  bocas  de  sos  gobernados»  gustábale  ver 
iüscrilo  su  nombre  en  las  paredes  de  lodos  los  edifi- 
cios» lo  que  le  valió  el  apodo  de  Parietario;  Üaquezas 
de  que  no  suelen  librarse  los  mas  grandes  hombres. 
Sos  liberalidades  proporcionaban  el  sustento  d  dos 
milloDes  y  medio  de  personas.  Cuando  algunos  le  la- 
chaban de  pródigo  en  sus  larguezas»  en  las  sumas  que 
destinaba  al  socorro  de  los  pobres  y  ii  la  educación  de 
sus  hijos»  daba  por  toda  respue&la:  Quiero  hacer  lo 
queyo^  st  fuese  un  nmple  particular  ^  querría  que  hi- 
ciese un  emperador.  Dedicóse  á  curar  los  males  del 
despotismo  y  las  llagas  de  la  anarquía.  Toma  esa  e<* 
paia^  le  dijo  ai  prefecto  del  pretorio;  esgrímela  en 
favor  mió  si  cumplo  con  mi  deber,  en  contra  si  á  él 
faltase.  Propendiendo  siempre  en  la  adminislracion 
de  jostioia  á  la  indulgencia  y  á  los  sentimientos  hu- 
manitarios, Prefiero,  decia,  la  impunidad  de  cien 
culpables  á  la  condenación  de  un  solo  inocente. 

IfaK»  instruido  que  generoso  y  enérgico  <*>»  dis- 
tinguióse su  reinado  por  un  carácter  belicoso  que  ha- 
bia  rallado  á  los  de  sus  antecesores.  Triunfó  en  la 
Dicia»  subyugó  hi  Asiría»  combatió  á  los  parthos, 

fl    Nu  sabeiDOA  de  donde  pudo  por  apócrifa.  De  la  escasa  ioslruc- 

iéut  Marboa  que  Trajauo  fué  dís-  ciou  de  Trajano  da  ieslimonio  Ju* 

cfp«lo  de  Platarco,  co  hallóudose  liano,  y  á  ella  atribuye  el  qu«M 

noticia  de  ello  eo  oiu -  un  a  jtor  an-  airviert  ampre  d«  Sara  ptra 

tjguo.  La  carta  del  íiluáoto  a)  cm-  Cribir  fltttGMilS. 
perador  á  que  él  se  refiere,  tióüe&o 
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venció  varios  reyes,  llegaron  sus  ejércitos  hasta  la 
India,  y  para  monumeoio  perpéUio  de  sus  victorias  se 
erigió  en  Roma  la  famosa  ealumna  TVci/ana,  formando 
para  ello  una  plaza  luagniúca  on  terreno  que  antes 
ocüpaba>  una  moolaña  de  ciento  cuarenta  y  cuatro 
pies:  su  inaaguracíoD  se  solemnizó  con  espectáculos 
que  duraron  ciento  veinte  y  tres  dias,  y  en  que  mu- 
rieron mas  de  mil  fieras.  Llegó  con  él  ai  apogeo  de  su 
grandeza  el  imperio  romano. 

El  país  natal  de  aquel  grande  hombre  no  podía 
menos  de  ser  especialmente  favorecido.  España,  que 
no  habia  tomado  parte  en  aquellas  apartadas  guerras, 
vió  florecer  las  letras  y  las  artes  á  la  sombra  de  la 
paz  y  del  gobierno  paternal  y  protector  de  Trajano. 
Construyéronse  caminos  nuevos,  reparáronse  los  an- 
tiguos, levantáronse  edificios  y  monumentos  sober- 
bios, tales  como  la  ostentóse  columnata  de  Zaia* 
mea  de  la  Serena,  la  grandiosa  Torre  den  Barra  en 
Cataluña,  el  Monlc-Funido  y  la  Torre  de  Hércules 
en  Galicia,  el  circo  de  Itálica,  y  el  magnifico  y, 
asombroso  puente  de  Alcántara  sobre  el  Tajo,  no  me- 
nos 'admirable  que  el  que  hizo  construir  sobre  el 
Danubio 

(I)  Entre  las  muchas  y  suo-  Aleiotara  qae  seabamos  da  citar. 
tuoSBi  obras  con  que  Trajano  eu-  Puode  verse  su  descripcíoD  eo  el 

riqueció  y  embelleció  á  E!^¡).-)ña  es  tomo  del  Viagc  de  España  de  don 
una  de  las  mas  sorpreudeotes  Autooío  Ponz  corre&poadicnla  á 
(dado  qoe  el  acooducto  de  Sagofia  Bstrama  lara ,  uo  las  notas  de  Sa- 
no fup«c  obra  suya  también,  como  bau  y  Blanco  á  la  historia  de  Ma- 
sospechan  luucbos)  ci  pueate  de  ñaua,  lomo  Ul,  eo  el  articulo  Al- 
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También  esperímentaron  los  españoles  que  la 
justicia  reinaba  en  e!  imperio  de  Traja noí  Cecilio, 
procónsul  de  la  Béliga,  se  habia  hecho  odioso  y  cri- 
minal por  su  Urania  y  sos  depredaciones.  Las  ciuda- 
des llevaron  suacosacion  al  senado:  sostuvo  por  se- 
gunda vez  la  causa  española  Pliaioel  Jóveu:  elocuenle 
y  vigorosa  foé  so  oración,  los  cargos  graves»  los  ca* 
pilulos  de  acusación  plenamente  probados.  Cecilio, 

CA7STAB*  del  Diccionario  geográ-  «Lacer  hizo  el  templo  en  honra  y 
fico  de  Madoz,  y  en  oíros  mucbos  «revereocla  de  los  (i i oses  de  Roma 
logares.  Aqoi  so  «ttcuootran  tsm-  «y  del  César.  ¡Dichoso  uno  y  otro 
bien  las  ioscripciones,  que  anles  «motivo  de  este  edificio  sagrado! 
habían  copiado  ya  Florez  en  el  to-  «Cayo  Julio  Lacer  hÍ7o  y  dedicó 
mo  Xtll  ae  su  España  Sagrada,  <ettte  templo  con  el  favor  de  Curio 
■orales  eu  el  lib.  IX  do  las  los-  «Lacón,  oatoratde  Mafia.» 
cripciooes,  Masdcu  en  el  lomo  VIH  Parece  que  no  debe  quedar  do- 
de  »a  Bistori.1  Criltc  i,  y  muchos  da  de  quiéu  fué  el  arquitecto  quo 
otros  aotoros.  Nosotros  oofnaro-  dirigió  el  famoso  puente:  asi  como 
mes  solo  traducida,  por  parecer-  otras  inscripcioofs  espresan  bieo 
DOS  la  mas  ¡mportíinto,  la  de  h  claramente habcrsededicndoáTra- 
capiUa  ó  templo  hoy  de  San  Julián,  jaco.— Sobre  l<is  Antigüedades  es- 
que  Mnptesa  templcm  rupb  etc.  tremelUu  puede eonsnltarse  la  obra 
«E*lo  templo  fabricado  sobro  moderna  que  con  este  titulo  ha  pu- 
•ooa  roca  del  Tajo,  está  lleno  de  blicado  el  anticuario  don  José  Viu 
•cono  y  veoeraoioo  de  los  dioses  y  Acerca  del  acueducto  de  Sego- 
•del  César,  y  eo  él  la  grandeza  do  via  se  hallan  minuciosas  y  muy 
«la  materia  vence  al  primor  del  apreciables  noticias  en  la  historia 
■arte.  Por  ventura  dará  cuidado  ú  de  Colmenares,  y  en  la  obra  antea 
«los  pssogeros,  qoo  siempre  guslan  citada  de  Somorostro. 
«de  cosas  nucva^;,  saber  por  quién  La  naturaleza  de  nuestra  bis* 
■y  con  qué  íinfc  ha  hecho.  Sepan  loria  no  nos  permite  detenernos 
■pues,  que  Lacer,  que  acabó  este  en  las  descripciones  do  ia  parte 
•  puente  de  estraordmaria  grande-  moDumeotal,  ni  podemos  ni  nos 
«za,  hizo  el  tomplu  para  ofrecer  el  proponemos  hacer  otra  cusa  quo 
tapcrificio  á  los  diííses  y  tenerlo»  mencionar  ó  indicar  las  mas  no- 
tpropiciosy  favorables.  Lacer,  quo  tablea,  en  cuanto  es  necesario 
thizo  el  pnenlp,  dedicó  tnmbien  el  para  dar  ¡dea  d:?l  progreso  ó  deca- 
ciemplo,  porque  ofreciendo  dones  dencia  de  España  en  este  puoto. 
«á  Hm  diosos  se  aplacan  y  alcania  tos  que  deseen  noticias  mas  cir- 
asu  favor.  Lacer,  msigne  en  el  sr-  cunstaneíadas  sobre  esta  materia, 
«te  divino  déla  arquitectura,  hizo  pueden  consultar  las  obras  ar- 
«e«te  puente,  que  ha  de  durar  por  queológicas  y  artísticas  que  de 
«les  ligios  del  mirados  el  mismo  propteite  la  tratan. 
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tcraeroso  de  la  scnlencía,  prefirió  el  suicidio  al  castigo 
que  le  aguardaba:  el  senado  maadó  restiloir  á  iospae* 
blos  todos  tos  bienes  que  les  habiao  sido  arrebatados 
ó  injustamente  confiscados;  los  cómplices  del  procón- 
sul fueroo  condenados  á  largo  destierro,  y  á  la  bya  de 
éste  dejáronsele  solo  los  bienes  que  su  padre  poseía 
antes  de  ir  á  España.  Plinio  en  esta  ocasión  (404)  dió 
una  nueva  y  brillante  prueba  de  sos  simpatías  bácía 
los  españoles,  y  estos  le  cobraron  nueva  afición  y 
cariño. 

Sensible  es  que  esto  príncipe,  honor  de  España  y 
del  imperio,  y  que  con  tanta  justicia  mereció  el  re- 
nombre de  padre  de  la  patria,  desmintiera  su  ha- 
bitual dulzura  con  las  persecuciones  que  ordenó  contra 
los  cristianos,  coyas  doctrinas  se  iban  propagando  ya 
en  aquel  tiempo  por  el  Occidente.  Menester  es  no 
<rf)staot6  advertir  qoo  la  enemiga  de  algunos  empera- 
dores hácia  los  cristianos  no  nacia  tanto  en  ciertas 
ocasiones  de  odio  á  sus  creencias  como  de  hacerles 
creer  los  pretores  que  eran  peligrosos  al  estado,  y 
de  representárselos  como  miembros  de  asociaciones 
prohibidas  por  la  ley. 

Murió  este  gran  príncipe  en  el  año  417  de  Cristo, 
después  de  un  reinado  de  diez  y  nueve  años  y  medio. 
Sus  cenizas  fueron  depositadas  debajo  de  la  columna 
Irajana  destinada  á  recordar  sus  triunfos  á  la  poste- 
ridad. Dos  siglos  y  medio  después,  coando  los  roma- 
nos saludaban  á  un  nuevo  emperador,  le  deseaban  que 
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aveotajára  ca  felicidad  á  Augusto  y  en  virtudes  á 

Otro  español,  Elio  Adriano,  deudo  suyo,  y  oriun- 
do de  Itálica  también^  pasó  á  ocupar  el  trono  imperial. 
A  8Q  entrada  en  Roma,  honró  la  memoria  de  Trajano 
colocando  su  estátua  sobre  el  carro  triunfal.  Era 
Adriano  á  la  vez  e^Lcelente  artista  y  gran  literato, 
lonqoede  mal  gasto*  Poeeia  conocimientos  no  comu- 
nes en  matemáticas,  en  astrología,  en  cosmografía  y 
medicina.  Era  orador  y  ñlósofo,  gramático,  arquitec- 
to, músico,  hábil  pintor,  y  poeta  griego  y  latino. 
Acompañaban  á  tanta  ciencia  virtudes  muy  recomen- 
dables; pero  oscurecíanlas  grandes  vicios.  Era  gene- 
roso, amigo  de  haeer  josUcia,  y  gastábale  premiar  el 
mérito,  pero  tachábasele  de  inconstante  y  caprichoso, 
y  sus  versos  destilaban  una  voluptuosidad  indigna  de 
anprhicipe,  y  descubrían  una  iropodencia  vergonzosa. 
Sin  faltarle  disposición  para  la  guerra,  se  mostró  mas 
inclinado  á  las  artes  de  la  paz,  y  en  su  tiempo  co- 
menzaron á  cejar  por  primera  vez  las  armas  romanas 
y  á  retroceder  los  límites  del  imperio.  Verdad  es  que 
como  guerrero  y  como  hombre  de  virtudes,  se  hu- 
biera deslucido  menos  si  no  le  hubiera  tocado  vivir 
entre  unTrajanoy  un  Antonino.  Dícese  que  en  el  ejér- 
cito marchaba  á  pié  y  con  la  cabeza  desnuda,  asi  por 
.  entre  las  nieves  ó  escarchas  de  los  Alpes  como  por  las 

(t)  'Bnlrop.  I.  VIH. 
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ardientes  arenas  de  Africa:  singularidad  no  inverosí- 
mil ea  qaien  se  hacia  ootar  asi  por  los  caprichos  de 
artista  como  por  las  rarezas  de  filósofo. 

Llevado  de  la  idea  de  que  un  emperador  debia  á. 
semejanza  del  sol  hacerse  presente  en  todos  los  países, 
visitó  personalmente  todas  las  provincias  del  ImperíOt 
en  cuya  escursion  empleó  once  años  (del  420  al  131). 
Siendo  ya  España  una  délas  mas  importantes^  y 
siendo  ademas  su  patria,  no  pedia  dejar  de  compren- 
derla en  su  visita.  Reedificó  en  Tarragona  el  templo 
de  Augusto  erigido  por  Tiberio.  Hallándose  en  aquella 
ciudad,  paseando  un  dia  solo  por  su  jardin,  se  vió 
acüinclido  por  un  iiombre  con  una  espada  desnuda  en 
la  mano;  el  emperador,  por  medio  de  diestros  mo- 
vimientos pudo  ir  burlando  los  ataques  del  agresor 
hasta  que  acudió  gente  en  su  auxilio.  Informado  des- 
pués de  que  aquel  hombre  no  tenia  su  juicio  cabal,  se 
opuso  á  que  se  le  castigára  y  mandó  entregarle  á  los 
médicos  (122). 

Allí  convocó  una  asamblea  de  los  representantes 
délas  principales  ciudades  españolas.  Todos  acudieron 
á  escepcion  de  los  de  Itálica ,  que  despreciaron  el 
edicto»  no  sabemos  por  qué.  Justamente  resentido 
Adriano,  en  el  viage  triunfal  que  después  hizo  por  las 
provincias  españolas  pagó  á  Itálica  so  desaire,  ne- 
gándose á  visitarla  por  mas  instancias  que  para  ello  la 
hicieron.  En  la  asamblea  de  Tarragona  mostraron  los 
diputados  españoles  una  entereza  y  una  independencia 
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que  pudiera  servir  de  ejemplo  para  olteríores  tiempos. 
Aunque  amaule  AdriaDo  de  la  paz,  necesitaba  de  nu- 
merosas  legiones  para  guaraeoer  las  vastas  posesiones 
romanas,  y  pidió  an  nuevo  contingente  de  hom- 
bres (123).  Expusiéronlo  los  diputados  que  no  podían 
acceder  á  la  demanda  de  un  subsidio  que  privaría  al 
paisde  la  flor  de  sn  ja  ventad.  No  le  valieron  al  em- 
perador sus  dotes  oratorias  para  convencer  de  la  ne- 
cesidad del  impuesto:  á  pesar  de  su  elocuencia*  el 
flobsidio  fué  denegado.  Obsequiáronle  n»  obstante  con 
grandes  festejos  en  Tarragona.  Desde  allí  emprendió 
su  viage  por  las  demás  ciudades  de  la  Península,  las 
cuales  se  disputaban  el  honor  de  consagrarle  meda- 
llas y  de  erigirlo  monumentos.  En  una  inscripción  ha- 
llada en  Munda  se  1q  llama  Emperador  t  Cetar^ 
nuio  del  dimnaNervaf  Trajano,  Augusto^  Dádco^ 
Máximo,  Británico,  Sumo  Pontífice,  por  segunda  vez 
invatido  délfoder  tribunicio  y  del  comuladot  Padre 
dé  la  paíria.  De  la  misma  medalla  se  deduce  que  hizo 
gracias  á  la  provincia  de  un  millón  novecientos  mil 
sextercios  que  debia«  y  que  restableció  á  su  costa  la 
calzada  pública  desde  Munda  á  Gartima  una  longi- 
tud de  veinte  mil  pasos 

(O  Bu  alniiiias  monedaa  de  marel  oonejo  por  emblema  de  E»- 

Adriano  se  ve  on  el  anverso  el  pañn  y  para  hacer  derivnr  oí  uom- 
bMlo  dei  emperador,  en  el  reverso  ore  de  la  oaclon  de  la  palabra  span, 
OM  matrona  eoo  on  ramo  de  oliva  ceoejo.  1!q  otra  parte  tiemo9  mam- 
en la  mano,  un  couejo  á  los  pins,  festado  l;i  jtaerilidod  de  esta  deri- 
y  la  palabra  Hispania.  Que  fué  lo  vacion,  á  pesar  délas mooedasde 
que  oió  ocasión  a  alguaon  para  io  Adriano. 

Tomo  u.  9 
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No fle  Gootentaba  Adriano  coa  proi^ger  las  letrasy 
las  artes  liberales*  Oeofióse  también  de  la  reforma  del 

derecho  civil,  y  publicó  el  Edicto  perpeltw,  la  o  céle- 
bre en  la  bisloria  en  la  jorísprodenoia:  hiao  leyes 
contra  la  oorrapdon,  y  contra  la  barbarie  con  que  se 
hacía  el  comercio  de  esclavos:  prohibió  los  sacrificios 
humanos*  y  los  establecimientos  de  baios  comunes  á 
los  dos  sexos,  y  realizó  otraa  reformas  saludables  á  la 
civilizacioo  y  á  la  moraU 

Consumóse  bajo  el  imperio  de  Adriano  la  mina 
nacional  de  los  judies.  Cuando  este  emperador  Ybiló 
ja  Juüea,  hizo  reedificar  la  ciudad  de  Jerusalen,  pero 
prohibiendo  la  entrada  á  k»  judíos,  que  solo  á  fuerza 
de  oro  lograban  el  consuelo  de  ir  á  llorar  sobre  las 
ruinas  de  su  pairia.  Habíalos  ocupado  el  emperador 
en  fobricar  armas  para  sus  tropas.  Sirviéronse  de  ellas 
para  insurreccionarse  contra  sos  dominadores.  Diri* 
gíalos  UQ  ial  Barcocbebas  que  se  decía  el  Mesías,  y  á 
quien  proclamaban  el  astro  de  Jacob.  Horrible  fué  la 
mortandad  que  ejecutaron  aquellos  furiosos  hebreos. 
Cerca  de  quínieolos  mil  griegos  fueron  degollados  en 
Círene,  en  Chípra  y  en  Egipto.  Con  bárbara  ferocidad 
aserraban  los  cuerpos  de  las  victimas,  devoraban  sus 
carnes  y  bebían  su  saogre  Pero  ia  espada  romana 
se  cebó  á  so  ves  en  la  sangre  del  ingrato  pueblo  he- 
breo (134).  Sobre  seiscientos  mil  israelitas  recibieroii 

(I)  DioB.Cat.lib.LXlH. 


Digitízed  by 


PAlTB  I.  UBBO  lU.  134 

la  iDoerle:  de  los  que  quedaroa  vivos  unos  faecoD 
vendidos  éD  los  mercados,  otros  pudieron  haír,  y  aU 

gODOs  se  refugiaron  lambiea  á  España  acreciendo  el 
námero  de  los  que  ya  existiaa  desde  el  tiempo  de 
Tilo:  prohiMaseleB  basta  volver  el  rostro  para  mirar  á 
Jerusalen:  centenares  de  poblaciones  fueron  arrasa- 
das, y  la  Jodea  se  ooovirtió  en  uoa  soledad.  La  nueva 
dudad  se  llaihó  Elia  Gapitolina,  sobre  el  santo  ie^ 
palero  fué  colocado  un  ídolo  de  Júpiter,  en  el  Calva- 
río  una  Venus  de  mármol,  y  el  pesebre  en  que  había 
nacido  Jesús  fué  proAinado  dedicándolo  á  Adonis 

Pero  al  tiempo  que  se  extinguía  total  mente  la  na- 
cíoBjudáica,  y  que  los  dioses  de  la  gentilidad  se  po- 
sesionalNiA  de  los  logares  santificados  por  el  verdade- 
ro Dios,  el  cristianismo  iba  progresando,  las  lieregtas 
comenialian  también  á  nacer,  y  la  humanidad  se  lia* 
Haba  en  uno  de  aquellos  períodos  que  anuncian  va  á 
obrarse  una  regeneración  social. 

La  moerte  de  Adriano  fué  tan  singular  y  capricho* 
n  como  habla  sido  so  vida.  Retirado  á  su  casa  de  re- 
creo de  Tívoli  como  Tiberio  á  la  de  Caprea,  íitacado 
de  hidropesía,  pero  profesando  la  máxima  de  que  un 
principe  debe  morir  alegre,  entregábase  á  todos  los 
placeres  y  desórdenes  sensuales  que  la  anchurosa 
moral  del  paganismo  permitía.  Por  último  á  conse- 

(1)  En  una  letanía  que  canta-  amplexus,  consuluil  idola  se  per - 

Uq  dMpoes  los  hebreos  se  dccia:  verteneia^  etc.n  Juan  de  Leath. 

«Ifcoiñbrv,  Omine,  quúH$  fue-  De  Jadeoram  pseodoroessiis. 
fU  Ádriwmf  erudetUtUii  emitiHa 
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cuencia  de  sus  excesos,  dejó  el  mundo  (438),  no  flin 
recilar  al  tiempo  de  morir  udos  chistosos  versos  de  su 
composicioii  que  se  han  conservado  por  sa  rareaa«  asi 
en  la  idea  como  en  la  ealmctora 

Había  adoptado  á  AnloDÍao,  que  le  sucedió,  y  re- 
cibió el  nombre  de  Pío,  ó  el  PiadosOt  por  el  afecto 
que  á  sn  padre  adoptivo  mostró  siempre.  Fué  Antoni- 
no  UQO  de  los  mejores  príncipes  de  que  hace  mencioa 
la  hiatoria.  Religioso»  justo,  benéáco,  fué  el  mas 
amado  de  todos  los  emperadores,  el  mas  querido  de 
sus  pueblos,  y  nadie  tampoco  lo  liabia  merecido  mas 
que  éL  Cerca  de  veinte  y  tres  años  duró  su  pacíüco 
reinado,  y  en  este  largo  período  no  hay  que  decir  de 
España  sino  que  gozó  de  venturosa  tranquilidad.  An- 
toDÍQO  dejó  por  sucesor  á  Marco  Aurelio  (4  64 ),  oriundo 
también  de  familia  española  y  pariente  de  Adriano 

«Dichosos  los  pueblos,  se  ha  dicho  siempre,  cu- 
yos reyes  son  filósofos  y  cuyos  filósofos  son  reyes.» 
Esta  dicha  se  realizó  con  Marco  Aurelio,  llamado  con 
justicia  el  Filósofo.  ^Vosotras  no  sabéis,  les  decia  á  sus 
amigos  cuando  supo  su  elevación  al  imperio,  cuantas 

(4)  BéaqalaqmUMtiogwlaresmaot: 

Anünula,  vagula,  blandula, 
HospMComeMae  corporíi, 

Q\m  oanc  abiSis  íd  loca. 
Paliduia,  rígida,  Dudula, 
Nee  ut  solas,  dabis  yocoa. 

Sparliaoo,  vida  de  Adriano. 

(3)  Sa  bisabuelo  paterno  ara  do  dalUUca. 
UcQbi,  ciodad  do  la  Bétíoa,  no  lejoa 
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etpinoi  crecen  en  las  gradas  de  un  trono,)»  Y  cuando 
dejó  los  jardines  da  su  madre  para  ir  á  habitar  el  pa- 
lacio de  los  Césares,  las  lágrimas  oorríeron  de  sas  ojos 
al  compás  de  los  uoáoimes  trasportes  de  alegría  á  que 
ae  enir^^aba  el  pueblo*  Uoo  de  sus  primeros  actos  fué 
asociarse  al  imperio  á  so  hermano  Lacio  Vero.  Por 
primera  vez  §e  vió  coa  sorpresa  en  Roma  á  dos  em- 
peradores con  igaal  ejercicio  de  poder.  Fero  la  muerte 
de  Lacio  no  tardó  en  dejarle  solo  en  la  silla  imperial. 
Esto  y  las  calamidades  públicas  que  sobrevinieron  hi- 
cieron qoe  resplandecieran  mas  sus  virtudes.  Los  hor- 
rores del  hambre  acosaban  al  pueblo,  y  Marco  Aure- 
lio supo  aliviarlos.  Como  su  esposa  FausUoa  se  que- 
jára  de  que  hubiese  gastado  la  mayor  parte  de  sus 
bienes  en  socorrer  á  los  menesterosos ,  la  riquesa  de 
un  principe^  le  respondió,  es  la  felicidad  pública.  Re- 
gularizó los  impuestos,  selló  con  la  nota  de  infames  á 
los  calumniadores ,  y  afirmó  la  aottoridad  vacilante 
del  senado.  El  reinado  de  Marco  Aurelio  era  el  solo 
capaz  de  hacer  que  no  se  Uorára  el  de  Antonino  Pió. 
El  imperio  gozaba  de  felicidad;  el  mas  desgraciado 
era  eL emperador,  cuya  vida  acibaraban  los  desórde- 
nes de  su  esposa»  la  impúdica  Faustina. 

En  el  año)  décimo  de  su  reinado  ^4  71 )« los  africa- 
nos de  la  Mauritaníar pasaron  el  estrecho,  vinieron  á 
devastar  las  provincias  meridionales  de  la  Península, 
y  pusieron  sitio  á  Singilis  (Antequera  la  vieja);  pero 
los  gobernadores  Vallio  y  Severo  los  obligaron  á  le-» 


434  HiaiOlU  1>£ 

Yantarle  y  loe  Hiostroa  de  España ,  persiguióodokos 
basia  las  costas  de  Tánger. 

Otras  guerras  mas  lerribies  turbaron  la  filosófica 
tranquilidad  de  Mareo  Aurelio.  Las  fronteras  del  im- 
perío  comenzaron  á  ser  asaltadas  por  los  pueblos  bár- 
baros del  Norte,  como  si  fuesen  la  Tanguardia-de  \o» 
que,  tiempo  andando,  babian  de  concluir  por  derro«> 
carie.  En  todas  partes  los  arrolló,  rechazándolos  ms» 
allá  deL  Danubio ,  que  ya  habían  franqueado.  Por 
consecuencia  de  aquellas  yictorías  que  le  valieron  el 
lítulo  de  Germánico^  devolvieron  los  bárbaros  á  Roma  * 
cien  mil  prisioneros;  prueba  grande  de  cuánto  era  ya 
su  poderlo.  Aconteció  en  el  oursode  aquellas  guerras 
un  suceso  que  hizo  gran  ruido  en  el  mundo.  Hallába- 
ae  Marco  Aurelio  allende  el  Danubio  cercado  por  los 
marcomaftos.  La  bita  de  agua  tenia  á  au  tropas,  de*  . 
voradas  por  la  sed  ,  en  un  estado  de  desespera- 
ción (474).  De  repente  se  oscurece  el  cielo»  y  á  poco 
rato  comienza  á  caer  á  torrentes  la  lluvia,  quo  los. 
soldados  reciben  con  ansia  poniendo  sus  cascos  para 
recogerla*  C4uando  estaban  entretenidos  en  esla  ocu* 
pación  consoladora,  caen  de  improviso  loa  bárbaros 
sobre  ellos  y  ejecutan  horrible  matanza.  Mas  luego 
aquella  misma  nube  descarga  sobre  los  enemigos  un 
diluvio  de  granizo,  acompañado  de  truenos,  que  los 
llena  de  terror,  y  alentados  á  su  vez  los  romanos,  los 
vencen,  los  arrollan  y  los  ahuyentan.  Gentiles  y  cris- 
tianos todos  tuvieron  aquel  suceso  por  milagroso.  Lo 
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que  hace  mas  á  nuestro  inlenlo,  fué  que  el  emperador  - 
b  creyó  asi»  y  escribió  al  senado  iadicaodo »  aunque 
moy  ctrcoospectamente,  que  debia  aquella  victoria  á 
los  cristianos,  y  es  lo  cierto  que  ordenó  fuesen  casti- 
gados los  que  profíriesea  calumnias  conira  ellos 
Cüáaidalo  como  prueba  de  lo  que  ya  enlonces  habiau 
cuodído  las  doctrinas  del  cristianismo. 

VoivieroQ  no  obstante  á  mover  después  nuevas 
guerras  las  hordas  salvages  del  Norte,  y  Marco  Aure- 
lio murió  antes  de  acabar  de  sujetar  á  los  bárba* 
ros  (t80).  Con  él  perdió  Roma  el  príncipe  mas  cum- 
plido y  cabal  que  se  había  sentado  en  el  trena  de  los 
Césares,  y  España  lloró  la  pérdida  del  que  le  habia 
dado  otros  diez  y  nueve  años  de  paz  y  de  ventura. 

el  imperio  romano  con  Marco  Aurelio  al  punto 
culminante,  de  que  no  hará  ya  sino  descender* 

* 

M)  Ei  hecho  le  atestiguan  casi  de  Marco  Aurelio  como  de  una  cosa 
lodos  k»  historiadores,  y  Tertulia-  conoolda. 
toco  itt  Apolosla  habla  de  la  oarta 
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Comieoza  á  seülirso  la  dccadcDcia  del  imperio. — Cómodo.— Su  de- 
pravación ó  iniquidades. — AbycccioD  del  senado. — Heinados  de  Per- 
tinaz, Didio  Juliano,  Séptimo  Severo,  ele. — Monstruosidades  de 
Eliogábalo. — Alejandro  Severo  ^oslieoe  por  alcun  tiempo  con  diuni- 
dad el  decaduDle  imperio. — Otros  emperadores  ú  oscuros  ó  malva- 
dos.—Guerras  civiles.— Üecio. — Primeras  irrupciones  de  los  bárba- 
ros.—Godos,  francos,  escitas. — Trági  a  y  afrentosa  muerte  de  Vale- 
ríaoo. — Los  treinta  tiranos. — Frecuentes  asesinatos  de  emperadores. 
—Interregno  de  ocho  meser. — Tácito  y  Probo. — Sus  virtudes. — Üio- 
cleciano. — División  del  imperio. — Cruda  persecución  contra  los  cris- 
tianos.—Constancio  y  rialcrio.— Oaciaoo. — Martirios  eo  España.— 
Maximiano. — Coustaotino. 

Hemos  recorrido  esta  galería  de  ilustres  principes , 
ios  t  lavios  y  los  AdIodídos,  que  dleroQ  á  España,  al 
imperio  y  al  muQdo  cerca  de  un  siglo  de  pez  y  de  ven- 
tura, no  interrumpida  sino  por  el  reinado  de  Domi* 
cíano,  qtie  fué  como  una  mancha  que  cayó  en  medio 
de  aquellas  púrpuras  imperiales.  La  firmeza  de  Ves- 
pasiano,  la  dulzura  de  Tito,  la  generosidad  de  Nerva, 
la  grandeza  de  Trajano,  la  i lusil ración  de  Adriano,  la 
piedad  de  Aoloaioo  y  la  filosofía  de  Marco  Aurelio,, 
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hicieron  de  aquellos  iosigaes  varones  oíros  laníos  as- 
tros benéficos  qoe  resplandecieron  y  alumbraron  al 
mondo  romano,  y  bajo  su  influjo  España  dió  grandes 
pasos  en  la  carrera  de  las  artes,  de  la  política  y  de  la 
dfilizadon.  Solo  faltaron  á  estos  buenos  príncipes  dos 
grandes  pensamientos  para  acabar  de  ser  buenos;  e\ 
de  haber  abrazado  la  nueva  religión,  y  el  de  resti- 
tuir al  pueblo  los  derechos  que  sns  antecesores  le  ha- 

m 

Man  quitado. 

Tócanos  ahora  repasar  con  disgusto  otro  catálogo 
de  emperadores,  que  como  aquellos  para  dicha,  estos 
para  azote  de  la  humanidad  parece  haber  sido  permi- 
tidos» por  no  atrevernos  á  decir  enviados  por  la  Pro- 
ndencia.  Lo  haremos  rápidamente,  ya  porque  no  nos 
proponemos  escribir  la  historia  de  los  emperadores 
romanos  sino  en  la  parle  que  de  ella  pudo  tocar  á 
España,  ya  porque  no  es  grato  ni  esponer  ni  contem- 
plar un  negro  cuadro  de  horribles  vicios,  y  ya  por- 
que por  fortuna  la  España,  colocada  á  alguna  distan- 
cia de  Roma,  participaba  menos  que  la  capital  del 
imperio  del  siniestro  influjo  de  aquellos  corrompidos 
seres  que  para  afrenta  de  la  humanidad  conservaron 
ei  titulo  de  emperadores. 

Imposible  parece  que  un  padre  tan  virtuoso  como 
Marco  Aurelio  ongendrára  un  mónslruo  como  su  hijo 
Cómodo;  y  no  eslrañamos  que  por  respeto  á  las  vir- 
tudes del  padre  supongan  algunos  historiadores  que 
Cómodo  no  fué  hijo  del  emperador  filósofo»  sino  de  la 
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ílisolula  Faustioa  y  de  un  gladiaífor,  que,  entre  otros 
de  ia  hez  del  pueblo»  obiavo  sas  tavores*  Los  hoin** 
bres  no  puedea  iinagtoar  viob;  ni  crlmeo,  ni  torpeM* 
ni  crueldad,  ni  corrupción  de  ningún  género  que  no 
ae  bailase  reunido  en  Cómodo.  Sus  acciones,  sus  gus- 
tos* menos  eran  ya  de  hombre  corrompido*  que  'de 
bestia  salvage.  Tiberio,  Nerón,  Galígula,  Vitelio  y 
Domicianot  habían  sido  templadamente  deseafreoados 
en  comparacíoD  de  Cómodo.  cEl  cielo,  dice  oq  eaori* 
tor  ilustre,  añadió  la  locura  á  sus  crímenes  á  íin  de 
no  espantar  demasiado  á  la  tierra.»  En  efecto,  el 
vender  lodos  los  cargos  públicos,  el  quitar  la  Tida  á 
úiuchos  senadores,  patricios  y  familias  consulares,  el 
tener  un  serrallo  de  trescientas  concubinas  y  otros 
tantos  mancebos,  pedia  atribuirse  á  a? aricia,  á  tira- 
nía y  í\  voluptuosidad.  Pero  el  dividir  en  dos  pedazot 
á  un  hombre  grueso  por  el  bári)aro  placee  de  ver  der- 
ramarse por  la  tierra  sus  entrañas  <*i;  el  mandar  ase^ 
sinar  una  noche  en  el  teatro  á  lodos  los  que  á  él  ha- 
bían asistido;  el  sacar  los  ojos  ó  cortar  los  píes  á  los 

que  tenian  una  fisonomía  que  le  desagradara   esto 

ya  no  cabe  en  las  medidas  de  la  maldadd  y  de  la  cor- 
rupción, sin  recurrir  á  un  estravio  de  la  razón»  á  uaa 
verdadera  locura»  Sin  embargo  el  pueblo  consentía 
que  se  llamára  á  si  mismo  el  Bératlm  Romano;  que 
Roma  so  tituiára  Colonia  Comodianaf  y  hasta  el  se- 

(I)   Hist.  Augusl.  p.  418. 
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nado  iiMcribió  á  ia  piierla  de  la  asamblea:  Casado 
Cámdo.  Increíble  perece  tanta  abyeccien.  lY  aon  rei- 
nó trece  años  este  móustrno!  Esto  parece  meóos  com- 
prensible. Al  fib  tovo  qué  morir  á  manos,  de  on  atleta 
y  con  el  veneno  de  nna  concubina  (i  93).  Apartemos 
ya  ia  vista  de  taota  iofamía  y  de  taola  degradación. 
Solo  el  críslianismo  no  íbé  perseguido  por  este  bom* 
bre  bestial,  gracias  á  Ifarcia,  nna  de  su»  favoritas, 
que  protegía  á  los  cristianos 

La  España  vió  pasar  sin  acaecimiento  alguno  no- 
lable  el  corto  reinado  de  Pertinat;  Asesináronle  \Ób 
pretoriaoos  porque  quiso  restablecer  la  disciplioa;  y 
se  sacó  el  imperio  á  pública  subasta.  Presentáronse  dos 
poslores»  y  se  adjudicó  á  Didio  Juliano  queofi^ció 
mil  doscientas  cincuenta  dracmas  mas  que  su  compe- 
tidor entregándole  ciento  veinte  millones  de  hom- 
bres como  qoien  entrega  una  mercancía.  Bidio  no* 
pudo  pagar  la  suma  ofrecida,  y  á  los  sesenta  y  seis 
dias  foó  asesinado  (194).  Cada  legión  quería  ya  nom- 
brar 8u  emperador.  Tres  fueron  elegidos;  el  mas  fuer- 
te se  quedó  eco  el  imperio.  Fué  este  Séptimo  Severo. 
Para  que  se  forme  juicio  de  lo  que  era,  solo  diremos 
que  obligó  al  senado  á  colocar  á  Cómodo  en  la  clase 
de  ios  dioses.  ¡A  Cómodo  1  Y  para  que  todo  en  él 
Alese  completo  se  declaró  el  mayor  perseguidor  de  los 
cristianos:  aunque  era  la  tercera  persecución,  puede 

(i)  Herod-  hi  ViUCmninod.        .S)  Dioo.  Hist.  Rom.  lib.  LXIU 
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decirse  que  para  Lüspaüa  fué  la  [)ríiiicr¿),  asi  por  haber 
sido  la  mas  rigurosa  y  cruel»  como  porque  eatonces 
era  ya  grande  éo  España  el  número  de  los  discípulos 
de  la  Cruz.  En  los  reinados  de  Cómodo,  de  Pertinaz, 
de  Juliano  y  de  Severo  se  vio  brillar  la  elocuencia  de 
los  primeros  padres  de  la  iglesia*  Por  lo  demás  Espa- 
ña, apartada  un  lanío  de  los  Icalros  de  los  desórdenes 
y  sin  mezclarse  en  ellos,  seguia  su  marcha»  sin  sentir 
sino  débilmente  las  grandes' sacudidas  del  imperio. 

Severo  dejó  por  sucesores  á  sus  dos  hijos  Caraca - 
lia  y  Geta:  peco  aunque  hermanos,  eran  enomigos 
mortales,  y  Caracalla,  deseando  reinar  solo,  se  des- 
hizo de  su  hermano  asesinándole  en  los  brazos  de  su 
madre  (^41)*  Caracalla  túvola  necia  presunción  de 
querer  imitar  á  Alejandro  y  Aquilea.  Nos  hemos  pro- 
puesto nu  fatigar  al  lector  con  la  pintura  de  los  vicios 
de  cada  uno  de  estos  seudo -emperadores.  Murió  ase- 
sinado por  Blacrino  (248),  queobtovo  el  imperio,  y 
no  hizo  nada  sino  mandar  levantar  altares  al  mismo  á 
quien  habia  asesinado.  Los  romanos,  luego  que  mo- 
rían los  déspotas,  los  oonvertíanen  dioses:  asi  gozaban 
de  dos  inmortalidades,  la  del  odio  público  y  la  de  la 
ley  que  le  consagraba.  Catorce  meses  reinó  Macrino; 
hasta  que  el  ejército  que  le  habia  dado  el  imperio  se 
le  quitó  con  igual  facilidad.  Por  un  concurso  extraor- 
dinario de  circunstancias  después  de  Macrino  una  in- 
triga de  mugeres  elevó  al  imperio  á  ún  jóven  sirio, 
por  sobrenombre  LiUogábalo,  ó  mas  exaclamonte 
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Elagábalo  ó  Elagabal,  el  cual  fué  muerto  con  su  madre 
eo  un  lugar  iomuado  y  arrojado  su  cuerpo  al  lí- 
ber después  de  uno  do  los  mas  execrables  reinados. 
Su  nombre  fué  borrado  en  España  do  lodos  los  monu- 
mentos como  una  mancha  que  los  deshonraba. 

Permítansenos  dos  palabras  sobre  el  reinado  de 
Elagábalo  siquiera  por  su  singularidad.  Era  llagábalo 
en  Siria  sacerdote  del  Sol,,  y  enlró  en  Roma  con  las 
megillas  y  párpados  pintados,  vestido  con  tiara»  collar, 
brazeleles,  túnica  de  tela  de  oro,  y  rodeado  de  eunu- 
cos y  bufones,  de  enanos  y  enanas  bailando  delante 
de  ana  piedra  triangular.  Este  sacerdote  era  el  que 
iba  á  empuñar  el  sagrado  escudo  de  Numa  El  jó- 
ven  imberbe  tenia  el  capricho  de  vestirse  de  muger, 
y  de  entretenerse  en  las  labores  de  este  sexd,  y  ha- 
dase saludar  con  el  título  de  señora  y  de  emperatriz. 
Concedió  asiento  á  su  madre  en  el  senado  al  lado  de 
loa  oóQsnles,  y  creó  otro  senado  de  mugeres  qne  de- 
liberáran  sobre  los  honores  de  la  córte  y  sobre  las 
hechuras  de  los  vestidos.  ¡Este  era  el  trono  de  los 
Césares,  y  el  senado  de  los  Escipiones  y  de  ios  Bru- 
tos! El  reinado  de  Elagábalo  ó  Eliogábalo  no  fué  el  de 
la  gastronomía,  como  una  errada  tradición  vulgar  ha 
hecho  á  muchos  creer,  sino  el  de  la  lascivia  y  la  lubri- 
cidad, que  llegó  á  un  grado  que  el  pudor  no  consiente 
espresar.  Era  preciso  que  todos  los  vicios  pasáran  por 

(1)  illfue  Al  UUrina  ad  quam  página  478. 
eanfvgerat  iMeim.  Hiai.  Aug.     (2j  Uisi.  Aus* 
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encima  del  solio  romano  anies  qao  se  seolára  en  él  la 

religión  de  los  verdaderas  vírludes,  para  que  se  pu- 
diera apreciar  mejor. 

Después  de  tanta  imbeellidad*  de  tanta  degrada-* 
clon»  de  tantas  iniquidades  y  de  tantos  crímenes,  la 
España  y  el  imperio  van  á  gozar  de  un  respiro  bajo 
el  gobierno  de  un  principe  sabio,  iluslrado,  juicioso  y 
protector  (222).  Al  modo  que  tras  largos  dias  de  pro- 
celosas borrascas  y  por  entré  nubes  espesas  y  sombrías 
se  deja  rer  momentáneameote*  un  éo\  claro,  que  mete 
ser  signo  y  causa  de  arreciar  mas  la  tempestad,  asi 
apareció  Alejandro  Severo  como  un  resplandor  logaz 
entre  las  negras  tormentas  que  le  babian  precedido,' 
y  los  huracanes  que  le  hablan  de  seguir.  Ya  la  Espa- 
ña participaba  de  la  suerte  desastrosa  de  la  metrópoli: 
al  peso  de  tanto  emperador  roonstrooso  iba  tambleii 
sucumbiendo:  Alejandro  Severo  la  reanima;  la  pro- 
vee de  gqbernadores  sabios  y  amantes  del  bien»  y  ia 
hace  entrar  de  nuevo  en  la  senda  de  la  prosperidad. 
En  aquellos  primeros  tiempos  el  pueblo  elegia  sus 
sacerdotes  y  sus  obispos;  Severo  quiso  que  se  hiciera 
lo  mismo  con  ios  gobernadores  de  las  provincias:  el 
emperador  los  proponía,  proclamaba  sus  nombres,  y 
dqiaba  al  pueblo  el  derecho  de  aplaudir  ó  vituperar 
la  elección.  Esta  deferencia  háeia  el  paeblo  no  podía 
dejar  de  lisonjear  los  iostiotos  de  libertad  de  los  es- 
pañoles, y  agradecidos  levantaron  monumentos  á  quien 
con  tanta  consideración  los  trataba. 
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« 

Foroir»  parte,  el  critliirotsmo  iba  penetrando, 
aunque  de  un  modo  como  vergonzante,  en  el  alcázar 
de  los  Césares.  Alandro  Severo  cokxsó  ya  en  so  ca- 
pilla partlcnlar  ooa  imágon  ádí  Groeífioado,  entre  las 
de  Apolonio  de  liana,  de  Abrahani  y  de  Orfeo,  Algo 
era.  Al  fio  ya  los  orístianos  no  se  reían  obligados  como 
hssia.ealOQees  á  TÍvir  en  grutas  y  cuevas  snbterrá- 
neas  por  librarse  de  la  vigilancia  de  magisirados  per- 
segoldores:  ya  podían  yívir  en  público,  porque  el 
emperador  gastaba  de  sns  libros  y  de  so  moral;  y 
Mamméa  su  madre,  si  no  era  ya  cristiana,  al  menos 
inspiraba  á  so  byo  somo  respeto  bécia  esta  religión. 
Algunos  pueblos  la  erigieron  estátoas,  entre  ellos,  la 
oolonia  Gemina  Accitana.  £n  cuanto  á  Alejandro,  lo 
díreoioa  todo  con  decir  qoe  tomó  por  tipo  y  regla  de 
so  oondoeta  esla  máxima  qoe  es  el  compendio  de 
toda  la  moral:  <No  bagas  á  otro  lo  que  no  quieras 
qne  te  bagan  á  ti:»  y  qoe  la  biio  grabar  eo  so  pala- 
cio'y  en  todos  losediteics  públicos.  Reinó  Severo 
trece  años,  al  cabo  de  los  cuales  murió  asesinado  por 
Maximino. 

Alefandro  Severo  fué  como  un  pontal  pnesto^  á  on 
ediñcio  que  se  resquebrajaba  por  todas  partes.  Quita- 
do el  puntal*  el  vicgo  y  oombatido  edificio  comenzó  á 
doanwronarse  como  tenia  qoe  soceder.  Maximino  ya 
no  era  romano,  ni  español,  ni  africano,  ni  sirio;  era 
nacido  en  Irada,  de  madre  alana  y  de  padre  godo. 
Ta  tenemosá on  bárbaro  sentadoen  el  trono  de  loa 
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Césares,  porque  había  entrado  á  servir  de  soldado  en 

las  legiones  romanas  (235).  El  mérito  de  Maximino 
era  ser  el  hombre  mas  alto  y  mas  fornido  que  se  co- 
'  nocía,  comer  mochas  libras  de  carne,  y  beber  mu- 
chas azumbres  de  vino  arrastrar  él  solo  un  carro 
cargado,  echar  á  rodar  por  el  suelo  quince  ó  veinte 
luchadores,  y  otras  semejantes  proezas  y  virtudes.  Los 
cristianos  no  podian  dejar  de  ser  perseguidos  por  un 
príncipe  tan  bárbaro;  asi  hubo  muchos  mártires  en  Es* 
paña,  y  entre  ellos  se  cita  á  San  Máximo,  que  se  cree 
ser  el  que  los  catalanes  nombran  San  Magin.  El  man- 
to impeiial  ya  no  era  un  manto  de  púrpura;  era  un 
harapo  manchado  y  viejo  qoe  recogía  un  estrangero 
pobre  y  salvage.  Mientras  Maximino  estaba  ocupado 
en  batir  á  los  germanos  y  á  los  s4rmatas,  que  todos 
querían  dar  ya  emperador,  el  senado  hacía  rogativa^ 
públicas  á  los  dioses  porque  no  volviese  á  entrar  en 
Roma.  Pareció  haberlos  oido  los  dioses,  porque  Ma- 
ximino qoedó  por  allá  asesinado  con  so  hijo. 

En  Africa  hablan  proclamado  emperadores  á  los 
Gordianos,  padre  é  hijo,  descendientes  de  ios  Gracos 
y  de  Trajano.  EUvíejo  Gordiano  rechaza  llorando  el 
manió  imperial,  pero  se  le  visten  á  la  fuerza,  y  sa- 
ludan también  Augusto  á  Gordiano  el  jóven,  que» 
amigo  de  las  letras,  lamentaba  los  males  de  sn  patria 
entre  las  mugeres  y  las  musas.  Muere  el  hijo,  y  e| 

(4)  Al  decir  de  Codro,  comía  caroo,  y  bebía  veinlc  y  cuatro 
est«  bárbaro  coarwita  libras  de  aaombraadevino. 
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padre  se  ahoga  con  un  cinturon  por  no  sobrcvivirle, 
y  se  despreode  gustoso  de  las  grandezas  de  uq  irooo 
qoe  repugnaba.  El  senado  designa  dos  nuevos  empe* 
raHores,  Máximo  Papiano  y  Balbino,  bravo  soldado 
el  primero,  y  orador  y  poeta  el  segundo  (^40).  Sus- 
cítase €0  Roma  una  gu.erra  civil:  hay  asaltos,  comba^ 
les  é  incendios:  un  niño  los  apaga  con  su  presencia, 
on  tercer  Gordiano,  hijo  y  nieto  de  los  otros.  £ste 
tercer  Gordiano,  aunque  jóven,  sostiene  el  honor  del 
imperio  por  cinco  años.  Pero  Filipo  abusa  do  su  in- 
eiLperiencia,  le  hace  perder  el  prestigio,  le  malquista 
con  los  soldados,  y  últimamente  le  hace  morir  á  ma- 
nos de  ellos  (244), 

No  se  sabe  si  Filipo  fué  cristiano  ó  no.  Sábese  que 
fué  ¿rabe,  y  que  había  sido  bandido.  Ya  era  empe- 
rador cualquiera,  y  de  cualquier  pais.  Enrédause 
nuevas  guerras,  y  apenas  puede  distinguirse  á  quie- 
nes se  qombran  emperadores.  Suenan  los  nombres  de 
Prisco,  hermano  de  Filipo,  íle  Jolapiano,  de  Marino, 
y  de  Decio.  Este  último  sube  al  trono,  y  desplega  tal 
crueldad  contra  los  cristianos,  que  muchos,  no  pudien- 
do  sufrir  tantos  suplicios,  apostatan  públicamente  é 
inciensan  los  ídolos,  otros  firman  una  abjuración  es- 
crita de  so  creencia.  A  los  primeros  nombran  sacH^ 
cantes,  á  los  segundos  libelistas. 

La  España  no  podia  ser  indiferente  espectadora  de 

acontecimientos  que  tan  de  cerca  la  tocaban.  iQoé 

ocasión  tan  favorable  la  de  lanía  flaqueza  y  lanío  des- 
Tomo  ii.  10 
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érdeo  para  haber  podido  reconquistar  su  indepea- 
dencia,  si  no  se  hubiera  hecho  tao  romanal  Sio 
duda  el  deslino  á  que  la  llamaba  la  Providencia 
no  se  habia  cumplido.  Giertameate  hay  eu  la  his- 
toria de  las  naciones  misterios  que  no  se  pueden 
penetrar,  iüspaáa  sigue  todavía  la  suerte  de  Roma. 
Grandes  acaecimientos*  graodes  trastornos  se  pre- 
paran (SftO). 

A  la  manera  que  vemos  muchas  veces  levantarse 
lejos  de  nosotros  y  en  lo  mas  apartado  de  nuestro  ho- 
rizonte pequeñas  y  dispersas  nubes*  que  uniéndose  y 
condensándose  después,  van  ennegreciendo  la  almos- 
fera*  y  apenas  llega  á  nuestros  oidos  el  ruido  del 
trueno  que  de  lejos  las  anuncia;  mas  luego  las  vemos 
acercarse  impulsadas  por  el  viento,  los  relámpagos 
crecen,  el  trueno  retumba*  y  por  último,  la  tempestad 
viene  á  descargar  sobre  nuestras  cabezas,  y  los  tor- 
rentes que  de  ella  se  desgajan  inundan  nuestros  cam- 
pos: asi  la  España  en  los  tiempos  en  que  vamos  á  en- 
trar, veia  levantarse  á  lo  lejos  aquellas  masas  de 
bárbaros  que  á  manera  de  nubes  amenazaban  el  Norte 
del  imperio;  veíalas  en  lontananza  unirse*  engrosarse» 
avanzar  como  empujadas  por  el  viento:  mas  colocada 
España  al  estremo  occidental  del  mundo  romano,  el 
ruido  de  aquellas  guerras  liogaba  á  ella  como  el  sor- 
do rugido  de  un  trueno  lejano.  Y  sin  embargo  aque- 
llas nubes  de  godos,  de  hérulos,  de  vándalos,  de  sár- 
matas*  de  escitas*  de  borgoñones*  de  hunos*  de  ala- 
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IID8  y  de  otras  mil  razas  y  tribus,  baUaD  de  veDÍr  á 
descargar  sobre  sos  campos  y  á  inaodar  so  soelo. 
Preciso  es  oooocer  la  marcha  y  progresos  de  aquellas 
masas  de  guerreros  salvages,  que  babian  de  derra- 
marse por  ef  OccideDte,  que  habían  de  trastornar  el 
imperio  de  los  Césares,  derribar  el  Capitolio  y  cambiar 
los  destinos  del  mundo. 

Los  giodos,  empujados  acaso  por  otros  pueblos  que 
detrás  de  ellos  veoiaD,  se  babiau  ido  aproximando  á 
las  fronteras  del  imperio,  que  desde  la  conquista  de 
b  Dacia  por  Trajano,  habían  quedado  abiertas  y  sin 
barrera  que  oponer  á  una  invasión.  Crispo,  hermano 
de  Fílipo,  les  revela  la  debilidad  del  imperio,  y  los 
godos  invaden  prímeramenle  la  Mesia,  y  después  la 
Tracia  y  la  Maccdoaia  (250).  Decto  se  empeña  coa 
elloft  en  una  lid  desesperada»  en  que  después  de  ver 
perecer  á  su  hijo,  encuentra  también  él  mismo  la 
muerte:  y  Galo»  acaso  vendido  también  á  los  godos 
coBoPríseo*  es  proclamado  emperador,  Galo  celebra 
con  los  godos  una  paz  vergoozosa,  obligándose  á  pa- 
garles un  tributo  anual,  á  condición  de  que  respeten 
las  tierras  del  imperio,  condición  que  los  bárbaros  se 
cuidaron  muy  poco  de  cumplir.  La  peste  asolaba 
aquellas  provincias  (252),  y  multitud  de  razas  salva- 
§es  las  invadían*  Ademas  de  los  godoSt  la  fisoítia  y  la 
Germania  arrojaban  masas  innumerables  de  guerreros, 
los  godos  se  derramaban  por  la  Tracia  y  la  Macedonia, 
tos  firanoos  faivaditn  las  Galias  por  el  Rhin,  loa  escitas 
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caían  sobre  el  Poolo  Euxiao  y  avanzabao  hasta  Cal* 
cedonía,  y  Sapor,  rey  de  los  persas,  ocopaba  la  Ar- 
menia, y  se  proponia  arrojar  á  los  romanos  de  toda 
el  Asía.  Y  míeniras  los  bárbaros  sitiaban  el  imperio 
por  todas  parles,  los  aspirantes  á  la  púrpura  se  hadan 
proclamar  cada  cual  por  su  ejército,  se  combatían,  ó 
se  asesinaban. 

Tal  estaba  el  imperio  cuando  Valeriano  se  ciñó  la 
púrpura  pasando  por  encima  de  los  cadáveres  de  Ga- 
le  y  de  Emiliano.  El  y  su  hijo  Galieno,  mozo  afemi« 
nado  y  tícíoso,  amciliados  de  Póstnmo,  Claudio, 
Aureliano  y  Probo,  que  en  el  hecho  d  e  ser  caudillog 
del  ejército,  eran  candidatos  á  la  púrpura,  vencieron 
á  los  godos,  rechazaron  de  España  á  los  franco-ger-i 
manos,  pero  marchando  después  contra  los  persas, 
cayó  Valeriano  prisionero  del  rey  Sapor  (Í60).  Todos 
los  crímenes  del  imperio  y  todas  las  flaquezas  del  Ca- 
pitolio se  vieron  castigadas  en  la  persona  de  aquei 
desventurado  emperador.  Propúsose  el  Persa  hacer  á 
su  imperial  cautivo  objeto  de  ludibrio  y  de  afrenta. 
El  bárbaro  rey  le  hacia  servirle  de  estribo  para  mon- 
tar á  caballo,  apoyando  orgullosameote  su  pie  sobre 
la  encorvada  espalda  del  prisionero»  revestido  de  ta 
púrpura.  Y  porque  un  día  le  irritó,  mandó  desollarlo 
vivo,  y  adobada  su  piel  y  teñida  de  encarnado»  la 
rellenó  de  paja  para  que  conservára^la  forma  humana, 
y  la  hizo  colgar  de  la  bóveda  del  templo  principal  de 
Persia,  donde  se  conservó  por  espacio  de  muchos 
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siglos  (I).  ¡Barbarie  inaudita!  Guando  Galieno  ¿upo  el 
desastroso  fía  de  su  padre,  se  coolenló  coa  decir: 
•Ya  tabia  yo  que  mi  padre  era  mertaUi^  Y  recogiendo 
la  otra  tuilad  de  la  vieja  púrpura,  como  quiea  recoge 
la  mortaja  de  ua  muerlo,  coaliouó  impasible  eatre  sus 
cortesanas  y  sus  deleites.  No  sabemos  cuál  aclibó  de 
humillar  mas  el  imperio,  si  la  muerte  afreotosa  del 
padre*  ó  la  coaducta  vergonzosa  del  bijq« 

Entonces-  fué  cuando  se  levantó  simultáneamente 
UD  enjambre  de  liruiiüs,  que  uuos  fijan  en  treinta  por 
asemejarlos  á  los  de  Grecia  *  otros  en  diez  y  nueve; 
entre  ellos  se  distinguian  las  dos  reinas  Zenobia,  y 
Victoria.  Esta  última  elevó  al  rango  de  Augusto  en 
lasGalias  á  Mário,  que  babia  sido  armero,  el  cua^ 
llamaba  á  Galieno  /iiftinoiinma  peste,  Bíário  pereció 
á  manos  de  un  soldado  que  liabia  siJo  oficial  de  su 
taller:  al  atravesarle  el  cuerpo  coa  la  espada  le  dijo: 
^Tú  la  fahrieoite.^  Victoria ,  aquella  Zenobia  de  las 
Galias,  no  se  desalentó  por  esto,  y  noujbró  todavía 
emperador  á  Tétrico,  que  lo  fué  de  las  Galias  y  do 
España.  Pero  (cosa  maravillosa!  Aun  produda  Roma 
genios  no  comunes.  Tal  fué  Claudio ,  que  sucedió  á 
Galieno:  mereció  y  obtuvo,  el  nombre  de  Gótico»  por 
la  brillante  derrota  que  cansó  ¿  los  godos.  Cariosas 
son  las  palabras  cou  que  él  mismo  la  describe:  aliemos 

{4)  IHr§pia  9H  ei  eulla...  al  tn  rnntuTt  Lactant.  De  morte  perM- 

templo  barbarurnm  deorum '  ad  Cttt.  cap.  V. 
mtmoriam  triumphi  cLaristimi  pih» 
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«destruido  trescientos  mil  godos ,  y  echado  é  piqoe 
udos  mil  naves.  Los  ríos  esláu  cubiertos  de  escudos, 
»y  sos  márgeofie  de  anchas  espadas  y  pequeñas  iaa- 
usas.  Las  llaoiiras  se  ocultan  bajo  los  montones  de 
&  huesos  blanquecinos:  no  hay  camino  que  uo  esté 
«tinto  de  sangre*. hemos  hecho  tantas  mugeres  prí- 
»síoneras,  ({ue  no  hay  soldado  que  no  pueda  tener 
»dos  ó  Ires  esclavas  .»  La  fortuna  ayudaba  á  Clau- 
dio por  otra  parte.  Los  tiranos  se  habían  destruido 
unos  á  otros,  no  le  quedaban  sino  Zenobia  en  Oriente 
y  Tétrico  en  Occidente:  ya  se  disponía  áir  contra  ellos 
cuando  le  sorprendió  la  muerte  (1170) . 

Hfsolo  por  él  su  sucesor  Aureliano,  llamado  Es^ 
pada-en-mano,  Manus  ad  ferrum.  Dotado  Aureiiauo 
de  cualidades  brillantes ,  de  gran  valor  y  de  od  gok 
pe  de  vista  pronto  y  certero,  subyugó  á  los  dacios,  y 
venció  á  Zenobia  y  á  Tétrico.  £1  triunfo  de  Aurelíano 
filé  el  mas  pomposo  y  brillante  que  se  víó  jamás:  todos 
los  pueblos  figuraban  en  él:  llevaba  prisioneros  godos, 
alanos,  alemanes,  vándalos,  roxoianos,  sármatas, 
suevos  y  francos;  tras  ellos  iba  Tétrico,  que  algún  « 
tiempo  habla  dominado  en  Espafia,  vestido  con  la 
púrpura  imperial;  enti las  reinas  prisioneras  distin- 
guíase la  fomofia  Zenobia,  reina  de  Palmira,  atadas 
las  roanos  con  una  cadena  de  oro  tan  pesada ,  que  los 
grandes  de  su  corle,  cautivos  como  ella ,  tenian  que 

(I)  Carta  de  Claudio  á  Broco,  gobernador  de  la  lUría. 
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irla  aliviando  el  peeo;  las  perlas  que  coajaban  su 
vestido  apenas  la  permitían  andar  (i) .  Oslenlábase 

Aareliaoo  sealado  en  un  carro  Iriunfal  arrastrado  por 
cuatro  ciervos.  Asi  renovó,  todavía  Aureliano  las  anti* 
goas  glorías  de  Roma.  Era  naturalmenle  severo:  no 
permitía  á  los  soldados  lomar  ni  uü  pollo  de  los  la- 
bradores, diciendo  que  los  guerreros  deben  verter  la 
sangre  de  los  enemigos,  no  la  de  los  pollos  ni  las  lá- 
grimas de  los  infelices  ciudadanos  .  Cuando  se  diri- 
gía á  Orlente  á  hacer  la  guerra  á  los  persas,  fué  muer- 
to por  los  oficiales  de  su  armada.  Los  cristianos  lo 
agradecieron,  porque  meditaba  contra  ellos  uua  nueva 
persecución  (285). 

Sucedió  entonces  un  fenómeno  inesplícablo.  El 
mundo  estuvo  ocho  meses  sin  ílumlo.  El  senado  remi- 
tía ^1  ejército  el  cargo  de  nombrar  emperador;  el 
ejército  á  su  vez  le  remitía  al  senado:  ni  el  uno  quería 
usar  de  su  derecho  niel  otro  de  su  fuerza.  Cosa  estra- 
na:  no  sabemos  si  seria  capricho  ó  cansancio.  Por  for- 
tuna, con  las  últimas  victorias  contra  los  bárbaros  do 
fuera  y  contra  los  tiranos  interiores,  el  ini|ierio  estaba 
tranquilo.  Roma  hubiera  podido  recobrar  su  libertad, 
y  no  lo  hizo:  parecía  haberla  ya  olvidado.  Por  fin  el 

(É )  Cuando  presoutaroa  ¿  Au-  bubiose  todavía  emperadores  diK- 

rélnio  la  ilustre  prisionera  de  Pal-  nos  de  este  nombre*,  á  todos  los 

mira*.  «¿  Con  auo  has  tenido  aire»  contidereba  como  Galienos  ó  Au- 

TÍmienlo,  !e  iiijo.  pnra  oponerle  á  reolos:  pero  me  lias  vtMu  ido,  \nre- 

110  emperador  runuiQu.' — l|juoraba,  iiano,  y  veo  al  fin  uu  cnipeiudur.» 

le  C0OMII6  la  caoliva  reina»  que  (S)  Biai.  Aug.  p.  m 
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senado  proclamó  emperador  á  TActto ,  anciano  de« 

setenta  y  cinco  años,  y  de  la  familia  de  Tácito  el 
historiador  filósofo.  £ste  anciano  pareció  rejuvene- 
cer un  poco  la  corrompida  decrepitud  de  la  repú- 
blica, mas  cuando  iba  á  colocarse  á  la  cabeza  del 
ejército  para  repeler  una  nueva  invasión  de  los  ala- 
nos, halló  un  fin  desastroso.  Su  hermano  Floriano  t 
qne  le  sucedió,  reinó  poco,  y  le  mataron  los  sol- 
dados, por  pasarse  á  las  águilas  de  Probo,  ó  mas 
bien,  los  soldados  asesinaban  ya  emperadores  por 
costumbre  (276). 

Probo  fué  uno  de  los  mas  grandes  emperadores  del 
tiempo  de  la  decadencia.  En  otra  época  hubiera  podi- 
do ser  un  Augusto.  Tan  rígido  soldado,  como  hábil 
político  y  celoso  administrador,  defendió  el  imperio 
contra  los  enemigos,  y  las  provincias  contra  los  exce- 
sos de  los  soldados,  los  cuales  veían  en  él  un  soldado 
mas  frugal  y  mas  disciplinado  que  ellos.  No  podían  ser 
insensibles  al  ejemplo  de  un  emperador ,  que  sentado 
en  tierra  sobre  la  yerba  en  la  cima  de  una  montaña 
de  la  Armenia,  comiendo  legumbres  en  un  puchero, 
con  un  sencillo  vestido  de  lana  tenida  de  púrpura, 
recibía  á  los  embajadores  del  rey  de  Persia.  La  mo- 
destia  de  Probo  era  tan  grande,  que  cuando  sus  sol- 
dados le  aclamaban;  «Me  matáis ,  decia ,  cuando  me 
llamáis  emperador.»  Cuando  le  murmuraban  su  po- 
breza, decia  ¿  su  ejército:  «¿Queréis  riquezas?  Ahi 
» tenéis  el  pats  de  los  persas.  Greedme;  de  tantos 
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>/ tesoros  como  poseía  la  república  romana,  nada  ha 
iqaedado;  el  mal  viene  de  los  que  hao  eQseoado  á  los 
«principesá  comprar  la  paz  de  los  bárbaros.  Naesiras 
•rentas  están  agoladas,  nuestras  ciudades  destruidas, 
BüQestrasproviocias  arruioadas.  Uo  emperador  que  do 
»ooDOce  otros  bienes  que  los  del  alma,  no  se  aver- 
ngüeoza  de  confesar  una  honesta  pobreza .  •  Gomo 
goerrero ,  derrotó  á  los  francos,  á  los  borgooones  y  á 
los  vándalos  qae  se  babian  apoderado  de  las  Galias. 
Maló  á  cuatrocientos  mil  bárbaros,  libertó  v  reedificó 
setenta  ciudades,  trasladó  á  la  Gran  Bretaña  colonias 
de  pHsioiieros,  sometió  ana  parte  de  la  Alemania ,  le- 
vantó una  muralla  de  doscientas  millas  desde  el  Rhin 
hasta  el  Danubio,  y  libre  de  las  guerras  estrenas  so- 
focó las  rebeliones  interiores:  como  administrador, 
afianzada  la  paz,  empleó  sus  ejércitos  en  labores  de 
agricultura,  y  mandó  plantar  de  nuevo  viñas  en  iüs- 
paña  revocando  el  ridículo  edicto  de  Domiciano.  tSi 
los  dioses  me  conceden  vida,  dijo  en  una  ocasión, 
pronto  el  imperio  no  necesitará  de  soldados.»  Las 
legiones  recogieron  esta  espresion,  y  no  aguará- 
da  ron  mas  que  una  ocasión  para  deshacerse  de 
quien  tal  ánimo  mostraba  de  disolverlas.  Al  dia 
ngnieote  de  baberle  asesinado  (282),  le  erígie* 
ron  un  sepulcro  de  mármol  con  esta  inscripción: 
«A^tif  yace  Probo ,  el  mtíjor  de  los  emperadores^ 
el  vencedor  de  los  Uranos  y  de  todas  las  na- 
dones  bárbaras,^  Esta  insoripeion  era  una  verdad, 
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y  aan  pudieion  decir  am  de  sos  virtudes  paci- 
ficas í*^. 

Sigoieron  Caro,  Carino  y  Numeríano.  CarinOt 
residió  en  España.  De  so  estancia  se  bailaron  mono* 

mentes  eo  el  mercado  público  de  Sagunto,  y  muchas 
inscripciones  han  perpetuado  su  admínisiracíon.  Su- 
cedió á  estos  Díocleciano ,  con  el  qoe  empieza  la  era 
lamosa  de  la  iglesia  conocida  con  el  nombre  de  era 
de  Dweledam  ó  era  de  Im  Uáritrei. 

Aun  estaba  la  España  bajo  la  dominación  de  Cari- 
DO  cuando  fué  conlra  él  Díocleciano:  encontráronse 
sus  ejércitos,  pero  los  soldados  de  Carino  aberraron  á 
Diocleciano  el  trabajo  de  yenoerle.  Parecía  ya  como 
artículo  de  ordenanza  para  los  soldados  asesinar  á  sus 
gefeSf  ó  para  dar  la  púrpura  á  otro,  ó  para  quitárse* 
'  la  á  los  mismos  que  bebían  proclamado.  Díocleciano 
no  se  reconoció  bastante  fuerte  para  sustentar  solo  el 
peso  de  tan  vasto  imperio  y  le  compartió  con  Maxi- 
miaoo  Hércules  (S85).  Aon  biao  mas:  nombró  luego 
dos  Césares ,  á  saber,  Constancio  Chloro  y  Galerio,  y 
dividió  los  dominios  imperiales  en  cuatro  grandes 
provincias.  La  España  con  la  Bretaña  y  las  Gallas  le 
fué  encomendada  á  Constancio,  que  era  el  mejor  de 
los  tres.  Tiénese  no  obstante  en  lo  general  una  idea 
muy  exagerada  de  la  crueldad  de  Diocleciano,  sin 
duda  por  la  persecución  general  que  en  su  reinado 

9 

(4)   Uist.  Au¿.  Yii.  Prob.-^OBÍoi.  lib.  I. 
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fiofrió  la  iglesia.  Pero  DiodeciaDO»  príncipe  prudeoto 
y  hábil,  había  dado  antea  de  la  perseoocioo  diez  y 
ocho  años  de  gloria  al  imperio;  habla  sido  gran  ad- 
miniscrador»  y  refrenó  mucho  el  despotismo  militar  y 
la  preponderancia  do  las  legiones.  El  mismo  edicto  de 
persecución  que  con  tanta  sangre  de  mártires  enro- 
jeció la  tierra  le  dióde  moy  mala  gana;  el  delito  de 
Díoclecíano  fué  la  flaqueza  de  haber  cedido  á  las  ini- 
cuas sugestiones  de  Gaierio.  £1  emperador  quiso  antes 
consultar  á  nn  consejo  de  magistrados,  y  este  consejo 
opinó  qoe  los  cristianos  debian  ser  perseguidos.  Dio- 
cleciano,  no  tranqnilo  todavía,  envió  á  consultar  á 
Apolo  de  Míleto,  y  Apolo  respondió  que  los  justoe  es- 
parcidos por  la  tierra  le  impedían  decir  la  verdad; 
los  arúspices  declararon  que  estos  justos  eran  los  cris- 
tianos: resolvióse  con  esto  su  persecución,  y  se  dió 
el  ftimoso  edicto  de  Nicomedía,  obra  de  la  maldad  de 
Galerio  y  de  la  debilidad  de  Diocleciano 

Antes  de  esle  edicto,  y  en  los  reinados  de  Galo, 
Valeriano,  Galieno,  Qaudio  y  los  demás  qne  le  suce- 
dieron, los  decretos  de  persecución  hablan  sido  ó 
parciales  ó  contradictorios,  y  los  gobernadores  de  las 
provincias,  mas  bien  que  los  emperadores  eran  los 
que  empleaban,  según  su  carácter,  la  tolerancia  ó  el 

(4)  Chaleanbriau  J ,  en  sus  3/dr«  y  Coostaotioo,  con  mucha  verdad 

fím,  h3  hech  o  el  retrato  de  las  nistórica,  y  con  la  elegancia  que 

cualidades  resDeclivas  de  los  tres  disiiogue  al  ilustre  escrUor  de 

caperadorci,  Díoclecfano,  Galerio  noealro  siglo. 
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rigor  con  los  cristianos.  Ahora  la  persecución  se  hizo 
general;  el  dectelo  prevenía  el  eslerminio;  Galerio 
DO  se  contentaba  con  menos;  se  empezó  destruyendo 
las  iglesias  y  entregando  á  las  llamas  los  libros  saulo:» 
y  ¡ascetas  de  los  mártires  que  había  habido,  y  sí- 
gaieron  los  su[)l¡cios  sin  distinción  de  órden»  clase  ni 
edad:  las  cárceles  rebosaban  dovíclimas;  los  cannnos 
se  velan  cubiertos  de  montones  de  hombres  mutilados; 
]o3  garfios,  el  potro,  la  cruz  y  las  bestias  feroces  des- 
pedazaban á  niños  y  madres,  ó  los  arrojaban  confun- 
didos á  las  piras,  ó  los  precipitaban  al  fondo  del  mas 
á  centenares,  porque  no  había  v^dügos  para  tantas 
vfcliuias  (300). 

Muchos  mártires  hubo  también  en  Espaia,  na  por 
culpa  del  Cesar,  porque  Constancio  no  los  perseguía, 
y  acaso  en  su  interior  los  amaba,  sino  del  gobernador 
Daciano,  escogido  de  entre  la  aristocracia  romana,  la 
mas  enemiga  de  las  novedades  (que  asi  llamaban  1» 
nueva  religión] ,  para  dar  cuenta  de  los  cristianos 
desde  los  Pirineos  hasta  el  Océano.  Moríeron  obis- 
pos, centuriones,  magistrados;  y  de  esto  tiempo  ñie* 
ron  los  innumerables  mártires  de  Zaragoza.  Hubo 
también  en  España,  fuerza  es  confesarlo,  ialta  de 
constancia  en  machos;  bastantes  abjuraron  ó  por  de« 
bilidad  ó  por  poco  arraigados  en  la  fé,  y  faltábale  to- 
davía mucho  á  la  España  para  ser  toda  cristiana.  La 
persecución  duró  en  Occidente  dos  años  largos,  los 
últimos  del  reinado  de  Diocleciano:  en  Oriente  la  coa- 
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tioQó  Galerio  por  oíros  oebo  años  mas.  Galerio  do  se 

saciaba  de  sangre  cristiana. 

El  impío  é  iofame  Galerio  había  logrado  persuadir 
á  Maximlano,  padre  de  su  muger ,  á  que  abdicase  la 
púrpura.  Logró  después  io  mismo  de  Diocleciano,  mas 
cíerlameote  con  amenazas  que  coa  la  persuasión;  y 
Diocleciano,  tan  generoso  en  partir  con  otros  el  im- 
perio, obligado  á  bajar  de  él  por  el  mismo  á  quien 
iiabia  elevado ,  se  retiró  á  Salona  su  patria.  Asi  que- 
daron por  emperadores  Galerio  en  Oriente ,  y  Cons- 
tancio en  Occidente.  Con  la  elevacioo  de  Constancio 
al  imperio  cesó  en  España  la  persecución  de  ios  cris- 
tianos (305] ,  antes  se  entregó  públicamente  á  su  con- 
fianza; abriéronse  las  cárceles  á  todos  ,  y  entre  ellos 
recobró  la  libertad  Osio,  obispo  de  Córdoba,  que  des- 
pués se  bizo  tan  justamente  célebre.  Constancio  fué 
un  excelente  príncipe ,  dulce ,  justo  y  tolerante ,  y 
tan  pobre ,  que  cuando  daba  un  festin  tenia  que  pedir 
la  plata  prestada.  Suidas  le  llama  Coiistancio  el  Pobre, 
Su  hijo  Constantino,  el  que  después  habia  de  dar  tan- 
to engrandecimiento  y  lustre  á  la  iglesia,  tenia  en- 
tonces diez  y  ocho  años,  y  habiéndose  alistado  antes 
en  las  banderas  de  Diocleciano ,  continuaba  sirviendo 
en  Oriente  bajo  los  estandartes  de  Galerio  •  Reclamá- 
bale su  padre,  agobiado  de  enfermedades;  pero  el 
inicuo  Galerio  le  retenia  en  su  poder,  hasta  que  una 
noche  se  salvó  de  sus  lazos  con  lá  fuga.  Para  librarse 
Constantino  de  la  persecución,  iba  en  cada  parada  de 
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postas  oortaado  las  pieroas  á  los  cak>allos  de  qae  se 
servia  y  de  este  modo  llegó  á  iooorporarse  con  su 
r.  padre,  ol  cual  murió  luego  en  Yorck;  las  legiones, 
haciendo  el  último  ensayo  de  su  poder,  aclamaron  á 
Conslanlino  emperador,  en  nombre  de  las  virtudes 
de  su  padre  (306). 

Muchas  guerras  tuvo  que  sostener  todavía  Cons* 
taotino  antes  de  sentarse  tranquilo  en  el  trono  de  Oc- 
cidente, ya  contra  Maximiano,  que  arrepentido  de  su 
abdicación,  quiso  vestirse  otra  vez  la  púrpura*  ya 
contra  Galeno ,  ya  contra  Maxencio  y  Licinio.  Por  este 
tiempo  se  celebró  en  España  el  concilio  de  Illiberís* 
La  iglesia  y  el  mundo  van  á  recibir  una  trasforma-*  • 
cion  bajo  el  imperio  de  Constantino. 

(4)  Zoiim.  Ub.U. 
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Pistura  de  las  costumbres  del  imperio  romano.-— Corrupción  y  disolu- 
cioQ  moral. — Ea  los  emperadores:  en  ol  pueblo:  en  los  hombres  de 
letras. — Causas  que  b  producían.— Politeísmo — Constitución  orgá- 
nica del  imperio.  Tiranía:  esclavitud:  coa  lición  miserable  y  abyecta 
del  pueblo. — Vicios  de  la  legislación. — Derechos  tiránicos  de  los 
padres. — Prostitución  del  matrimonio:  facilidad  de  los  divorcios:  le- 
yes sobre  el  celibatismo:  esclavitud  do  las  mugeres:  falta  de  vínculos 
do  familia:  esposicion  de  los  hijos. — Escandaloso  lujo  y  vida  licen- 
ciosa de  los  ricos:  egoísmo  universal:  estrago  y  desenfreno  do  cos- 
tumbres.— Filosofía  epicúrea:  fílc^ofia  estóíca. — Necesidad  do  una 
revolución  social  en  el  mundo. — ^I-.a  trae  el  cristianismo. — Filosofía 
cristiana. — El  cristianismo  considerado  como  principio  moralizador  y 
como  principio  civilizador. — Su  doctrina:  su  nacimiento  y  progresos. 
—Costumbres  de  los  primeros  cristianos. — Persecuciones:  martirios: 
edad  heróica  del  cristianismo— Cómo  fué  ganando  al  pueblo.— Cómo 
á  las  clases  elevadas  de  la  sociedad. — Filósofos  cristianos:  apologis- 
tis.-~El  cristianismo  en  España.— Mártires  españoles.— Zaragoza.— 
Olio.— Sitnacioa  religiosa  del  muado  al  comoozar  el  cuarto  aiglo. 

Estaba  elaix)ráDdose  lentamente  en  el  impeño  ro- 
mano ma  revohicioii  social»  la  mayor  que  ban  pre- 
senciado los  siglos,  y  la  mayor  también  qne  se  verA 
hasta  la  consumación  de  los  tiempos.  Todos  los  suce- 
sos qae  hasta  ahora  IleyamoB  referidos  carecen  de 
importancia  al  lado  del  grande  acontecimiento  qne  se 
estaba  preparando.  La  sociedad  antigua  iba  á  disoi- 
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verse,  el  mundo  iba  á  sufi  ir  aoa  trasformacioo  física 
y  moral,  y  la  gr&Q  fomilia  humana  iba  á  aer  rege- 
nerada en  su  religión,  en  su  gobierno,  en  su  legisla- 
cioD,  en  su  moral  y  eo  sus  costumbres.  Los  elemeo- 
t08  existían  ya,  pero  iban  obrando  paulatinamente 
como  todo  lo  que  está  destinado  á  producir  cambios 
y  revolucioues  que  han  de  durar  largas  edades.  Me- 
nester es  que  conozcamos  las  causas  que  fueron  pre- 
parando esta  gran  metamorfosis  social,  para  que  po- 
damos apreciar  después  d«ibidameole  sus  efectos. 

Por  el  imperfecto  cuadro  que  hasta  ahora  hemos 
delineado  se  ha  podido  ver  á  que  grado  de  corrup- 
ción, de  inmoralidad  ,  de  desenfreno  babian  llegado 
las  costumbres  en  el  imperio  romano,  y  el  imperio 
romano  era  entonces  el  mundo.  Aunque  la  disolución 
y  los  vicios  teniaQ  ya  gaogreoada  la  sociedad  romana 
en  ios  últimos  tiempos  de  la  república,  veíanse  toda- 
vía algunos  ejemplos,  si  no  de  virtudes  morales,  por 
lo  menos  de  virtudes  cívicas,  de  las  virtudes  propias 
de  un  resto  de  energía  nacional,  de  un  resto  de  amor 
á  la  libertad.  Bruto  y  Casio  fueron  llamados  los  últi- 
mos romanos.  La  voz  de  Cicerón  dejó  de  oirse,  y  no 
hubo  quien  la  reemplazára,  porque  la  elocuencia  en- 
mudece con  la  tiranía.  Mientras  la  república  estuvo 
ocupada  en  conquistar,  la  necesidad  del  heroísmo 
produjo  todavía  algunas  virtudes:  cuando  los  hombres 
dejaron  de  pensar  en  guerras,  pensaron  en  deleites 
y  en  cortesanas.  Cuando  Augusto  dió  la  paz  al  mundo 
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avasallado,  no  pudo  bacer  sioo  iiamar  od  su  auxilio 
ks  musas  para  que  eaoubrieraa  oon  sus  laorete  la 
tiranía  y  la  retojadoa.  Aunque  de  buena  fé  quisiera 
Augusto  corregir  las  costumbres»  era  ya  impotente  para 
eHo»  porqae  el  eorazon  de  la  aoeíedad  estaba  eorreoi- 
pido,  y  lo  estaba  por  la  misma  oqfanizacioA  social. 

Asi  desde  Augusto  que  aparentó  querer  contener 
la  inmoralidad»  cerré  después  y  se  precipita  desboca* 
da  y  sin  freno,  ayudada  de  la  tiranía  desenmascarada, 
que  era  lo  único  que  le  habia  faltado.  Desde  entonces 
no  se  ve  sino  ana  depravacioD  profunda  en  todoa  kis 
miembros  de  la  sociedad:  el  vicio  y  la  impiedad,  la 
ferocidad  y  la  adulación,  la  crápula  y  la  sensualidad, 
erigidas  cb  sistema.  Emperadores  malvados  disponiaa 
de  un  pueblo  corrompido,  y  soldados  lieenciosos  se 
daban  emperadores  tau  desenfrenados  como  ellos. 
Plebe  y  soldados  nombraban»  aplaadian»  divioiiaban 
al  que  esperabaa  les  hiciese  mas  distribacionee  de 
trigo  ó  de  dinero  con  que  matar  el  bambre,  y  que  les 
diese  mas  espectáculos  con  qoe  divertirse:  cnando  las 
distribocioaes  y  les  juegos  se  acababan,  asssíaaban  á 
aquel  y  aclamaban  á  otro.  Asi  el  pueblo  lloraba  como 
ana  desgracia  la  muerte  de  Galígala,  de  Neraat  de 
Cdmodo,  de  Garacalla  y  de  Biiogábalo,  porque  ba* 
bian  sido  los  mas  pródigos  para  él.  «El  pueblo,  dice 
•docaentemente  an  escritor  español       el  pueble 

(4)  nalgona  y  Aunza,  Discurso  sobre  ol  oomercio  de  los  romanos. 
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«siempre  mendigo  y  siempre  seguro,  decía  al  Urano: 
»leiiga'yo  dinerot  y  iá  coofiaca:  tenga  yo  trigo,  y  tú 
mnata:  tenga  yo  espectáealos,  y  tú  harás  cnanto  te 
i»agrade:»  con  que  entre  el  pueblo  y  el  mal  príncipe 
nbabia  nna  tácita  convención,  mediante  la  cual  el 
•déspota  daba  el  trigo  y  el  paeblo  los  aplansos.» 
I» Cuando  los  tiranos  salían  de  sus  palacios,  y  oian  las 
»8alntacíone8  y  agradecimientos  del  pueblo,  imagi- 
•nábanse  que  todo  el  imperio  se  hallaba  en  el  mas 
«floreciente  estado,  y  tenian  las  interesadas  y  coro- 
»pradas  aclamaciones  de  la  canalla  bien  alimentada 
»por  indicios  de  la  pública  felicidad.— ¿Hadase*  dice 
»en  otra  parte,  ana  carnicería  de  los  ricos?  Pan  al 
» pueblo*  y  mas  que  todos  los  ricos  se  matasen*  ¿Sn- 
»bla  un  emperador  á  la  escena,  ó  descendía  al  palen- 
»qtiecon  los  gladiadores?  Pan  al  pueblo,  y  en  el  se- 
»nado  y  en  el  circo  resonaban  aplausos  ai  emperador 
«comediante»  citarista  ó  cochero.  ¿Yolvia  el  principe 
»do  la  guerra  sin  haber  visto  al  enemigo,  ó  después 
»de  haber  hecho  una  paz  vergonzosa?  Pan  y  dinero 
»al  pueblo*  y  el  príncipe-quedaba  hecho  padre  de  la 
«patria,  y  entraba  victorioso  en  Roma  entre  las  acla- 
«maciones  y  bajo  los  arcos  de  triunfo*  ¿Moría  una 
«cortesana*  nna  vU  prostituta*  esposa  del  emperador 
«y  rauger  de  todos  los  hombres?  Pan  y  dinero  y  acei- 
«te  al  pueblo,  y  la  casta  consorte  del  tálamo  nupcial 
«era  hecha  nna  diosa,  se  derramaban  lágrimas  sobre 
«su  tumba,  y  sus  estátuas  se  adoroabao  de  florea.» 
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A«  los  principes  aprasarahan  la  corrapcioa  deft 
pueblo,  y  el  pueblo  ayudaba  á  la  corrupción  de  los 
prÍDcipes. 

¿Peroera  solo  el  poeblo  ígnoraale  y  estúpido  el 
que  asi  adidaba  á  sos  tiranos?  ¿No  hacian  lo  mismo 
los  hombres  de  letras,  los  sábios  y  filósofos?  Valerio 
liáximodedica  so  obra  al  inlme  Tiberio,  y  en  el 
preMo  se  dirige  á  él  diciéndole:  A  «os*  á  qwen  los 
dioses  y  los  hombres  de  concierto  han  dado  el  gobierno 
éelmunéoi  á  vos  de quim  pende  ¡a  salud  do  la  patria, 
pues  que  vuestra  dMna  sabidwria  aUenia  con  tanta 
bondad  las  virtudes  que  hacen  el  objeto  de  esta  obra  y 
castiga  con  severidad  los  vicios  contrarios^  á  vos.  Ce- 
sor,  Si  á  quien  inveeo  para  el  éañto  de  mi  empresa.— 
El  mismo  Séaeca,  el  preceptor  de  Nerou,  el  que  me- 
jor escribía  de  moral  y  de  virtud,  pero  que  á  fiivor 
de  sus  usaras  había  amontonado  en  cuatro  años  tres^ 
cleolod  millones  de  sextercios  el  qoe  por  impedir 
á  su  depravado  discípulo  que  fuese  incestuoso  le  in- 
clinaba á  ser  «dúllero;  el  mismo  Séneca,  ¿no  le  decía 
á  Nerón  qoe  «pedia  vanaghriarse  de  fmmárito  que 
ningún  otro  emperador  tenia ,  la  inocencia;  y  que  ha- 
eiachidar  los  tiempoede  Áugueto^» 

Jamás,  ni  en  tiempo  ni  en  parle  algona  se  yió  la 
humanidad  agobiada  bajo  el  peso  de  tantos  vicios  y 
de  tantos  crímenes,  fis  un  cuadro  que  asombra  y  es- 
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paDta.  ¿De  dónde  provenía  lanío  desórden?  ¿Qué  cau- 
sis babkm  pradieido  a<|oel  refínaimeftlode  díso&aoMMi 
y  de  maldad?  La  religión  y  el  culto,  la  organízacioa 
fioUüca,  el  gobierno,  las  leyes,  las  doctrinas  filosófi- 
caSf  lodo  coalrilniit  á  fomeotar  la  coriupcioo  intelee*' 
tiitl  y  moral  del  poeblo  romano. 

Los  hombres  del  mundo  antiguo,  no  habiendo  al- 
cansado  el  ooaoeittieoto  de  la  verdadera  divinidad, 
ae  AihriearoD  dioses  con  las  mismas  pasionesy  coa  los 
mismos  deíectos  que  ellos;  y  si  al  principio  les  tuvie* 
raa  respeta»  ftieron  perdiéndosele  después.  Habia 
dioaes  para  todas  las  vñrlodes,  pero  había  también 
dioses  para  todos  los  vicios»  y  los  hombree  encontra- 
ban mas  Iteil  asemejárselos  en  estos  qoe  imitarlos  ea 
affnellaa.  «Si.  JffpiVer  frof^Brméffidoss  sn  Huma  de  ana, 
decia  Terencio  en  una  de  sus  comedias  ^^K  sedtáce  la$ 
wmgwmf  ^for  qité  ye,  aisado  «a  «taera^íe  maríai,  no 
¡m  de  poder  hmt&itáhro  tonla?»  Y  eeoio  si  el  politflismo 
de  Roma  no  fuera  bastante,  como  si  el  catálogo  de  los 
dioses  romanos  neossitára  aer  aumentado  para  aulori-» 
zar  todos  los  erfmenasv  llevaron  los  de  Egipto  y  Gre- 
cia para  que  los  ayodáran  á  proteger  y  santificar  los 
vicios.  Si  en  el  templo  de  la  Venus  de  Babilonia  se 
proslilaiaa  púbReameate  laa  mageres,' «  ea  el  de 
Corínto  se  consagraban  mas  de  rail  raerelrices  á  la 
madre  de  los  amores,  ¿por  qué  ea  Roma  habia  de 
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liaber  vestalest  Nadie  quería  ya  serio,  y  qo  se  eacoa- 
traba  qoieo  nmtamra  el  teegtf  aagradoi^  ?mo  m 
cambio  las  madres  llevabaQ  á  sus  hijas  á  las  fiestas 
Lupercaiea,  aaisúao  coa  ellas  á  las  danaas  impádioaa 
de  Fkara,  y  ím  acompasaban  ai  teatro  á  m  rapv»-^ 
sentar  con  demasiada  realidad  los  amores  lascivos  de 
Pasifiate.  Eq  cambio  las  doocellas  ilevaban  Priapos  col- 
gados  al  coeüo»  y  las  cortesanas  ost^ntabao  an  ém* 
oudez  en  los  combates  de  los  gladiadores,  y  exigían 
que  estos  escogieran  para  morir  las  posturas  mas  lú*- 
brioas.  Aá  se  fonnaroo  aqueUas  Moaalinaoj  aqvalhM  ^ 
Lépídas,  y  aquellas  Jallas,  coyas  obsoenidades  y  cu«^ 
yos  delitos  dejamos  á  los  poetas  de  aquel  tiempo  que 
los  ceiehi^Qii* 

No  en»  solos  el  aensnalisiiio  7  la  laaeivia  los  qoi 
contaban  con  protectores  en  el  Olimpo,  ni  solos  los 
altaras  de  Venas,  de  Adonis  y  de  Priapo  ios  qnn  le«- 
oian  adoradores.  A  niogm  ^io  le  feHaba  au  4Kvial*« 
dad,  inclusos  el  homicidio  y  ei  robo.  Hasta  la  bi- 
proeresfa  era  pedida  á  los  dioses  oono  ana  viftad« 
nHermomí  Lanermí,  decía  Homcío  (M,  tmiümm  elmrU 
nde  engañar^  y  concédeme  parecer  justo  y  santo, a  Los 
lemplea  de  la  Piedad,  de  la  Castidad,  de  ia  Concor^ 
día,  de  la  Virtod  y  del  Honor,  «staban  é  olvidadea  é 
desiertos;  los  velos  y  las  ofrendas  se  colgaban  en  el 
de  Júj^Ur  Prmdator^  para  qne  les  fuese  propicio  en 
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808  latrocinios.  No  estraoamos  que  Cic*)roD  y  los  hom* 
bres  Umirados  de  so  tiempo  ae  borlérao  ya  pública* 
mente  de  aquellas  divinidades,  avergonzados  de  lo 
absurdo  del  politeísmo,  pero  oo  eocootrabao  un  dios 
qoe  podiera  estar  libre  de  caer  en  aquel  descrédito. 
No  se  halló,  como  veremos  luego,  otra  cosa  que  opo- 
ner al  desautorizado  paganismo ,  que  una  filosoña 
ineficas. 

Si  la  idolatría  fiivorecia  la  corropcioD,  do  la  fo- 
mentaba menos  la  organización  política  del  estado. 
£1  imperio  romano  era  m  gigante  que  tenia  abrazada 
k  mitad  del  mando  con  un  círculo  de  hierro.  Nunca 
se  habia  estendido  tan  lejos  la  opresión  de  la  familia 
humana»  nunca  se  llevó  tan  adelante  el  desprecio  de 
la  humanidad,  y  nunca  se  vieron  tantas  miserias* 
egoísmo  tan  universal,  relajación  tan  absoluta  de  los 
vínculos  sociales.  «El  despotismo  de  los  emperadores^ 
dice  un  ilustre  escritor,  parece  haber  sido  permitido 
para  dar  al  mondo  un  ejemplo  de  los  excesos  á  que  la 
embriaguez  del  poder  absoluto  puede  conducir  á  los 
hombres.»  iNeoesitaremos  rec^miar  la  execrable  de- 
pravación de  ese  catálogo  de  mónstruos  imperiales  que 
tuvieron  encadenado  el  mundo,  que  mataban  á  sus 
semejantes  por  recreo,  que  amaestraban  á  las  fieras 
en  el  arte  de  devorar  hombres,  que  gozaban  en  los 
espectáculos  viendo  la  presteza  con  que  ios  leones  en- 
guUian  esclavos,  ó  prísioDeros,  ó  mugeres,  ó  cons- 
piradores denunciados,  y  que  se  saboreaban  en  las 
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mesas  coo  ias  lampréas  cebadas  en  sos  eslanqoes  ooo 
carne  humana?  Lo  que  paraee  sorprender  mas  es  que 

babiera  un  pueblo  laa  sumiso  que  tolerára  tan  abo- 
minablee  mónsiruos  y  Un  horribles  monsimosidades* 
Péro  nrmados  ellos  con  la  terrible  ley  que  eslableda 
el  delito  de  lesa  mageslad,  autorizando  y  premiando 
los  delatores»  provistos  de  nameroso  espíonage  á  que 
se  prestaba  fprandemonle  un  puebb  de  mucho  tiempo 
atrás  corrompido,  ellos  podían  deshacerse  fácilmcule 
de  todo  ciudadano  que  pudiera  hacerles  sombra,  ó 
cuyos  bienes  codiciáran,  y  los  especuladores  y  trafr- 
cantes  en  delaciones  les  surlian  abundantemente  de 
víctimas»  y  á  trueque  de  ganar  un  premio,  importá- 
bales poco  llevar  familias  enteras  á  los  suplicios  ó 
ejecutar  por  sí  mismos  cuaulos  asesinatos  les  fuesen 
ordenados. 

Por  otra  parle,  ¿qué  sentimiento  de  dignidad 

qué  pensamientos  nobles  podía  haber  en  la  inmensa 
mayoría  del  puebio  romano,  pobre,  abyecta^  depri^ 
mida,  degradnda  por  la  ley,  no  habituada  al  trabajo, 
despojada  de  toda  garantía  social  y  acostumbrada  á 
vivir  de  limosnas  que  á  título  de  distribuciones  le 
daban  los  principes,  ó  á  merced  de  un  pequeño  núme» 
ro  de  ricos  á  quienes  tenia  que  adular  y  servir. 
Porque,  ¿qué  era  el  imperio  romano?  Una  agregación 
de  ciento  veinte  millones  de  pobres  ó  de  esclavos,  al 
servicio  de  diez  millares  escasos  de  opulentos.  Porque 
aUi  no  eiLÍstia  esa  clase  intermedia,  que  es  el  alma  de 
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kus  sociedades,  esa  clase  de  libres  cullivadores,  y  de 
tálenlos  indepeodieales,  ese  qoe  hoy  deoominsmos 
dase  media,  donde  saelen  residir  la  ilustración  y  la 
▼irUid.  No  había  mas  que  un  DÚmero  inmenso  de  mi- 
ssreblas  qoese  morian  de  hanbre,  al  lado  de  oooa 
pocos  que  nadaban  en  la  opulencia  y  en  el  lujo,  que 
gastaban  en  un  banquete  lo  que  hubiera  bastado  para 
alimentar  m  m  nes  una  provincia  entera  j  enyos 
eriados  se  contaban  por  millares  Plinio  menciona 
un  ciudadano,  que  después  de  lamentarse  de  las  pér« 
didas  que  había  sofirido  dorante  tas  gaerras  ci¥iles« 
dejó  al  morir  cuatro  mil  ciento  diez  y  seis  esclavos, 
tres  mH  seiscientos  pares  de  bueyes»  doscientas  cin* 
coenla  mil  caberas  de  ganado,  y  sesenta  miUones  de 
sextercios  sin  contar  las  tierras  Patricios  babia  que 
poseían  mas  vasallos  que  subditos  algunos  monarcas. 

La  esctavilod,  base  y  vicio  radical  de  las  antiguas 
sociedades,  estaba  prescripta  en  Roma  por  las  leyes. 
£1  imperio  estaba  poblado  de  esclavos,  que  no  eran 
mirados  como  hombre^  La  ley  los  consideraiM  como 
oafti,  como  propiedad  de  sus  señores  ellos  y  sus  hijos. 
La  mas  ligera  falta»  el  mas  leve  descuido  en  el  serví- 

(4)  Lucio  Vero,  el  colega  de  nationes  los  llama  Tácito.  Annal. 
Marco  AoreliO)  SMÁ  en  una  Docbe  lib.  XI.— Plinio  dioe  que  era  noce- 
oomolodoeecoiiTMladoslaeDonne  sano  on  fumm^ator  para  oooo- 
suma  de  seis  millones  de  soxter-  corlos  y  llamarlos:  y  Ateoeo,  que 
cios.  Fué  memorable  aquella  cena  había  quien  po3eia  quiooe  6  veinte 
en  ios  festos  de  la  gastronomía,  mil.  Dignos.  I.  VI. 

Jal.  Capit.  in  Vero»  e^V.  (3)  Citado  por  Cantú,  Biik. 

(5)  Famüktnm  mmimm  «t  Univarsal.  Bpooa  Yl.  cap.  V. 
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eio  doméstíoo,  autorizaba  al  sefior  para  arrojarle  al 

vivero  de  los  peces.  Podía  matarle,  ó  venderle ,  ó 
echarle  á  las  fieras,  y  los  enfermos  eran  despedidos  y 
abandoDados  como  muebles  inátilés*  La  mas  remota 
sospecha  bastaba  para  entregarlos  á  la  tortura;  y  la 
logislacíoo  prescríbia  ios  tormentos,  l9s  plaocbas  de 
hierro  candente,  los  garfios  para  despedazar  las  car- 
nes,, los  potros  en  que  se  estiraban  los  miembros  hasta 
desoonyuntar  los  huesos.  Un  pueblo  en  que  el  homici- 
dio se  había  convertido  en  espectáculo  de  placer,  un 
pueblo  á  quien  se  divertía  con  juegos  y  fiestas  que 
duraban  ciento  veinte  y  tres  días,  en  cuyo  espacio 
morían  en  la  arena  diez  mil  gladiadores,  ¿pedia  tener 
sentimientos  generosos  y  humanitarios? 

Ejercíase  una  tiranía  legal  hasta  en  el  hogar  do- 
méstico. Los  derechos  del  padre  sobre  los  hyos  eran 
los  derechos  de  un  tirano,  y  las  mugeres,  esa  precio- 
sa mitad  del  género  humano  eran  miradas  por  los  ro- 
manos oomo  esclavas.  Pobres  y  ricos  rebuian  el  ma- 
trimonio, los  unos  por  la  falta  de  medios  con  que 
sustentar  la  üamilia,  los  otros  por  prefereocia  á  las  ca- 
ricias fácilmente  compradas  en  un  oelibatismo  licen- 
cioso. Hubo  necesidad  de  establecer  leyes  penales 
cortra  los  célibes,  pero  la  uniou  á  que  muchos  se  su- 
jetaron por  no  incurrir  en  las  penas  de  la  ley  Pappia-, 
Poppea  vino  á  hacer  del  mati  imonio  una  vergonzosa 
prostitución.  Habiendo  caído  en  desprecio,  se  facilita- 
ron los  divorcios,  y  llegó  á  haoerse  legal  el  adul- 
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terío.  Juvenal  dos  habla  de  una  muger  que  llevaba 

oclio  maridos  en  cinco  otoños,  y  San  Gerónimo  lesli- 
fíca  haber  vislo  ea  Roma  á  uoo  que  eoterraba  á  su 
vigésima  prima  esposa,  la  cual  á  su  vez  había  leoido 
veinte  y  dos  maridos.  Jázguese  cual  debería  ser  la 
educacioD  de  los  byos:  sirviéodoles  de  estorbo  y  de 
carga»  ó  pereciaa  antes  de  nacer,  ó  los  dejabao  aban* 
donados,  exponiéndolos  en  la  via  páblica. 

£a  ayuda  de  una  religión  y  de  uoa  legislación  que 
asi  autorizaban  la  tiranía  y  la  esclavitud  •  y  que  asi- 
conducian  á  la  disolución  de  costumbres,  vino  la  filo- 
sofía de  £picuro »  trasportado  de  Grecia  •  con  sus 
doctrinas  de  egoísmo  material,  de  goces  y  de  place* 
res  sensuales,  á  poner  el  sello  del  refinamienlo  al 
egoísmo  y  á  la  sensualidad  romana.  Abrazáronla  em- 
peradores 7  patricios,  y  entregáronse  sin  freno  á  lo- 
dos los  goces  del  lujo,  de  la  lubricidad  y  de  la  crápu- 
la, llevando  el  fausto,  la  molicie  y  hasta  la  gula  á  un 
grado  que  nos  cuesta  hoy  violencia  creer  aun  atesti- 
guándolo unánimemente  todas  las  historias  romanas, 
y  que  dejaba  atrás  el  lujo  y  la  delicadeza  tan  ponde- 
rada de  Asia. 

El  oro,  la  plata,  el  marfil,  la  concha,  el  ébano  y 
el  cddro,  eran  las  materias  comunes  del  ajuar  de  sus 
palacios.  Callgula  hizo  guarnecer  de  perlas  las  proas 
de  las  galeras  de  cedro  en  que  costeó  las  deliciosas 
playas  de  la  Campania.  Con  perlas  adornaba  Nerón 
los  lechos  de  sus  liviandades.  Gon  perlas  ataviaban 
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lis  nobles  y  ricas  inatroiias  so  cabeza,  so  caello,  su 

pecho,  sus  brazos,  y  hasta  sus  piernas.  Lolia  Paulina 
llevaba  uo  aderezo  que  se  valuaba  eo  cuareota  millo- 
nes de  sexiereios.  La  Arabia,  la  India,  la  Persia»  el 
Africa,  el  Orieole,  el  Mediodía,  el  Norte,  los  mares, 
los  golfos,  las  islas,  los  bosques  y  los  campos  de  todas 
las  regioaes*  no  bastaban  á  surtir  á  los  voluptuosos 
romanos  de  perfumes  y  aromas,  de  perlas,  de  piedras 
preciosas»  de  telas,  de  metales,  y  de  maderas  olorosas. 
Cada  magnate  sostenía  una  turba  de  perfumistas,  ba- 
ñistas, y  otros  ministros  de  la  molicie  y  de  la  afemi- 
nación: las  ricas  matronas,,  ademas  de  la  multitud  de 
mugeres  que  en  so  tocador  empleaban,  hadan  gala 
de  no  presentarse  en  pábüco  sin  un  cortejo  numeroso 
de  eunucos,  de  galanteadores  y  rufianes,  y  de  otros 
viles  servidores  de  la  prostitución.  De  Nerón  dice  Pli- 
nio  que  hizo  derramar  en  la  pira  de  Popéa  tal  copia  de 
bálsamos  esquisitos  que  toda  la  Arabia  no  podria 
producirla  en  un  affo.  Y  Adriano  el  filósofo,  el  que 
viajaba  á  pie  y  con  la  cabeza  descubierta,  regaló  en 
una  ocasioD  en  honor  de  su  suegra  y  de  Trajano  ¿  todo 
el  pueblo  de  Roma  una  cantidad  prodigiosa  de  aromas 
preciosos,  é  hizo  correr  los  bálsamos  y  los  ungüentos 
por  el  vestíbulo  y  graderías  del  teatro. 

Nada  hay  sin  embargo  que  represente  el  desarre* 
glo,  el  estrago,  la  locura  á  que  hablan  llevado  sus 
goces  los  voluptuosos  y  corrompidos  emperadores  de 
Roma,  como  la  descripción  que  hace  Lamprídio  de  la 


vida  dQ  £iíof^bak>.  «AlifDeaUiba».dioe«  á  lo»  oficiales 
»de  8Q  palacio  con  enirafias  de  barbo  de  OMir,  con 

» sesos  de  faisanes  y  de  tordos,  con  huevos  de  perdiz  y 
» cabezas  de  papagayos.  Daba  á  sus  perros  hígados  <le 
•ánades,  á  sos  caballos  ovas  de  Apemenes»  á  sos  leo* 
»oes  papagayos  y  faisanes.  El  comía  carcañales  de  ca- 
» mello,  crestas  arraocadas  á  gallos  vivos,  leoguas  de 
•pavos  reales  y  de  ruiseñores,  guisantes  meioMba 
»con  granos  de  oro,  lentejas  con  piedras  de  una  sus- 
•taocta  alterada  por  el  rayo,  babas  guisadas  ooo  pe-* 
•daios  de  ámbar,  y  arroe  mezclado  ooo  perlas...»  Ua 
»dia  ofreció  á  sus  parásitos  el  ave  fénix,  y  á  falta  de 

»ella  mil  libras  de  oro  Eliogábalo  (dice  ei  mismo 

cbislorlador)  nadaba  en  lagos  y  eo  alboreas  rociadas 
>de  bálsamos  los  mus  esquisitos,  y  hacia  dcrra- 
» mar  el  nardo  á  calderadas...  Llevaba  uo  vestido  de 
»seda  bordado  de  perlas;  nonca  usaba  dos  veces  el 
» mismo  calzado,  ni  ia  misma  sortija  ni  la  misma  tú- 
»uica:  DO  conoció  jamás  dos  veces  una  misma  muger. 
utos  almohadones  en  qoe  se  acostaba  Uenábanse  oon 
Duna  especie  de  vello  de  plumado  las  alas  de  las  per* 
•dices.  A  UQ  carro  do  oro  embutido  de  piedras  pre- 
pciosas  (porque  despreciaba  los  de  plata  y  de  marfil)» 
»oncfa  dos,  tres,  y  cuatro  mugeres  hermosas  con  el 
«seno  descubierto»  y  hacia  que  le  arrastrasen  en  su 
•carroza.  Algunas  veces  iba  desnodo  como  su  elegao- 
»te  tiro,  y^rodaba  por  debajo  de  los  pórticos  sombra- 
•dos  de  lentcijuelas  de  oro,  como  el  sol  conducido  por 
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»las  lloras  ^^Ky»  No  sabemos  cuál  irrita  mas,  si  el  refi- 
nado Iv^o  ó  la  estragada  lujaría. 

Tal  depravación  de  eoatombres  trajo  tras  sf  el  es- 
oaplicismo,  y  la  filosofía  escéplica  hizo  aliaoza  con  la 
ienaaaUdad  epicúrea.  Era  oonaigoienle  la  iacredali* 
dwi,  nacida  en  los  peryertidoa  patricios  de  aa  roiania 
relajacioQ,  en  la  plebe  de  la  imitación  y  do  la  igno- 
laneía.  fil  populadlo  se  entregaba  aímultáneaniente  á 
los  ▼idea  de  la  sopersticion  y  á  los  de  la  incredulidad. 
Los  hombres  ilustrados,  los  que  al  mismo  tiempo  eran 
almas  inertes  y  espíritus  generosos,  boscaron  un  asi- 
lo contra  la  corrapcion  en  las  doctrinas  de  otra  filoso-  ' 
fia,  en  el  estoicismo,  «noble  consuelo,  dice  un  erudito 
escritor,  para  las  almas  solitarias,  pero  estéril  para  la 
floriedad.» 

En  efecto,  ¿á  qué  conducía  el  estoicismo?  ¿A  qué 
guiaba?  Al  desprecio  de  la  vida,  al  suicidio.  Si  no 
podéis  soportar  tanta  disoladon,  si  os  desesperan  los 
anales  de  la  humanidad,  les  decia  Séneca,  suicidaos. 
La  escuela  estóica  enseñaba  á  los  individuos  á  des- 
prenderse de  la  vida  con  fría  Insensibilidad,  oon  la 
impasibilidad  del  fatalismo;  pero  no  hallaba  medio 
de  corregir  los  males  que  sentia  la  humanidad  sino  , 
destruyéndola.  Sabían  los  estóloos  morir  y  no  sabian 
vivir.  Elogiábase  mucho  la  serenidad  de  aquel  ciuda- 
dano, que  condenado  á  muerte  por  Caligula,  y  como 
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se  hallase  jugando  á  las  damas  cuando  entró  el  centu- 
rión á  anuQciarie  que  era  llegada  la  hora  de  iDorír, 
respondió:  aguardad  un  poco,  voy  á  cantar  U»  peo» 
nes,  ¿Y  qué  ganaba  con  esto  la  sociedad?  ¿Mejoraban 
algo  las  cost  jmbres  coa  que  hubiera  algunos  hombres 
á  quienes  oo  les  importaba  mas  vivir  que  morkt 
Hasla  llegó  á  perder  el  mérito  aquel  valor,  si  valor 
en  ello  habia,  puesto  que  se  practicaba  ya  por  vaiii-> 
dadt  afiadiéadose  así  olra  oorrnpcion  nueva  en  ves  de 
corregir  la  corrupción  antigua.  Por  otra  parte  aquella 
filosofía  no  descendía  al  vulgo,  que  no  en&endia  la 
metafisica  en  que  iba  envuelta.  Los  emperadores  que 
la  praclicaroQ,  los  Nervas,  los  Trajanos,  los  Adríanos 
y  los  Marco  Aurehos,  reunieron  una  mezcla  de  vir- 
tudes y  de  vicios  que  ios  hacia  cometer  ó  crueldades 
ó  estravíos;  echaron  de  menos  los  grandes  hombres  y 
no  pudieron  formarlos. 

Aquel  estado  del  mundo  era  intolerable.  Habla 
una  necesidad  de  creer»  y  nadie  crcia:  habla  una 
necesidad  de  reformar  las  costumbres  públicas,  y  na- 
die hallaba  el  medio  de  reformarhis.  El  politeísmo 
babia  recorrido  todas  sus  faces,  y  se  encontraba  des- 
acreditado: se  recurría  á  las  escuelas  fílosóñcas,  y  las 
unas  desmoralizaban  mas,  y  las  otras  eran  ineficaces 
para  contener  la  desmoralización.  Necesitábase  una 
revolución  general  en  los  espíritus  y  en  los  corazones. 
La  humanidad  necesitaba  de  un  asilo,  de  un  consue- 
lo, de  un  principio  méralizador.  ¿Dónde  se  encon- 
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iraba?  ¿De  dónde  había  de  venir?  ¿Del  cielo  ó  de  la 
tierra?  Del  cielo  y  de  la  tierra  vino  juntamente. 

Eo  on  tíncoD  de  la  Jadea  había  nacido  el  que  te- 
nia la  mÍ8Íon  divina  y  sublime  de  regenerar  el  mundo. 
«De  la  humilde  cabana  de  Galilea,  dice  un  elocuente 
eacrítor  oontemporáneo,  salió  la  buena  nueva  prego- 
nando nn  Dios  único,  la  fraternidad,  la  igualdad  de 
los  hombres,  y  uo  reinado  de  virtud,  de  verdad,  y 
de  jnslicia.,..  Desde  ahora  la  unidad  de  Dios  enseña 
la  unidad  del  género  humano.  Queda  prescrita  la 
inocencia,  no  solo  en  las  obras,  sino  también  en  el 
pensamiento  emancipado*  Hasta  entonces  el  único  me- 
dio de  poderío  y  de  gloría  habia  sido  la  guerra,  el 
único  objeto  de  los  héroes  la  conquista,  se  habia  de- 
clarado la  servidumbre  como  un  hecho  necesario,  na- 
tural» equitativo;  y  condenado  el  esclavo  á  todas  las 
miserias,  y  ademas  al  embrutecimiento  intelectual  y 
moral,  vivia  sin  existencia  religiosa,  sin  afecciones, 
¿ñ  legitima  descendencia.  Ahora  una  nueva  palabra, 
la  candad,  hace  menos  pesadas  las  cadenas,  mientras 
logra  romperlas  del  todo:  la  paz  universal  es  procla- 
mada,  y  qoedan  estiaguidos  los  prívilegios  de  naci- 
miento y  de  conquista.  Propende  todo  á  inspirar  hor- 
ror á  la  efusión  de  sangre....  Yése  aparecer  el  mode- 
lo de  ana  sociedad  sobre  la  combinación  de  formas 
pacificas,  de  un  poder  espiritual  en  su  esencia,  opues- 
to á  los  excesos  del  poder  armado;  el  modelo  de  una 
fraternidad  de  naciones,  que  en  vez  de  aniquilarse 
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unas  á  otras  se  comunican  para  perfeccionarse  mütaa- 
mente.  ¿Y  quién  ha  obrado  este  prodigio?  Un  artesa- 
no  de  Galilea. > 

Vino,  pues,  el  cristianismo,  y  el  mundo  oyó  por 
primera  vez:  «no  hay  mas  que  un  solo  Dios  verdadero»  m 
Habian  pasado  onalro  mil  afios,  sin  que  nadie  habiera 
dicho  á  los  hombres:  ^todos  sois  hermanos;  haced  hien 
á  vuestros  mismos  enemi(jos;n  hasta  que  Cristo  vino  á 
enseñarles  esta  sencilla  máximft  queá  todos  se  les 
había  escapado.  A  los  tiranos  les  dijo:  Mdos  kn  /bom- 
hres  son  ¿guales  ante  Dios:»  y  los  rebajó  hasta  nivelar- 
los con  los  oprimidos.  A  los  esclavos  les  dijo:  mtoéM 
los  hombres  son  Uhres:v*  y  los  elevó  hasta  igualarlos  eon 
los  emperadores  ante  la  presencia  de  Dios.  A  los 
epicúreos:  cfcw  goces  materiales  no  hacen  ¡a  feliméaá 
del  hambre,  porque  hay  en  él  algo  mas  elevado  y  nohie 
que  la  materia  y  el  cuerpo:»  y  á  los  estóicos:  «no  os 
iuieideis,  parqueel  disponer  de  vuestra  vida  le  toca  eoie 
A  Dios  que  08  la  ha  dado,  y  porque  hay  otra  vida  mas 
allá  de  este  mundo:»    les  enseñó  la  inmortalidad  del 
alnia«Dijoálospobres:  nHenaveníuradosloshumildeen 
y  losconsoló.  Y  á  los  ricos;  fila  mayor  de  todas  Uu  tur- 
tudes  es  la  caridad.»  Los  sabios  habian  ignorado  el 
medio  de  contener  la  oorrapcion  aniversalt  y  Cristo 
se  lo  enseñó  con  la  doctrina  y  el  ejemplo.  Santificó  el 
matrimonio,  y  haciendo  á  la  muger  compañera  del 
hombre  y  no  esclava»  emancipó  con  esto  solo  á  la 
mitad  del  género  humano.  No  había  salido  doctrina 
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semejanlede  kasescoelasde  Pitágoras  ni  de  £pícoro, 
de  Sócrates  ni  de  Plalon. 

IjdL  revolucíoQ  moral  que  oecesilaba  el  mundo 
quedaba  imciada.  Como  religión,  avef tajaba  el  cris- 
liaDisnioá  todas  las  religiones  fundadas  sobre  el  po- 
lileismo:  porque  eo  vez  de  dioses  cargados  de  flaque* 
las  ó  de  vicios  humanos»  enseñaba  á  adorar  un  solo 
Dios  puro  y  sin  mancilla.  Gomo  filosofía,  era  mas  dig- 
oa,  mas  elevada,  mas  sublime  ,  que  cuantas  habían 
producido  las  academias,  porque  enseñaba  la  frater- 
nidad nniversal:  como  sistema  de  gobierno,  ninguno 
mas  aceptable,  mas  noble,  mas  liberal ,  que  el  que 
daba  al  hombre  derechos  que  no  babia  gozado  nunca, 
el  que  arrancaba  la  humanidad  de  la  dominación  de 
la  fuerza  brula,  el  que  proscribia  la  Urania,  abolla  la 
esclavitud,  y  proclamaba  la  libertad,  la  igualdad»  la 
emancipación  del  pensamiento;  el  'que  decia  á  ^los 
subditos:  aobedeced,  pero  sin  servidumbres  y  á  los 
principes:  agobemad^  pero  sinlirania:»  el  que  pres- 
críbia,  en  fin,  dar  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar,  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Los  hombres  escarnecieron  al  que  se  anunció  co« 
mo  regenerador  det  mundo  sin  espadas  y  sin  ejércitos, 
al  que  se  presentó  como  moralizador  y  civilizador,  y 
le  hicieron  sellar  con  su  popia  sangre  so  doctrina. 
Todo  estaba  previsto,  ó  por  mejor  decir,  todo  estaba 
decretado,  y  el  llombre-Dios  quiso  dejaral  mundo  el 
ejemplo  mas  sublime  que  ba|K)dido  concebirse  de  ab« 
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negación,  de  amor  y  de  caridad.  Fué  el  primer  már- 
tir de  su  cuUo.  El  se  había  presentado  bomilde,  y 
los  que  después  de  él  se  encargaron  de  propagar  su 
tegislacioQ  eran, tan  pobres  y  taa  humildes  como  él. 
Hasta  ODtODces  todos  los  sistemas  filosóficos «  todas 
las  creencias  religiosas  babiao  nacido  en  los  eoteodi- 
mieolos  de  ios  sabios,  de  allí  se  trasmllian  á  las  inte- 
ligencias de  segundo  órden,  y  poco  á  poco  ae  dífan-^ 
dian  por  el  pueblo.  Este  es  el  órden  natural  de  las 
ioQueocias.  £i  cristianismo,  al  contrario,  tuvo  por 
primeros  propagadores  á  artesanos  pobres  y  de  in- 
genios rudos:  de  alli  subió  á  las  escuelas,  se  difundió 
entre  los  sabios  y  filósofos ,  y  babia  de  remontarse 
hasta  el  trono  de  los  Césares.  O  en  el  fondo  de  la 
doctrina,  ó  en  el  modo  de  su  propagación  lenia  que 
haber  algo  de  sobrenatural.  Habíalo  en  uno  y  en  otro. 

Sublime  contraste  formaban  las  costumbres  de  los 
primitivos  cristianos  con  las  que  seguían  practicando 
los  hombres  de  la  antigua  sociedad.  De  parte  de  tos 
paganos,  dis6lucion,  inmoralidad  ,  prostitución;  de 
parte  de  los  seguidores  de  Crislo,  moralidad,  pureza, 
inocencia.  Mientras  los  mancebos  idólatras  acudiad 
anualmente  al  sepulcro  de  Diooles,  donde  se  coronaba 
al  mas  lascivo,  los  cristianos  proclamaban  la  virgini- 
dad como  el  estado  mas  perfecto  del  hombre.  Mien-- 
Iras  aquellos  pasaban  la  vida  en  la  embriaguez  de  los 
deleites,  en  doradas  viviendas,  entre  aromas  y  per- 
fumes, en  opíparos  banquetes,  donde  tenían  que 
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discurrir  como  excitar  su  apetito  ya  embotado,  eslo^, 
reooroeodaban  y  praetícaban  la  mortificación  y  la 
abstinencia,  sus  comidas  erao  frugales  y  reguladas 
por  la  neoesidad,  do  por  la  gahr,  vesciau  modesta- 
mentó,  menospreoiiriMa  el  hijo  y  el  fausto,  y  no  man- 
lenian  esclavos  oí  euQuoos.  Mientras  ios  idólatras  re- 
pudiabao  diaríamente  sus  mogeres,  exponían  sus 
bijos  en  los  caminos  ó  eo  las  plazas  públicas,  y  hacían 
de  la  ley  del  divorcio  un  comercio  de  prostitución, 
los  crisüanos  predicaban  la  indisolubilidad  del  matril 
momo,  baciOQ  de  la  fidelidad  conyugal  una  de  las 
primeras  virtudes  y  una  prenda  segura  de  la  felicidad 
domésiica,  y  mirando  como  un  deber  sagrado  el  sus- 
tento f  educación  de  los  hijos,  estrechaban  las  rela- 
ciones de  familia  con  lazos  de  amor.  Mientras  aquellos 
anstían  con  placer  á  las  genwnias,  ó  se  recreaban 
con  los  sangrientos  espectáculos  del  circo,  y  se  sabo- 
reaban con  los  sacrificios  bumanos,  estos  visitaban 
á  los  presos  en  los  calabocos,  socorrían  á  los  necesita- 
dos  en  sos- humildes  cabanas,  asistían  á  la  cabecera 
de  los  enfermos,  y  consolaban  en  el  iecbo  del  dolor  á 
los  moribundos.  De  un  lado  había  un  pneblo  misera- 
ble y  eseiavo  recogiendo  las  migajas  do  las  mesas  de 
los  opulentos  patricios,  de  otro  Emilias  que  partían 
Wre  ai  Drateraalmente  el  pnn  de  la  oaridad. 

Semejantes  prácticas  eran  una  acusación,  una 
censura  elocuente  de  loa  vicios  dominantes,  y  los  que 
asi  obraban  no  podían  menos  de  ser  objeto  de  las  iras 
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de  los  disipados  emperadores  y  de  los  prefectos  liber^ 
tinos.  De  aquí  esa  lista  de  edictos  sangoinarfos,  esas 
persecuciones»  esos  refínados  loraicDlos»  esos  supli- 
cios atroces,  esas  diez  batallas  generosas  qoe  sosta- 
vieron  los  crístiaoos  desde  Nerón  hasta  Diocleciano, 
inclusos  los  AntODÍnos,  aquellos  príncipes  humanitarios 
que  merecieron  ser  llamados  las  delicias  de  la  tierra, 
pero  que  no  se  eximieron  de  ensangrentarse  contra 
los  que  se  negaban  á  quemar  incienso  cu  los  altares 
de  los  dioses  del  imperio.  No  había  medio  para  los 
cristianos  de  librarse  de  la  persecución.  Si  se  congre* 
gabán  á  la  luz  del  dia  con  el  ñu  inocente  de  celebrar 
los  misterios  de  sa  culto,  eran  perturbadores  de  la 
pública  tranquilidad.  Si  huyendo  del  hacha  del  ver- 
dugo se  retiraban  á  las  catacumbas  á  comer  el  pan 
encarístíco,  eran  sociedades  secretas  que  conspiraban 
contra  el  estado.  ¿Afligía  una  guerra  al  imperio ,  ó  le 
desolaba  una  peste?  La  culpa  tienen  los  cristianos, 
gritaba  el  populacho;  y  el  emperador  decretaba:  cris- 
tianos á  las  hogueras,  ¿Sobrevenía  nna  sequfa ,  nn 
hambre,  un  incendio?  La  culpa  tienen  los  cristianos, 
decía  el  emperador;  y  el  pueblo  gritaba:  cristianos  á 
¡os  leones,  Y  los  cadáveres  de  los  cristianos  palpitaban 
en  los  aniiteatros,  sus  entrañas  desgarradas  por  tigres 
ó  por  leones  cubrían  la  arena  del  circo,  y  los  qae  no 
eran  derretidos  en  las  llamas,  eran  despeñados  de  lo 
alto  de  una  roca  ,  ó  despedazados  en  ruedas  de  cu- 
chillos, ó  arrojados  á  las  aguas  del  líber. 
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¿Y  quiénes  eraa  esas  almas  heroicas  que  tan  rudas 
pruebas  sufriao  sio  desalíenlo,  y  asi  desafiaban  á  los 

verdugos  á  quién  se  fatigára  primero,  y  á  quién  fal- 
lirá mas  pronto,  si  las  víctimas  ó  ios  sacriticadores? 
¿Eran  guerreros  avezados  á  los  peligros  y  familiariza- 
dos con  la  muerte?  ¿Eran  temperamenlos  robuslos, 
ejercitados  con  la  fatiga  y  endurecidos  con  el  trabajo? 
Eran  muchas  veces  viejos  encorvados  con  el  peso  de 
los  años;  eran  poulíüces  y  sacerdotes  encanecidos  á 
la  sombra  del  santuario;  eran  á  las  veces  tiernos 
niños  que  apenas  se  habían  desprendido  del  regazo 
maternal;  eran  delicadas  doncellas  que  no  liabian 
probado  otras  caricias  que  las  de  sus  padres»  y  que 
caminaban  al  suplicio  como  si  camináran  al  festín  de 
las  bodas;  uo  por  hastío  de  la  vida  como  los  estoicos, 
sino  con  la  esperanza  de  otra  vida  mejor*  ¿Quién  in- 
fíindta  lanío  aliento  á  gentes  lan  flacas?  ¿Quién  Iras- 
formaba  á  los  débiles  en  fuertes?  ¿Qué  secreta  iuspi- 
ración  ios  conducia  al  heroísmo? 

El  pueblo  lo  veia,  lo  contemplaba  y  lo  admiraba; 
los  hombres  no  quei  ian  ser  menos  héroes  que  las  mu- 
gerest  y  acababan  por  convertirse  á  aquella  religión 
que  parecía  tener  el  privilegio  de  vigorizar  las  almas. 
El  pueblo  por  otra  parte  oia  por  primera  vez  sonar 
en  sus  oidos  una  doctrina  filosófica  que  comprendía» 
no  principio  social  que  estaba  al  alcance  de  su  ínteti* 
gencia,  reflexionaba  sobre  él,  y  deducia  cuánto  iba  á 
mejorar  su  condición  en  el  caso  de  que  prevaleciera» 


El  pueblo,  á  quien  oioguo  filósofo  hatúa  enseñado 
todavía,  ni  éi  ae  babia  ¡magiiiado  Btioca  tfiie  podía 
dejar  de  ser  esclavo,  oyó  predicar  una  doctrina  que 
condenaba  la  esclavilud  en  nombre  de  Dios  y  ae 
fué  adhiriendo  á  ella,  porque  loa  mas  dispnealoa  á  . 
creer  son  siempre  los  naas  oprimidos.  Los  poderosos 
la  rechazaban,  porque  les  era  violento  renunciar  á  ios 
goces  materiales  á  qae  estaban  tan  apegados. 

Poco  á  poco  fué  penetrando  la  nueva  doctrina  en 
las  escueiaSf  y  se  hizo  objeto  de  exámen  y  de  discu- 
sión entre  los  sabios.  Compararon  los  IHÓsofioB  á  Só- 
crates con  Jesús,  y  en  el  primero  hallaron  toda  la 
grandeza  de  un  hombre,  en  el  segundo  toda  la  gran- 
deza humana  y  toda  la  grandeza  divina.  Cotejaron  la 
filosofía  del  Evangelio  con  las  de  Aristóteles,  de  Platón 
y  de  Epicuro; ,  pusieron  el  Dios  de  ios  cristianos  ai 
frente  de  todos  los  dioses  del  gentilismo,  y  resoltó  de 
la  comparación  que  los  sabios  no  solo  se  hicieron  cre- 
yentes, sino  que  se  convirtieron  en  apologistas  del 
cristianismo.  Aquella  doctrina  que  al  principio  hablan 
llamado  por  desprecio  stultitia,  insipicntia,  insania^ 
era  lo  mas  sublime  que  habia  salido  de  la  i>oca  de  los  . 
instructores  y  de  los  legisladores  de  la  humanidad. 
Los  filósofos  vinieroQ  entonces  en  apoyo  de  los  após- 

(4)   «Los  preceptos  del  crístia-  el  estado  del  aoWerso  á  la  apa- 

nismo,  dioe  Robertson,  comuni-  ricioft  del  cristiaoismó).»  Solo  Gib- 

cabaa  tal  dignidad  á  la  naturaleza  bon  se  atreve  á  negar  que  fuese 

tMiiDaoa,  que  la  arraucaroD  de  ia  debido  á  la  religioo  crisiiaoa  esU 

MTvicfannbre  desbooroaa  ta  qua  admirable  mejoramíeoto  do  la 

ao  hallaba  foiaida.(Diaoortoawro  bumaoidad. 
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toles,  los  académíoos  ooolioiiaroo  la  misioo  üe  los  ar« 
tésanos.  Entonces  salieron  los  elocoeotes  escritores 

apologélicos  de  Justino,  de  Tertuliano,  de  Clemente 
de  Alejandrlav  de  Gpriaiio»  de  Lactancio  y  de  Oríge» 
nes,  desafiando  á  toda  la  sabiduría  pagana.  •Desgar- 
raré el  velo  que  cu6re  vuestros  misterios,  les  decía 
CtemeBle  Ak^jandríao,  ? ersadísimo  en  ia  fíiosoOa  de 
Platón:  Cántanos,  Homero^  tu  magnifico  himno:  Los 
Aiiftai>f^  BuaTos  DB  Martp  y  Ybmus;  pero  no,  enmu^ 
iece;me$WHB(pUlko9l  canto  que  smwa  laidokUria. 
Vuestros  dioses,  crueles  ¿  implacables  con  hs  hombres^ 
oscurecen  su  espiritu..,,^ 

Asi  ae  iba  infiltrando  el  principio  civilizador  en 
las  clases  mas  elevadas  de  la  sooiedad  romana;  va  los 
magnates»  los  patricios,  las  matronas,  no  se  desde* 
fiaban  de  creer:  el  sentimiento  religioso  ae  babia  ido 
propagando  de  las  aldeas  á  las  ciudades,  de  las  gru- 
tas á  las  academias,  de  las  chozas  á  ios  palacios: 
¿cnánlo  tardará  en  subir  hasta  el  trono  imperial?  Ya 
Alejandro  Severo  se  había  atrevido  á  poner  la  ¡mágen 
de  Jesús  entre  las  de  Abraham  y  Apolooio.  Marco 
Aurelio  se  había  hecho  semi-cristiano  desde  el  prodi- 
gio de  la  Legión  Fulminante;  y  de  cristiano  se  mur- 
muraba al  emperador  Filipo.  Ya  no  solo  se  estendia 
la  nueva  fé  por  las  provincias  romanas,  sino  que  ha* 
bia  franqueado  los  límites  y  barreras  del  imperio;  ya 
cundía  por  los  pueblos  bárbaros,  y  ganaba  soldados 
donde  no  había  llagado  el  vuelo  de  las  águilas  roma- 
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Das:  allá  ?e  propagaba  hasta  por  regiones  y  lugares 
en  que  ni  siquiera  se  sabia  que  existia  Roma,  y  que 

había  un  senado,  y  un  hombre  que  se  llamaba  empe- 
rador. 

Siendo  España  una  de  las  mas  importantes  pi-o* 

vincias  del  imperio,  y  teniendo  lanía  comunicación 
con  la  metrópoli,  no  pudo  tardar  en  tener  conoci- 
miento de  la  doctrina  que  babia  venido  á  alumbrar 
al  mundo.  Una  piadosa  tradición,  no  interrumpida 
por  espacio  de  diez  y  ocho  siglos,  hace  á  £spana  el 
honor  de  haber  tenido  por  primer  roensagero  de  la  fé 
cristiana  al  apóstol  Sanliago  el  Mayor,  y  de  haberla 
predicado  en  persona  en  varias  regiones  de  la  Penín- 
sula: cumpliéndose  asi  la  profecía  de  que  las  palabras 
de  ios  apóstoles  llegarian  hasta  los  confines  de  la  tier- 
ra. El  rayOf  el  hijo  del  truenot  como  le  llamaba  su 
maestro  diviiio,  derrama  el  fulgor  de  la  fé  en  las 
comarcas  de  Galicia,  donde  siete  de  sus  mas  esclare- 
cidos discípulos  le  ayudan  á  plantar  la  viña  del  Señor. 
Algunos  de  ellos  le  acompañan  en  su  regreso  á  Jeru- 
salen,  á  donde  le  llamaba  la  Providencia  para  coro- 
nar su  celo.  AHÍ  recibe  el  martirio,  y  recogiendo  sus 
discípulos  el  cadáver  de  su  venerado  maestro,  se 
embarcan  para  Galicia,  su  palria  ,  trayendo  consigo 
el  sagrado  depósito.  Dios  permitió  que  el  lugar  en 
que  se  guardaron  las  cenizas  del  santo  apóstal  per- 
maneciera ignorado,  para  que  su  prodigioso  ha- 
llazgo diera,  al  cabo  de  ocho  siglos,  dias  de  re- 


Digitized  by  Google 


FARTB  I.  LIDIO  IIK 


m 


gocijo  á  la  iglesia  española  y  días  de  gloria  al  pueblo 
crúliaiio 

CoD  el  propio  objeto  de  difundir  la  doctrina  del 
Evangelio  en  esta  favorecida  porcioa  del  globo,  Es- 
paña tavo  también  la  gloria  de  ser  loego  visitada  por 
el  apóstol  de  las  gentes,  por  el  apóstol  filósofo,  San 
Pablo,  que  basta  en  el  palacio  del  mismo  Ncrpn  babia 
logrado  hacerse  discípulos  y  ganar  prosélitos.  El  elo- 
cuenle  íipóstol  dirige  su  rumbo  hácia  las  regiones  de 
la  Península  á  que  no  habia  podido  llegar  la  voz  del 
hijo  del  Zebedeo,  y  derrama  por  las  comarcas  de 
Oriente  el  conocimieato  de  la  doctrina  civilizadora  del 
cristianismo  ^^K 

(y   Véanse  Florez,  España  Sa-  predicación  tiel  npóslül  San  Pablo, 

.^rada,  lom.  Hl.— Morales,  Croo.  Pero  da  ella  por  íorluna  leoemos 

general.— Medina ,  Grandezas  de  clarisimoa  testimoDius.  Su  inten- 

España. — Masdeu  ,  Esp.  Román,  cion  de  venir  á  Empana  la  maoifes- 

tom.  Ylil. — Nie^^an  los  estrangeros  tó  él  mismo  bicQ  esplícilarneute  ea 

la  venida  del  upóstol  Santiago  á  la  Epístola  ¿  los  romanos.  Cwnin 


tra  Península.  ¿Podremos  di'jar  do  ro  qnod  prreh'rtens  viáeam  ros. 

respelar  las  tradicioues  solo  por  Cap.  XV.  ver.  ii.  Per  vos  proH- 

qve  las  nieguen  los  esirangeros?  eisoarin  IKspantam.  Ibid.  vers.tS. 

Nonos  detendremos  ahora  á  refu-  Dehahorlorenlizailociv-t  fi'Mii.Sjn 

lar  sus  argumentos  negativos:  otros  Juan  Cnsóstomo  uu  la  liumilía  43 

lo  bao  hecho  ya  victoriosamente  sobre  la  Epístola  á  los  de  Curinio. 

antes  quo  nosot'os.  So!o  diremos  y  en  la  X  sobre  la  segunda  caria 

en  cuanto  á  las  dificultades  de  á  Timoteo;  San  Gerónimo  en  el  li- 

tiempo,  que  desde  el  ano  38  de  bro  IV  sobre  isaias,  y  en  el  cap.  5 

Doestra  era,  en  quu  suponemos  la  sobre  el  profeta  Amós;  San  Teodoro- 

vpni  ln  de  Santiago,  hi?ta  el  12,  to  en  c!  ('omen'ario sobro  la  Epís- 

OD  que  acaeció  su  muerte  eu  Je-  tola  á  los  Filipouses,  y  otrQS  mu- 

nualen,  tuvo  tiempo  de  ejercer  so  choa  de  los  primitivos  santos  pa- 

apostolado  en  España  f  oo  volver  dres.  El  año  que  San  Pablo  viuo  á 

á  la  Palestina.  España  se  cree  hab-ír  siJo  el  60  de 

(t)   También  hay  esiraogeros,  la  era  vulgar,  y  tióuese  por  cierto 

aunque  oo  tantos,  que  nos  quieren  qtie  vino  por  mar,  y  desembarcó  en 

dispiiiar  la  gloria  oe  la  venida  y  Tarragona»  donde  acostumbraban 


España  y  su  predicación  cu  núes- 
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La  sangre  de  lo6  mártires  empezó  pronto  á  coló* 
rear  este  saelo  en  qoe  laoto  babia  de  prevalecer  y 
donde  tanto  había  de  fractifioar  la  semilla  de  la  A 
pesar  del  ioilujo  que  en  España  ejercian  los  opulentos 
{Mtrícioa»  que  atriaídos  de  la  belleia  de  au  dima  la 
habían  hecho  como  una  colonia  de  la  aristocracia  ro* 
mana,  do  pasa  el  primer  siglo  sin  que  España  vea  al« 
gonos  de  sus  hijos  figurar  gloriosamente  en  el  martí* 
rologio  cristiano.  Eugenio  de  Toledo  es  colocado  ya, 
desde  la  segunda  persecución  movida  pór  Domiciano, 
en  la  nómina  de  los  que  vertieron  una  sangre  gene- 
rosa en  obsequio  del  Crucificado.  En  el  segundo  siglo, 
imperando  Marco  Aurelio,  y  gobernando  á  León  Tilo 
Claudio  Atico,  se  ofrecen  Facundo  y  Primitivo  en 
holocausto  á  la  nueva  fé ,  dejando  con  su  valor  y 
su  constancia  maravillados  á  sus  perseguidores.  Fruo 
tuoso  de  Tarragona,  prelado  de  su  iglesia,  presenta 
el  modelo  del  héroe  cristiano,  y  con  sus  dos  compa- 
neros de  martirio  asombra  y  confunde  al  cruel  minis- 
tro del  despreciable  Galieno  Los  atletas  de  la  fé 
se  multiplican  en  el  tercer  siglo,  y  las  vidas  de  los 
santos,  «ese  gran  árbol  geoealógii¿o  de  la  nobleza 
del  cielo»»  presentan  ya  en  sus  péginas  un  largo 

á  hacerlo  los  cónsules  y  pretores,  cogido  los  mejores  lesUmooios  so- 
propooiéodose  predicar  la  palabra  bre  etio  aioolo  en  qd  librtto  lita- 
de  Dios  en  la  España  Orienlal,  co-  lado:  Compendio  de  ¡a  vida  del 
roo  en  la  Occidental  lo  habia  hecho  apóstol  San  Pablo,  ímpreM  eo 
ya  el  apóstol  Santiago.  Bl  ikiftrado  ValeDCia  «o  1849. 
Sr.  Cortés,  dignidad  de  la  iglesia  (I)  AiOla  primariMi  iwrtynioi» 
«Mtropolüaoa  de  Valenoia,  ba  ce-  etc. 
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y  auléaUco  catálogo  de  ilustres  mártires  cspaooles. 

Mas  poaiido  se  vió  aparecer  en  España  hoestes» 
Ilíones  enteras  de  campeones  de  la  fé  de  Cristo,  fué 
eo  la  horrible  persecucioo  de  Diodecíano.  Entooces» 
cuando  mas  arreció  la  tempestad,  cuando  Daoíano»  el 
mÍDÍstro  mas  sanguinario  y  cruel  que  habia  tenido 
emperador  alguuo,  levantó  por  todas  partes  cadalsos 
y  moltiplicó  los  suplicioB,  entonces  fué  cuando  Espa- 
ña acreditó  que  vivían  cu  su  suelo  I6s  descendientes 
de  ios  que  en  Saguoto,  eo  Astapa,  en  Numaucia  ha- 
bían sabido  sacrificarse  arrojándose  á  las  llamas  por 
defender  su  libertad  y  sus  hogares,  y  que  los  despre- 
ciadores  de  la  muerte  por  sostener  su  independencia» 
k)  eran  Cambien  por  sostener  la  fé  una  vez  abramda» 
cuando  se  intentaba  arrancarles  brulalmente  la  una  ó 
la  otra.  Hombres,  mugeres  y  niños  desafian  entonces 
con  inirepides  el  hacha  del  verdugo  y  la  cuchilla  de| 
tirano.  Toledo,  Alcalá,  Avila,  León,  Aslorga,  Oren- 
se, Braga,  Lisboa,  Mérida,  Córdoba,  Sevilla,  Valen- 
da,  Gerona,  Lérida,  Barcelona^  Tarragona  y  oíros 
cien  pueblos  y  ciudades»  cuentan  entre  sus  blasones 
cada  cual  su  hueste  de  mártires*  Daciano  medita  sa- 
criftcar  en  masa  la  población  cristiana  de  Zaragoza,  y 
no  pudieron  contarse  los  mártires  de  Zaragoza,  por- 
que fueron  imumerabies»  El  poeta  cristiano  Prudencio 
la  llaoió  Púíria  tanelorum  martyrum      La  ciudad 

(l>  Pniieat.tii  Himn.  Marlyr,  rflS.-«Deppiog.,  Hiit.  Cmh.  II.— 
Ganr  Ais^^^^t—  ^  ^  liárii<-  Terlnliaiio,  ofMtMnporéo«o<toSMi 
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que  había  de  suuiiuistrar  mucheduiubre  de  uiárlires  á 
la  patria,  oomeozó  por  proveer  de  mártires  á  la  re- 
ligión. 

Mas  DO  eran  solainenle  mártires  los  que  producía 
la  nacieote  iglesia  espaoola.  Varooes  y  prelados  emi* 
neotes  en  letras  producía  ya  tambieo.  Y  Osío,  el  ye- 
nerable  obispo  de  Córdoba,  el  coeiDigo  terrible  del 
paganismo  y  de  la  beregia,  lambrera  de  la  crístiaQ- 
dad  y  presidente  futuro  de  casi  todos  los  concilios  de 
^u  tiempo,  comenzaba  á  asombrar  con  su  erudicioD  y 
con  su  fogosa  elocuencia»  no  solo  á  España,  sino  al 
mondo  entero. 

Ni  por  eso  negamos  que  hubiera  en  España  defec- 
ciones y  Qaquezas  lastimosas  durante  las  peroecucio- 
nes.  ¿En  qué  pueblo  del  mundo  no  habrá  espíritus 
débiles,  ni  qué  nación  podrá  blasonar  de  que  todos 
sos  hijos  sean  héroes? 

Lejos  estaba  también  de  ser  el  cristianismo  la  re- 
ligión dominante  ni  en  España,  ni  en  las  demás  pro- 
vincias del  imperio  romano  en  la  época  á  que  alcanza 
nuestro  exámen.  Paganos  eran  todavía  los  emperador 
res;  idólatra  se  mantenía  el  senado  romano;  las  ma- 
gistraturas civiles  y  militares  se  conservaban  en  ma- 

Irenéo,  ea  el  escrito  que  preseuló  en  el  libro  cootra  los  judíos  al  c.  7 

á  Escápula,  presidente  de  Afrioa,  donde  hablando  de  las  regioiws 

refiere  como  entonces  se  ejercía  que  habían  abrazado  la  religión 

la  persecución  contra  los  cris-  cristiana  aplica  el  todo  á  la  nación 

líanos  de  España  por  el  preaidente  espefioh.  Jfattromiii  miiltt  /Inet: 

que  se  hallaba  co  León.  Pero  aun  Httpaniarum  omne*  termim,  el 

«8  mayor  el  leatimooio  que  oírece  GqUiarum  diverw  imííonm. 
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nos  de  los  seguidores  del  aotiguo  culto»  y  la  mayoría 
de  los  pueblos  adoraba  todavía  á  los  viejos  ídolos,  y 
se  postraba  antes  los  dioses  de  la  gentilidad. 

Ea  tal  estado  se  eucootrabael  mundo  cuando  su* 
bió  al  trono  de  los  Césares  Constantino.  Prosigamos 
ahora  nuestra  hísturia. 


CAPITILO  V. 

DBSDB  COirsrAHTlllO  HISTA  TfiODOSlO* 

m%  306  ém  «. «.  A  380. 

CoMlaDltoo.— Sa  con?  enioD  al  crisiiaiiisino.— Cambio  religioio  y  po- 
Iftioo  eD  oí  mundo  romano.~Bd¡ctos  imperiales  eo  hfw  de  loo  crís- 
IIbom  y  de  ao  oolto«^Q  loleraaeia  coq  loa  ftaganoa.— Heregta  ar- 
riana.— GoQoilio  general  de  Nieéa.— Osio,  obiapo  de  Górdoba.<— 
Estado  de  la  Igléaia  de  Ea^aSa  en  este  tiempo.— Decretoa  y  cánones 
del  eoncilio  de  Illiberís.-^formas  políticas  de  Constantino.— Fun- 
dación de  Gonstantinopla^Nueva  ariatooraoia  en  el  imperio  romtno. 
— Duqoca,  ooodea,  altease,  Mcelenciaa,  etcw— Leyea  homanitariaa 
de  Gooatanttno.— Opueatos  y  encontrados  jnicioo  con  que  ba  aido 
calificado  eate  célebre  emperador*— Nuestra  opin¡on.«-Mnerte  de 
Gonstanlioo.— Retoadca  de  ana  trea  bijoa  Gonatantino,  Constancio  y 
Constante*— Juliano  el  Apóstata.— Beaceion  del'  paganiamo.— Juicio 
critico  de  Juliano.— Otroaemperadorea,— Valentiniano  y  Vélente.— 
Irrupción  de  loa  godoe  en  el  imperic^Tr^gioa  muerte  de  Yaieote.— 
Graciano.— Elevación  de  Teodoaio. 

jCoDlrasle  singular  1  Ea  el  año  ^lo  do  hubo  ca 
el  espacio  de  ocho  meses  qoiea  ocopára  el  trono  iin- 
penal.  En  el  306  reinan  á  un  tiempo  seis  emperadores: 
CoDstanlino,  Maxiniiaiio  y  Maxcnclo  en  Occidenle; 
Galeno,  Ucinio  y  Maximino  en  Oríeoie;  los  anos  con 
el  título  de  Aiiguslos,  los  otros  con  el  de  Césares; 
novedad  iutroducida  por  Dioclcciano.  Iodos  irán 
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desapnrecieodo  para  dejar  solo  al  que  estaba  deslína* 
üo  á  reformar  la  vetusla  sociedad  romana.    ^  ' 

£1  vicyo  MaxiiDiaoo,  después  de  haber  abdicado 
b  párpora  (308),  quiere  recogerla  Doevainente,  cons* 
pira  contra  Constantino  su  yerno,  pero  cae  prisionero 
ea  manos  de  éste,  y  Goasiauüoo  hace  morir  á  ud 
anciaDo  que  á  haber  podido-  le  bebiera  muerto  á 
él  (310).  Galerio,  el  enemigo  implacable  de  los  cris- 
tianos, el  instigador  de  DiocleciaDO,  el  autor  del  edic- 
to de  extermiolo,  el  inveiitor  de  nuevos  'tormen- 
tos, muere  de  una  enfermedad  repugnante  y  vergon- 
losa  (344),  que  los  cristianos  no  dejaron  de  atribuir  á 
castigo  del  cielo.  Si  no  lo  fué,  por  lo  menos  lo  mere- 
ciao  sobradamente  sus  crímenes. 

Quedaban  ya  cuatro  emperadores.  Maxencio  traía 
escandalizado  el  Occidente  con  sus  tiranías  y  con  su 
liviandad  desencadenada:  sacrificaba  á  los  senadores 
y  les  hacia  cederle  sus  mugeres;  dejaba  á  sus  solda- 
dos malar,  robar  y  violar  á  mansalva:  jaclátiase  de 
ser  el  único  emperador  verdadero,  y  aspiraba  á  der- 
rotar á  Constantino,  á  cuyo  fin  reunió  nn  ejército  de 
cerca  de  ochenta  mil  hombres.  Preparóse  á  so  vez 
Gonsiantinoá  marchar  á  Italia  para  purgar  la  tierra 
de  aquel  malvado.  Segoian  á  Constantino  solo  coa- 
renta  mil  soldados.  Al  pasar  los  Alpes,  meditando 
sobre  ia  guerra  que  había  emprendido,  levantó  los 
(jos  al  délo,  y  vió  una  cruz  resplandeciente  en  la 
cual  estaba  escrito  con  letras  de  fuego:  nr  hoc  sieiro 
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viNCBs:  ijon  esta  enseña  vetieerás.'?or  u  dudaba  déla 
significacioD  de  aqael  prodigio,  esplicdsela  por  la  no* 
che  un  sueño  eo  que  le  fué  revelado  que  coa  la  cruz 
de  los  crífitianos  veDoeria  á  los  eoemigos*  y  que 
aquella  debería  ser  la  bandera  de  su  ejército.  En- 
tonces CoDslanlino  bace  poner  en  los  estaodarles  la 
cruz  con  el  monograma  de  Cristo,  y  e^ígno  de  la 
redención  de  los  cristianos  reemplaza  en  d  Labarum 
á  los  atributos  é  imágenes  de  los  dioses  paganos.  Baja 
Constantino  ios  Alpes:  encuéntranse  los  dos  ejércitos 
enSaaoartihra,  á  nueve  millas  de  Roma.  La  religión 
antigua  y  la  nueva  se  veo,  en  presencia  la  una  de  la 
otra  á  orillas  del  líber  y  á  vista  del  Capitolio.  Los 
soldados  de  Júpiter  Capilolino  y  los  del  Crucificado  en 
Judea  van  á  decidir  cuál  de  los  cultos  ba  de  dominar 
en  el  mundo.  La  aparición  de  la  oruz  no  había  sido 
una  visión  eDfi:añosa.  R^lizdse  el  pronóstico  de  la 
misteriosa  cifra.  Las  numerosas  tropas  de  Maxencio 
fueron  hechas  pedazos:  el  tirano  fugitivo  cae  del 
puente  Milvio  y  perece  ahogado  en  el  Uber,  y  Cons- 
tantino entra  triunfante  en  Roma  con  universal  regoci- 
jo del  senado  y  del  pueblo  (342),  que  le  saludaron 
libertador  de  la  Patria. 

Poco  tiempo  después  de  esta  victoria  que  resolvió 
ia  revolucionquehabia  de  hacerse  en  el  mundo»  Mau- 
mino,  perseguidor  todavía  de  los  cristianoSt  habien- 
do roto  coa  Liciaio,  muere  vencido  por  éste  (343), 
quedando  así  ya  dueños  del  imperio  Contaniino  y 
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Licinio  solos.  Con  diversos  pretestos  se  encieaden  va« 
rías  guerras  entre  estos  dos  emperadores :  ea  (odas  va 
veociendo  GonstaDtÍQO »  hasta  obligar  á  su  rival  á  de- 
poner la  púrpura  humillado  á  las  plañías  del  vence- 
dor (323).  Poco  después  murió, ahogado  Liciuto»  vi- 
Hiendo  á  quedar  así  Caostaotiao  dueño  y  señor  único 
del  imperio. 

Ya  ocupa  solo  el  trono  del  mundo  el  emperador 
amigo  de  los  cristianos.  Ya  la  religión  de  Cristo  cuen. 

ta  con  la  protección  de  la  púrpura  imperial »  antes 
enemiga  y  perseguidora.  El  principio  civilizador  de  la 
humanidad  ha  subido  desde  la  cabana  de  Galilea  has- 
ta el  trono  de  los  Césares:  se  anunció  bajo  Augusto, 
y  se  entronixó  con  Constantino.  Un  santo  alborozo  se 
difunde  por  toda  la  cristiandad:  las  persecuciones  han 
cesado;  ya  pueden  ios  sacerdotes  y  los  fíeles  salir  de 
(as  sombras  de  las  catacumbas  á  celebrar  sus  ritos  á 
la  luz  del  día  en  templos  erigidos  y  dotados  por  el 
mismo  emperador:  la  cruz  se  ostenta  sobre  los  edifi- 
cios públicos ,  y  el  lábaro  ondea  en  los  campamentos 
de  los  soldados.  Los  fíeles  se  abrazan  llenos  de  júbilo 
como  náufragos  que  arriban  á  puerto  de  salvación  des* 
pues  de  una  horrible  tem|jhstad. 

No  habia  necesitado  Constantino  de  quedar  solo  en 
el  imperio  para  favorecer  á  los  cristianos ,  á  cuyo  sa- 
grado signo  debía  su  principal  triunfo.  Ya  habia  ex- 
pedido edictos  protectores,  y  el  papa  Melquíades  habia 
comido  á  su  mesa*  Sin  embargo,  Constantino  no  aba- 
ToMon.  13 


Digitized  by  Google 


494  OISTOMA  DB  BSPAfA. 

lió  de  repeote  ios  Ídolos,  ni  proliibió  el  culto  de  los 
anligoos  dioses,  tan  arraigado  en  las  oostaníbreSt  tan 
sostenido  por  los  in le reses,  y  que  profesaba  aun  la 
mayoría  del  imperio.  Antes  con  una  política  hábil  y 
prudente»  y  con  una  templansa  que  no  es  coman  en 
los  innovadores,  autorizó  el  culto  público  de  la  reli- 
gión cristiana,  pero  tolerando  á  su  lado  el  del  paga- 
nismo. «Consiento,  decía  en  un  edicto  que  nos.ba 
«trasmitido  Euscbio  de  Cesárea  ,  que  los  que  están 
aimbuidos  en  los  errores  de  la  idolatría  gocen  del 
«mismo  reposo  qqe  los  fieles.  La  justicia  que  se  guar- 
«dará  con  ellos ,  y  la  igualdad  con  que  unos  y  otros 
«serán  tratados «  contribuirán  á  atraerlos  al  buen 
«camino.  Que  nadie  inquiete  á  otro;  que  cada  cual 
«elija  lo  que  le  parezca  mejor;  que  los  que  se  niegan 
«á  obedeceros  tengan  templos  consagrados  á  la  men- 
f tira»  pues  quieren  tenerlos;  que  nadie  alormeiite  á 
«los  que  no  participan  de  sus  convicciones.  Si  alguno 
«ha  alcanzado  la  verdadera  luz,  sírvase  de  ella  para 
«iluminar  á  los  demás;  si  no,  que  los  deje  tranquilos. 
«Una  cosa  es  combatir  para  alcanzar  la  corona  de  la 
«inmortalidad»  y  otra  usar  de  violencia  para  obligar 
«á  abrazar  una  religión.»  A  los  que  le  pedían  el 
esterminio  de  los  gentiles  respoodia:  «La  religión 
quiere  que  se  padezcft  por  ella  la  muerte,  no  que  se 
déánadié*» 

0)  Vit.  GouíUnt. 
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,  £o  cambio  mostraba  su  predilecciOQ  hácia  el  Due- 
vo  ooito,  ya  publicando  edictos  y  leyes  en  favor  de  los 
cristiaDos,  ya  erigicodo  y  dotaado  templos,  ya  otor- 
gando á  las  iglesias  y  sacerdotes  inmunidades  y  pri- 
vilegios qne  cercenaba  á  los  ftiagistrados  civiles  hasta 
que  llegara  el  caso  de  derribar  los  ídolos;  y  si  no  hizo 
al  papa  Silvestre  la  donación  de  Roma  y  de  Italia  qoe 
aparecMÓ  en  el  siglo  VUI.  ioserla  en  las  Decretales  del 
español  Isidoro  Mercalor  oo  por  eso  dejó  de  dotar 
con  espléndidas  rentas  las  iglesias  de  Roma,  y,  de  de- 
corarlas con  todo  el  lojo  y  magnificencia  qne  era  ca- 
paz de  desplegar  el  que  estaba  siendo  señor  del  mun- 
do» al  propio  tiempo  que  proscribía  las  fiestas  escan- 
dalosas y  las  luchas  de  los  gladiadores.  Harto  esplíci- 
tamente  condenaba  con  eslo  la  idolatría. 

Mas  luego  que  la  iglesia  se  vió  convertida  de  per- 
seguida en  dominadora,  comenzó  á  verse  trabaja- 
da mas  seriamente  por  las  heregías,  que  muy  des- 
de el  principio  habian  empezado  á  combatirla.  Las 
heregías  eran  como  las  sectas  filosóficas  del  cris- 
tianismo. Era  menester  que  las  hubiera  para  que  la 
controversia  y  la  discusión  depuráran  mas  la  verdade* 
ra  doctrina.  En  este  sentido  produjeron  efectos  saluda- 
bles; porque  ejercitaron  el  pensamiento  manteniendo 
aempre  despierta  la  inteligencia,  y  nada  mejor  pro- 

(I)  Supóaeio  en  «atas  decro-  de  lis  proTioctai  de  OoBidento. 

telM<|oe  el  emperador  babia  ce-  Do  aquí  las  nrcicnsionos  deles 

dido  al  papa  Síivestre  y  á  sus  papas  al  leñono  iemporal* 
sucesores  U  sobcraaia  do  Roma  y 
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baba  que  el  crisUaDÍsmo  ni  aborrecía  la  luz  m  esquí- 
baba  los  debates  de  la  díscosioD»  Celoso  se  mostró 

también  Constantino  en  ayudar  á  los  prelados  orto- 
doxos á  estírpar  las  que  eutouces  se  propagabau  por 
la  iglesia  de  Occidente.  Eo  od  coocUio  que  hizo  con-^ 
gregar  en  Arles  fué  condenada  la  de  los  donatistas. 
Pero  la  que  llegó  á  turbar  mas  profuadameote  do  solo 
la  paz  de  la  iglesia,  sioo  también  la  tranquilidad  del 
estado,  fue  la  famosa  hcregía  de  Arrio,  que  negaba 
la  consuslaocíalídad  de  naturaleza  del  Hijo  y  del  Pa- 
dre, llamando  á  Cristo  la  primera  de  las  criatnras. 
Hacemos  espresa  mención  do  esta  lieregía,  porque  la 
veremos  por  siglos  enteros  ejercer  nna  ioQuencía  po« 
derosa,  no  ya  solo  en  la  parte  religiosa,  sino  también 
en  la  política  de  los  estados. 

Penetrado  Constantino  de  lo  peligroso  de  esta  doo- 
trina,  y  en  vista  de  la  rapidez  con  qne  se  propagaba 
y  del  ardor  sedicioso  con  que  era  sostenida,  convocó 
un  concilio  general  en  Nicea  de  Bitinia,  á  que  con* 
corrieron  trescientos  diez  y  ocho  obispos  de  todas  las  * 
provincias  del  imperio:  acaecimiento  grande  en  la 
historia  de  la  humanidad;  tratábase  nada  menos  que 
de  discutir  libremente  en  la  asamblea  mas  respetable 
que  se  habia  congregado  jamás  entre  los  hombres  lo 
que  estos  debían  creer  (385).  Quiso  también  asistir  el 
mismo  emperador.  La  heregía  de  Arrío,  condenada 
ya  en  otros  concilios  particulares  es  anatematizada 
también  en  esta  solemne  asamblea.  En  ella  se  compuso 
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el  símbolo  de  la  fé,  quo  por  mas  ele  quince  siglos  re- 
píleo  los  crisUaaos  ea  toda  la  superficie  del  globo. 

EslrafiamoB  ciertameoCe  y  senlimos  que  muchos 
historiadores  cslrangeros,  al  nombrar  los  prelados 
que  mas  se  distioguieroa  eo  este  concilio  por  su  sa- 
bidoria  y  su  virtud,  ó  do  hagan  mérito  alguno  ó  le 
hagan  muy  pasageramenle  del  ilustre  y  vencrabhi 
español»  Osio»  obispo  de  Córdoba»  á  pesar  de  haber 
sido  el  que  tuvo  la  honra  de  presidirle  en  nombre  del 
papa  y  por  orden  del  mismo  Constanliiio,  y  de  ser  á 
quien  se  atribuye  la  redacción  del  símbolo  de  la  fé. 
OmÍ8¡o&  indisculpable,  en  que  desearíamos  no  entrase 
la  ioteocion  de  oscurecer  nuestras  glorias;  bieu  que, 
no  pueden  eclipsarse  fácilmente  glorias  que  pregonó 
el  mondo  entero  ^^K 

Otro  tanto  nos  vemos  precisados  á  decir  de  los  que 
afirman  que  é  principios  del  cuarto  siglo  solo  había 
un  corto  y  escaso  número  de  cristianos  en  España,  y 
que  solo  entouces  comenzaron  á  dejarse  ver  obispos  y 

(f)    Ton  rnzon  fii¿  llamado  Osio  muía  arriaría  pnrn  qmMa  susrri- 

el  padre  de  tos  obispos  y  el  presi-  biese:  cara  ello  emplcarou  con  el 

drale  lie  tos  ooncilios.  Btto  virtoo-  TeneraDle  anciano  todo  género  de 

so  y  «ábio  prelado,  fué  el  alma  de  toraíenlos:  y  es  objelo  de  la  discu- 

lodas  Uís  osombicns  religiosas  do  sion  de  los  críticos  si  realmente 

aqueltieropoy unadcÍBSuolorchas  flaqueó  y  llc^ó  á  suscribirla,  ó  si 

mas  luminosas  que  ha  producido  la  después  de  suscrita  se  arrepintió* 

España.  Su  contestación  á  las  car-  San  Atana.sio  le  defiende  de  la  ca> 

las  affleuazaDtes  del  ecnperador  lumnia  de  haber  firmado  su  conde- 

GsBataooiOt  eo  la  caal  aoatiooe  la  naoion:  y  la  mayor  parte  de  los  ao- 

•eparacioo  de  las  potestades  ocle-  toros aoweoeo  que  murió  en  la  co- 

•iutica  y  civil,  os  la  obra  maestra  muoion  católica. — San  Hilario,  Sao 

de  la  magnanimidad  episcopal.  Epifanio ,  Sócrates ,  So/omono, 

Detterradu  á  Siraicb  á  la  odiad  de  Asuírro,  D.  Nicolás  ADtooío,  etc« 
^    protealA  una  C&r- 
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pastores     Si  tantos  lestimoDios  aaténticos  no  certifi- 

cáran  del  gran  número  de  fíeles  que  habia  ya  en  Es- 
paña en  el  siglo  III. »  si  las  acias  de  los  márüres  de 
'aquel  tiempo  no  estovieran  tan  llenas  de  nombres  es* 
pañoles,  y  si  no  se  hubieran  hecho  conocer  ya  en 
aqael  siglo  los  non|bres  de  tantos  obiapoe»  los  unos 
como  impugnadores  de  heregías,  algunos,  como  Mar- 
( ial  y  Basilides,  en  sentido  menos  favorable,  acre- 
ditarialo  sobradamente  el  concilio  de  Illiberis,  incon- 
testablemente anterior  al  de  Nicea,  acaso  también  al 
advenimiento  de  Coiistanlioo,  y  tal  vez  celebrado  en 
el  año  mismo  de  300,  segnn  Tillemont  y  los  mongos 
de  San  Mauro  Diez  y  nueve  obispos  asistieron  á 
esta  célebre  asamblea  religiosa,  y  sin  que  estuviera 
ya  moy  difundida  por  España  la  doctrina  de  la  íó,  ni 
hubieran  podido  congregarse  tantos  dignos  prelados, 
entre  ellos  el  eruditísimo  OsiOy  ni  se  hubieran  hecho 
aquellos  célebres  cánones,  aquellas  disposiciones  dís* 
ciplinarlas,  en  que  se  revela  la  fuerza  que  habia  ad- 


(1)  «Eu  Eipagoe,  co  ne  fut  ticia  á  las  cosas  de  Espaoa,  y  que 

qa*aii  eommeooMneot  du  qualné-  á  renglón  seguido  conviene  en  quo 

me  siéclo  qit'on  tU  s'eloverqueU  el  concilio  español  de  IlÜberis  lué 

3aet  édifices  pourla  cólóbralion  por  lo  menos  anterior  al  de  Nicca, 

a  nouveau  cuite...  ce  n'est  qu'  y  que  asistierou  áél  diez  y  tiucvo 

alora  que  paraineni  les  évdques  preladoe.  oáai  todos  de  la  Hética, 

el  les  pasleurs...  Tou>  lc>  actos  de  Si  lan  e<caso  era  el  número  de  los 

l*aulbeoliciló  de^quels  on  no  sau-  crislianos  en  España  ala^veoi- 

niil  dottter  témoi^ucnt  du  pe-  miento  de  Conslautioo,  si  noto 

tit  nombre  de  chrétiens  que  l^avé-  había  hablado  antes  de  obispos  ni 

nement  de  Conf  lanlin  trouva  en  de  pastores,  ¿tomo  tan  de  repente 

Espa^oe...»  Charl.  Honey,  HiH.  pudieron  celebrar  un  concilio  nada 

d^Espagn.  Chap.  X.  Bs  mvs  es-  menos  qne  diex  r- nueve  ilusUeo 

traño  esto  en  un  escritor  ilustrado,  prelados  de  una  sola  provincia? 
que  comunmente  suele  hacer  ]iis-     (ij  L^Arl  do  verifior  Íes  dates^ 
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qnirido  ya  el  crístianiflino  en  España  á  pesar  de  los. 

obstáculos  que  una  persccuciou  ruda  y  reciente  liaLia 
opuesto  4  sus  progresos 

Grandes  novedades  políticas  introdujo  también 
Coaslantino  en  el  gobierno  del  imperio.  Roma  iba  á 
perder  en  importancia  política  lo  que  estaba  llamada 
á  ganar  en  importancia  religiosa.  La  que  había  de  ser 
ciudad  de  los  pontífices  y  centro  del  mundo  crisliaao, 
iba  dejando  de  ser  poco  á  poco  ciudad  de  los  Césares 
y  centro  del  mundo  idólatra.  Ya  Díocleciano,  resi- 
diendo fuera  de  Roma,  la  habia  acostumbrado  á  pa- 
sar ain  la  presencia  del  emperador,  y  dividiendo  el 


(I)  Aguirre,  Colleclio  máxima 
cooeilioram  Hi^paoiat.  — >Algiiiiot 
cánones  de  este  concilio  merecen 
ser  noUidos,  por  la  idea  que  daa 
de  h  relacioD  en  que  ettabeo  en 
aquel  tiempo  el  anlipuo  y  el  nuevo 
culto  de  Espaiía.  Se  prohibe  á  los 
crií^tiaDOs  eulrar  en  lo^^  lemp  os  de 
la  idolatría,  dar  aus  hij^s  eo  ma- 
triroonio  ^  los  izenlÜes,  tener  ído- 
los en  sus  prupiedades,  etc.  Pero 
los  duamvirae  oristtanoa  deberán, 
duraute  el  año  de  aa  magiatratura, 
abítenerse  de  entrar  en  las  ifi¡1ü- 
£ias,  porque  los  deberes  de  su  car- 
go los  obligan  á  asistir  al  nanos 
é  alguna  ceremonia  pnpann.  Infié- 
rese que  las  magistraturas  muni- 
cipales laa  cjerciau  p;ii^^nos,  sí 
bien  los  criatUDOs  iban  teniendo 
ya  ini^re^o  en  ellas.  El  concilio 
huía  (!e  run  per  abiertamente  coa 
las  autoridadesconslUoidaa:  no  se 
oponia  á  nuo  los  cristianos  que 
deaempeñabao  oficios  de  rcpú  blica 
obaervAran  el  culto  geotílico  á  que 
les  forzaban  los  deberea  ^TÍleade 
tu  cftr0O|  pero  oo  quería  que  mez- 


oléran  los  dos  cultos.  Por  el  cá- 
wm  LX.  se  declaraba  qoe  do  se- 
rian considerados  como  mártires 
los  que  íuerau  muertos  en  el  acto 
de  dmibar  nn  Idolo,  porque  el 
Evangelio  no  lo  ordena,  y  los  após- 
toles no  lo  practicaban  asi.  Conó- 
cese que  los  prelados  del  concilio 
querían  evitar  laa  temeridades  á 
que  un  celo  escesivo  cor.ducia  á 
aquellos  togosos  cristiauos.  Prohi- 
bíase lo  grangcria  é  los  obispos  y 
sacerdotes,  v  se  les  prescribía  la 
continencia.  Dábanse  otras  muchas 
disposiciones  pertenecientes  á  dis- 
ciplioa  eclesiástica,  y  muy  partí* 
cularmeüte  á  la  refórm:i  de  cos- 
tumbrefi,  y  se  establecian  penas 
contra  la  osura.  contra  el  bomicí- 
diOy  contra  el  adulterio,  contra  la 
bigamia,  contra  la  prostitución  ele. 
Se  prohibió  pintar  imágenes  su- 
gradat  en  laa  paredes  de  los  tem- 
plos; ocaso  porque  los  infieles  no 
acusáran  á  los  iri~l:nnos  do  ser 
también  idólatras,  ó  porque  en  laa 
persecuciones  no  esluvieraa  tX«* 
pueatas  á  la  profonacion. 
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imperio  entre  Augostos  y  Césares  habia  rolo  la  anti- 

gua  unidad.  Constanlioo  va  mas  adelanlc  lodavía  en 
menoscabo  de  la  grandeza  romana.  Constantino  des- 
pués de  residir  alternativamente  en  Roma»  en  Hilan, 
en  Treves,  en  Syrmium  ó  en  Tesalónica ,  determina 
fijar  su  residencia  en  Bizancio.  Desde  alli  podía  el 
emperador  observar  con  un  ojo  á  los  bárbaros  de  la 
Geruianiu,  con  olro  á  los  persas,  los  dos  enemigos 
mas  formidables  dei  imperio.  Desde  alii  podía  estén-  • 
dor  sus  dos  brazos  para  recibir  las  riquezas  de  Oriente 
y  de  Occidente.  Comienza  pues  á  sentar  alli  los  ci- 
mientos de  ana  nueva  capital  (329).  Los  trabajos  se 
emprenden  y  ejecutan  con  actividad  maravillosa.  Ca- 
lles, plazas,  palacios,  pórticos,  circos,  termas,  tem- 
plos y  basílicas  se  levantan  como  por  encanto.  Las 
estátuas  de  los  héroes  de  Roma  van  á  decorar  los  edi* 
ficios  públicos  de  la  nueva  ciudad,  y,  todo  el  orbe  es 
V        puesto  en  contribución  para  llevar. alli  sus  mas  pre- 
ciosos objetos  artísticos.  Establece  un  senado  particu- 
lar; créanse  dignidades  y  magistraturas;  allá  concur- 
ren senadores ,  patricio^,  cortesanos,  y  tras  ellos  el 
pueblo  de  artesanos «  y  el  pueblo  de  menesterosos, 
los  unos  á  vivir  de  su  industria,  los  otros  de  las  libe- 
ralidades del  ei^perador.  En  la  nueva  corte  imperial 
se  ostenta  lodo  el  fausto,  todo  el  lujo  de  Oriente. 
Dedícase  un  templo  suntuoso  á  la  Sabiduría  eterna, 
con  el  nombre  de  Santo  So/lía.  La  nueva  población, 
que  al  principio  se  ha  nombrado  como  por  modestia 
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Nueva  Roma,  toma  luego  por  adulación  el  nombre  de 
CanstánUnópoUif  ó  ciudad  de  CoostaatÍDO  (330).  Auo* 
qoe  Roma  no  renoDció  á  la  supremacía  imperial»  re- 
velábase ya  que  Constanlinopla  comparliria  con  ella 
la  importancia  de  los  aaceaos  del  mundo.  La  volup- 
tuosidad y  la  depravación  se  apoderaron  pronto  de 
aquella  segunda  ciudad  del  imperio. 

Siguiendo  Constantino  un  sistema  semejante  al  de 
INocleciano ,  dividió  el  Imperio  en  cuatro  grandes 
prefecturas.  La  de  las  Galias  comprendía  también  las 
provincias  de  Bretaña  y  las  siete  de£spaiía  el 
prefecto  residía  en  la  Galla:  España  era  regida  por  un 
vicario,  subordinado  al  prefecto,  al  cual  iban  las 
causas  en  apelación. 

Constantino  separó  el  servicio  militar  de  la  admi- 
nistración civil,  y  trasformó  en  funciones  permanentes 
los  cargos  qne  hasta  entonces  hablan  sido  pasageros  y 
i  manera  de  comisiones.  Creó  dos  maestros  generales, 
uno  para  la  infantería  y  otro  para  la  caballería»  á  los 
cuales  subordinó  treinta  y  cinco  comandantes  milita- 
res con  los  títulos  de  duces  y  de  comités,  de  que  las 
naciones  modernas  han  hecbo  duque$  y  condes»  Osten- 
tando la  vana  pompa  de-  un  soberano  asiático,  quiso 
rodearse  de  una  aristocracia  fastuosa,  y  entonces  apa- 
recieron los  orgullosos  títulos  de  serenisimo^  de  tita- 
iritimOf  de  imeraMe,  de  wuitra  ecocelefieta,  vumtra 

Hética,  LotHaoia,  Galicia,  gitana  y  Balaaraa. 
TarraoaBaaae,  CartasiiMnie,  Tin- 
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eminencia,  vuestra  alteza  magnifica,  y  otros  cod  que 
dislioguía  las  diversas  gerarqoias  de  ios  oficiales  del 
imperio,  y  de  que  los  pueblos  modernos  se  han  apo- 
derado. Los  oficíales  de  palacio  lenian  (ambien  sus 
litólos  bonorí&cost  como  el  carnes  domesíicarum^  el 
prcBfedus  saai  eubieulu  y  otros  infinitos.  Las  tropea 
se  dividiaa  ea  palatinas  y  fronterizas.  Las  primeras, 
estacionadas  en  la  córte  y  en  las  grandes  ciudades,  se 
desmoralizaban  y  afeminaban  con  la  ociosidad  y  es- 
citabao  ademas  coo  sus  privilegios  los  celos  de  las 
qae  en  las  fronteras  tenían  que  luchar  todos  los  dias 
con  los  bárbaros.  La  admisión  de  estos  como  auxi- 
liares cootRÍbuyó  también  á  la  desmora lizacioa  del 
ejército,  y  todas  estas  causas  producian  el  disgusto  y 
horror  de  los  romanos  á  la  milicia,  hasta  el  punto  de 
mutilarse  los  dedos  para  buir  del  servicio  militar.  No 
solo  fueron  admitidos  godos  y  germanos  en  las  legio- 
nes,  sino  también  en  los  oficios  palatinos,  y  hasta  en 
las  primeras  dignidades,  y  las  magistraturas  se  fueron 
envileciendo  de  dia  en  día* 

Hizo  por  otra  parle  Constantino  multitud  de  leyes 
saludables.  Restituyó  al  senado  las  prerogativas  de 
que  le  hablan  despojado  sus  antecesores;  libertó  al 
imperio  de  aquella  milicia  preloriana  que  con  tanta 
focilidad  daba  y  quitaba  coronas;  castigó  á  los  dela- 
tores que  creyendo  lisonjearle  iban  á  denunciarle  tíc* 
limas;  condenó  la  bárbara  costumbre  de  esponer  los 
niños  recien  nacidos  que  sus  padres  no  podian  alimen- 
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lar;  dió  edictos  contra  los  parricidas ,  reprimió  la  in- 
sólenla avidez  de  los  grandes ;  proLegió  la  manumisión 
de  loa  eeclavoB ,  y  dictó  otras  machas  medidas  huma- 
nitarias que  fuera  prolijo  enumerar.  Pero  al  propio  . 
4iempo  veíasele  entregar  á  los  leones  del  circo  los  pri- 
sioneros de  la  cuarta  campana  germánica,  condenar  á 
muerte  de  una  manera  misteriosa  á  su  mismo  hijo 
Crispo,  y  ahogar  en  on  baño  á  su  muger  Fausta,  la 
calumniadora  de  aquel,  acusada  ella  á  su  rez  de 
mantener  relaciones  vergonzosas  con  un  criado  de  las 
caballerizas  imperiales. .  Vélasele  en  el  concilio  de 
Nioea  tener  la  modestia  de  permanecer  en  pie  hasta 
que  se  senláran  los  prelados,  y  por  otra  parle  osten- 
tar un  lujo  soberbio,  impropio  de  un  príncipe  cristia- 
no, yendo  siempre  cargado  de  oro  y  pedrería,  y 
agravando  para  sostener  aquel  fausto  con  nuevas  car- 
gas A  sus  súhditos.  Tal  mezcla  de  virtudes  y  de  vi« 
cios,  y  la  circunstancia  de  haber  sido  un  innovador 
religioso  y  político,  ha  sido  causa  de  los  juicios  tan 
encontrados  que  de  él  ha  hecho  la  historia* 

Al  decir  de  algunos,  «supo  combatir  y  vencer 
como  Cesar,  gobernar  como  Augusto ,  trabajar  por  la 
felicidad  del  mundo  como  Tito  y  Trajano ,  y  hacer 
servir  á  la  gloria  del  verdadero  Dios  todo  el  poder 
que  de  él  habi^  recibido  Al  decir  de  otros,  «no 
sopo  ni  reprimir  sus  pasiones,  ni  afianzar  el  imperio 

0)  DncraoXf  Hiit.  del  Criftianismo. 
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que  había  conquistado ,  ni  Ux70  m  talento  estraordt- 
nario ,  y  afeó  sus  bueoas  cualidades  coa  una  ambición 
desmesurada ,  con  un  natnral  feroz »  con  su  prodiga- 
lidad y  sus  voluptuosidades  t*^»  Hay  quien  dice  qve 
«reinó  diez  años  como  buen  príncipe ,  otros  diez  como 
nn  bríganle ,  y  loa  diez  rostantes  como  nn  pródigo  ^  •» 
Otro,  haciendo  el  paralelo  de  sus  virtudes  y  de  sos 
vicios,  afirma  que  siguió  la  senda  inversa  de  Augusto,, 
y  que  acabó  como  Augusto  había  comenzado  Y  h» 
habido  quien  ha  llevadx)  su  audacia  hasta  negarle  la 
cristiandad  £mítense  juicios  igualmente  opuestos 
acerca  de  su  muerte»  A  pesar  de  haber  recibido  el! 
bautismo  al  fin  de  sus  días,  y  de  declarar  al  tiempo 
de  morir  que  ia  única  vida  verdadera  era  aquella  en 
que  iba  á  entrar,  no  se  libertó  de  que  sospecháran 
algunos  que  habia  muerto  en  la  heregía  arriana,  asi 
por  ia  confianza  que  á  este  heresiarca  habia  llegado  á 
dispensar ,  como  por  su  amistad  con  Ensebio  de  Nico- 
media,  y  el  destierro  de  Atanasio  á  Alejandría.  Pero 
el  senado  romano  le  colocó  en  el  número  de  ios  dio- 
ses, y  la  iglesia  griega  le  aclamó  apóstol  y  santo. 

Nosotros  creemos  que  es  imposible  despojar  á 
C!on8tantino  del  mérito  de  haberse  puesto  á  la  cabeza 
de  la  revolución  social  mas  grande,  mas  necesaria,  y 
mas  provechosa  que  se  ha  verificado  en  el  mundo  ,  y 
qne  en  este  sentido  la  iglesia  y  la  humanidad  le  es- 

(0  Víennet.  (3)  Gibbon. 

(3)  Vielorelidm.  (4)  Eaealieero. 
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Uirán  siempre  agradecidas ,  y  la  posteridad  no  podrá 

meaos  de  contar  entre  los  mas  grandes  monarcas  de 
la  tierra  al  que  dejó  encambrada  eo  ei  solio  del  mon- 
dóla religión  que  había  nacido  en  an  pesebre. 

Murió  pues  CoostaotiDo  en  el  año,  337  de  J.  C.  á 
los  34  de  su  reinado.  £1  pueblo  dió  praebas  evidentes 
de  so  dolor,  y  so  cuerpo  fué  sepultado  junto  á  la 
tumba  de  su  madre  Santa  Elena,  la  que  luvo  la  di- 
cha de  hallar  el  leño  santo  en  que  habia  sido  crocifi- 
cado  el  Redentor. 

Couslanlino  cometió  el  yerro  de  dejar  dividido 
aquel  mismo  imperio  por  cuya  unidad  tanto  en  el 
principio  habia  trabajado.  El  pueblo  y  el  ejército ,  dis- 
gustados de  esta  división ,  hicieron  una  horrible  ma- 
tanza en  la  familia  imperial »  comprendiendo  en  ella  é 
dos  hermanos ,  un  cuñado  y  cinco  sobrinos  del  empo* 
rador  difunto.  Solo  se  libraron  de  ella  los  dos  sobri- 
nos Galo  y  Juliano »  y  los  tres  hijos  de  Constantino  en 
quienes  quedó  definitivamente  compartido  el  imperio, 
á  saber;  Constantino,  Constancio  y  Constante.  Al 
primero  de  ellos  le  tocaron  las  Galias^  la  Bretaña  y  la 
España. 

Habiendo  estallado  la  guerra  entre  los  dos  her- 
manos Constantino  y  Constante ,  y  perecido  aquel  en 

la  lucha ,  quedó  el  segundo  dueño  de  España  y  de  las 
demás  provincias  que  antes  habían  pertenecido  á  Cons- 
tantino II.  (340).  Constante  era  cristiano  y  piadoso »  y 

convocó  el  concilio  general  de  Sardica,  que  presidió 
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también  noesiro  Osio,  obispo  de  Córdoba»  y  al  qoe 

asistió  igualmente  el  infatigable  Atanasio  (347) ,  mien- 
tras los  orientales  disideotes»  reunidos  en  Phüipópo- 
1Í8>  se  veDgaban  en  excomulgar  á  Osío,  á  Atanasio  y 
al  papa  Julio.  Pero  Constante,  al  mismo  tiempo  inepto 
y  vicioso»  una  tarde  al  volver  de  caza»  su  recreo  fa- 
vorito «  se  halló  suplantado  por  Magaencío » que  en  on 
banquete  se  habia  hecho  aclamar  por  los  soldados 
emperador.  Huyendo  Constante  hácia  España »  fué 
alcanzado  por  las  tropas  de  Magnencio,  que  á  la  foida 
del  Pirineo  le  quitaron  la  vida  (350). 

Mientras  esto  acontecia  en  Occidente»  y  mientras 
en  Oriente  sostenía  Constancio  la  guerra  con  los  per* 
sas ,  el  ejército  de  Iliria  aclamaba  Augusto  á  Yelranioa» 
general  anciano»  que  ni  siquiera  sabia  escribir,  pero 
que  declaró  no  aceptar  la  púrpura  sino  para  vengarse 
del  usurpador  Magnencio,  como  lo  realizó  en  la  fa- 
mosa batalla  de  Murza »  donde  le  derrotó  completa- 
mente. En  Roma  se  había  hecho  aclamar  emperador 
Nepociano.  Asi  andaba  revuelto  el  imperio.  Al  fin  lo- 
gró Constancio  quedar  dueño  único  de  todo  el  impe- 
rio como  su  padre  Constantino  (355).  Pero  Constancio 
favorecía  la  causa  de  los  arríanos ,  que  dió  ocasión  á 
la  celebración  de  tantos  concilios»  figurando  honrosa- 
mente en  casi  todos  nuestro  Osio  de  Córdoba,  Las  re- 
vueltas de  las  Galias  y  las  devastaciones  de  los  fran- 
co6  y  germanos  movieron  á  Constancio  á  encomendar 
el  cuidado  de  aquella  guerra  á  Juliano»  último  des- 


Digitízed  by 


viMOL  1.  uno  nu  MI 

ceodieote  de  Coiis4aQtUio.  Este  hombre  hábil  y  eio* 
coeiite  sopo  ganarae  pronto  la  coofianssa^del  ejército^ 

qae  acabó  por  aclamarle  Augusto.  Murió  Coostaacio, 
y  qoedó  Juliano  aefior  del  imperio  (364 )« 

Foé  este  Jaliano  el  llanuido  apáUata,  porque  apos- 
tató de  la  íé  crisliana  ea  que  habla  sido  educado,  y 
no  solo  volvió  al  oulto  de  los  antiguos  dioses,  sino  qoe  . 
promovió  una  reaocion  en  favor  del  polit^¡smo,  cuyos 
oráculos  DO  dejabaa  todavía  de  consultarse  en  mucha 
parte  del  imperio:  También  Juliano  ha  servido  de  ori- 
ginal á  retratos  bien  distintos,  como  suele  acontecer 
á  los  príncipes  reformadores*  Los  cristianos  le  han 
vitoperado  con  razón  en  la  parte  que  se  refiere  al 
restablecimiento  de  la  idolatría  y  al  afán  de  rejuvene* 
oer  las  creencias  paganas  que  Constantino  había  prós- 
críto.  Pero  los  eristianoB  que  no  veian  en  el  empera- 
dor sino  el  apóstata,  no  al  literato  ni  al  filósofo,  acu* 
mularon  sobre  su  cabeza  enormidades  en  masa.  Los 
incrédulos,  por  el  contrario,  le  han  ensabcado  en  de» 
masía,  llamándole  otro  Marco  Aurelio,  y  habiendo 
quien  le  haya  apellidado  el  segundo  de  los  hombreii 
estos  no  han  querido  ver  en  él  sino  nn  filósofo  con 
quien  congeniarian,  pero  no  han  visto  en  Juliano  el 
cinioo,  el  burlón,  el  petulante;  y  de  fanático  y  supers- 
ticioso le  califica  el  mismo  Amiaño  Marcelino,  siendo 
un  historiador  gentil   •  Como  enemigo  de  los  crís- 

(4)  SuperslüiOBus magis quam  kmm.  Marc.  En  el  siglo  pasado 
9acrorum  Uyitimus  ob*lrvator.   Voilairo  le  llamaba  modelo  de  re 
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líanos,  tuvo  Jaliano  dos  épocas;  una  de  tolerancia,  en 
qoe  quiso  hacer  el  papel  de  un  Constantino  de  los  pa- 
ganos, permitiendo  la  libertad  de  cultos,  si  bien  fa- 
voreciendo el  de  los  antiguos  dioses  como  Constantino 
favorecía  el  de  los  cristianos:  en  una  carta  ¿  Ecébola 
le  decia:  cHc  resuelto  usar  de  dulzura  y  humanidad 
con  todos  los  galileos  (asi  llamaba  él  siempre  á  los 
cristianos),  y  no  tolerar  que  en  manera  alguna  se 
violeote  á  oioguno  para  que  concurra  á  nuestros  tem- 
plos, ni  sé  los  oblígae  con  malos  tratamientos  á  que 
hagan  cosa  alguna  contraria  á  su  modo  de  pensar:» 
¿quién  no  ve  aqui  una  imitación  afectada  de  Constan- 
tino? Pero  tuvo  su  época  de  intolerancia,  en  que  hizo 
á  los  cristianos  una^  persecución,  mas  corta,  pero  no 
menos  encarnizada  que  la  de  Diocleciano.  Viéronse 
horrores  que  hacen  estremecer;  por  una  ley  que  publi- 
có en  36S»  tuvo  la  pequenez  de  prohibirles  la  fecnllad 
de  ensefiar  la  retórica  y  las  bellas  letras.  Cierlameni«) 
que  cuando  él  subió  al  imperio»  la  sociedad  religiosa 
ofrecia  ya  un  espectáculo  bien  triste:  la  heregfa  de 
Arrio  lo  babia  invadido  todo,  y  lo  traia  todo  revuelto: 
los  católicos  celebraban  concilios  contra  los  arríanos, 
y  los  arríanoslos  celebraban  contra  los  católicos;  unos 
á  otros  se  anatematizaban,  y  llegaban  ya  á  no  enten- 

HM,  y  Montosquieu  el  mot  digno  incredulidad  y  menos  su  apasiona- 

de  cuantos  han  mandado  d  hom-  mieoto  á  la  fílosofia  aali-crisliaoa. 

bren.  La  Bletterie,  á  pesar  de  ser  Muy  de  otro  modo  y  COD  mas  tioo 

grao  parcial  de  Jaliano,  !•  Utonjeó  le  juzga  el  erudilo  Chateaubriand 

menos.  Los  filósofos  francese<;  del  eo  sus  EstodiOé  históf ioos,  DifC*  II, 

ftiglo  pasado  disimuiaroo  poco  su  part.  II. 
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derse:  los  obispos  se  dispulabaa  las  sillas,  y  mútua- 
neole  se  desterraban»  Añadíase  á  esto  los  dona- 
listas,  novacianos,  y  euaomianos.  No  faltaba  al  des- 
órden  sino  la  rehabilitación  del  paganismo,  y  esto 
hiio  Jttliano:  aon  hizo  mas;  por  odio  á  los  cristianos 
constituyóse  en  protector  de  los  judíos,  y  quiso  que 
se  reedificase  el  templo  de  Jerosalen,  lo  cual  le  impi- 
dió llevará  cabo  on  terremoto  acompañado  de  erup- 
ciones volcánicas,  porque  estaba  profetizado  que  no 
5e  volvería  á  levantar  y  era  menester  que  la  profecía 
aecompliera.  El  desórdeu  religioso  babia  llegado  al 
mas  alio  punto. 

Por  fortuna  de  la  cristiandad  el  reinado  de  Ju- 
liano füé  oortó^  no  llegó  á  tres  ailos;  y  el  politeísmo 
murió  con  el  mismo  que  habla  querido  resucitarle 
contra  el  torrente  del  siglo.  Juliano  fué  el  último  em- 
perador pagano.  No  sabemos  como  on  hombre  de  sos 
talentos  emprendió  detener  en  su  curso  la  revolu- 
ción ya  inevitable  de  las  ideas.  Bien  que  era  menes- 
ter qaeel  paganismo  moribundo  hiciera  como  los 
hombres  un  esfuerzo  vigoroso  antes  de  espirar.  Muer- 
to Juliano,  el  ejército  á  quien  se  babia  vuelto  mo- 
mentáneamente el  derecho  de  elección,  ofreció  la 
púrpura  al  prefecto  Salustio,  que  no  la  admitió,  y  en 
su  logar  fué  elegido  Joviano,  hijo  de  Yetraniou  (364): 
este  era  cristiano,  y  como  tal  volvió  la  paz  á  la  igle- 
sia. También  quiso  dar  la  paz  al  imperio,  pero  la 
compró  de  los  persas  por  medio  de  un  tratado  ver- 
ToHo  n.  U 
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gOQZOSO  en  que  les  cedió  claco  provincias.  Reioó  solo 
siete  meses,  y  le  sacedió  Valeotimaoo,  confesor  de  la 
fé  en  tiempo  de  Juliano.  A  poco  de  su  elevación  se  aso- 
ció al  imperio  su  hermano  Valenle,  á  quien  dió  todas 
las  provincias  orientales,  quedándose  él  con  las  de  Oc- 
cidente. Desde  entonces  se  dividieron  para  siempre  el 
imperio  Oriental  y  el  Occidental:  Yalentiuiano  eslabie* 
dó  su  córte  en  Mtlan,  y  Valente  en  Goostantinopla. 
Valente  era  un  arriano  furibundo»  v  en  sus  dominios 
se  encrudeció  la  persecución  contra  los  ortodoxos, 
inaugurándose  con  la  muerte  del  venerable  Alaoasio» 
á  quien  Joviano  antes  habia  restituido  á  su  silla. 

Otra  persecución  de  nuevo  género  se  desplegó  en 
el  reinado  de  estos  dos  -hermanos.  La  mágia  y  la  he- 
chicería se  habian  propagado  prodigiosamente  en  estos 
últimos  tiempos  en  que  el  paganismo  espirante  habia 
huscado  todos  los  medios  de  herir  las  imaginaciones 
vulgares  para  soslenerse,  y  algo  que  sustituir  á  los 
milagros  del  cristianismo.  Los  dos  emperadores  ates- 
laron  las  cárceles  de  súbditos  acusadosdec^rcer  en- 
cantamicntos,  y  coinplacíanse  en  que  los  desgarraran 
las  fieras:  porque  a  mbos  eran  tiranos  y  crueles^  Va-* 
lente  .por  debilidad,  Valentiniano  por  genio  y  por 
inclinación.  Maíadle:  esta  era  la  fórmula  con  que  fa- 
llaba las  causas.  Increíble  nos  parecería,  sí  no  lo  di- 
jera un  historiador  contemporáneo      que  Valeati- 

(I)  Amm.  Marcel.  Ub.  XXVIT.^  XXK. 
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niaoo  hiciera  dormir  jualo  á  su  cama  dos  feroces  osas^ 
llanaadas  InocMe  y  Lenk^uela  de  oro  (Innoada  y  Mica- 
Aurea),  las  cuales  alimeoiaba  de  carne  humana.  \Y 
este  era  un  crisliano! 

Sin  embargo»  cale  hombre  cruel  á  quien  una 
sentencia  de  muerte  por  la  mas  leve  falta  en  su  ser^ 
vicio  personal  no  costaba  nada,  este  hombre  que  or- 
denó en  ona  ocasión  á  sus  üctores  le  llevasen  las 
cabezas  do  tres  magistrados  por  provincia,  este  hom- 
bre de  las  dos  ñeras  por  compañeras  de  dormitorio» 
¡cosa  rara  y  singularl  hizo  leyes  sabias  y  justas  para 
el  imperio.  Díó  á  las  ciudades  defensores  de  oficio, 
estableció  módicos  gratuitos  en  Roma  para  la  asistencia 
de  los  pobres»  creó  escuelas  públicas  á  sem^anza  de 
las  universidades  modernas,  puso  límites  al  acrecen- 
tamiento de  las  riquezas  de  la  iglesia  y  á  la  muí  tipil* 
cacion  de  las  órdenes  monásticas»  prohibió  al  clero 
aceptar  legados  lestamentarios  por  el  abuso  que  ha- 
cían de  su  oficio  con  los  moribundos»  castigó  severa- 
meole  el  adulterio»  disminuyó  los  impuestos  y  refrenó 
los  desórdenes  y  vejaciones  de  los  agentes  del  fisco 
Las  ideas  civilizadoras  del  cristianismo  luchaban  en 
este  hombre  con  la  ferootdad  de  su  carácter*  Por  al* 
gunas  de  sus  leyes  vefaoos  también  que  el  poder  y  la 
fortuna  iba  siendo  un  principio  de  corrupción  en  los 
cristíanos. 
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Se  acerca  el  tiempo  de  las  grandes  irrupciooes  de 
Ids  bárbaros:  se  aproxima  el  gran  suceso  que  apre- 
suró la  caida  anliguo  mundo.  Valentiniano  tiene 
que  combatir  contra  los  alemanes  qae  se  arrojan  sobre 
la  Galia.  Aparecen  los  borigofiones  salidos  de  los  ván- 
dalos, y  coíiio  enemigos  de  los  alemanes  se  alistan 
con  Valentiniano  y  le  ofrecen  un  ejército  de  ochenta 
mil  hombres.  Los  sajones  y  los  francos  se  presentan  de 
nuevo  en  las  costas  de  la  Galia:  los  píelos  y  los  scotos 
devastan  la  Gran  Bretaña.  Un  general  español  se  ha- 
ce conocer  ea  esta  guerra,  Teodosio,  el  padre  del 
que  habia  de  ser  emperador  de  Oriente.  Teodosio 
liberta  la  Gran  Bretaña ,  rechazando  los  bárbaros 
hasta  el  centro  de  la  Caledonia.  Los  namidas  y  los 
mauritanos  se  revolucionan  en  Africa,  y  nombran  un 
emperador.  Acude  Teodosio»  y  pone  al  príncipe  moro 
en  tal  apuro,  qne  le  obliga  á  suicidarse.  Teodosio  li- 
berta también  el  Africa.  Por  recompensa  de  sus  ser- 
vicios» el  virtuoso  español,  el  hábil  general,  el  li- 
bertador de  la  Bretaña  y  del  Africa  es  decapitado  en 
Carlago,  después  de  haber  recibido  cl  bautismo.  Los 
cuados  y  los  sármatas  desolaban  también  la  Iliria: 
Valentiniano  corro  al  frente  de  las  fuerzas  de  la  Galia, 
y  eu  una  audiencia  cpje  daba  á  los  diputados  de  los 
cuados  reventó  en  un  acceso  de  cólera  que  le  rompió 
nn  vaso  del  corazón.  Tal  era  la  irascibilidad  del  com- 
pañero de  gabinete  de  las  dos  osas.  Fueron  proclama- 
dos emperadores  sus  dos  hijos  Graciano  y  Valenti- 
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DÍaoo  II.  Eslc  oca  demasiado  jó  ven,  y  aunque  ea  la 
leparlicíoD  le  tocó  la  Italia,  la  Iliria  y  el  Afrioa, 
guardandp  para  sí  Graciano  la  Galia,  la  España  y  la 
Inglaterra,  Graciaao  fué  el  que  en  realidad  goberaó 
todo  ei  Occidente. 

Coincidió  con  la  muerto  de  Valenliniano  la  gran 
iüvasioQ  de  los  bárbaros.  Los  godos,  que  habiaa 
permanecido  fieles  á  la  familia  de  Gotistaatiao,  y  que 
se  hablan  ido  mulliplicando  en  los  bosques  y  sujelan- 
^  do  en  toroo.suyo  otras  poblaciooes  bárbaras,  teaiaa 
á  au  cabeza  al  viejo  Hermaarico,  que  con  mas  de  ua 
siglo  de  edad  iba  todavía  á  los  combates.  El  Danubio 
era  la  barrera  que  separaba  ei  imperio  salvage  del 
imperio  civilizado*  Los  ostrogodos,  ó  godos  del  Este, 
hablan  cedido  su  preeminencia  á  los  visigodos,  ó  go- 
dos del  Oeste,  cuaado  se  aparecieroa  los  buaos ,  que 
después  de  haber  derrotado  á  los  alanos  se  hallaron 
frente  á  frente  con  los  godos.  Las  dos  monarquías 
salvages,  escita  y  tártara,  iban  á  chocar  Mpa  coQotra« 
cnanda  moríó  Hermanrioo  asesinado  por  la  familia  de 
un  gefe  á  cuya  muger  habia  condenado  á  ser  magu- 
llada por  los  cascos  de  los  caballos  Ua  corto  núme- 
ro de  ostrogodos  se  aventuró  á  combatir  con  aquellas 
hordas  desconocidas,  pero  no  pudiendo  resistir  á  la 
caballería  de  los  hunos  y  de  los  alanos,  los  ostrogodos 
se  sometieron  á  sus  vencedores.  Los  visigodos ,  retí- 
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rados  bácia  el  Daoubio,  pidieroQ  permiso  á  ValentCt 
por  medio  de  su  obispo  Ulfila»  para  eeliiblecerse  á  la 
orilla  derecha  del  rio  (375).  Valente  accedió  á  su  pe- 
ticioD»  léliciláDdose  de  recibir  en  su  imperio  aquellas 
masas  de  bárbaros,  semi^rbtianos  la  mayor  parle,  y 
quo  le  prometian  hacerse  arríanos  y  defenderle,  pero 
á  coudicioD  de  que  le  entregasen  sus  hijos  y  sus  ar- 
mas. CoavíoleroQ  los  godos  en  ello.  Yálento  maadd 
reunir  una  multitud  de  barcos,  balsas  y  troncos  de 
árboles  para  que  los  godos  pasasen  el  Danubio,  y  los 
romanos  se  ocuparon  día  y  noche  en  Iraskdar  á  sit 
imperio  los  que  habian  de  destruirle.  Varias  veces 
intentaron  los  romanos  cootar  los  que  pasaban,  y 
siempre  tuvieron  que  desistir:  no  era  dcil  contar  on 
millón  de  individuos  Separáronse  los  hijos  de  los 
padres,  y  fueron  aquellos  distribuidos  en  varias  pico- 
Tincias.  Las  armas  no  las  dejaron.  Con  las  riquezas 
que  llevaban  sobornaron  los  oficiales  del  emperador  y 
asi  pudieron  conservar  sus  aceros; 

Había  entrado  en  el  trato  qoe  los  romanos  sumi- 
nistrarian  víveres  á  los  godos,  pagándolos  estos.  Pero 
no  tardó  la  avidez  de  los  generales  romanos  en  ago* 
tarles  todos  los  recursos;  un  pan  les  costaba  na  es- 
clavo; y  cuando  no  tuvieron  esclavos  que  vender, 
daban  sus  pnopias  mugares.  En  esto  los  ostrogodos 
pasaron  también  el  Danubio  sin  pedir  permiso  á 
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üie:  d  la  voz  de  Friügeraes,  gefede  ios  visigodos, 
lÉdlmate  se  aliaron  los  aotiguoa  y  los  nuevos  emn 
grados;  y  na  día  estando  convidado  Friligernes  á  un 
feslio  por  Lupicino,  general  de  los  romanosi  estalló 
la  rebelión  en  MaroianópoUs:  una  riña  entre  algunos 
soldados  romanos  y  otros  de  la  guardia  de  los  godos, 
hizo  que  ias  voces  peaetráran  en  la  sala  del  banquete. 
Fritigemes  y  ios  suyos  desnudan  sus  espadas,  atra- 
viesan la  ciudad^  y  se  dirigen  al  campamento  donde 
la  muchedumbre  los  recibe  coa  aclamaciones.  Lupicino 
marcha  con  sus  legiones  contra  ellos;  los  godos  bacen. 
resonar  aquel  cuerno  á  cuyo  ronco  y  triste  sonido 
babia  de  desplomarse  el  Capitolio  empénaso  el 
combate  y  loa  romanos  quedan  vencidos.  Desde  aquel 
momento  aquellas  masas  de  salvajes,  primero  fugiti- 
vos y  sopUcanteSt  luego  aliados,  y  oprimidos  después» 
se  creen  ya  seiores  del  imperio. 

Con  el  orgullo  de  esta  victoria  marchan  sobre  An- 
drioópolis;  saquean  por  segunda  vez  la  Tracia;  esta 
novedad  Yalenle  parte  á  toda  prisa  desde  Antioquía, 
y  solicita  socorro  de  su  sobrino  Graciano,  emperador 
de  Occidente;  encuéntranse  ios  dos  ejércitos  á  ocho 
millas  de  Andrínópolis;  el  campo  era  llano;  la  infan- 
tería romana  se  ve  envuelta  por  la  numerosa  caballe- 
ría de  los  bárbaros;  ias  legiones  deshecbas  y  confusas 
caen  atropeUadaa  bajo  los  innumerables  sables  de  |os 
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godos:  ana  flecha  hiere  al  emperador  al  cerrar  la 
noche,  retírenle  á  ana  cabana,  acométenla  loa  godoa, 

y  bailando  alguna  resistencia,  préndenla  fuego :  el 
emperador  con  toda  aa  régia  pompa,  perece  entre  laa 
llamas  Las  dos  terceras  partea  del  ejército  roma- 
no con  sus  principales  caudillos  quedaron  en  el  cam- 
po. Horrorosa  fué  la  carniceria.  Los  godos  ae  presen- 
taron en  seguida  sobre  Andrinópolís,  pero  hallando 
mas  resistencia  de  la  que  habían  pensado,  estiénden- 
ae  como  una  nube  hasta  las  murallas  de  Constantino- 
pía,  dejando  asolado  y  desierto  el  país  por  donde  pa- 
saba aquella  muchedumbre.  AUi  se  encuentran  los 
bárbaros  del  Norte  y  del  Mediodía.  IjOs  árabes  que 
estaban  al  servicio  de  Yalente,  acometen  á  unos  ger- 
manos, y  ios  godos  ven  con  horror  á  un  sarraceno 
arrojarse  sobre  el  cadáver  de  un  godo  que  habia  ma- 
tado, chupar  la  herida  y  beberse  la  sangre.  Los  bár- 
baros se  asombraban  de  haber  encontrado  otros  hom- 
bres mas  bárbaros  que  elloe  (378). 

En  este  tiempo  Graciano,  emperador  de  Occidente, 
enredado  en  la  guerra  que  le  babian  movido  los  ger- 
manos y  alemanes,  sin  poder  enviar  á  su  tio  los  so- 
corros que  le  habían  pedido,  recibe  la  noticia  del  de- 
sastre de  Andrinópoüs  y  del  asolamiento  de  la  Tracia. 
Entonces  busca  un  general  que  sea  capaz  de  resistir  á 
torrente  tan  impetuoso:  solo  uno  habia  que  pudiera 
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desempeñar  lao  árdoa  misioii ,  y  este  hombre  do  es* 

taba  en  el  ejército;  estaba  eo  España,  retirado  como 
otro  Cíociiiato.  £ste  general  era  leodosio ,  el  hijo  üe 
aquel  Teodosio  que  tres  años  antes  había  sido  deca- 
pitado en  Cartago,  desde  cuya  época  el  hijo  se  habia 
desterrado  voluntariamente  á  España,  su  patria,  ha- 
biendo antes  servido  gloriosamente  á  las  órdenes  de 
su  padre.  Graciano  llama  á  este  ilustre  y  modesto  es- 
pañol» y  en  presencia  de  las  tropas  le  proclama  em- 
perador de  Oriente ,  agregando  á  tas  antiguas  pro- 
vincias las  dos  grandes  prefecturas  de  Dacia  y  Mace- 
donia  (379).' 


mmm  vi. 


TIODOSiO  SL  GAAHDB. 

M  380  4  395. 

Teodosioof  tacado  de 'bu  retiro  para  enaaltarleal  trono  imperiak— 
üetSableGeel  Yator  y  la  díeoipliDa  del  ejéroSto.— laoorpora  ea  dll 
loe  godoe^— Goaaerra  la  traoqtiUdad  en  Oriente.— Asparadorea  da 
Oocidentet  Máximo,  Graciano,  Vajentiniano  II.  y  Eugeait.— Queda 
Teodoaío  emperador  único  en  Oriente  y  Oocídente.~Locha  del  oria- 
tianismo  y  la  ido1atria«^ereglaa  en  Bapaüa.  Priaeilíano.  Concilio  de 
Zaragoza.^Teodoa¡o  y  San  Ambroaio.«-4Peniteacia  pdbUet  del  «n- 
peradof  .-4Sdiolo  contra  el  pa}(anlamo«— Triunfo  del  catolidsoio  en 
el  senado.— Goatarabres  del  clero  espáQol.^Famoaa  decretal  del 
papa  Sirício,  en  reapueata  á  una  carta  del  obiapo  de  Tarragona*— 
Sanloa  Padrea.— Leyea  de  Teodoaic— Su  moerte.^Dii;¡sioa  del 
Imperio. 

Con  orgullo  podrá  citar  siempre  la  España  los  tres 
emperadores  que  salieroQ  de  su  seoo,  Irajaoo,  Adria- 
no y  Teodosio.  Españoles  eran  también  los  padres  de 
este  úlliiiiü,  Teodosío  y  Termancia,  asi  como  su  pri- 
mera muger  Flacila.  Hallábase  leodosio,  según  he- 
mos visto ,  tranquilo  en  sa  retiro,  como  otro  Cinci- 
nato,  cultivando  su  patrimonio  ,  y  contento  con  su 
honesta  medianía,  cuando  un  emperador  le  busca 
para  partir  con  él  la  purpura  imperial  como  el  único 
hombre  capaz  por  sus  talentos  y  su  firmeza  de  salvar 
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el  impém  de  Orieiile»  á  panto  de  ser  presa  do  los 

bárbaros.  De  ello  se  lisonjeaban  ya  los  godos.  aPorlo 
fue  á  mi  hace,  decia  uno  de  sus  gefes  •  estoy  cansado 
dewmtaffy  loque  me  admira  es  un  pueblo  tan 
débil  y  que  huye  siempre  delante  de  mi ,  se  atreva  ¿o- 
davía  á  disputarme  la  posesión  de  sus  provincias  y  de 
ws  lesoros.»  Pero  llega  Teodosk),  y  renovaDdo  los 
días  de  los  Fabios  y  de  los  Escipiones  ,  restablece  la 
discipüaa  del  menguado  y  desconcertado  ejército, 
aoostombra  á  sos  soldados  á  oír  sin  susto  los  gritos  de 
los  salvages,  los  ejercita  primero  en  la  guerra  de  ar- 
dides y  s^rpi'esas»  y  cuando  ya  los  considera  suíicien- 
lemente  agnerridos,  los  presenta  delante  de  los  bár* 
baros,  y  por  fruto  de  sus  ensayos  anteriores,  recoge  la 
victoria.  leodosio,  guerrero  y  político,  aprovecha  las 
divisiones  y  rivalidades  que  exislian  entre  ostrogodos 
y  visiijodos,  entra  en  negociaciones  con  Atanarico,  y 
le  llQva  á  Constantinopla,  donde  lo  deslumhra  con  la 
grandeza  de  aquella  eindad  imperíaL  Muero  á  poco 
"Alanarico:  Teodosio  le  manda  hacer  suntuosas  honras, 
y  atrae  á  so  partido  á  ios  godos.  Estos  se  comprome- 
ten á  goardar  los  pasos  del  Danubio  contra  los  demás 
pueblos,  y  Teodosio  incorpora  en  las  tropas  imperia- 
les mas  de  cuarenta  mil  bárbaros. 

Teodosio  conserva  asi  la  tranquilidad  del  imperio 
de  Oriente  ,  pero  ya  quedan  establecidos  en  el  imperio 
los  que  habían  de  ser  sus  destructores;  ya  los  godos 
y  los  hunos  eslán  al  servicio  de  los  príncipes  que  iban 
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á  estermioar  (382).  Eo  palacio  mismo  admite  á  fisU- 
HcoD,  de  la  sangre  de  los  godos.  Ya  el  imperio ,  en 

ia  córte  y  en  el  ejército  ,  iba  siendo  railad  bárbaro, 
mitad  romano.  Atiora  obedecen  á  Teodosio ;  cuando 
falte  Teodosio »  serid  ellos  los  señores  y  los  obede-i 

cidos. 

No  gozaba  ia  misma  paz  el  Occidente*  Máximo» 
soldado  ambicioso,  se  había  hecho  proclamar  empe-» 

rador  en  la  Gran  Bretaña  (383).  Viene  en  seguida  á 
la  Gaiia,  acomete  á  Graciano »  príncipe  indolente  y 
.  flojo,  dado  á  la  caza,  y  entregado  á  una  guardia  de 
bárbaros,  y  le  quita  el  imperio  y  la  vida.  Máximo  se 
hace  reconocer  por  galos  y  españoles,  y  marcha  sobre 
Italia.  Pero  San  Ambrosio,  obispo  de  Hilan,  viene  á 
proponerle  el  pacífico  goce  de  los  antiguos  estados  de 
Graciano,  y  que  no  se  le  disputaría  el  titulo  de  em- 
perador de  Occidente  en  unión  con  Valenttniano  II., 
con  tal  que  hiciese  cesar  la  guerra.  Máximo  accede  á 
las  proposiciones  de  San  Ambrosio »  y  Teodosio  rati- 
fica lo  pactado.  Máximo  se  asoció  so  hijo  Víctor,  y 
los  tres  emperadores  reinaron  por  espacio  de  cuatro 
años  en  aparente  armonía.  Pero  el  ambicioso  Máximo 
declara  de  repente  la  guerra  á  Yalentiniano,  marcha 
sobre  Roma  y  se  apodera  de  ella.  Valeniiniano  se  re- 
fugia á  Tesa  Iónica ,  implora  el  auxilio  de  Teodosio, 
que  habla  tomado  por  esposa  á  Galla ,  su  hermana. 
Teodosio  toma  las  armas,  vence  á  Máximo  en  la  Pa- 
uoniai  le  hace  prisionero,  y  le  manda  decapitar  en 
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Aquilea  (383).  Restablece  á  Vaicoliniauo  en  su  trono, 
sío  lomar  oada  para  sí  sioo  la  gloria  de  haber  derro- 
cado al  usurpador,  y  la  de-haber  vengado  á  Gracia- 
no/á  cuya  generosidad  debia  la  púrpura.  Pero  los 
hombros  de  Valenlioiano  eran  incapaces  de  sostener 
el  peso  del  imperio.  Un  franco  llamado  Arbogasto, 
hombre  de  gran  bizarría,  que  habiendo  puesto  su 
brazo  al  servicio  de  Teodosio,  se  había  aprovechado 
de  so  privanza  para  trastornar  el  imperio  de  Occiden- 
te, tenia  á  Valentiniano  como  prisionero  en  su  propio 
palacio»  y  era  el  qae disponía  de  los  empleos  y  oficios, 
asi  civiles  como  militares,  confiriéndolos  todos  á  los 
francos.  Valentiniano  quiso  un  dia  hacer  un  esfuerzo 
de  dignidad  con  Arbogasto »  y  á  poco  amaneció  el 
emperador  abogado  en-su  propio  lecho.  Arbogasto  no 
quiso  para  sí  la  púrpura;  vistió  con  olla  á  uu  hombre 
llamado  £ugett¡o«  qne  era  profesor  de  retórica  (392). 
Teodosio  resolvió  vengar  la  maerte  de  Valentinieno. 
Arbogasto  y  Eugenio  so  prepararon  también  á  resistir- 
le con  un  ejército  de  francos  y  alemanes.  Teodosio  con 
sa  acostombraJa  celeridad  pasa  los  Alpes  Jalíanosi 
cae  sobre  Italia,  encuentra  el  ejército  de  Arbogasto  y 
Eugenio,  y  se  traba  la  pelea;  ya  no  son  los  romanos 
los  qoe  combaten  en  Roma;  son  bárbaros  contra  bár- 
beros;  los  soldados  de  Eugenio  son  francos  y  alema- 
nes, los  de  Teodosio  son  godos,  mandados  por  sus 
príncipes  indígenas,  Gainas,  Saúl  y  Alaríco.  Recia  es 
la  pelea  y  porQada,  pero  las  armas  de  Teodosio  que- 
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ilan  triunfantes;  Eugenio  es  hecho  prisionero,  y  pre* 
sentado  á  Teodoslo ,  que  le  liace  decapitar  á  su  pre<- 
seacia.  Arbogasto,  desesperado»  dos  días  después  de 
la  derrota,  se  quita  la  vida  hundiéndose  en  el  pecho 
su  tosco  y  pesado  machete. 

De  esta^  suerte  quedó  Teodosio  dueño  úoico  y  ab  • 
solulo  de  tojo  el  imperio  (394),  que  tuvo  la  gloria  de 
conservar  íntegro  mientras  vivió ,  sin  que  ni  una  sola 
provincia  se  desmembrára,  teniendo  siempre  en  res- 
peto los  bárbaros  que  le  iaundaban,  y  aun  sirviéndose 
de  ellos  mismos  para  sostener  el  viejo  ediácio  que  iban 
á  derribar:  habilidad  y  destreza  suma ,  que  le  mere- 
ció el  sobrenombre  de  Grande  con  que  ha  pasado  á  la 
historia. 

El  reinado  de  Teodosio  no  fué  solo  notable  por 

haber  sabido  mantener  vivo  y  entero  un  cuerpo  que 
encontró  semii-cadáver,  teniendo  dentro  de  sí  mismo 
el  gérmen  de  la  mueKe  y  de  la  disolución;  lo  fué  mas 
todavía  por  la  influencia  que  ejerció  en  la  revolución 
social,  religiosa  y  política  que  se  estaba  obrando.  Por- 
que el  viejo  y  caduco  imperio  sufria  dos  invasionea, 
una  física  y  material  qne  habían  hecho  los  enjambres 
de  bárbaros,  otra  moral  y  política  que  hacían  las  ideas 
religiosas.  Teodosio  con  una  mano  sujetaba  los  bárba* 
ros  y  constituía  la  unidad  del  imperio;  con  otra 
empuñaba  la  cruz»  y  persiguiendo  el  politeísmo  y  la 
heregfa  trabajaba  por  establecer  la  unidad  de  reli- 
gión. Teodosio  daba  batallas  y  hacia  códigos,  destro- 
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naba  emperadores  y  derribaba  ídolos »  protegía  ant 
religión  de  maoBedoiobro ,  y  cometía  actos  de  san- 
grienta ci  ueldad^  hadase  señor  del  oiuodo  y  se  pros- 
terDaha  á  los  pies  de  nn  sacerdote. 

Examinemos  la  historia  de  su  reinado  bajo  este 
punió  de  vista ,  mas  iinporlante  para  la  hisloria  de 
España  y  del  géoero  humano^  qne  las  batallas  y  con- 
quistas materiales.  El  cristianismo  y  el  paganismo  se 
dispulabau  el  imperio  del  mundo  por  medio  de  las 
ideas »  como  la  barbarie  y  la  vieja  civilización  se  le 
disputaban  por  medio  de  las  armas.  Estamos  ya  en  nn 
liempo  en  que  ios  obispos  empezaban  á  tener  mas  in* 
floencía  y  mas  importancia  qne  los  generales.  Las 
disputas  de  religión  ocupaban  mas  qne  las  acciones 
de  guerra.  Era  la  lucha  del  antiguo  muado  coa  el 
mondo  «nevo.  El  catolicismo  tenia  qne  pelear  no  solo 
con  los  dioses  del  viejo  Olimpo  sino  también  con  las 
nuevas  heregías,  y  el  arriaoismo  principalmenle  se 
hallaba  estendido  y  pojante  en  nna  buena  parte,  del 
imperio.  Algunos  emperadores  halrian  sido  ardientes 
arrianos.  Teodosio  era  católico,  y  contra  la  costumbre 
de  aquel  tiempo  de  esperar  á  bautizarse  al  6n  de  la 
vida ,  costumbre  que  condenan  San  Gerónimo ,  San 
Agustin  y  oíros,  Teodosio  se  hizo  baulizar  por  el 
obispo  de  Tesalónica  durante  la  guerra  contra  los  go- 
dos. En  seguida  díó  un  famoso  edicto  en  favor  de  la 
religión  católica,  y  terminada  la  guerra  de  ios  godos 
pasó  á  Goñstantinopla»  que  era  como  el  foco  y  asiento 
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del  arrianismo»  y  ordenó  á  Demófilo,  patriarca  arría* 

no  de  Constanlinopla,  ó  que  reconociese  el  símbolo 
deNicea,  ó  que  cediese  Santa  Sofía  y  las  deraas  igle- 
sias á  los'  sacerdotes  católicos  (380).  San  Gregorio 
Naziancenó  faá  instalado  en  la  silla  por  el  mismo  em- 
perador en  persona  rodeado  de  sus  guardias.  La  re- 
sistencia de  ios  arríanos  produjo  la  proscripción  del 
arrianismo  en  todo  el  Oriente.  Teodosio  convocó  un 
concilio  general  en  Coaslaolinopla,  y  en  él  se  confirmó 
el  dogma  de  la  consastancialidad  (382).  No  bastó  el 
poder  político  para  dejar  á  San  Gregorio  tranquilo  en 
su  silla,  y  cansado  de  luchas  y  de  disgustos,  de  en- 
vidias y  de  intrigas»  se  retiró  á  su  oscura  soledad  de 
Capadocia  ^^K  Multitnd  de  edictos  ímperíales  ordena- 


(I)   No  podcmo-;  resistir  á  co-  otros.  Adiós,  delicia  de  los crislia- 

piar  la  liorna  despedida  oue  San  uos,  coro  de  uazareuos,  piadosas 

Gregorio  hizo  á  la  ciudad  de  Cons-  desposadas,  castas  flrgeDes,  oni- 

laoliuopla  al  dejar  la  silla  patriar-  geres    modesto?,   asamhie-is  de 

cal,  cofno  ua  modelo  de  seotimieo-  baérfaoos  y  de  viudas,  pobres  (^ue 

tos  piadosos,   como  ona  muestra  levantáis  yoestros  ojos  hncia  Dioo 

de  la  elocaeociaoristiaoa  de  aquel  y  bácia  mi.  Adiós,  casas  hospiiala* 

tiempo.  rias,  amibas  de  Cristo,  que  me  ha- 

«Adios,  dccia,  aldea  de  Je-  beis  socorrido  en  mi  enfermedad, 

bns,  de  que  hemos  bocho  otra  Je-  Adiós,  barras  de  esta  tribaoa,  ian- 

rusalen.  Adiós,  snnlns  moradas,  las  vpce^  forzadns  por  los  que ao 

3ue  abarcáis  los  diversos  barrios  agolpaban  á  oír  mis  discursos 

o  esta  metrópoli,  y  sois  como  el  Adiós,  oiodad  soberana  y  amiga  de 

lazo  y  el  punto  de  reunión  de  ella.  Cristo....  Adiós,  Oriente  y  Occi- 

Adios  ,  apó>to!pí  santos,  colouia  dente,  por  los  cuales  he  peleado  y 

celeste,  que  me  habéis  servido  de  fui  oprimido.  Pero  adiós  especial- 

raodelo  en  los  combates.  Adiós,  mente  vo^^oiros,  ángeles  custodios 

cátedra  nonlifical,  trono  envidiado  do  osta  iglesia,  que  protegisteis  mi 

y  lleno  ae  peligros,  couücjo  de  los  presencia  y  protegeréis  mi  des- 

ponUficee,  ornado  con  laa  vírtodes  tierro.  T  tó,  santa  Trinidad,  mi 

y  con  in  edad  de  los  sacerdotes,  pensamiento  y  mi  .gloria,  convonco 

Adiós,  vosotros  todos  ministros  del  y  conserva  á  mi  pueblo;  compréo- 

Sefior,  que  os  acercáis  á  él  en  la  date, á  fio  de  que  yo  sepa  que  crece 

santa  mesa  cuando  baja  entre  nos-  cada  día  es  aaoer  y  en  Tíriud.» 


Digitized  by  Gocv^K 


PAiTB  !•  uno  IU«  225 

bao  la  ejecución  de  los  decretos  del  coQcilio,  y  la 
ooofiscadon  y  el  destierro  se  empesaron  á  emplear 
contra  los  hereges  inobedientes. 

Mieolras  esto  pasaba  por  parle  de  Teodoslo» 
Máximo,  aquel  usarpador  del  imperio  de  Occidente» 
católico  también,  llevaba  todavía  mas  lejos  el  celo 
religioso.  Diversas  heregías  habían  cundido  en  Espa- 
ña, entre  ellas  la  de  los  priscilianistas,  sostenida  por 
Prisciliano,  obispo  de  Avila.  Máximo  hizo  celebrar  un 
sínodo  de  obispos  que  le  juzgase  á  él  y  á  sus  cómpli- 
ces, y  Priscilíano,  obispo,  coa  dos  sacerdotes  y  dos 
diáconos,  no  poeta  y  una  viada,  sofrieron  la  pena 
capital  ^^K  Máximo  fué  el  primer  príncipe  católico  que 
derramó  la  sangre  de  sus  sábditos  por  opiniones 
religiosas.  San  Ambrosio,  obispo  de  Milán,  y  San 
Martin  de  lours  condenaron  estas  crueldades.  Sau 
Ambrosio  se  negó  á  toda  comunicación  con  Máximo. 


0}  PrisciliaQO,  nacido  en  Ga-  liaaoy  Elpidio.  Los  prelados  per- 

Bcia,  de  ftmnia  nobte  y  r  ica ,  boin-  ▼ertiaos  so  reuDieroD  y  nombra  ron 

bre  intrépido,  facuDao,  erudito,  á  Priscilíano  obispo  de  A.Ti1a,  pero 

ge  habla  empapado  on  las  doctri-  encontró  resistencia  en  el  metro- 

Das  de  los  gnósticos  y  mauiquéos,  politano  y  en  los  demás  obispos. 

3ue  le  ensenaron  Blpidio,  inteatro  Bl  emperador  Graciano  mandó 

e  retórica,  y  Agape,  señora  no  despojarlos  do  sus  iglesias,  fjuo  les 

▼ulfiar,  y  bs  aifundió  en  la  iglesia  restituyó  después  por  empeños  del 

deBipéna.  Afectando  bomildid  en  maestre  de  palacio  Macedoaio. 

dtrage  y  en  las  palabras,  se  cap-  Máximo  los  sujetó  al  concilio  de 

taba  cierto  respeto,  y  consiguió  Burdeos-.  Prisnliano  apeló  del  jui- 

que  tomaran  su  defensa  alt^unos  ció  de  los  obispos  al  César,  y  luó 

obispos,  entre  los  aue  sobresalió-  llevado  á  Tréferís;  San  Martín  de 

ron  Inslancio  y  Salvinno.  Labe-  Toiir<!  m"dió  para  que  no  fuese  con- 

regia  tomó  tal  fuerza  que  fué  ya  denado  á  muerte,  mas  habiéndose 

aeceaario  congregar  el  eoooiíio  aosentadoelsaDtodelaciodadfae 

de  Zaragoza,  en  (]ue  se  condenó  á  abrió  nuevnmenlí-  el  prooViOf  f 

Iw  obispos  mencionados,  á  Priaci-  Priscibano  fué  degollado. 


Tomo  ii.  i 
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Examinemos  el  carácter  y  couducla  del  venerable 
obispo  de  Milán*  Prescindamos  del  dictado  de  Santo 
que  luego  mereció.  Consideremos  en  él  las  ideas  de 
libertad,  de  iodepeudencia,  de  humanidad  y  de  to- 
lerancia; mirémosle  como  un  ciudadano»  como  un 
político,  conforme  á  los  príndfHOS  de  la  nueva  reli- 
gión. Hemos  visto  su  entereza  coa  Máximo;  el  obispo 
católico  no  quiere  comunicar  con  el  emperador  cató- 
lico, porque  Ambrosio  condena  en  nombre  de  la  re- 
ligión la  crueldad  y  la  efusión  de  sangre.  Veamos 
cómo*  se  condujo  con  Teodosio. 

Hablan  ocurrido  desórdenes  en  Anlioquía  y  en 
Tesalónica:  en  la  primera  ciudad  habían  destruido  las 
estátuas  de  Teodosio,  de  so  padre*  y  de  toda  su  fa- 
milia (387).  En  Tesalónica  el  pueblo  habia  asesinado 
al  comandante  de  la  guarnición  (390).  Teodosio  dio 
órden  de  esterminar  la  ciudad»  y  la  revocó  cuando 
ya  se  habia  ejecutado.  La  muchedumbre  fué  lancea- 
da por  las  tropas;  grande  y  horrible  fué  la  carnicería. 
Ambrosio  tuvo  noticia  de  esta  matanza  en  Milán,  y 
retirándose  á  la  campiña  escribió  al  emperador:  «No 
me  atrevería  á  ofrecer  el  sacriücio  si  asistieseis  á  él. 
Lo  que  me  prohibiría  la  sangre  derramada  de  un  solo 
inocente,  ¿lo  podré  hacer  con  la  de  tantas  vfctimas?^^)» 
Hízole  sensación  á  Teodosio  esta  caria:  quiso  entrar 
en  la  iglesia;  salióle  al  encuentro  en  el  vestíbulo  un 

0)  Ambr.Epist.LI. 
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hombre  que  le  delavo  diciéndole*  cUas  imitado  á  Da- 
vid en  su  crimen ,  imítale  en  la  penitencia  Este 
hombre  era  Ambrosio.  aSi  Teodosio ,  le  decía  á  Ru- 
fino, quiere  trocar  §1  imperio  en  tiranía »  yo  moriré 

gustoso.»  La  V02  del  sacerdote  era  la  voz  del  cris- 
Uaoismo  que  ae  levantaba  á  condenar  la  tiranía, 
cualquiera  que  fuese. el  que  la  ejerciera:  era  la  voi 
de  la  humanidad  ,  eran  los  principios  del  Evangelio, 
espresados  por  la  boca  de  un  hombre  enérgico  que 
sobia  apreciar  8U  dignidad,  la  dignidad  de  una  reli- 
gión que  establece  la  igualdad  entre  los  hombres,  y 
que  no  conoce  grandes  ni  pequéños  para  condenar  ios 
crímenes.  Jamás  en  ninguna  república  pudo  llegará 
mas  alio  punto  la  entereza  y  el  heroísmo  de  un  ciu- 
dadano en  la  condenación  de  la  tiranía:  y  es  que  la 
religión  la  condenaba  con  él.  ¡Sublimidad  de  la  po- 
lílica  del  crisl¡anis*moI  Teodosio  hizo  penitencia  pú- 
blica en  la  catedral  de  Milán,  despojado  de  las  insig- 
nias del  poder  supremo,  y  San  Ambrosio  le  absolvió, 
obteniendo  antes  una  ley  para  que  se  dejase  siempre 
un  término  de  treinta  días  entre  la  sentencia  de  muer- 
te  y  su  ejecución,  para  qoe.no  fuese  obra  de  la  cólera 
y  del  arrebato.  A  pesar  de  la  magnanimidad  de  aquel 
.acto,  no  falla  quien  opine  que  el  sacerdocio  pudo  ha- 
ber humillado  menos  la  magostad. 

Dióse  en  el  reinado  de  Teodosio  el  último  com'- 


O)  Paul,  in  Vil.  Ambrofl. 
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bale  entre  la  nueva  y  la  anligua  religión :  la  lid  fué 
la  mas  inleresante  de  coaotas  bao  presenciado  ios 
pueblos:  los  dioses  del  Capitolio  se  defendiaD  contra 
la  íé  del  Cruciiicado»  el  politeísmo  contra  la  unidad: 
el  especlácalo  era  iateresaote;  tratábase  de  *ia  caida 
de  una  religión  y  de  una  sociedad  antiguas,  y  del  es- 
tablecimiento de  una  nueva  religión  y  de  una  nueva 
sociedad:  en  esta  soiemoe  lacha  tomaban  parte  todas 
las  clases  del  estado,  senadores ,  ministros ,  hombres 
de gue/ra,  historiadores,  filósofos,  poetas,  sacerdo- 
tes de  uno  y  otro  culto»  oradores,  todos  lidiaban, 
disputándose  palmo  á  palmo  el  terreno ,  los  unos  en 
defensa  de  antiguas  y  de¿acrcd liadas  divinidades,  los 
otros  en  la  de  un  solo  y  verdadero  Dios.  La  verdad 
Iba  á' triunfar  sobre  la  envejecida  fábula.  La  idolatría 
había  sido  condenada  ya  por  los  pueblos,  los  ejércitos 
de  los  bárbaros  hacían  ya  templos  de  sus  tiendas,  y 
las  legiones  romanas  se  burlaban  de  los  antiguos 
dioses;  cuando  se  derribó  la  estátua  de  Júpiter ,  los 
soldados  arrancaban  los  rayos  de  oro  que  circundaban 
su  cabeza ,  y  les  guardaban  diciendo  que  con  tales 
rayos  deseaban  ser  heridos  ''^  Teodosio  proscribió  ya 
solemnemente  un  culto  que  Constantino  habla  empe- 
zado suavemente  á  abolir ,  y  que  Juliano  no  pudo 
sostener,  porque  estaba  herido  muerte.  «Prohibi- 
mos, dice  Teodosio ,  á  nuestros  subditos,  magistrados 

(4j  S.  Aagust.  De  CiviUt.  Dei,  iíb.  V.  Cup.  XXVI. 
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6  ciodadaoos,  desde  la  primera  hasta  la  álttina  clase, 

inmolar  víclima  alguna  inocente  en  honor  de  un  ídolo 
HMiiíaado.  ProhibimoB  los  sacrificios  de  adivÍDacion 
por  las  ealrafias  de  las  víctimas.»  Pero  ya  do  era  ne- 
cesario tanto:  la  luz  había  venido,  y  las  tinieblas  te- 
nían qoe  disiparse.  No  era  menester  el  mandato»  bas* 
laba  la  discasioD. 

Curiosa  fué  la  cuestión  que  Teodosio  presentó  ai 
senado.  c¿Qiié  Dios  debep  adorar  los  romanos,  é 
Cristo  ó  á  Júpiter  Defendía  la  cansa  de  Júpiter  el 
prefecto  Simmaco,  grande  orador:  la  de  Cristo  la  sos- 
tenía San  Ambrosio,  orador  no  menos  distinguido.  La 
nayoría  del  senado  condenó  á  Júpiter.  El  poeta  cris- 
tiano Prudencio  describe  asi  la  conversión  de  Roma: 
«Hnbiérais  visto  á  los  "padres  conscriptos,  lumbreras 
cbrillantes  del  orando,  trasportado»  de  alegría,  á 
caquel  senado  de  ancianos  Catones,  conmovidos  al 
«veslirse  el  manto  de  la  piedad,  mas  Cándido  que  la 
ctoga  ,  y  al  deponer  las  insignias  pontificales.  A  es* 
«ccepcion  de  unos  pocos  que  pernea nccieron  en  la  roca 
«Tarpeya,  precipítanse  todos  á  ios  templos  pnros  de 
•los  nazarenos,  y  la  estirpe  de  Evandro  corre  á  las 
«fuentes  sagradas  de  los  apóstoles  ^^Kn  Cayeron»  pues, 
loa  templos  paganos  bajo  la  fuerza  intelectual  de  la 

idea  religioaa  qoe  babia  penetrado  en  los  entendí- 

• 

(4)   Zosim.  Hi.vt.  lib.  IV.  etr.  Priideat.  coDlra  bymm&- 

(3j  ExulUire  paires  videaSf  cuiu. 
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mieotos  de  los  hombres,  este  fué  el  grande  acaecí- 
mieolo  del  retoado  de  Teodosio»  EL  imperio  había  de 
caer  bien  pronto  envuelto  en  la  púrpura  de  sos 
principes. 

fiotrelaolo  eo  España  luchaba  también  el  viejio 

con  el  nuevo  cnílo ,  coslando  trabajo  á  algunos  des- 
prenderse de  ios  antiguos  (pábilos  y  pceocupadooes; 
qae  siempre  han  sido  los  españoles  tenaces  en  conser- 
var sus  costumbres.  Pero  la  guerra  mas  viva  era  la 
que  se  hacían  entre  sí  bereges  y  católicos.  Varios 
obispos  se  habían  hecho  priscilianistas;  persegnianloe 
y  los  denunciaban  olrosobispos,  corao  llacio  éldacio, 
con  exaltado  celo.  Los  sectarios  de  Pñsciliano  cada 
vez  se  mostraban  mas  atrevidos  y  ardientes.  No  sirvió 
que  fueran  condenados  on  el  concilio  celebrado  en 
Zaragoza  (384):  no  sirvió  que  Graciano  los  echara  de 
los  templos  y  de  las  ciudades:  no  sirvió  que  Máximo 
convocára  contra  ellos  otro  concilio  en  Burdeos;  no 
sirvió  que  Prisciiiaoo  coa  otros  desús  secuaces  sufriera 
la  penado  muerte;  el  fuego  de  la  heregia  no  se  apagó, 
antes  creció  mas  su  incendio;  los  cadáveres  de  Pris- 
ciiiano  y  sus  compañeros  de  suplicio  fueron  adorados 
como  mártires,  lo  que  produjo  graves  alteraciones 
entre  los  prelados.  Máximo,  viendo  las  discordias  que 
ardian  entre  1  os  obispos  cristianos  de  España,  pensó 
enviar  á  ella  tribunos  pcsqnisidcres^  con  facultad  de 
confiscar  y  aun  de  quitar  la  vida  á  los  que  fuesen  te- 
nidos por  bereges;  especie  de  tribunal  inquisitorial. 
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que  merced  á  lo»  esíaersos  de  Marlio,  obispo  de Toors, 

DO  llegó  á  establecerse  en  España.  Pero  estaba  re* 
senrado  ai  primer  emperador  que  hizo  derramar 
sangre  por  opiniones  religiosas  ser  el  primero  tam- 
bién que  concibió  el  ominoiío  pensdmienlo  de  un 
iribnoal  qne  andando  el  tiempo  la  había  de  verter  á 
raudales. 

£1  clero  español  había  comenzado  también  á  rela- 
járse  en  sus  costumbres.  En  ei  cánon  VL  del  concilio 
•de  Zaragoza»  se  eseomulgaba  á  los  clérigos  que  pre- 
tendían hacerse  monges  por  vanidad,  y  por  tener  mas 
licencia  de  hacer  lo  qne  quisiesen  Himerio,  obispo 
de  Tarragona,  viendo  lo  relajadas  qne  andaban  ya  la 
Uisciplioa  eclesiástica  y  las  costumbres  do  los  cristia- 
nos, escribió  una  carta  al  pontífice  Dámaso^  consol- 
tándole  sobre  los  desórdenes  que  se  habían  introdu» 
cido  en  España.  Muerto  Dámaso,  le  respondió  el  papa 
Siricio  su  sucesor»  de  cuya  carta,  que  es  un  célebre 
documento,  son  notables  las  prevenciones  siguientes: 
«que  nadie  pueda  casarse  con  la  que  está  desposada 
ya  con  otro  y  ha  recibido  la  bendición  dei  sacerdote: 
que  los  monges  y  monjas  que  sin  atender  á  su  voto  y 
estado  faltan  á  la  castidad  sacrilegamente  viviendo 
como  si  estuviesen  casados,  sean  escluidos  de  la  co- 
munión hasta  el  fin  de  la  vida,  y  qne  entonces  se  les 
dé  el  viático  de  misericordia:  que  á  los  ministerios 

(I)  Aguirr.',  Colecciou  deCoDcil.  Tom.  ü. 
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eclesiásticos  solo  sean  admitidos  los  de  buena  vida  y 
costiuabres,  y  los  que  solo  se  hayan  casado  una  vez: 

que  COD  los  clérigos  no  viva  muger  alguna,  sioo  las 
que  permite  el  concilio  Niceno  Asi  decía  ya  Sao 
Gerónimo:  «Hay  algunos  que  solicitan  el  sacerdocio  ó 
el  díaconado  para  ver  mas  libremeate  ¿  las  mugeres. 
Cuidan  mas  principalmente  de  su  vestido»  de  peinar 
la  cabeza  con  mucho  esmero  y  de  perfíimarse.  Rizan 
los  cabellos  con  el  hierro:  las  sorlijas  brillan  en  sus 
dedos:  andan  de  puntillas;  de  suerte  que  mas  os  pa- 
recerán jóvenes  recien  casados  que  clérigos  Es- 
tiéndese el  santo  padre  en  otras  descripciones  de  este 
género  en  prueba  de  la  corrupción  qne  se  notaba  ya 
en  las  costumbres  de  los  sacerdotes.  Habia  sin  embar- 
'  go  un  gran  número  que  eran  ejemplo  de  pureza  y  de 
virtud. 

Tenia  en  aquel  tiempo  la  doctrina  ortodoxa  para 
luchar  con  el  politeísmo  y  con  la  heregía  campeones 
ilustres»  sabios  elocuentes  y  vigorosos»  obispos  filó- 
sofos, prelados  insignes  en  letras  y  en  virtudes»  após- 
toles infatigables,  que  con  la  pluma»  con  la  palabra 
y  con  el  ejemplo,  combatían  enérgicamente  los  anti- 
guos y  los  nuevos  errores  con  que  tuvo  que  lidiar  el 
catolicismo,  que  desafiaban  con  valentía  la  persecu- 
ción» que  hablaban  con  independiente  entereza  á 

(4)  Bata  deer^lal  es  ia  primera  cen  por  verdadera. 

que  86  encueotra  eo  tas  culoccio-  (2j  Flearj»  Hilt»  ocol*  ton*  4, 

nos  antiguas  de  la  Iglesia  latina,  y  cap.  XYlU. 
la  primera  que  los  sabios  recoao- 
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principes  y  gobernantes,  y  que  ilostraban  al  mondo 

y  derramaban  por  todo  el  orbe  la  fe  y  la  civilización. 
Desde  el  obispo  Ataoasio  de  Alejandría,  el  varón  in- 
contrastable, modelo  de  perseverancia  y  de  firmeza, 
hasta  el  prelado  de  Hipona  Agustín,  el  inimitable 
antor  de  las  Confesiones  y  de  la  Ciudad  de  Dios^  hubo 
mía  serie  y  sucesión  de  varones  virtuosos  y  de  clarí- 
simos ingenios  que  imprimieron  á  los  espíritus  un 
movimiento  prodigioso  por  todo  el  mundo  entonces  ^ 
conocido,  y  le  iluminaron  con  sus  brillantísimos  dis- 
cursos y  sus  eruditas  discusiones,  enseñándole  la  ver- 
dad y  encaminándole  hácia  el  bien«  Tales  fueron  ios 
Crisóstomos,  los  Gregorios  de  Nazianzo  y  de  Niza,  los 
Osios,  los  Basilios,  los  Ambrosios,  los  Gerónimos,  y 
otros  ilustres  y  eminentes  sabios,  que  recibieron  el 
bonrofio  nombre  de  Padres  de  la  Iglesia,  y  que  po- 
dríamos llamar  también  los  santos  filósofos  del  cris- 
tianismo* A  ellos  se  debió  en  gran  parte  el  triunfo  de 
la  doctrina  civilizadora,  y  el  descrédito  en  que  fueron 
cayendo  las  antiguas  creencias  que  hablan  tenido  os* 
cnrecida  la  humanidad. 

Volvamos  ahora  á  Teodosio. 

Le  hemos  visto  como  guerrero  sostener  el  imperio 
sin  dejar  perder  una  sola  provincia  ni  una  sola  pul- 
gada de  territorio,  como  favorecedor  de  la  religión 
cristiaua  dejarse  arrebatar  muchas  veces  de  su  ardor 
hasta  la  violencia.  Gomo  legislador  civil,  dictó  multi- 
tud de  leyes,  qué  le  ganaron  verdaderos  títulos  do 
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gloría.  Descúbrese  en  machas  de  ellas  oa  espirito  de 

sabiduría,  de  justicia  y  de  humanidad,  que  racraccn 
cumplida  y  especial  recomendación.  Puede  ser  vir  de 
ejemplo  la  siguiente:  «En  coauto  á  los  que  se  bailan 
«detenidos  en  las  cárceles,  ordenamos  que  no  se  omi- 
«ta  medio  para  apresurar  la  libertad  de  los  inocentes» 
«y  que  no  se  cometa  la  injusticia  de  prolongar  la  de- 
«tención  de  los  culpables,  quesería  agravar  su  pcna^ 
«A  los  carceleros  y  otros  agentes  de  la  justicia  que  se 
«propasasen  á  violencias  ó estorsiones  contra  los  pre- 
cisos, queremos  que  se  les  imponga  las  penas  mas 
«severas.  Los  administradores  de  las  casas  de  deten* 
«cion*  que  no  presenten  cada  mes  un  estado  exacto 
udc  los  presos,  con  expresión  de  su  edad,  naturaleza 
<cde  su  delito  y  duración  de  la  pena  á  que  cada  uno 
«está  condenado,  quedan  obligados  á  pagar  á  nuestro 
atesoro  una  multa  do  veinte  libras  de  oro:  y  el  juez 
«que  por  negligencia  condenase  un  proceso»  pagará 
«una  multa  de  diez  libras  de  oro  sin  remisión.»  Ad<- 
niirable  ley,  que  desearíamos  ver  cumplida  después 
de  mil  quinientos  años.  Otras  disposiciones  no  menos 
recomendables  de  este  ilustre  principe  poeden  verse 
en  el  Código  Teodo  siano. 

A  vueltas  de  los  defectos  que  hemos  hecho  notar* 
amigos  y  enemigos  solían  hacer  justicia  á  sus  virtu- 
des. Aun  daba  lugar  su  edad  á  conrobir  mas  veuluro- 
sas  esperanzas,  cuando  falleció  en  Milán  el  último 
emperador  que  habla  sabido  dirigir  con  robusta  mano 
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d  imperio  (395)  •  Lo  peor  fué  que  le  dejó  encomeoda» 
do  ésos  dos  lieraos  é  inexfierlos  hijos,  Arcadio  y 
UoDorio  9  al  primero  como  emperador  de  Oriente» 
como  emperador  de  Occidenle  al  segundo:  separación 
que  será  ya  defioiliva 

(1)  Orosio,  Zosimo,  Idacio,  Víctor  que  acabó  COA  él  su  hi«UH 
llarcelioo,  San  Ambrosio,  Aurel.  na,  y  otros. 


CAPITULO  Vil. 


LOS  BARBABOS. 

»e  395  4  4U. 

Arcadio,  emperador  do  Oriente,  Honorio  de  Occidente. — Debilidad  d« 
estos  dos  principes. — ^Irrapcioo  de  bárbaros  en  ol  imperio. — Los  go- 
dos. Alaricü. — Sus  primeras  invasiones  por  Oriente. — Invado  la  Ita- 
lia.— Es  derrulado  dos  veces  por  Eslilicon,  ministro  y  general  de  Ho- 
norio.— Se  retira. — Nueva  irrupción  vle  bárbaros.  Vándalos,  suevos, 
alanos,  borgoííones,  godos. — Gran  derrota  de  los  bárbaros  en  Floren- 
cia.— Emperadores  intrusos  en  las  Galia?  y  en  España.  Guerras  civi- 
les.— Nueva  aparición  de  Alarico  en  Italia.— Sitio  de  Roma. — Im- 
puesto que  exige  á  la  ciudad.  Humillación  de  los  romanos. — Segundo 
asedio  de  Roma  por  Alarico.  Obliga  al  senado  á  aceptar  un  empera- 
dor que  (.'l  nombra. — Sitia  Alarico  á  Roma  tercera  vez. — Entran  los 
godos  en  la  ciudad  do  los  Cesares. — Horroroso  saqueo  y  destrucción 
de  estátuas  y  de  preciosos  objetos  artísticos. — Manda  Alarico  res- 
petar los  templos  cristianos.  Conduce  en  procesión  los  vasos  sagra- 
dos.— Retirada  do  Alarico. — Su  muerte. — Sucédele  Ataúlfo. — Su 
matrimonio  con  Placidia,  hermana  del  emperador  romano. ^Ruptura 
entre  Ataúlfo  y  Honorio. — Invasión  de  los  bárbaros  en  España.  Ván- 
dalos, suevos,  alanos. — Gran  desolación  en  España. — Repárteuse  las 
provincias. — Venida  de  Ataúlfo  y  de  los  godos. — Disolución  moral 
del  imperio  romano.— inicia  ea  España  la  dominación  de  los 
godos. 

Uo  solo  hombre  habi9  estado  detooieado  la  caída 
del  imperio.  Maerto  esle  hombre,  el  viejo  y  minado 
edificio  iba  á  veoir  á  tierra,  parte  desmoronándose» 
parte  desplomándose  con  estrépito. 
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Parece  qoe  la  Providencia  no  quería  dar  ¿  cada 
feniKa  imperial  sino  im  nombre  ilostre ,  para  que 
los  grandes  de  la  lierra  do  se  envaneciera  d.  Mar- 
co Aorelio»  modelo  de  príncipes»  dió  al  mundo  nn 
hijo,  tipo  de  corrupción  y  de  perrersidad.  Los  hijos 
de  ConsiaotÍDo  estuvieron  lejos  de  heredar  la  grande* 
za  de  SB  padre;  y  al  -gran  Teodosio  le  suceden  sus 
dos  hijos  Arcadio  y  Honorio*  el  primero  pequeño, 
miserable  y  estúpido',  ei  segundo  desidioso»  iigero  y 
desatentado:  Arcadio  dominado  por  una  muger  y  por 
un  eunuco,  y  Honorio  entregado  á  un  tutor  de  la  raza 
ala  na,  y  contento  con  casarse  sucesivamente  con  las 
dos  hijas  de  EstiUcon»  que  supo  aprovecharse  bien  de 
la  inercia  y  de  la  imbecilidad  de  su  imperial  yerno. 
Tales  eran  los  dos  soberanos  del  imperio  en  la  oca* 
sion  en  que  mas  hubiera  necesitado  éste  de  manos 
robustas  y  vigorosas. 

Los  bárbaros  habían  estado  contenidos  por  Teodo« 
sb  como  nn  torrente  detenido  en  sn  marcha  por  un 
fuerte  dique:  roto  el  dique  con  la  muerte  de  Teodo- 
sio» el  torrente  se  desborda  y  precipita*  £1  godo  Ala- 
rico  de  la  fantilia  de  los  Baltos»  que  quiere  decir 
osado  y  valiente,  la  mas  ilustre  entre  ellos  después 
de  la  de  los  Amalos;  Marico,  que  habia  sido  aliado 
de  Teodosio,  y  elevado  por  ál  al  empleo  de  maestre 
general  de  la  milicia,  con  pretesto  de  verse  mal  re- 
compensado por  la  córte  de  Arcadio,  sale  del  territo- 
rio que  ocupaba»  y  con  sns  masas  de  godos  invade  y 
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devasta  la  Tracia,  la  Dacia,  la  Macedooia  y  la  Tesa- 
lia (396).  Pan  el  deafiladero  de  las  TermdpUas  y  pe- 
netra en  la  Grecia.  £1  pais  de  los  sabios  y  de  las  bellas 
ficciones  ve  hollados  sus  campos  y  sus  ciudades  por 
las  plantas  de  los  bárbaros*  que  siembran  el  espanto 
y  la  desolación  desde  el  golfo  Adriático  hasta  el  mar 
Negro.  Arcadio  asombrado  concede  á  Alarico  la  so- 
beranía de  la  Iliria,  y  sos  bordas  le  proclaman  rey 
con  el  título  de  rey  de  los  visigodos.  De  este  modo  se 
encuentra  ya  establecido  un  nuevo  poder  en  el  anti- 
guo imperio. 

Alarico,  ya  rey,  medita  otra  espediciou.  Esta  vez 
la  nobe  va  á  descargar  sobre  el  Occidente.  £1  gofe  de 
los  visigodos  endereza  sos  pasos  á  Italia  (402),  que 
se  llena  de  (error  al  saber  que  ha  traspuesto  los  Alpes 
lolianos.  £1  ruido  de  la  tempestad  despertó  á  Hono- 
rio, que  permanecía  adormecido  en  el  palacio  de  Mi* 
tan.  Su  prinocr  pensamiento  fue  huir,  y  hubiáralo 
hecho  á  no  haberle  detenido  £stiltcon,  que  se  encargó 
de  reunir  por  sf  mismo  un  ejército  para  hacer  'frente 
al  formidable  bárbaro.  El  tutor  de  Honorio  encontró 
al  ejército  godo  acampado  en  Polenlia.  £ra  la  fiesta 
de  la  pascua,  y  aquellos  godos,  cristianos  ya,  rebasa- 
ban entrar  en  combate  por  respeto  á  la  festividad 
No  tuvo  fistilicon  el  mismo  miramiento,  los  atacó,  y 
les  cansó  una  completa  derrota  (403).  Cayeron  en  su 

(i)  Glaud.  do  Bell-Getie.*Orosio,  lib.  vil.  cap.  87. 
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poder  la  esposa  y  los  hijos  de  Alarico,  que  al  fin  le 
íteron  devueltos  á  condicíoa  de  que  saliera  de  Italia» 
racibíende  ademas  una  pensfoo  de!  soberano  del  impe- 
rio. Todavía  quiso  Alarlco  sorprender  á  Verona,  pero 
Boücioso  de  ello  Estiliooa,  cayó  otra  vez  sobre  él  de 
improviso,  y  le  derrotó  de  nuevo.  Entonces  Alarico 
eco  el  reslo  de  sus  hordas  se  resolvió  á  salir  de  lia  lia.  . 
Ya  on  alano,  Estilicoo,  era' el  único  capaz  de  defen* 
der  el  imperio  de  Occidenle  contra  otros  bárbaros, 
que  enseñaban  á  Italia  la  facilidad  con  que  se  íran- 
qoeaban  sus  barreras* 

Por  mas  que  Honorio  pasára  á  Roma  á  hacer  un 
vano  alarde  del  triunfo  en  que  ninguna  participación 
había  lenido,  ya  no  se  contempló  seguro  ni  en  Roma 
meo  Milán,  y  sin  perjuicio  de  fortificar  los  muros  de 
ia  ciudad  del  Capitolio  tuvo  por  mas  prudente  ir  á 
cobijarse  en  Rávena. 

Ni  el  temor  había  sido  infundado  ,  ni  inúliles  las 
precauciones.  No  hablan  pasado  dos  años  cuando  .de 
las  riberas  meridionales  del  Báltico  se  desgajaron  pre- 
apitándose  sobre  Italia  naas  de  doscicnlos  mil  guerre- 
ros, vándalos»  suevos,  borgoñones,  que  reforzados 
por  el  camino  con  otras  hordas  de  godos,  de  alanos, 
y  de  otras  razas  y  tribus,  mandados  lodos  por  Rada- 
gaso,  cruzaron  la  Pannenia  y  los  Alpes ,  salvaron  el 
Apenino,  y  talando  las  campiñas  y  las  ciudades  etrus* 
cas.  pusieron  sitio  á  Florencia  (405).  Allí  acudió  tam- 
bién el  bravo  Estilicon  con  treinta  legiones,  llevando 
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igaalmente  en  ellas  muchos  bárbaros  auxiliares.  La 
batalla  que  se  díó  fué  terrible  y  sangrienta.  Estilioon 

.  volvió  á  quedar  victorioso:  díceseque  murieroQ  basta 
cien  mil  de  los  invasores:  Radagaso  fué  hecho  pri- 
sionero y  decapitado:  muchos  de  los  que  fueron  ven- 
didos como  esclavos  perecieron  proato»  no  acostum- 
brados á  aquel  clima  (406). 

Estilicón,  que  ya  no  cuidaba  sino  de  preservar  la 
Italia ,  deja  á  los  suevos,  los  vándalos  y  los  alanos 
descolgarse  sobre  las  Gallas,  donde  pelean  con  los 
francos ,  y  devastan  por  espacio  de  tres  años  el  país. 
La  nube  que  £spaña  vió  levantarse  á  lo  lejos  allá  en 
el  Norte  en  tiempo  de  Decio,  va  aproximándose  á  su 
horizonte,  y  ya  se  oye  mas  de  cerca  el  ruido  del 
trueno. 

Aprovechando  el  general  desórden  las  legiones 
de  la  Gran  Bretaña ,  nombran  emperador  á  un  tal 

Marco,  pero  le  asesinan  en  seguida  para  reemplazar- 
le con  Graciano,  quien  á  su  vez  sufre  á  los  pocos  me- 
ses la  misma  suerte,  y  es  sustituido  por  un  soldado 
llamado  Constantino,  que  sin  duda  por  una  miserable 
imitación  del  gran  príncipe  de  su  nombre  llamé  lam-. 
bien  á  su  hijo  Constante ,  y  le  decoró  con  el  título  de 
Cesar  (407).  Pasa  Conslanlino  á  las  Calías,  y  se  apo- 
dera de  una  gran  parte  de  aquel  territorio  que  Hono- 
rio no  podía  ya  defender.  Franquea  Constante  los  Pi- 
rineos con  objeto  de  hacer  reconocer  á  su  padre  ea  la 
Península  española.  Alármase  una  parte  del  pais:  dos 
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ilustres  espadóles  hermaiios»  Didimio  y  VeríoianOt  de 
Paleoda,  de  ana  feiniKa  ligada  con  la  deTeodosio, 

toman  las  armas  ea  defensa  del  soberano  legílimo; 
pero  batidos  por  Coíistaote  y  hechos  prisioneros,  son 
conducidos  á  Arlés,  donde  Constantino  tenia  nn  si- 
mulacro de  córle,  y  pagan  allí  con  ia  vida  su  devoción 
á  la  fomilia  imperial.  Estos  triunfos  valieron  á  Cons* 
tantee!  tftolo  de  Augusto  que  compartió  con  su  pa- 
dre. En  esto  Geroocto,  á  quien  aquel  había  dejado  en- 
enmendado  el  gobierno  de  España,  se  subleva  tam* 
bien  contra  Constantino,  y  con  las  tropas  que  tenia  ¿ 
sus  órdenes  y  con  el  auxilio  de  los  liabitanles  de  los 
vecinos  países»  proclama  emperador  á  un  lal  Máximo; 
nuevo  desórden,  y  noeva  guerra:  asi  se  jugaba  ya 
con  la  púrpura. 

Mientras  tales  contrariedades  esperímentaba  el 
débil  Honorio  en  Bretafia,  en  las  Galías  y  en  España, 
vuelve  á  aparecer  en  las  fronteras  de  Italia  el  feroz 
Alarico  al  frente  de  nnevas  bandas  guerreras,  tan 
inponente  como  si  antes  no  hubiera  sufrido  revés  al- 
guno (408).  Esta  vez  se  presenta  el  bárbaro  aparen- 
lando  respetar  á  Honorio,  y  prometiendo  marchar 'á. 
lasGalia^  contra  Constantino,  siempre  que  la  den  di- 
nero y  le  ceda  a  la  soberanía  de  alguna  provincia  oc- 
cidental. Estilicon,  que  traia  en  su  mente  proyectos 
sobre  los  estados  de  Arcadio,  acoge  ahora  ta  amistad 
del  rey  godo,  y  arranca  al  senado  el  consentimiento 
de  entregar  á  Alarico  cuatro  mil  libras  de  oro  y  de 
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eacomendarle  la  defensa  de  las  fronleras  italianas. 
Esto  proceder  de  EsUiiooa  le  atrae  eLreseoUmieiito 
de  las  legiones  que  asi  se  velan  postergadas,  é  irrita 
.1  algunos  sonadores  que  todavía  conservaban  un  res- 
to de  eoergla  y  de  amor  patrio*  Explota  estas  dispo- 
sioiooes  un  tal  Olimpio,  y  á  una  señal  suya  las  tro- 
pas romanas  degüellan  á  todos  los  amigos  de  Esli- 
licoa:  él  se  refugia  ¿  Rávena»  se  acoge  ¿  los  altares, 
es  arrancado  del  sagrado  asilo,  y  con  su  hijo  Eu- 
cherio  os  condenado  á  muerte,  que  sufre  con  la 
misma  serenidad  y  valor  que  babia  mostrado  en  las 
batallas. 

¿Quién  puedo  detener  ya  á  Alarico?  Nadie.  Las 
tropas  auxiliares  de  Honorio  que  solo  servían  en  las 
filas  romanas  por  afecto  á  Estilicon,  se  pasan  á  las  del 
rey  godo  en  número  do  treinta  mil.  Con  esto  el  bár- 
baro no  vacila  ya  ^obre  el  partido  que  ba  de  tomar. 
Ya  no  bay  para  él  compromisos  de  amistad  ni  de 
alianza;  habla  á  sus  hordas  de  los  ricos  despojos  que 
encierra  la  antigua  capital  del  mundo;  levanta  su 
campo;  marcha  de  ciudad  en  ciudad,  y  pronto  coloca 
sus  liendas  anlc  los  muros  de  Roma.  «¿A  dónde  vas?» 
— le  había  preguntado  en  el  camino  un  ermitaño.— 
ttDios  lo  safre,  respondió  Alarico:  iiento  dentro  de  mi 
una  voz  secreta  que  me  dice:  Anda,  y  ve  á  destruir 
á  Roma.»  Cerca  de  setecientos  anoe  bada  que  Roma 
no  habia  visto  acercarse  á  sus  puertas  ejércitos  es^ 
trangeros.  ¡Cuán  otra  era  Roma  cuando  vió  flotar  las 
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banderas  de  Gartago!  ¿Quién  resistirá  ahora  á  este 
Aoibal  del  Septentrión?  ¿Qué  se  han  hecho  los  Fabios 
y  los  Escipionest 

Un  riguroso  asedio  va  reduciendo  á  la  Inmensa 
muchedumbre  que  se  albergaba  en  la  ciudad  de  Ró- 
molo  ai  eslremo  de  apurar  hasta  ios  alimentos  mas 
repugnantes.  Estenuadas  del  hambre  se  caían  ya  las 
gentes,  y  los  cadáveres  infestaban  las  calles  y  las 
plaias.  De  la  ciudad  que  habla  enseñoreado  todo  el 
orbe,  salen  dos  diputados  á  pedir  la  paz  á  un  rey 
bárbaro.  ToJavía  trataron  de  infundirle  algún  res* 
peto  dicíéodole:  •Mira  que  am'hay  en  Roma  inmen- 
sa muchedumbre  de  ^enie,— Mejor ,  contestó  el  bár- 
baro, cuanto  mas  espesa  nace  la  yerba  m^or  se  carta.i^ 
Y  les  pide  todo  el  oro  y  toda  la  plata  y  cuantos  obje- 
tos preciosos  encierra  la  ciudad,  y  la  libertad  de  todos 
los  esclavos  i)árbaros. — Entonces,  le  preguntaron  ios 
diputados,  ¿qué  nos  á^as?—La  mda^  les  contestó 
Alaríco.  Tasóles  al  fín  la  contribución  que  hablan  de 
aprontarle,  reduciéndola  á  cinco  mil  libras  de  oro, 
trebta  mil  de  plata,  otras  tantas  de  pimienta,  cua- 
tro mil  túnicas  de  seda  y  tres  mil  piezas  de  púrpura. 
No  pudiendo  los  romanos  completar  el  precio  del  res- 
cate, acordaron  despqjar  las  imágenes  de  los  templos, 
y  fundieron  las  estátnas  de  oro  de  la  Virtud  y  del  Va» 
lor      Asi  derriban  ellos  mismos  sus  ídolos:  y  en 

(i)  Zosim.  Ub.  V. 
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cuanlo  al  Vahr  y '  la  Virtud^  ¿para  qaé  querían  los 

que  nó  teDi'an  ya  ni  virtud  ni  valor  las  imágeoes  que 
los  re  presentaban? 

Retiróse  por  entonces  satisfecho  Alarioó  (409), 
cargado  de  oro,  y  engrosadas  sus  bandas  con  coa- 
renta  mil  bárbaros  rescatados  en  Roma ;  y  retiróse 
como  aquel  que  tiene  la  generosidad  de  perdonar  lo 
que  está  en  su  mano  destruir.  Pero  no  tardó  en  volver 
á  humillar  do  nuevo  á  aquella  en  otro  tiempo  tan  or- 
.  gullosa  ciudad.  Irritado  de  que  el  impotente  Honorío» 
siempre  cobijado  en  Rávena,  hubiera  hecho  jurar  á  los 
ofíciales  del  imperio  que  no  transigirían  nunca,  antes 
harían  guerra  implacable  al  godo,  presentóse  otra  vez 
Alaríco  delante  de  Roma,  y  con  una  moderación  que 
no  era  de  esperar  de  un  bárbnro  poderoso  y  ofendido, 
(MMitentóse  con  obligar  al  senado  é  reconocer  por  em- 
perador á  Atalo,  prefecto  de  la  ciudad.  Poso  el  senado 
humildemente  la  desacrcdilada  púrpura  en  los  hom- 
bresde  quien  Alaríco  le  designaba,  y  el  naevo  Augos* 
lo  correspondió  al  que  le  hacia  emperador  dándole 
el  mando  de  los  ejércitos  de  Occidente,  y  el  de  sus 
guardias  á  Ataúlfo,  cuñado  de  Alaríco,  con  el  título 
de  conde  de  los  Domésticos. 

¿Pero  era  el  destino  de  Roma  sor  solamente  hu- 
millada? ¿Qué  era  lo  que  le  habia  dicho  á  Alarico  , 
aquella  voz  secreta  á  que  no  podía  resistir?  «Anda  y 
ve  á  destruir  á  Roma.n  Sonó,  pues,  la  hora  de  cum- 
plirse el  destino  de  la  ciudad  eterna.  Entretenido  es* 
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taba  ei  imbécii  Honorio  ea  Háveoa  ea  cuidar  una  ga- 
llina que  llamaba  Amia  (¡apenas  puede  coocebirse 

taota  degradación!),  mícnlras  la  ciudad  de  Uómulo 
caia  eo  poder  de  Aiarico.  £1  24  de  agoslo  del  ano  44  O 
de  Jeaucríslo,  á  los  4463  anos  de  su  fiindacioD,  los 
e&tandarles  godos  plantados  en  lo  alio  del  (>apitolio, 
aouQciaroD  que  la  ciudad  de  los  Césares  iiabia  pasado 
á  oiro  doefio,  y  que  ana  nueva  raía  de  hombres  en- 
traba en  posesión  del  noundo  antiguo.  La  depreda- 
dora del  universo  fué  á  su  vez  saqueada  por  aquellas 
turbas  léroces,  y  la  que  se  había  jactado  de  subyugar 
el  mundo  entero,  se  vió  entregada  por  espacio  de 
diez  y  seis  dias,  al  furor  de  una  soldadesca  bárbara. 
Por  la  espada  pereció,  la  que  por  la  espada  se  había 
engrandecido. 

Parecía  haberse  escrito  para  ella  aquellas  palabras 
del  pronta:  «Esto  ha  dicho  el  Señor:  ved  un  pueblo 
«que  vendrá  de  la  tierra  del  Aciuilon,  y  una  gran  na- 
«cion  se  levantará  de  las  cstremidades  de  la  tierra. 
«Tomará  sus  flechas  y  su  escudo:  es  cruel  y  no  co- 
«noce  la  compasión;  su  voz  resonará  como  el  mar: 
«montarán  sus  caballos,  como  guerrero  que  se  apres. 
«la  á  la  pelea»  contra  tí»  hija  de  Sion.  Hemos  oído  su 
afama:  nuestros  brazos  han  desfallecido:  la  tributa- 
«clon  se  ha  apoderado  de  nosotros  (^^.»  Y  bien  podia 
decirse  de  Roma  como  de  Jerusalen:  «La  señora  do 


(i)  Jerem.  cap.  Vi. 
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«las  DacioDes  ba  quedado  viuda:  la  reina  de  las  ciu-* 
edades  se  ha  hecho  tributaría....  eos  eoeimgoe  se  han 

«levantado  sobre  su  cabeza....  porque  el  Señor  ha 
«hablado  coolra  ella  á  causa  de  la  multitud  de  sos 
«iniquidades  c¿Quién  hubiera  pensado  jamás,  es* 
«cribia  San  Gerónimo,  que  Roma,  tan  allamente  eu- 
«salzada  por  sus  victorias»  bahía  de  perecer,  y  qne 
«despbes  de  haber  sido  la  madre  de  los  pueblos,  ha* 
•ibia  de  ser  su  sepulcro?  ^^K» 

Estátuas,  vasos,  mesas,  sepulcros,  ídolos,  los 
objetos  preciosos  del  coito,  las  obras  maestras  mas 
insignes  de  las  artes,  todo  caia  hecbo  pedazos  á  ios 
rudos  golpes  del  hacha  de  los  godos.  Palacios  sun- 
tuosos fueron  presa  del  voraz  inceódio,  mochos  hom- 
bres fueron  degollados,  muchas  doneellad  y  muchas 
matronas  hechas  esclavas,  y  los  bárbaros  destruían 
por  placer  los  bellos  jardines  y  las  magnificas  moradas 
de  ios  opulentos  y  voluptuosos  patricios.  £n  aquellos 
dias  de  universal  devastación  se  presenta  en  Roma  un 
espectáculo  sorprendente.  Desde  el  monte  Quirínal 
basta  el  Va  (i  cano,  se  ve  marcbar  una  procesión  solem- 
ne; los  soldados  que  hasta  entonces  se  han  ocopado 
en  el  píllage  caminan  ordenadamente  en  dos  filas:  en- 
tre ellas  van  sacerdotes  cantando  piadosos  salmos: 
¿qoé  significa^  esa  ceremonia  semi-religiosa,  semi- 

(i)  Id.  Laroent.  cap.  I.  eepit  orbem,  HwroBiin.  ad  Eosto- 

(S)  Copitur  urb$  qm  fofum  chinm. 
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bélica?  Es  que  coaducen  las  reliquias  de  los  márúres 
de  Críalo ,  es  que  llevan  los  vasos  sagrados  de  que  se 

sirven  en  los  altares  los  sacerdotes  del  Crucifícado, 
que  Alaricoha  mandado  respetar  y  custodiar:  Alarico, 
que  ba  dado  órdeft  para  que  se  respeten  también  los 
templos  crisliaoos,  y  no  so  derrame  la  sangre  de 
los  que  se  bao  refugiado  á  ellos.  Asi  los  perseguido- 
res del  oristianismo  deben*  so  salvación  á  aquellos 
mismos  lugares  que  ellos  intentaban  devribar,  á 
aquella  misma  reilgioa  que  tan .  crudamente  perse- 
goian.  Es  el  cristianisnio  que  viene  á  anunciar  al 
mundo  que  ha  concluido  la  idolatría,  y  que  el  culto 
de  los  dioses  paganos  ba  ler minado  con  el  imperio 
de  los  Césares.  £s  la  idea  religiosa,  que  Iraian  ya 
desde  sus  bosques  los  destructores  providenciales  de 
los  disolutos  emperadores  y  de  las  £alsas  divinidades. 
Es  la  sociedad  cristiana  que  viene  á  reemplasar  á  la 
sociedad  idólatra,  lis  el  principio  civilizador ,  (|uc  la 
espada  de  un  bárbaro  ayuda  á  triunfar ,  sin  que  él 
mismo  lo  conozca  »  de  la  resistencia  que  aun  oponia  á 
las  doctrinas  de  los  apóstoles  y  de  las  escuelas.  Es  la 
fuerza  que  viene  á  completar  la  obra  de  la  idea.  Por* 
qne  ^  Providencia »  dijimos  en  nuestro  discurso  pre- 
liminar, cuando  suénala  hora  do  la  oportunidad,  po- 
ne la  fuerza  á  la  orden  del  derecho ,  y  dispone  los 
hechos  para  el  triunfo  do  las  ideas. 

Retiráronse  los  godos  cargados  de  botin  á  la  Italia 
Meridional.  A  ios  pocos  dias  murió  Alarico ,  como  si 
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hubiera  coocluido  su  misión  sobre  la  tierra.  Los  godos 
proolamaroD  rey'á  AtaBlfo,  cimacio  del  gefe  qae  aca- 
baban do  perder .  Ataúlfo  había  concebido  el  pensa- 
miento de  fundar  un  imperio  godo  sobro  las  ruinas 
del  romano ;  mas  comprendiendo  laego  qae  su  pueblo 
no  estaba  aun  preparado  para  recibir  las  InslitocioiieB  y 
las  leyes  de  un  gobierno  regular ,  parecióle  que  podria 
merecer  mejor  la  gratitud  jlel  rauodo  haciendo  al  im- 
perio romano  recobrarse  de  su  postración ,  contento 
con  que  esto  se  debiera  á  la  iaflueocia  goda.  Ofreció» 
pues,  so  amistad  á  Honorio ,  que  no  desdeñó  admitirla 
á  pesar  del  ódio  que  había  jurado  á  los  godos.  Encar- 
góse entonces  Ataúlfo  de  combatir  á  ios  que  eo  las 
Gallas  teman  usurpado  el  poder  romano,  y  se  poao- 
^ionó  de  Narbona ,  Tolosa\  Burdeos,  y  todo  el  país 
^que  se  estiende  desde  Marsella  hasta  el  Océano  (il2), 
Entre  las  damas  que  ios  godos  habían  hecho  pri-> 
sionerasen  Roma  ,  hallábase  la  bella  Placidia,  herma- 
na de  Honorio.  Habíase  prendado  de  ella  Ataúlfo ,  y 
mochas  veces  la  había  pedido  ásu  hermano  por  espo- 
sa. Como  éste  rehusase  siempre  su  consentimiento,  de- 
terminó el  godo  por  sí  mismo  casarse  con  la  que  por 
derecho  de  guerra  hubiera  podido  tratar  como  escla- 
va. Celebráronse  solemnemente  los  desposorios  en 
Narbona.  Ataúlfo  se  presentó  en  la  ceremonia  vestido 
á  la  romana,  y  Placidia  con  el  trago  y  pompa  de 
emperatriz.  Cincuenta  lindos  mancebos  vestidos  de 
seda  ofrecieron  á  la  ilustre  desposada  otras  tantas 
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iwiMi^as  116088  de  oro  y  pedrería     Asi  un  godo 

venido  de  la  Escitia  se  desposaba  con  la  hija  del  gran 
Teodosio»  llevándole  en  dote  los  despojos  del  imperio 
de  80  padre. 

Destinado  estaba  este  consorcio  á  ejercer  grande 
ioütyo  en  la  suerte  del  decadente  imperio,  y  á  no  te- 
nerte menor  en  la  de  nuestra  España.  Amaba  también 
á  Placidia  Constancio,  á  la  sazón  ministro  y  consejero 
de  Honorio»  que  aspirando  á  la  mano  de  aquella  prin* 
cesa  esperaba  poder  encombrarse  un  dia  al  trono. 
Hombre  animoso  y  hábil,  habia  tenido  Constancio  la 
fortuna  de  ir  acabando  con  todos  los  usurpadores  del 
imperio.  Constantino  y  Constante  en  las  Galias,  Herá- 
cHo  en  Africa,  Máximo  y  Geroncio  en  España,  todos 
habían  ido  pereciendo*  ó  en  batalla»  ó  suicidados»  ó 
seotenmados  á  mnerte  ^.  A  Constantúio  había  reem- 
plazado en  las  Galias  Jovino,  que  cayendo  en  manos 
de  Ataúlfo  fué  decapitado  también»  y  su  cabeza  en- 
tiada  como  un  trofeo  por  el  godo  vencedor  al  empe- 
rador su  cuñado  (413).  Asi  los  dos  rivales,  el  esposo 
y  el  amante  de  Placidia»  proporcionaban  triunfos  al 
imbécil  A>norío,  ó  por  lo  menos  le  libertaban  de  sos 

(1)   iiiat.Cbron.  so  diveitia  Honorio  cxpoDÍeodolos 

(%   De  estos  últimos  fué  Gooft-  al  público.  Incapaz  de  resistir  por 

liiilioo,áqoiMiiiOfali6ordeinrN  si  mismo  á  ninguno  de  ellos,  go-> 

de  sacerdote  para  hacer  sagrada  zábase  de  hacerlos  objeto  de  cs- 

su  persooa.  Tambieo  le  fué  euvia-  caroío  después  que  se  los  daban 

4o  aquel  Atalo  á  quien  Alarico  rendidos.  Asi  se  nacía  aquel  em- 

hábil  nombrado  emperador  do  porador  mentecato  la  Üosion  da 

Roma,  como  para  mofarse  de  la  que  era  fuerte.  . 
graodeza  romana.  God  lodos  estos 
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compelidores.  Mas  las  victorias  de  Aiaui^o  no  haciaa 
sino  excitar  mas  los  dek»  de  Gonstancio,  quien  pro- 
vocó al  emperador  á  que  exigiera  al  rey  godo  la  res- 
titución de  Placidia  su  hermana.  Negóse  á  ello  Ataui- 
fof  y  rompió  con  el  emperador  y  con  el  imperio.  Era 
!o  que  Constancio  deseaba.  Habiendo  tenido  la  pre- 
caución de  aliarse,  con  ios  otros  liárliaros  que  proce- 
dían del  Rhin,  pudo  Gonstanció  dedicarse  esclnsiva- 
raenteá  hostilizar  á  Ataúlfo  y  sus  godos.  Entonces  el 
sucesor  de  Alarico  determina  Teñirá  España:  traspone 
el  Pirineo  Oriental  y  toma  posesión  deBaroeiooa  (41 4)« 
¿Cuál  era  el  pensamiento  de  Ataúlfo,  y  cuál  su  objeto 
en  venir  á  España?  Veamos  cuál  era  la  siUiacion  de 
nneslra  provincia  coando  esto  acaecía. 

Entre  ias  razas  salva ges  que  en  la  grande  irrup- 
ción del  año  406  dijimos  haber  inundado  el  imperio 
romano,  cootábane,  según  indicamos  también,  los 
vándalos,  los  alanos  y  los  suevos,  que  precipitándose 
sobre  las  Gaüas  las  devastaron  por  espacio  de  tres  años. 
Habian  hecho  estas  tribus  su  principal  asiento,  sí  asíen- 
to  hacia n  en  alguna  parte  estos  guerreros  nómadas, 
en  la  Aqoitania  y  la  Narbonense.  Viéndose  casi  al  pie 
de  los  Pirineos,  ó  bien  que  Geroncio  los  Damára  de 
España,  ó  bien  que  los  empujára  solo  su  propia  movi- 
lidad, á  que  los  agoijára  la  codicia  ó  el  deseo  de  ver 
k>  que  se  ocultaba  detrás  de  aquella  formidable  bar- 
rera de  ele  vadoso  motes,  franquearon  los  Pirineos  (409), 
desgajándpse  como  torrentes  por  las  comarcas  españo- 
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teseD  OGaflkNi  qoe  eo  la  España  aadabao  revueltos  eo 
goem»  loa  Háilmoa,  los  Coastaates  y  los  Geroncios, 
disputáodose  enlro  sí  uo  retazo  de  la  desgarrada 
párpnra  romana.  Goiocidia  este  grao  aoceao  coo  la  op- 
ilada de  Alaríoo  en  la  capital  del  antiguo  mondo  ro- 
mano» Cada  uno  de  estos  pueblos  lrashun)antes  traía 
so  rey»  ó  mas  bien  so  gefe  militar.  Gandéríco  se  lla- 
maba el  de  loa  vándalos,  las  mas  poderosos  y  fieros,  á 
quienes  acompañaban  los  silingos»  tribu  particular  de 
sa  núaosa  raía;  Atacio  era  el  de  los  Alanos,  y  Herma- 
neo ó  Hermenerioo  el  de  los  suevos. 

Triste  y  horroroso  espectáculo ofrecia  entonces  Es- 
paña. £1  genio  de  la  devastaoion  se  apoderaba  de  ella. 
£1  iacendio,  la  ruina,  eJ  pilla  ge,  la  n^uerte,  era  la  hoe- 
Ua  qao  dejaba  tras  si  la  destructora  planta  de  los  nue- 
vos invasores.  Campos,  frutos,  oiodades,  almaoenes, 
todo  caia,  ó  devorado  por  las  llamas,  ó  derruido  por 
el  bacba  de  aquellas  liordas feroces.  Veíanse  las  gentes 
morir  transidas  de  hambre,  sustentábanse  algunos  con 
carne  humana,  llegando  el  caso,  al  decir  do  algunos 
historiadores,  deque  una  mugcr  se  aiimcntára  sucesi- 
vamente oott  la  carne  de  sus  cuatro  hijos;  barbarie 
horrible  que  la  costó  ser  apedreada  por  el  indignado 
pueblo  Siguiéronse  á  los  horrores  del  hambre  los 
de  la  peste:  porque  los  campos  se  bailaban  cubiertos 
de  insepultos  cadáveres,  que  con  su  podredumbre  iu- 

(I)  Idat.  Gbroo.-0ro8b,  líb»  vn. 
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festabao  la  atmósfera,  y  á  cuyo  olor  acudían  manadas 
de  voraces  loboe  y  nobes  de  cuervos  y  de  builres,  qoe 
los  tiDOS  con  sus  aullidos,  con  sus  roncos  y  trisles 
graznidos  los  otros,  infundían  nuevo  espanto  á  los 
que  preseociabaa  la  calamidad.  La  cólera  divina  pere« 
cía  querer  descargar  entera  sobre  este  desventurado 
pueblo.  En  este  estado,  hartos  los  bárbaros  de  car- 
nicería y  de  rapiñas*  acordaron  répartirse  entro  si  la 
España,  en  cuya  distribución  locó  á  los  suevos  la  Ga- 
licia, á  los  alanos  la  Lusit^nia  y  la  Tarraconense,  la 
Béüca  á  los  vándalos,  que  lé  dieron  el  nombre  de 
Vandalusía.  Algunos  pueblos  de  Galicia  conservaron 
su  independencia  en  las  montanas  ^'^  •  Y  no  obstante 
la  ferocidad  de  estas  gentes»  cnando  ya  se  asentaron, 
casi  se  felicitaban  los  indígenas  de  verse  sujetos  á  la 
dominación  bártiara  con  preferencia  á  la  sábia  opre- 
sión de  los  magistrados  romanos. 

En  tal  situación  aconteció  la  venida  de  Ataúlfo  y 
de  sus  godos  á  España.  Diferentes  y  aun  opuestos  jui- 
cios hacen  los  historiadores  acerca  del  objeto  que  pudo 
impulsar  al  monarca  visigodo  á  penetrar  en  la  Penín- 
sula, y  no  es  de  estranar  que  las  historias  de  aquellos 
tiempos  participen  de  la  general  confusión  en  que  en- 
tonces andaba  todo  envuelto  y  turbado.  Suponen  uno? 
que  por  anteriores  conciertos  con  Honorio  le  había 
concedido  éste,  ademas  de  la  posesión  de  la  Narbonen- 

(I )  IdiOio^  Qroflio,  Salviano,  Oünpiodor  o. 
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96,  la  parle  oriental  de  España  mas  próxima  al  Piri- 
neo. SospechaQ  otros  que  solo  vino  huyendo  ele  las 
legioiies  imperiales  de  Constaocio.  Afirma  Jomaodés, 
cuyo  teatimoDlo  no  carece  de  importancia  en  lo  rela- 
tivo á  ias  cosas  de  los  godos,  que  Ataúlfo  hizo  ya 
cruda  guerra  á  los  vándalos  de  España.  ¿Y  no  pudo 
decir  Ataúlfo,  á  la  manera  de  Alarico:  «siento  dentro 
de  mí  una  voz  que  rae  dice:  anda  y  vé  á  lanzar  de 
España  á  los  bárbaros  que  la  inundan ,  y  funda  en 
ella  un  imperio?»  Por  lo  menos  los  suceso^posterio- 
res  mostraron  que  esta  era  la  misión  pi  ovidencial  que 
babian  recibido  los  godos.  Mas  si  Ataúlfo  babia  tenido 
este  pensamiento,  faltdle  tiempo  para  la  ejecución  faU 
láodole  la  vida.  Quitósela  en  Barcelona  el  godo  Si- 
gerico,  ansioso  de  reemplazarle  en  el  mando ,  y  con 
pretesto  acaso  de  la  flqjedad  con  que  Ataúlfo  hacía  la 
guerra  á  los  romanos. 

Todos  los  ímpetus  que  el  nuevo  rey  había  anun- 
ciado antes  do  serlo  contra  los  imperiales,  los  des- 
cargó inhumana  y  bárbaramente  contra  la  familia 
de  Ataúlfo,  ya  degollando  á  los  seis  hijos  que  de 
su  primera  muger  habia  este  dejado,  ya  haciendo 
marchar  á  Placidia  por  espacio  de  doce  millas 
delante  de  su  caballo  á  pie  y  mezclada  entre  una 
turba' de  mugeres  esclavas.  Tan  intempestiva  fie- 
reza debió  irritar  á  los  godos,  que  habiendo  sin  du- 
da aprendido  ya  de  los  romanos  la  manera  de  qui- 
tar y  poner  reyes,  asesinaron  á  los  siete  días  al  vío- 
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lento  y  arrebatado  Sigerico ,  oombrado  ea  su  lugar 
á  Walia. 

'  Reservámonos  referir  en  otro  lugar  los  triuafos  de 
Walia  sobre  ios  váQdalos,  la  devoluoioQ  de  Placidia  á 
Hooorío,  laooncesioD  que  este  emperador  híso  á  loa 
godos  de  las  tierras  de  Aquitauia,  y  el  estabiecimieoto 
de  la  córte  goda  en  Tolosa,  Limilámooos  eo  este  ca- 
pítulo ¿  apuotar  ios  primeros  paaos  en  España  de  les 
que  habian  de  trasformar  nuestra  península  de  pro- 
vincia romana  en  monarquía  goda.  Dejémosla  cuajada 
de  ejércitos  bárbaros,  de  masas  de  salvages  que  se 
mueven  y  chocan  entre  sí  disputándose  la  posesión  de 
un  suelo  envidiado;  á  otros  bárbaros  menos  salvages 
y  feroces  que  ellos  pugnando  por  arrojar  á  los  prime- 
ros invasores;  el  imperio  romano  do  Occidente  des- 
moronándose, saqueada  por  Los  godos  la  capital  del 
que  se  babla  llamado  poeblo-rey»  un  emperador  im- 
bécil dando  leyes  á  súbditos  que  no  tenia,  y  cuyos 
sucesores  no  hacían  ya  sino  disputarse  los  harapos 
inservibles  de  una  púrpura  desgarrada;  la  dominaoioii 
romana  moralraente  abolida  en  España,  pero  luchan- 
do todavía  por  sostener  un  poder  ilusorio  y  fantástico, 
y  fundiéndose  y  como  amasándose  una  España  nueva: 
período  de  fermentación,  y  mezcla  de  pueblos  y  de 
elementos  estraños,  de  que  habrá  de  resultar  otro 
idioma,  otros  nombres,  otras  costumbres,  otra  forma 
de  gobierno,  otra  sociedad .  La  España  se  está  descom- 
poniendo para  renovarse. 
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Por  eao,  síd  dar  por  defíoitivaitieDte  lermioada  la 

dominación  romana,  ni  por  formado  todavía  el  impe- 
rio godo  que  la  habrá  de  sustituir,  pero  no  rigiendo 
ya  la  organizacioo  á  que  basta  ahora  ha  estado  suje- 
ta, parécenos  que  debemos  dar  cuenta  del  carácter 
de  la  situación  política  que  termina,  para  que  poda- 
mos después  apreciar  mejor  el  cambio  malertal  y  mo- 
ral que  va  á  sufrir. 


CAPITULO  VIIK 

ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA 

BAJO  EL  IMPBEIO  ROMANO. 

I.  Diferentes  divisiones  qne  se  hicieron  do  EspaFia.— Clases  y  catego- 
rías de  las  poblacionoá.— Colonias,  muDicipios,  etc.— Derechos  que 
cada  una  gozaba. — Gobierno.  Administración.  Sistema  reDtiAtCO* 
Impuestos.  Servicio  militar.  Estadística  de  población.— II.  RiqMia 
territorial  de  España.— Artículos  de  que  abastecía  á  Roma*— ágri* 
cultura,  industria,  comercio.— Minería.  Cómo  beneficiaban  y  elabo- 
raban las  minas  los  romanos.  Cómo  estaban  administradas.— AcoBi- 
cion  de  moneda  en  España.— 111.  Artes  y  oficios.— Riqueia  mom- 
-  mental.— Grandes  vias  militares.— IV.  Cultura  intelectual.— íililf 
tura  hispano-romana.— Los  Sénecas:  Lucano:  Quintiliano:  Siljp  Itá- 
lico: Floro:  Marcial:  Columela:  Pomponio  Mela:  Trajano:  Adriano.— 
Letras  cristianas.— Escritos  religiosos.-Osio:  Ju^enco:  GregoriOde 
liliberis:  Prudencio:  Prisciliano.- Prepárase  España  á  recibir  «na 
modificación  social. 

L  Mejor  que  los  hombres  de  ia  república  com- 
prendió Augusto  la  geografía  de  España»  cuando  á  la 
desigual  división  de  Tarracouense  y  Ictica,  ó  de  Es- 
paña Citerior  y  Ulterior,  sustituyó  ia  división  en  tres 
grandes  provincias,  é  saber:  Tarraconense,  Béüoa  y 
Lusitania.  La  Bélica,  como  provincia  senatorial,  era 
gobernada  por  un  procónsul.  La  Tarraconense  y  Lusí- 
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taoia,  como  proviocias  imperiales,  lo  fueron  por  le- 
gados aogostales.  Cada  una  estaba  dividida  para  la 

administración  de  justicia  en  varios  distritos  judiciales, 
llamados  con veotos  jurídicos»  semejaates  á  las  andíea- 
das  modernas.  La  Tarraconense  comprendía  siete,  á 
saber:  Tarragona ,  Cartagena ,  César-Augusta  ,  Clu- 
nía»  Luctts,  Asturicay  Bracara:  cuatro  la  Bética, 
Hispalis,  Gades,  Corduba  y  Astigis:  y  tres  la  Losita-» 
nía;  Emérita,  Pax-Julia  y  Scalabis.  Cuando  los  erape» 
radores  cercenaron  al  senado  la  autoridad  directiva  de 
algunas  provincias  que  le  había  dejado  Augusto,  los 
gobernadores  de  las  de  España  solían  llamarse  presi- 
dentes. 

Othon  incorporó  á  la  Bética  la  provincia  de  Africa 

nombrada  Tíngitania.  Constantino  separando  la  Tingi- 
tania  de  la  Bética,  y  los  gobiernos  de  Galicia  y  Carta- 
gena de  la  Tarraconense,  dejó  á  España  dividida  en 
seis  provincias  y  diócesis,  á  las  cuales  Teodosio,  ó 
alguno  de  sus  hijos  añadieron  las  Baleare^.  Compren- 
día esta  provincia  las  islas  de  su  nombre;  la  Tingita^ 
ma,  cuya  capital  era  Tingi  (Tánger),  cogía  la  parte  de 
Africa  en  que  están  hoy  los  reinos  de  Fez  y  de  Mar- 
ruecos; los  términos  marítimos  de  la  ¡Arntania  eran 
las  dos  playas  del  Océano  desde  el  Duero  hasta  el 
cabo  de  San  Vicente,  y  desde  aqui  hasta  el  Guadiana: 
las  bocas  del  Duero  formaban  su  límite  septentrional, 
y  el  oriental  se  estendia  por  las  riberas  del  Guadiana 
hasta  el  Océano:  Galicia  conñuaba  con  .  la  I^isitania 
Tomo  n.  17      . . 
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por  el  Duero,  y  con  la  Tarraconense  por  el  lérmino 
donde  tocan  laa  Astorías  con  Gaalilla  la  Vieja:  forma- 
ban el  límite  septentrional  de  la  Tarraconense  las  cos- 
tas de  Castilla  y  Vizcaya  con  la  cordillera  do  los  Piri- 
neos» el  oriental  las  de  Catalana  y  Valencia  hasta  mas 
adelante  de  Peñíscola,  y  entrábase  otra  línea  por  Ara- 
gón hasta  las  fuentes  del  £bro,  donde  se  tocaban  la 
Tarraoonenset  la  Cartaginense  y  Galicia:  la  Cartaginen' 
je  confinaba  con  la  Bética  por  el  Guadiana,  con  la  Tar- 
raconense por  el  Ebro,  y  por  el  Duero  con  la  Lusitania* 
Comprendia  h  Bétka  las  costas  marítimas  desde  el 
riachuelo  Almeozor  hasta  el  Guadiana,  y  la  línea  que 
la  dividía  de  la  Cartaginense  bajaba  de  Medellin  por 
Sierra  Morena»  y  por  el  Poniente  de  Baeza  y  Goadix- 
Cuando  Constantino  dividió  el  mundo  romano  en  cua- 
tro grandes  prefecturas  ó  diócesis,  estableció  en  Es- 
paña un  vicario,  snbordtnado  al  prefecto  de  las  Ga- 
llas, teniendo  él  á  su  vez  bajo  su  autoridad  inmediata 
otros  tantos  gobernadores  cuantas  eran  las  provincias. 
Sabiendo  Constantino  separado  la  administración  mi- 
litar de  la  civil,  el  gobierno  militar  de  las  provincias 
le  desempeñaban  los  corniles  6  condes. 

Al  través  de  estas  alteraciones  en  la  organización 
territorial,  subsistían  siejiipre  las  diferenles  clases  y 
categorías  en  que  estaban  divididas  las  ciudades  por 
razón  de  sus  derechos  políticos*  Eran  las  primeras  de 
todas  en  preeminencia  las  colonias ,  pobladas  de  ciu- 
dadanos y  soldados  romanos  que  gozaban  de  lodos  los 
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derechos  de  la  metrópoli,  y  eran  considerados  como 
leáooB  de  Roma  auaenles.  Dábanse  las  cólooias  á  los 
feteranos  beoemérítos  qoe  habían  complido  oon  bue- 
nas notas  el  tiempo  por  que  estaban  obligados  á  ser-* 
vir.  Dos  dipotados  señalaban  el  terreno  mas  á  propó- 
sito para  fandar  ana  colonia,  y  el  contomo  de  la  fato- 
ra  ciudad  se  demarcaba  arando  un  surco  con  una  vaca 
y  nn  boey  uncidos»  y  guiados  por  nn  sacerdote:  las 
medallas  antiguas  nos  representan  comanmente  iMijo 
este  embleba  el  establecimiento  de  las  colonias.  Se- 
gniao  los  mimtctpioff,  cayos  moradores  se  gobernaban 
por  sos  propias  leyes ,  y  sin  gozar  de  todos  los  de- 
rechos de  ciudadanos  romanos  tenían  opción  á  las 
dignidades  del  imperio,  y  nombraban  sos  propios  ma- 
gistrados. Eran  las  terceras  las  ciudaieí  latinas,  po- 
bladas por  habitantes  del  Lacio.  Sus  moradores  se 
%aalaban  á  los  ciadadanos  dé  Roma,  tan  luego  como 
eran  investidos  de  alguna  magistratura.  Pertenecian  á 
la  coarta  clase  las  ciudades  libres  {inmunes)^  queque- 
daban  en  posesiofi  de  sos  leyes  y  de  sus  magistrados 
locales,  y  estaban  exentas  de  las  cargas  que  pesaban 
sobre  el  resto  del  imperio.  Era  este  un  privilegio  que 
se  obtenía  con  mucha  dificultad»  y  solo  por  necesidad 
le  otorgaban  los  romanos:  así  solo  le  alcanzaron  seis 
ciudades  en  £spaña.  Aun  eran  menos  las  aliadas  fcon- 
féierakBjt  qoe  al  principio  vivieron  en  una  verdade- 
ra independencia.  Habla  ademas  las  tributarias,  que 

eran  sobre  las  que  gravitaba  el  peso  de  la  dispendiosa 

■  • 
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máquina  de  aquel  estado,  y  las  qae  alimentaban  el 
lujo  de  la  ciudad  madre:  y  habíalas  laoibien  stipen-^ 
diakd^  pequeñas  ciudades  como  agregadas  á  oirás 
mayores. 

De  las  ciudades  que  seguo  Plioio  babia  ea  España 
en  el  tiempo  de  las  tres  grandes  divisiones»  la  Bética 
contaba  ciento  setenta  y  cinco;  de  ellas  nneve  colo- 
nias, ocho  municipios,  veinte  y  nueve  latinas,  seis 
libres»  tres  aliadas,  y  ciento  veinte  tributarias.  La 
Tarraconense  contenia  ciento  setenta  y  nueve:  de  ellas 
doce  colonias*  iroce  municipios,  diez  y  Qcbo  con  leyes 
latinas»  una  aliada  y  ciento  treinta  y  cinco  tributarias» 
sin  contar  las  Baleares.  Contaba  la  Lnsítania  cuarenta 
y  cinco,  entre  ellas  cinco  colonias,  un  ruuuicipio,  tres 
latinas»  y  treinta  y  seis  tributarías.  Pero  todas  estas 
distinciones  fueron  desapareciendo.  Otbon  comenzó 
por  conceder  á  muchos  españoles  los  mismos  derechos 
que  gozaban  los  ciudadanos  de  la  metrópoli.  Vespa- 
siano  estendió  el  derecho  del  Lacio  á  todas  las  pro- 
vincias» y  Antonino  Pió  concluyó  por  declarar  ciuda- 
danos romanos  á  todos  los  súbditos  del  imperio. 

Al  paso  que  todos  los  pueblos  se  iban  identificando 
en  derechos  con  la  ciudad  soberana,  y  que  se  con* 
fundían,  por  decirlo  asi»  con  la  metrópoli»  iba  ganan- 
do en  importancia  el  derecho  municipal.  Cada  ciudad 
se  iba  acostumbrando  á  vivir  coa  una  especie  de  iude~ 
pendencia»  regida  por  sus  leyes  locales»  viniendo  á 
formarlas  ciudades  como  otras  tantas  pequeñas  repú- 
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blicasy  reemplajsaudo  asi  la  vida  oiuoíciftal  y  do  loca- 
lidad á  la  vida  política  y  de  nación.  Contenta  la  me- 
trópoli COD  que  le  pagaran  los  impuestos,  iba  dejan- 
do á  las  ciudades  gobernarse  en  lo  demás  por  si  mis^ 
maSf  y  cnanto  mas  decaía  el  imperio,  mas  se  robuste- 
cía el  poder  municipal.  Solo  en  la  exacción  delributos 
eran  inexorables  los  magistrados  romanos. 

La  administración  interior  de  las  ciudades  de  Es* 
paña  se  diferenciaba  poco  de  las  de  Italia.  Goberná- 
banse por  una  curia  ó  consejo,  compuesto  de  diez 
miembros  con  el  titulo  de  deewrionUf  elegidos  entre 
los  principales  ciiuladanos.  El  cargo  de  decurión  era 
gratuito»  y  la  recaudación  de  los  impuestos  le  hacia 
tan  oneroso,  que  los  ciudadanos  le  rehusaban  cuanto 
podían,  pero  no  lograban  eximirse  de  el  por  gracia 
particular  del  emperador.  Uabia  también  duumviras  y 
euaííwmñroi^  encargados  de  los  caminos  páblicos 
(cualuorviri  viarum  curatuiarum):  edileSj  quecuida- 
baade  la  policía  urbana»  dirigían  las  ceremonias  y 
fiestas  públicas,  é  inspeccionaban  los  abastos;  curato^ 
res,  que  atendian  á  la  distribución  de  los  granos  de- 
positados en  los  graneros  públicos:  decMviri,  que 
administraban  la  justicia  en  primera  instancia,  y  otra 
mullilud  de  funcionarios  suballernos  que  seria  largo 
enumerar. 

El  sistema  de  impuestos  sufrió  varias  alteraciones 

durante  la  dominación  romana.  A  las  exacciones  ar- 
bitrarias del  periodo  de  la  conquista  sucedió  en  tiem^ 
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po  de  Augusto  uq  sistema  ordenado,  pero  complicado 
y  destractor.  Ademas  de  los  tributos  ordinarios  y  oo* 
moiies  á  todas  las  provincias»  tenia  España  sobre  sí  la 
carga  de  alimentar  á  la  metrópoli,  enviando  á  Roma 
la  vigésima  de  sos  granos  al  precio  qué  el  senado 
los  tasaba:  era  ana  de  las  prorineias  nutneet»  Gonsi* 
derábase  esto,  no  como  un  tributo,  sído  como  una 
sobvencion  forzosa  á  título  de  necesidad.  Gravitaba 
también  sobre  ella,  en  concepto  ya  de  verdadera  con- 
tribucion,  otra  vigésima  sobre  las  sucesiones.  ModlQ- 
cada  por  Trajano,  y  duplicada  por  Garacalla,  volvió 
luego  á  quedar  en  la  veintena  en  que  lahabia  fifado 
Augusto.  Pero  no  era  lo  excesivo  de  los  impuestos  lo 
qoelos  españoles  sentían  mas»  sino  el  enjambre  de  eoi« 
picados  que  con  el  título  de  esntíli^fct,  de  tnspeetorst, 
>    de  arcarii^  de  exactores^  etc.,  rodeaban  á  los  encar- 
gados de  la  recaudación.  Que  no  suelen  ser  los  triba- 
tos  en  sí,  por  fuertes  y  sabidos  que  sean,  lo  que  mas 
agobia  á  los  pueblos  y  los  exaspera,  sino  la  manera 
como  se  exigen,  recaudan  y  perciben,  las  violencias» 
estorsiones,  injusticias  y  crueldades  que  se  emplean 
en  su  cobranza.  Diéronseen  un  principio  las  contri- 
bneiones  en  arriendo  por  eootratas  de  compañías  de 
monopolistas,  que  se  llamaban  numeipei  6  puMieanu 
«Eran  los  publícanos  una  clase  de  ciudadanos  que  ha- 
doD  profesión  4e  enriquecerse  con  la  miseria  del 
pueblo,  que  por  lograrlo  mas  pronto  estudiaban  y 
empleaban  todos  los  medios  de  la  opresión  y  de  la 


Digitized  by  Google 


PAUB I,  uno  ui.  263 

superchería,  y  que  ieoiaQ  loe  pidos  sordos  y  el  cora* 
ZQD  IfDpMioirable  á  los  lameotoo  y  lágrimas  de  los  in* 
felices.> — «Los  publícanos  eran  los  árbitros  de  los 
impuestos»  y  podían  aumeatarlos  sogua  su  capricho» 
sendo  forzoso,  pagar  ooanto  sabia  pretender  el  avaro 
pubiicaao,  sin  ser  permitido  el  pedir  la  razón  de 
ello  ^*K9  Talos  debiao  ser  sus  escesos,  tales  sus  veja- 
ciones» qae  el  mismo  Nerón  se  vió  precisado  á  pn* 
blicar  unas  ordenanzas  para  reprimirlos,  mandando 
eolre  otras  cosas  que  se  estableciese  en  cada  proviooia 
wi  prelor  para  joigar  sos  informales  exacciones»  lo 
cual  llama  Montesquieu  los  bellos  días  de  este  empe^ 
rador  Poco  remediaron  estos  prefectos  del  pre-* 
toriq.  Facnkados  para  anmentar  los  impuestos  en 
circuDSta ocias  y  necesidades  eslraordinarias,  su  ava- 
ricia inveotaba  fácilmente  necesidades  imprevistas,  y 
lo  qne  antes  ocamulaban  los  publícanos  pasaba  des- 
pués á  la  caja  privada  de  los  pretores. 

¿Y  qué  se  adelantó,  preguntamos  nosotros,  con 
esa  nobe  de  ínneionarios  asalariados  que  descargó 
posteriormenlc  sobre  los  pueblos  con  achaque  del 
censo  ó  estadística,  y  de  corregir  los  anteriores  abusos 
de  los  poblicáttos?  Laotancio  lo  demuestra  con  coloras 
bien  fuertes  y  sombríos.  «La  calamidad  pública,  dice, 
llegó  ¿  su  mas  alto  punto  cuando  descargando  el  azote 
del  censo  sobre  todas  las  provincias  y  pueblos»  se  ee- 

(1)  Asanit,  sobre  el  eomercio  (t)  Espril  des  Loís,  tom.  I. 
d«  IUnv.  cbsp.  XIX» 
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parcieroQ  los  censores  por  Uxlas  partes»  y  lo  iraslor- 
naroQ  todo.  No  parecían  aino'  iovasorea  enemigoft. 

Median  los  campos  por  terrones,  contaban  las  cepas 
de  las  viñas»  aootaban  los  aaimales  de  toda  especie, 
y  empadronaban  á  loa  hombres.  Para  esta  operación 
amontonaban  nobles  y  plebeyos  en  lo  interior  de  las 
poblaciones:  las  plazas  públicas  hormigueaban  de  fa- 
milias reanidas  como  rebaños,  porque  cada  cnal  Ue* 
vaba  allí  sus  hijos  y  sus  esclavos.  Por  todas  partes 
resonaban  el  tormento  y  el  azote.  Los  hijos  eran  col- 
gados  para  deponer  contra  sus  padres»  los  esclavos 
mas  fieles  puestos  en  el  tormento  para  que  acusasen 
á  sus  señores»  y  hasta  las  mugeres  para  que  denun- 
ciasen á  sas  maridos^  Por  estos  bárbaros  medica  se 
arrancaban  al  dolor  de  las  víctimas,  declaraciones  de 
bienes  que  no  poseían»  y  que  sin  embargo»  se  ano- 
taban. No  servían  de  escusa  ni  la  edad  ni  la  falta  de 
salud.  Los  enfermos  que  no  podían  ir  por  su  pie,  eran 
llevados;  á  cada  uno  se  le  fijaba  la  edad»  aumentando 
años  á  los  niños  y  rebajando  á  los  viejos.  Bl  caos» 

la  tristeza  y  el  luto  reinaban  por  todas  parles   A 

cada  cabeza  se  imponía  cierta  suma»  y  de  este  modo 
se  compraba  la  existencia  á  precio  de  oro   Entre- 
tanto los  animales  disminuían,  morían  los  hombres, 
pero  se  pagaba  también  contribución  por  los  muertos» 
á  fin  de  que  no  se  pudiese  vivir  ni  morir  sin  pagar. 
No  quedaban  mas  que  los  mendigos,  etc.» 

Esta  pintura»  al  parecer  exagerada»  la  confirma 
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SalvíaDO     siendo  lo  notable,  que  á  medida  que  se 

aumentaban  las  exacciones  de  los  pueblos,  se  ocupa- 
Itan.  menos  de  ellos  los  emperadores.  «Se  enviaban 
mas  tropas  á  las  fironteras  para  resistir  á  los  bárbaros,  - 
y  quedaban  menos  en  el  interior  para  mantener  el 
órden....  De  este  modo  se  bailaba  el  despotismo  cada 
▼es  mas  exigente  y  mas  d&ÁU  obligado  á  tomar  ma- 
cho é  incapaz  de  proteger  lo  poco  que  quedaba 

Ona  de  las  contribuciones  que  se  bacian  mas 
sensibles  á  los  españoles,  era  la  de  la  milicia.  Gonse* 
cuentes  los  romanos  á  su  sistema  de  conquista,  saca- 
ban soldados  de  España  para  llevarlos  á  morir  por 
Roma  allá  en  |a  Traoía  ó  en  la  lUria,  en  la  Armenia  ó 
en  la  Capadocia,  mientras  sus  legiones  venian  aqui  á 
tener  sujeta  la  España,  y  á  aclimataren  ella  su  lengua 
y  sos  costmnbies.  Del  valor  que  en  todas  partes  acre- 
ditaron los  españoles^  certifican  las  inscripciones  que 
en  bonor  suyo  se  han  conservado  en  la  Gran  Bretaña, 
en  las  Gallas,  en  Italia,  en  Egipto  y  en.  Africa:'  y  de 
lo  numerosos  y  frecuentes  que  eran  los  subsidios  de 
bombres  que  á  esta  provincia  se  e&igian  fué  buena 
pmdm  la  resisteneia  qne  encontró  Adriano  en  los  di- 
putados de  Tarragona  para  aprontarle  el  nuevo  con- 
tingente que  pedia,  dando  por  causa  la  folta  que  se 
esperímentaba  ya  de  javentud 

M)  Citado  por  Gbateaob.  Es-     (3)  Véafeol  Gap.Il.doostelh- 
tud.  Uútor.  bro. 
(1)  0«iol,  Hisl.de  la  Cmlizat. 
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Y  eao  que  debia  ser  grande  la  poblacioD  de. 
paña  60  aquel  tiempo:  pues  si  ya  al  termioar  la  re- 
pública decia  Gicerou:  aNo  hemos  superado  oi.eo 
número  á  los  españoles,  ni  á  los  galos  en  fiierza,  ni 
en  las  arles  á  los  griegos  ^'^»  mocho  deiiió  crecer  con 
la  paz  que  siguió  al  establecimieoio  del  imperio  á 
pesar  de  las  conUibocioneá  de  sangre.  Asi  no  nos  pa- 
rece de  modo  alguno  exagerada  la  cifra  de  los  que 
hacen  subir  la  población  hispano^romana  á  mas  del 
duplo»  y  aun  á  dos  tercios  mas  de  la  qne  en  el  día 
tiene;  lo  cval  está  tambten  de  acnerdo,  asi  eon  los 
censos  romanos  que  se  conocen,  como  con  el  gran 
número  do  ciodades  qne  todos  mencionan  y  enenCan» 
II.  No  obstante' b  gravoso  de  los  impuestos  qne- 
pesaban  sobre  España,  no  es  posible  dudar  de  la  rí- 
qoeza  qne  encerraba  esta  región  tan  foToreddapor  el 
cielo*  Hemos  dicho  ya  que  era  una  de  las  proWneiaa 
nutrices  ó  alimentadorasde  Roma,  como  lo  eran  tam- 
bién Sicilia  y  Africa.  Era  nna  de  las  qne  mas  abas- 
tecían á  la  metrópoli  de  cereales;  uno  de  sos  graneros. 
Veníale  bien  á  España,  mercantilmente  considerado, 
el  desenfrenado  lojode  Roma,  la  vida  moelle  de  los 
príncipes,  entre  fiestas,  meretrices,  bailarines,  eono- 
eos  y  bufones,  la  locura  con  que  el  pueblo  se  entre- 
gaba á  los  espectácolos,  el  abandono  en  que  tenian 
la  agricultura,  aquellas  fértiles  campiñas  de  Italia  ó 

(4)   A'ec  numero  hisaams^  nec  tupcravimus. 
robongaUoB,  mee  artimu  grmos 

é 
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iaculias  ó  malamente  trabajadas  por  manos  esclavas; 
porque  reducida  Roma  á  pueblo  conanniidor»  obliga- 
da á  teoer  «empre  provistos  los  graneros  públicos 
para  satisfacer  las  hambres  frecuentes  que  solian  ago- 
biar al  pueblo»  móDstrno  de  cieo  bocasaiempre  abier* 
tas  para  recibir  el  alimento  que  le  enviáran  los  brazos 
de  las  provincias,  todo  proporcionaba  ocasioa  á  Espa- 
ña para  dar  salida  á  loa  abundaotea  frutos  de  aú  suelo; 
y  aunque  no  hubiera  entrado  en  el  interés  de  los  em- 
peradores proteger  la  agricultura  en  las  provincias 
proveedoraa»  bastaba  el  interés  de  loa  indígenas  para 
mirarla  como  una  fuente  de  riqueza  propia.  £1  trigo 
y  la  cebada  eran  los  cereales  de  que  España  surtía 
príocipaUnente  á  Roma:  del  últímo,  al  decir  do  Pli- 
nio  í**,  se  cogían  dos  cosechas  anuales  en  muchas  co- 
marcas de  la  Celtiberia,  y  tan  pródigo  era  el  suelo, 
que  no  era  raro  el  que  diese  ciento  por  uno*  La  espiga 
y  el  racimo  que  se  ven  en  las  raonedas  españolas  de 
aquel  tiempo,  son  los  emblemas  de  los  dos  principales 
ramos  de  agricultura  que  se  cultivaban. 

Los  romanos  que  en  los  seis  primeros  siglos  no 
habían  usado  el  vino»  biciéronle  después  objeto  de 
lajeen  las  meiaa  y  banquetes:  muchos  patricios  ha- 
cían vanidad  de  ser  grandes  bebedores ;  los  poetas 
cantaban  sus  virtudes»  y  M.  Antonio  escribió  una  apo« 
logia  de  la  embríaguei.  Con  esto  se  hizo  uno  de  los 

(1)  Hifli.N«(. 
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ramos  mas  producUvos  de  comercio  la  iatroducoion  de 
víaos  estraDgeroB,  y  los  de  España  alternaban  con  los 
de  Grecia  y  de  Sicilia:  el  de  Tarragona  era  preferido 
á  los  de  llalia.  Asi»  á  pesar  de  los  edictos  de  algunos 
emperadores  mandando  descepar  las  vinas»  la  plan- 
tación de  la  vid  se  Habia  hecho  coman  en  la  Penínsu- 
la; lodo  el  litoral  del  Mediodía  y  Oriente  estaba  plan- 
tado de  viñedo,  y  su  fruto  iba  á  t>arar  á  las  mesas  de 
los  epulones  romanos. 

Como  se  hubiese  hecho  laa  común  en  Roma  el 
oso  de  la  púrpura»  que  lo  qae  al  principio  solo  se  em- 
pleó para  adorno  de  los  dioses,  de  los  templos  y  de 
los  poulíQces,  se  fué  estendíendo  á  la  toga,  á  la  pre- 
texta» á  la  clámide»  hasta  á  las  colchas  de  las  camas 
y  á  los  vestidos  de  los  soldados,  era  este  ramo  de  lajo 
de  grao  recurso  á  España  para  dar  salida  á  sus  lanas, 
de  coya  calidad  y  del  aprecio  en  qoe  se  las  tenia  he- 
mos dado  cuenta  en  el  curso  de  la  historia.  Iblza  sa- 
caba gran  producto  del  establecimiento  de  tintorería 
de  púrpura  que  tenia;  y  en  la  Bélica  se  utilizaban 
grandemente  de  la  cochinilla,  y  muchos  habitantes 
hallaban  en  la  coscoja  uo  medio  para  pagar  sus  tribu- 
tos. £n  tiempo  del  emperador  Vespasiano  encareció  la 
grana  purpúrea  en  términos  que  se  compraba  casi  al 
valor  de  las  perlas  Ni  eran  menos  apreciados  los 
linos  de  la  Tarraconense»^  y  los  de  Asturias  y  Galicia. 

(I)  Piio.  Uirt.  Nat.  tib.  IX. 
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Pero  el  que  llevaba  la  palma  á  los  de  todas  las  pro- 
vincias del  imperio  era  el  de  Sélabís  (Játiva),  del  cual 
tomaron  su  nombre  los  pañuelos  y  servilletas  sctahi^ 
MU,  que  por  su  estremada  üaura  usabaa  solo  los  ri* 
eos*  El  poeta  Cátalo  las  menciona  en  dos  logares  y 
Silio  Itálico  dice  tambicu  hablando  de  estas  telas: 

Setabis  et  Idlas  Arabom  spre?  iise  gnporba  (S). 

Eran  igualmente  objetos  de  comercio  y  de  lucro 
para  los  españoles,  la  cera»  la  miel,  las  frutas,  los 
lügos  seoos  de  Ibiza,*el  aceite,  que  tanto  recomenda- 
ba el  emperador  Galieno,  y  de  cuya  preparación  nos 
informa  Célamela,  y  multitud  de  otros  artículos  y 
prodoocíones  debidas'á  la  privilegiada  feracidad  del 
territorio  español,  y  de  que  hacian  constante  tráfico 
las  costas  del  Mediodía  y  de  Levante,  saliendo  fre- 
cuentemente para  Roma  baroos  de  Cádiz,  de  Málaga, 
de  Cartagena,  de  Tarragona,  de  Barcelona  y  de  otros 
pueblos  d^l  litoral. 

Mirando  los  romanos  el  comercio  y  la  industria  eo* 
mo  profesiones  innobles  satisfechos  con  haber  acu- 
mulado en  Roma  el  oro  y  la  plata  de  todas  las  pro- 
vincias del  imperio»  dejando  á  los  pueblos  conquista - 

(4)  Nam  nidaria  Selaba  ex  dustriales,  citaremos  solo  el  hecho 
Blbirit,^  T  ta  «Injparte:  Suda-  de  haber  condenado  Angosto  & 
riumque  Salotai,  CÍUagraplioi^  maerte  al  senador  Q.  Ovimo,  por- 
gue linum.  que  en  Egipto  liabia  dushouraoo 
(Xi  Sil.  Ital.  lib.  111.  su  digoidad  bacióadu&e  director  de 
jS)  Bo  prueba  de  como  se  mi-  ciertas  maaiiiMSMiraf*  Oros.  Hist. 
ruanenlloiiialMprofeaioiMem-  lib.  VI. 
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dos  el  comercio  acUvo,  y  limitados  ellos  á  solo  el  pa- 
sivo, DO  advirtieron  que  teniendo  que  redbir  las 
prodaccíones  y  maDufacluras  de  aquellos  mismos  pue- 
blos conquistados»  y  no  creando  nada  ellos,  necesa» 
ñámente  habían  de  ir  devolviéndoles  á  cambio  de 
mercancías  aquellos  mismos  metales  de  que  con  las 
armas  los  habían  despojado.  Era  una  riqueza  facticia 
la  de  Roma;  riqueza  puramente  metálica,  que  arre- 
batada en  un  dia  de  victoria  y  de  despojo  á  las  pro- 
vincias productoras,  tenia  que  refluir  lentamente  A 
los  mismos  pueblos  de  donde  había  salido.  OpuknHOf. 
habia  dicho  Floro,  parüura  mox  cgestatem.  Plinio  da 
por  seguro  que  sallan  cada  aúo  de  Roma  por  lo  menos 
cien  millones  de  sexterdos  Solo  la  prodigiosa  airan- 
dancia  de  dinero  que  alli  se  habia  concentrado  pudo 
hacer  que  no  se  sintiera  de  repente  la  falta;  era  una 
enfermedad  lenta  que  iba  royendo  el  estado,  y  cuyo 
estrago  no  se  percibia  sino  cuando  el  mal  llegó  á  ha- 
cerse demasiado  grave.  £1  primer  Antonino  tuvo  ya 
que  vender  ios  adornos  imperiales  para  subvenir  á 
las  urgentes  atenciones  del  imperio.  Marco  Aurelio  se 
vió  obligado  por  dos  veces  á  hacer  almoneda  de  ios 
vasos  de  oro,  de  las  joyas  y  alhajas  del  palacio  Impe* 
rial.  Alejandro  Severo  se  vió  precisado  á  vender  su 
bajílla  de  oro,  y  á  alterar  en  dos  tercios  la  moneda. 
Cuando  en  el  imperio  de  Alaximiano  hubo,  que  fundir 

(4)  Hift.  NaUir. 
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k»  metales  preciosos  de  los  templos  y  los  moaamen- 
los  de  las  antiguas  viclorias  para  converlirios  eo  di- 
aero: Goandoeo  el  reinado  de  Galíeoo  se  advirtió  que 
solo  eHXSokíbaii  monedas  de  cobre,  porque  la  plata 
habia  desaparecido  casi  toda;  cuando,  eo  ño»  entre  to- 
dos loaciodadanos  romanos  no  pudieron  rennir^el  oro 
en  qae  Alarioo  habia  lasado  so  rescaie  y  Invieron  qoe 
apelar  á  fundir  en  el  fuego  las  esláluas  de  las  virlu- 
dea»  entonces  pudieron  conocer  los  pródigos  romanos 
6uÍB  efímeras  soo  las  riqueias  qne  no  se  fbndan  eo 
el  trabajo»  en  la  industria  y  en  la  economía:  opulenlia, 
prnUurm  egestatm*  Las  ríquesas  de  Roma  habían 
Tuelto  é  pasar  á  las  provincias  prodaotoras. 

Otro  de  los  ramos  de  la  riqueza  de  España  eran 
las  minas.  Los  romanos  en  los  primeros  tiempoa  de  la 
conquista  dejaron  á  los  naturales  el  cuidado  de  bene- 
ficiarlas» seguros  de  que  sus  productos  habían  de  ir  á 
parar  á  sus  manos.  Los  emperadores  se  reservaron  la 
exploladoD  de  algunas  minas,  dando  el  resto  en  ar- 
riendo á  compañías  de  publícanos,  que  las  subarren- 
daban á  los  habitantes  del  país.  Estaba  prohibido  em- 
plear en  los  trabajos  de  una  mina  mas  de  dnoo  mil 
operarios,  que  regularmente  eran  esclavos  ó  crimi- 
naba de  la  ínfima  plebe:  y  pueblos  habia  á  quienes 
se  lea  daban  tierras  de  qne  vivir,  á  condición  deque 
elaboráran  las  minas  de  plomo  en  beneficio  del  estado, 
de  lo  cual  fueron  nombrados  piumbam.  Los  romanos 
apanai  tuvieron  que  hacer  en  el  ramo  de  minería  sino 
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proseguir  y  perfeccionar  las  obras  comenzadas  porlos 
fenicios  y  cartagineses.  Abrían  las  galerías  con  mucha 
regolaridad:  haciaa  los  pozos  redondos;  y  lod  barniza- 
ban con  un  botan  que  hacia  sus  paredes  tersas  como 
las  de  un  vaso  de  lierra  cocida.  Poníanles  comunmen- 
te el  nombre  de  algan  emperador  ó  emperatriz»  ó  de 
algoso  de  sos  favoritos  ó  amigos. 

Siendo  España  la  provincia  del  imperio  mas  rica 
en  metales,  era  también  donde  mas  moneda  se  acó* 
ñaba.  Eran  mochísimas  las  ciudades  que  tenian  dere- 
cho y  casas  de  fabricación.  De  aquí  la  abundancia  de 
monedas  qoe  se  encoentran  á  cada  paso  en  las  roinas 
de  las  antiguas  ciudades  romanas  de  la  Península,  y 
la  facilidad  con  que  los  aficionados  á  la  numismática 
acrecen  cada  día  sos  privados  monetarios.  Y  eso  qoe 
este  derecho  duró  solo  desde  Augusto  hasta  Caltgula, 
que  despojó  de  él  á  las  provincias,  y  le  hizo  privile- 
gio ezciosivo  de  Roma*  Casi  lodos  las  monedas  im* 
periales  de  España  eran  de  cobre;  las  de  plata  perle- 
uecian  generalmente  á  íapiilias  ricas  cuyo  nombre  lie* 
vahiin.  Eraono  de  ios  cargos  de  ios  ediles  inspeccionar 
la  fiibricadon  de  moneda,  y  en  mochas  de  ellas  se 
leen  sus  nombres  y  los  de  ios  duumviros  monetarios. 
Es  de  notar  qoe  las  monedas  dé  este  tiempo  no  tenian 
la  perfección  artfetica  de  las  celtiberas,  ó  sea  de  k» 
tiempos  anteriores  á  la  conquista  romana. 

ni.  Lejos  no  obstante  de  ser  estranos  á  los  espa- 
ñoles los  eonodmienlos  artfsticosi  bien  poede  asegu- 


Digitized  by  Google 


FAETB  I.  UBEO  111.  273 

rene  que  bobo  ea  este  tiempo  mochos  y  exoeleDtes 

ar lisias  en  España^  priacipalmeote  marmolistas,  lapi* 
dariost  faodidoras»  plateros  y  cinoeladores,  los  cuales 
parece  formabaa  gremios  ó  corporaciones  de  obreros 
dirigidas  por  unpresideate  elegido  entre  los  dudada- 
ios  masikwirados,  segmi  acredita  mas  .de  una  ios- 
cripciOD  y  mas  de  oo  epitafio  dedicados  ó  á  simples 
artistas  ó  á  los  presidentes  de  sus  asociaciones  ó  cole- 
gios. Ifo  negaremos  qoe  á  EspafiSt  coau»  á  la.  misma 
Roma,  le  fueran  importadas  y  trasmitidas  las  artes 
liberales  por  los  insignes  maestros  de  la  culta  Grecia, 
de  coyo  pais  tomaron  los  romanos,  (y  fué  la  mas  rica 
adquisición  de  so  conquista,  y  el  mas  booroeo  trofeo 
para  los  griegos)  las  letras  como  las  leyes,  y  las  artes 
como  Jas  letras,  y  muy  principalmente  la  arquitectura 
y  la  estatuaria.  Mas  tampoco  puede  negarse  la  aptHnd 
que  debieron  bailar  en  los  españoles  para  el  ejercicio 
de  algunas  artes,  pues  ya  antes  de  1»  conquista  los 
heoDOS  visto  sobresalir  en  la  M>ricacion  de  la  moneda, 
en  el  temple  y  estructura  de  las  armas,  en  el  tqjido 
dalas  telas,  y  otras  manutetnras  y  oficios,  según 
en  otro  lugar  dejamos  espresado.  Ni  cabe  en  lo  posible 
que  tantas  obras  artísticas  como  enriquecieron  enlon-' 
ees  el  suelo  español  fueran  esclusivamente  debidas  á 
artífices  e8trafk)9,  sin  que  tuvieran  gran  participación 
en  ellas  los  naturales. 

Porque  no  bay  sino  ver  esa  prodigiosa  riqueza 
moDumental  que  España  conserva  todavía,  restos 
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prectosos  de  la  antigua  grandeza  hiepano-remana,  pa* 
calcular  cuán  majavilloso  debía  ser  el  námero 
de  obras  artisiicaa  qae  en  aquel  tiempo  se  leyanlaroo 
en  este  saelo.  Aparte  de  los  museos,  que  annqoe 
abundantes,  deberían  ser,  fuera  de  los  de  Italia,  los 
mas  ricos  del  mondo  en  antigüedades  romanas,  loda 
España  eson  mnseo  disperso  de  apreciables  objetos 
artísticos,  y  cada  comarca  una  bistoria  inagotable  en 
que  cada  día  se  descubren  nuevas  páginas  escritas  en 
piedra  ó  en  metal:  cada  dia  U  reja  del  arado  del  la- 
briego y  la  píquetadel  albañil  se  enredan  en  la  estatua 
de  un  emperador,  en  la  colunwa  miliaria  de  una  vía 
agilitar,  en  el  privilegio  de  un  municipio,  en  la  ama 
cineraria  de  un  cónsul,  ó  en  el  mosáico  de  un  suntuo- 
so palacio  imperial.  Apenas  pasa  dia  en  que  no  se 
descobran  ó  las  ruinas  de  un  templo,  ó  losrestos  de 
un  circo  ó  de  un  anfiteatro,  ó  los  fragmentos  de  un 
arco  de  triunfo,  ó  la  lápida  de  un  panteón,  ó  el  ara 
en  que  ofirecian  sacriBdos  á  una  divinidad.  No  po- 
cas veces  hemos  visto  con  lástima  desmenuzarla  pie- 
'  dra  de  un  sarcófago  para  rellenar  los  hoyos  de  un 
camino  público,  mutilar  la  imágen  de  un  ídolo  para 
empotrarla  en  eliienzode  un  edificio  privado,  óenter- 
rarla  para  que  le  sirviera  de  cimieií lo:  hemos  bailado 
en  las  tapias  de  las  .huertas  Inscripciones  importantes 
arrancadas  de  un  palacio  de  los  Césares,  y  esculturas 
y  bajos  r.elieves  de  ágata  ó  de  granito  en  lugares  que 
ni  aun  fuera  decoroso  nombrar.  Por  fortuna  la  crea- 
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cioD  de  academias  y  corporaciones  arqueológicas,  de 
ÍD8tilQt08  de  bellas  arles  y  de  museos  proviociales. 
Ta  poniendo  remedio  á  los  males  que  la  indolencia  ó 
la  igQorancia  hacia q  lamentar»  y  enriqueciéndose 
diaríamenle  estos  establecimieotos,  la  ilustracíoo  y  , 
laboriosidad  de  sus  individuos  contribuyen  á  hacer 
nuevas  y  útiles  iavestigaciones. 

Ni  es  de  Doestro  propdsílOt  ol  bastariao  volúme- 
nes enteros,  si  hubiéramos  de  dar  cuenta  de  los  iníi- 
uiios  vestigios  de  monumentos  romanos  que  aun  se 
cooservaD  eo  nuestra  Península.  Solo  Tarragoaa,  la 
ciudad  española  de  los  Césares,  ostenta  todavía  tantas 
y  taa  veoerabies  ruinas,  que  solas  ellas  bastarían  pa-. 
ra  mostrar  caánla  fué  la  opulencia»  cuánta  la  magni- 
ficencia de  las  ciudades  hispauo-romanas  del  imperio. 
JJarraco  quanta  fuit  ipsa  ruina  docet^  dijo  ya  un  es- 
critor latino.  Otro  tanto  podemos  decir  de  Mérida»  de 
•  uno  de  cuyos  monumentos  dijo  el  erudito  Peicz  Bayer: 
«Vi  el  famoso  arco  romano;  ni  en  Roma,  ni  en  parte 
alguna  he  visto  cosa  igual  ni  que  se  le  parezca.»  Las 
ruinas  de  Itálica,  tan  dignamente  celebradas  por  la 
vigorosa  musa  de  Rioja,  son  tan  preciosas  como  no 
podían  menos  de  ser  los  restos  de  la  ciudad 

DonJe  "oació  aquel  rayo  de  1m  pierra, 
gran  padre  de  la  patria,  honor  de  España, 
Pío,  Felice,  Triuofodor  Trsjano, 
•otoqoieo  mada  m  postró  la  lierra  • 
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Ooodo  «de  Blio  Adriano, 
de  Teodotio  dif  ¡00, 
de  Silio  peregrino 

rodaroo  de  marfil  y  oro  Jas  euoaa  (I).» 

Hemos  nombrado  una  sola  ciudad  d  e  cada  00a  de 
las  ires  grandes  pro?¡DC¡8S»  no  por  que  eo  otras  niii^ 
chteimas  dejen  de  existir  moBUinentoB  tgnalmeiile 
roagnífícosi  sino  porque  sus  soios  nombres  formarían 
un  largo  catálogo,  pasando  ya  de  dos  mil  las  pobla- 
ciones en  que  se  sabe  haberse  descubierto  mas  ó  me- 
nos preciosas  antigüedades  romanas;  estando  con  lal 
abundancia  y  prodigalidad  sembradas  en  et  suelo  es- 
pañol, que  mas  de  un  labriego  del  sigb  XIX.  se 
sienla  á  descausar  en  la  puerta  de  su  humilde  vivien- 
da sobre  alguna  pilastra  del  antiguo  palacio  de  on 
procónsul,  y  las  pilas  de  las  regaladas  termas  roma* 
ñas  sirven  á  veces  de  abrey adero  al  ganado  del  al- 
deano* Templos,  anfiteatros,  circos,  palacios,  puen- 
tes, acueductos,  bafios,  neumaquias,  estálnas,  aras, 
mosáicos,  columnas,  capiteles,  vasos,  lápidas  infini- 
tas, mil  otros  objetos  por  todas  parles  diseminados 
estén  'testificando  el  esplendor  á  que  llegó  la  España 
romana,  y  por  los  despojos  que  subsisten  se  puede 
discurrir  la  grandeza  de  lo  que  fué 

(1)  Rioja,  ruioas  de  Itálica.  del  preseole  siijlo,  se  están  publi- 

<S)  Además  de  las  macbas  eaooo  todavía  al  tiempo  que  esio 

obras  que  at^ve  sus  aotigUcdadcs  escribimos  des  obras  especiales, 

monumeetalease  habiaa  publicado  que  do  dudamos  sean  do  gran  uti- 

eo  Bapafia  hasUk  el  primer  tercio  lidad  para  Duoslra  historia,  la  esa 
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Habian  los  romanos  llegado  á  uair  á  Roma  coo 
todas  \aé  priacipales  ciudades  del  muado  por  asedio 
de  graodes  ramates  de  camiooa,  que  partiendo  de  la 
metrópoli  y  oniasándose  entre  sU  venían  á  convertir 
el  vasto  imperio  eo  una  sola  y  gran  ciudad.  Fecisli 
ftíríwn  diverUi  gefáibut  imam  i%  Nada  ha  igualado 
en  solidez,  beHeza  y  magnífieencia  á  estas  grandes 
vías  romanas,  de  que  se  conservan  irozos  que  al  cabo 
da  oerct  de  veinte  siglos  admiran  todavía  y  sorpren- 
den por  el  mérito  de  so  constraccion.  De  las  dos  prin- 
cipales cadenas  de  comunicaciones  que  venían  de  lia- 
Üa  á  £spaña,  la  ona  arrancaba  de  la  misma  Roma  por 
la  poerta  Anrelta,  seguía  por  la  Toscana  á  Génovn,  á 
Arlés  por  los  Alpes  Marílimos,  á  Narbooa,  Cartagcoa, 
Máiaga  y  Gadis;  la  otra  partía  de  Milán,  y  atravesaba 
los  Alpes  CoUanoe  y  la  Galla  Narbonense,  continuaba 
por  Gerona,  Barcelona,  Tarragona,  Lérida,  Zarago- 
»•  Calahorra  y  Leen,  y  se  prolongaba  por  Galicia  y 
Laskania  hasta  Mérida.  Cruzaban  ademas  á  España 
oirás  mnciias  u)a¿;níQcas  calzadas,  de  las  cuales  con- 
corrían  nueve  á  Mérida»  siele  á  Astorga,  cuatro  á 
Lisboa,  cuatro  á  Braga,  ires á  Sevilla,  y  caatro  á  G6r« 
doba.  Calcúlase  en  una  longitud  de  cerca  de  Ires  mil 
leguas  lo  qoe  k»  romanos  tenian  ramificado  de  caU* 
'sadas.  Muchas  de  ellas  estaban  cubiertas  cota  ana  capa 

iitolaüa:  Anlii^Uedades  estreme-   res  Albinana  y  Bjrarult. 
2as,  por  el  señor  Viu,  la  otra,  Tar-      (t)  Baltl.  Oalio. 
rtgoaa  moaumooUl,  por  ios  seño- 
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de  argamasa  en  eslremo  consistente  y  dura;  el  cami* 
DO  que  atravesaba  por  Salamanca  io  estaba  de  una 
piedra  blaoquecina»  que  le  dió  el  nombre  de  Via  ar« 
gentea.  Señalábanse  con  mucha  exactitud  las  distan « 
cías  de  una  á  otra  ciudad  en  elegantes  marcos  llama- 
dos oolomnas  miniarías*  de  qne  se  encuentran  mochas 
todavía.  A  veces  se  inscribid  en  ellas  el  nombre  del 
emperador  que  babia  hecho  abrir  el  oamioo»  ó  del 
magistrado  qne  le  había  hecho  reparar»  y  solían 
también  recordar  algnn  suceso  contemporáneo.  Los 
puei)los  en  que  las  legiones  hacían  sus  estaciones  ó 
descansos»  se  haHan  igualmente  especificados  con 
sos  respectivas  distancias  en  el  Itinerario  de  AnUmino, 
Ademas  de  las  grandes  vías  mencionadas  babia  otras 
de  órden  inferior  para  las  comonicacíottesparticolares 
de  los  pueblos  entre  si,  las  cuales  recibían,  según  so 
islase,  los  nombres  de  prelorianas^  consulares,  vecina- 
/es,  etc.  La  mayor  parte  de  los  grandes  caminos  se 
Gonstniyeron  en  los  buenos  tiempos  del  imperio 

IV.  Los  españoles,  que  en  medio  del  estruendo 
de  las  armas  y  al  través  de  las  turbaciones  de  ios 
tiempos  durante  la  república  habían  mostrado  ya  sn 
afición  á  las  letras  y  su  aptitud  intelectual,  acudiendo 
presurosa  su  juventud  á  la  escuela  fondada  po>  Ser- 
torio,  ¿podían  dejar  de  progresar  en  los  conocimien- 
tos humanos  desde  que  llegó  la  edad  de  Augusto  11a- 

(1)  Bergfír  escribió  una  obra  viasromaoas,  lilulada:  Histoire  det 
exclusivamcDle  sobre  las  grandes  graads  cbemios  de  l'Empire. 
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nada  la  edad  de  oro  de  la  lileralara  romana?  La  paz 
en  que  dotó  el  pais,  la  proteccíoa  de  Augusto  y  el 
qeoiplo  de  Roma  loa  coovidabao  al  cultivo  de  las  le- 
Iras.  La  lengua  lodígena  habla  ido  cediendo  su  lugar 
á  ia  latioa:  de  las  costas  y  de  los  países  llanos,  los 
mas  abiertos  á  la  iovaaíony  y  que  por  conaecnencia 
eaperímentaban  mas  el  tnflojo  del  trato  y  comunica'- 
don  con  los  conquistadores,  se  iba  retirando  el  len- 
goaje  nativo  á  Tas  montañas»  acabando  por  refogiarae 
en  esas  comarcas  qoe  hoy  llamamos  Provincias  Vas* 
eongadas»  únicos  puutos  donde  se  ha  conservado.  Por 
mas  tonaces  que  los  españoles  íoeran  y  por  mas  apa- 
gados que  estuviesen  á  su  idioma  primitivo»  no  era 
posible  que  resistiera  éste  á  la  ioflueocia  de  la  larga 
dominación  romana,  mucho  mas  siendo  el  lalia  la 
lengua  o6c¡al  >  la  lengua  de  la  legislación  qoe  regía 
á  España,  ia  de  las  escuelas  y  de  la  poesía,  á  que  tan 
temprano  se  dedicaron  loa  españoles,  y  posteriormea- 
telnala  la  lengua  de  la  religión.  Reemplazó,  pues,  el 
latin  al  idioma  ibero  y  á  los  dialectos  locales,  sin  per- 
juicio de  qoe  se  conservara  en  el  pueblo  una .  especie 
de  lenguaje  intermedio  ó  de  latin  corrompido  y  mez- 
clado con  voces  de  la  lengua  nativa,  que  acaso  fuera 
el  precursor  del  que  con  la  mezcla  de  qtras  sucesivas 
habla  de  constituir  un  dia  la  lengua  española. 
*  Fué,  pues,  la  literatura  romana ,  obra  ella  misma 
de  imitación  (que  asi  se  van  trasmitiendo  los  pueblos 
se  cIvHizMnon,  y  asi  se  va  enlazando  la  vida  univer- 
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sal  de  la  homanidad,  contríboyendo  todos  á  so  vez  á 
la  graDde  obra  del  progreso  social),  aclímatáDdose  en 
España,  ea  términos  qiie>á  aipieilos  primeros  poetas 
cordobesest  coyas  palabras  y  estilo  pingüe  qmddt 
atqueperegrinumsonarUia  parecía  ofender  el  ar^ionio- 
sooid^de  Gioeron)  snoedieron  otros  poelast  otros 
oradores  y  otros  fiMsofos  espaMes  qoe  toTieron  la 
honra  de  fundar  una  escuela  hispano-laiina  en  la  mis- 
ma Roma»  y  de  imprimir  el  seUo  de  so  gusto  á  la  li* 
leratora  romana. 

No  diremos  que  España  pudiera  presentar  ni  un 
Cicerón,  ni  un  Tilo  Livio,  ni  oi  VirgiUa,  ni  on  Hop- 
racio,  pera  si  qoe  á  poco  de  haber  pasado  la  era  de 
Augusto,  y  cuando  Roma  se  arrastraba  en  el  cieno  de 
la  sensoaiidad  y  de  la  corropeioo»  la  única  literatora 
que  prevalecía  en  el  imperio  era  la  española ,  y  lo 
mejor  que  entonces  se  escribia  era  obra  de  los  inge- 
nios  españoles,  aparte  de  algonaotra  lumbrera^  como 
Táoito,  que  aon  sdia  aparecer  en  el  torbado  y  nebo- 
loso  horizonte  romano.  Convendremos ,  si  se  quiere, 
en  qoe  la  escocia  española  al  volver  á  Boma  bajo  Ne« 
ron  el  impolso  literario  qoe  de  ella  habia  jwbido  bajo 
Angosto,  corrompiera  el  gusto  de  sus  maestros  como 
en  venganza  de  la  servidumbre  en  qoe  España  había 
sido  tenida.  Pero  non  asi,  ¿foé  indigna  la  líteratora 
española  de  fígurar  al  lado  de  la  romana?  Dejemos 
hablar  á  un  erudito  historiador  estraogero ,  qoe  con 
una  imparcialidad  no  comon  en  los  escritores '3e  Ai 
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país  cuando  Iratao  de  España»  se  espiica  de  este  mo- 
do aoerca  de  las  dos  lüeratan»:  «Se  podrá  dispotar 

«sobre  su  preeminencia;  se  podrá  preferir  la  una 
iá  la  otra;  nada  mas  naiural:  pero  nadie  podrá 
«negar  qoe  sea  qd  glorioso  catálogo  de  oradores^  de 
«poetas  y  fíldsofos,  aquel  en  que  figuran  los  Sénecas, 
«Lucano,  Marcial,.  Quintiliano,  Süio  Itálico,  Floro, 
«Goiomela  y  Pdmpoiiío  Mela*  por  no  hablar  sino  de 
«los  mas  ilustres.  Tales  son  los  maestros  de  la  literatu- 
«ra  bispano-latiDa  pagana;  tales  son  también  ios  pri- 
«meroade  eaire  loa  esorítoresde  Roma  despoes  de  la 
«edad  en  que  escribían  Virgilio  y  Horacio.  Toda  esta 
«escuela  tiene  un  carácter  propio,  y  que  no  deja  de 
«leoer  relaciones  con  el  genio  literario  español  de  las 
«edades  siguientes  (*^» 

En  efecto,  aparte  de  los  Baldos,  del  bibliotecario 
Higiaio»  del  poeta  Sexiilio  Enna»  de  los  oradores 
Marco  Porcio  Latron,  Junio  Gallion,  Marco  Anneo 
Séneca,  y  otros  que  florecieron  ya  en  el  tiempo  de 
Angosto,  ¿quién  no  vé  en  (iOclo  Anneo  Séneca,  el 
fUéaofo,  el  moralista  de  la  antigüedad  pagana?  ¿Quién 
no  admira  la  íecundidad  de  su  iogenio,  la  profundi- 
dad de  sos  pensamientos^  la  snblimidad  de  sns  máxi- 
mas, y  aquella  valentía  de  imaginaeíon,  aquel  cono- 
cimiento del  corazón  humano,  aquella  alma  ardiente 
y  melanoólioa,  aquella  dignidad  de  sentimiento  qoe 

(i)  Boiiiey>lüit  d*8spo8ii.Gb.  XU. 
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respiran  sus  escritos  del  Reposo,  de  la  Providencia, 
la  Vida  feliz,  los  Comuelos  á  Helvia  y  á  Maráa^  y 
otras  mochas  de  sus  obras?  Ea  vano  ha  iatentado  za- 
herirle  La-Harpe  en  su  Curso  de  Literatura,  acaso  en 
despique  de  lo  mucho  que  Diderot  gustaba  de  los  es- 
critos de  Séneca»  coma  ebserva  el  historiador  antes 
citado.  Schiegel  le  llama  el  verdadero  fundador  de 
uo  nuevo  gusto  amanerado  y  sentencioso  •  Pero 
esto  en  nada  disminuye  sn  mérito  como  pensador. 
tOjalá  hubiera  participado  menos  del  estoicismo  de 
su  tiempo!  Nuestro  juicio  y.  nuesta  admiración  al  ta- 
Imto  del  fiidsofo  español  es  tanto  mas  imparcial  cuan- 
to mas  severamente  hemos  censurado  sus  flaquezas  co- 
mo hombre. 

cGon  Lucano*  prosigue  Schiegel,  vemos  á  la  poe- 

«sía  de  los  romanos  volver  á  lomar  la  forma  heróico- 
chislórícay  como  si  no  hubiese  podido  olvidar  su  antí- 
€guo  0/tgen  sepultado  en  el  olvido.»  El  autor  de  la 
Farsalia  era  sobrino  de  S<^neca,  y  murió  como  su  tio 
victima  de  la  tiranía  y  de  la  insensatez  de  Nerón,  que 
lenia  el  necio  orgullo  de  pasar  por  el  m^r  poeta  como 
por  el  mejor  músico,  y  miraba  como  un  rival  á  Loca- 
no.  Córdoba  podrá  gloriarse  siempre  de  haber  sido 
cana  de  una  familia  tan  ilustre  como  los  Sénecas. 

Asi  puede  envanecerse  Calahorra  de  haber  produ- 
cido un  Quinliliano,  el  juicioso  y  profundo  retórico,  el 

{!)   Scbiegol.  Uiül.  de  la  literatura  aoligaa  y  oioderaa,  l.  i.  cap.  3. 
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honrado  orador,  ¡a  gloria  de  la  toga  romana,  que 
decía  Marcial,  el  primer  profesor  asalariado  qae  bobo 
OD  Roma,  y  cuyas  ÜMfíliieíbfief  serán  consideradas 
siempre  como  un  tesoro  para  los  humanistas. 

Viene  el  historiador  poeta  Silio  Itálico»  cuyo  poe- 
ma hísitfrieo  esmi  manantial  de  instrucción  sobre  todos 
los  lugares  que  fueron  teatro  de  la  segunda  guerra 
púnica»  lodoe  los^  amantes  de  la  literatura  visitaban 
su  retiro  por  el  gusto  de  conocer  al  anügao  cónsul 
hecho  poeta  fecundo  y  filósofo  amable.  El  poela  Mar- 
cial se  envanece  de  que  Silio  se  dignára  escuchar  sus 
epigramas  y  coneederle  un  lugar  en  su  biblioteca. 
Floro,  historiador  español  también,  aunque  vivió  ca- 
si siempre  en  Roma,  no  se  olvidó  de  realzar  en  so 
compendio  histórico  las  glorías  de  so  patria  llamando 
á  España  viribus  armisque  nobilis, 

Marcial,  natural  de  Calalayud,  puede  decirse  el 
creador  de  los  epigramas,  si  bien  desearíamos  que  no 
hubiese  escrito  tantos,  pues  es  muy  difícil  hacer  mil 
seiscientos  epigramas  buenos.  Nadie, sin  embargo  ha 
podido  llevar  mas  lejos  la  precisión,  la  finura  y  la 
agudeza  que  este  género  de  composición  exige.  Lás- 
tima que  al  lado  del  genio  se  vea  en  los  que  tituló 
Otecena  el  grado  de  libertinage  y  de  inmoralidad  á 
que  habia  llegado  la  civilización  del  paganismo.  Dis- 
tinguióse Marqial  por  su  amor  tierno  y  ardiente  á  su 
pais  nativo:  á  él  se  retiró  después  de  treinta  y  cinco  ^ 
años  de  vida  lormcnlosa,  y  desde  él  escribía  á  su 
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amigo  JuTeoal:  cMíeotras  tú  recorres  iaquielo  y  agi- 
tado laa  tomuliuosas  calles  de  Roma,  yo  descanso  aL 
fio  ea  oii  amada  oíodad  oalal...  duermo  á  mi  guato.., 
al  levanlarme  eocuenlro  una  buena  lumbre,  los  ca* 
zadores  me  esperan,  mientras  el  mayordomo  distri- 
buye el  trabiú<>  ^  esclavos»  He  aquí  cóaoo  vivo»  j 
cómo  quiero  vivir  hasta  el  término  de  misdias.»  Eran 
sus  amigos  Piioio  ei  Joven,  Quintiliano,  Frontino, 
InvenaU  Silío  Itálico  y  Valerio  Ftacco. 

Mas  no  fueron  solamente  poetas,  oradores  y  fíló- 
sofos  los  que  produjo  la  España  durante  el  imperio. 
Hottoraio  Golumeia,  natural  de  Cádiz»  fué  el  sabio 
agrónomo  de  la  antigüedad,  y  mereció  ser  llamado  el 
padre  de  la  agricultura,  Pli^io»  so  contemporáneo,  le 
ctia  oiucbas  veces  coo  elogio  en  su  Historia  Natural; 
y  sus  obras  de  Re  rustica  y  de  Arborilm  revelan  un 
hombre  profundamente  entendido  en  estos  ramos. 
Pomponio  Mela»  de  Mellearia,  pudo  acaso  no  ser  un 
insigne  geógrafo,  pero  hay  en  su  cosmografía  con- 
cisión, variedad,  estilo  rápido  y  animado:  algunos 
lugares  especialmente  fiivorecldos  por  k  natoralesa 
están  descritos  con  admirable  talento. 

Nos  hemos  ceñido  en  esta  breve  reseña  á  aquellos 
que  adquirieron  una  oelefandad  en  la  literatura  lati- 
na, y  le  imprimieron  una  nueva  índole  y  carácter, 
sin  que  el  objeto  de  nuestra  obra  nos  permita  dete- 
nemos ni  á  aoalisar  ooo  mas  estension  á  estos,  ni  á 
hacer  un  catálogo  de  los  domas  que  en  España  culti- 


varón  las  letras  opa  mas  ó  menos  reputación,  como 
Fiam  Deitro,  el  amigo  de  S^o  Gerómino,  Fexio 
Rufo  Avieno,  y  otros,  porque  no  hacemos  una  histo- 
ria iiieraria.  Basten  estos  apuntes  para  mostrar  los 
progreBoa  que  había  lieebo  la  cíviliaacioa  en  Espaia 
en  el  período  que  comprende  el  presente  libro. 

¿Pero  podríamos  dejar  de  mencionar  á  los  ilusires 
eaiperadores  eapaiolea  Inyano  y  Adritoo»  ya.  como 
protectores  de  las  letras,  ya  como  literatos  y  doctos 
ellos  mismos?  «¿Que  honores  no  dispensas  (decía  Pli- 
cDÍD  el  Jófea  á  Trajaoo)  á  ka  maestros  de  elocoeu- 
«cia?¿Qoé  beneficios  no  haces  á  lodo  hombro  doclo 
«y  erudito?  Por  Ü  los  estudios  han  recobrado  la  vida 
«y  vaello  á  sa  ptria,  después  de  habertos  desterrado 
«bárbaramente  la  crneldad  de  otros  príncipes  viciosos.» 
•Ya  yoWió  los  ojos  (decía  hablando  de  él  Juvenal)  ¿ 
cía»  masas  afligidas,  á  tos  poetas  insigues,  á  . quienes 
«la  dura  necesidad  había  obligado  á  servir  en  los  ba- 
«oos  públicos,  á  encender  los  hornos  de  Roma,  y  aun 

cá  lomar  la  trompeta  del  pregonero  Ya  no  tenéis 

«que  humillaros,  oh  jóvenes  cantores,  á  ocupaciones 
«tan  indignas  de  vuestro  espíritu,  pues  el  príncipe  os 
«mira  con  amor,  y  os^stimnla,  y  no  espera  sino  que 
«le  deis  ocasión  para  ejercitar  con  vosotros  su  conoci- 
«da  generosidad.!»  Grande,  como  César,  imitóle  tam- 
bién, annque  en  mérito  no  Je  ignalára,  en  escribir 
las  guerras  en  que  había  tomado  parte.  Adriano,  su 
sucesor,  aquel  hombro  do  tan  asombrosa  y  universal 


erudición  que  apenas  habia  ramo  de  literatura  que  le 
fuese  eslraao,  ei  que  iatrodi^  la  costumbre  de  pre- 
miar á  los  hombres  de  letras  oob  pensioDes.vitaliciaSv 
¿podría  dejar  de  favorecer  singularmente  á  los  espa- 
ñoles estudiosos,  sieodo  su  patria  la  £spaaa? 

Otro  géáero  de  literatura  comeosó  á  desarrollarse 
ea  nuestra  Península  con  la  introducción  del  crislia- 
.  nismo»  y  coa  el  estudio  que  era  coosiguieute  de  lag 
letras  sagradas,  de  la  filosoffa  religiosa  que  tanto 
influyó  en  el  cambio  del  órden  social.  En  este  nuevo 
campo  que  se  abrió  á  los  eotendimieotos  uo  faltaroo 
tampoco  á  Espaia  varones  distíogaidos  é  Hustres,  que 
con  discursos  y  escritos  luminosos  contribuyeron  á  la 
propagacioQ  de  la  fé ,  y  de  eUo  son  bueoa  prueba  los 
concilios  que  á  principios  y  fines  del  siglo  lY.  se  cele- 
braron en  Illiberis  y  en  Zaragoza.  Y  si  en  España  no 
bobo  en  aquel  tiempo  plumas  tan  fecundas  y  elocuen- 
tes como  las  de  los  Gregorios,  de  los  Ambrosios,  de 
los  Ciprianos,  de  los  Gerónimos  y  de  los  Agustinos, 
nadie  ba  desconocido  ni  la  instrucción  científica,  ni  la 
fogosa  elocuencia  del  venerable  Oiio  de  Córdoba,  el 
presidente  de  los  concilios;  y^su  carta  á  Constancio 
sobre  la  separación  de  los  poderes  eclesiástico  y  civil, 
sobre  ser  una  bella  producción  literaria,  es  una  obra 
maestra  como  testimonio  de  magnanimidad  episcopal. 
Aquilino  Juvenco  puso  en  versos  heiLámetros  la  vida 
de  Jesucristo:  San  Gregorio^  de  Illiberis  compuso  un 
libro  titulado  De  la  Fé  contra  los  arríanos;  Pj  udencio, 
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de  Zaragosea,  fué  el  mejor  y  mas  elocoente  de  todos 

los  poetas  sagrados  de  la  antigüedad ;  y  se  señalaban 
ya  como  hombres  de  letras  los  obispos  Itacio  é  Idaciot 
autor  este  último  de  la  crónica,  así  como  el  sacerdo- 
te de  Tarragona,  Orosio,  autor  de  la  otra  historia.  El 
mismo  PriscUiano,  el  propagador  de  la  heregía»  era 
liombre  qae  escribía  con  facilidad  y  coa  fuego;  y  las 
mismas  controversias  que  suscitaba  la  heregía  ejerci- 
tabaa,  como  hemos  indicado  en  otra  parte,  el  pensa- 
miento,  y  tenían  despiertas  las  inteligencias,  y  en  ac- 
tividad continua  los  espíritus 

Tai  era  el  estado  político,  adminislralivo,  social  é 
intelecinal  qae  España  habla  alcanzado  en  el  período 
del  imperio  romano  desde  Augusto  hasta  Honorio. 

España  con  la  conquista  romana  perdió  su  inde- 
pendencia, pero  adquirió  la  unidad  política  que  no. 
tenia.  Incorporada  al  imperio  como  una  sola  provin- 
cia, entra  ú  participar  de  la  civilización  del  antiguo 
mondo,  de  la  vida  universal  de  la  humanidad ;  pero 
participa  también  de  la  imperfección  del  elemento 
constitutivo  de  las  antiguas  sociedades,  la  religión  y 
la  filosofía  pagana.  Gnando  otro  principio  civilizador, 
nnido  por  una  disposición  providencial  con  el  elemen- 
to bárbaro  represeataule  de  la  fuerza,  disuelve  la  an» 

■r 

tigua  sociedad  humana  para  refundirla,  España  se 

(1)  Puede  verso  el  catálogo  do  do  D.  Nicolú'»  Antonio,  y  en  el  to- 
los hombros  doctos  de  Espaiii  en  mo  Vlll.  de  la  Historia  crilica  de 
«•10  trampa  eo  li  BiblioUea  Vwttn  E$paaa^  de  Masdeo. 
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prepara  á  entrar  en  uq  nuevo  período  de  su  vida»  que 
será  ya  ana  vida  mas  propia»  mas  iadividoal,  «om 

pueblo  que  empieza  á  emaDcíparsc  después  de  una 
kurga  tutela.  Va  á  recibir  una  gran  modificaciop  en 
stt  euslaneia.  Yeamoa  cómo  ae  fué  reaüsaado  «ala 

trasformacíon  social. 


Digitized  by  Google 


UBBO  CUARTO. 

DOMINACION  aOM  C). 


CAPITULO  I. 

DESDE  ATAULFO  HASTA  EURICO. 
4U  A  466. 

Procedencia  de  las  tribus  bárbaras  que  se  a[)üderaron  do  nuestro  sue- 
lo.— De  los  alanos.— De  los  vándalos. — D.)  los  suevos. — De  los  godos. 
—Primeros  reyes  godos  que  vinieron  á  España. — .Vlaulfo. — Sigenco. 
— Walia. — Combale  Walia  á  los  vándalos  y  alanos,  y  los  vence. — 
Cédele  Houorio  la  Segunda  Aquilaaia,  y  fíja  su  córto  en  Tolosa. — 
Teodoredo. — Guerras  entre  los  vándalos  y  íoísuoyoí  do  üalicia.— 
Correrlas  destructoras  de  los  vándalos. — Trasmigran  a  Africa  y  fun- 
dan allí  un  reino. — Conquistas  de  los  suevos  de  Galicia. — Rcchiario, 
primer  rey  suero  cristiano. — Guerras  de  los  godos  con  los  romanos 
enlaGalia. — Sitios  de  Arlós  y  Narbooa.— Triunfo  de  Teodoredo.^ 
Paz  con  Aecic— PamoBa  irropcioa  de  los  hunos. — Alila. — Célebre 
batalla  de  los  campos  Cataláuotcos.-^Atila  es  vencido.— Muere  Teo- 
doredo en  hbilalla.— ProolaiBaoionde  Toriimaodo.— Breve  reinado 
de  eate  godo.— Socédele  Teodorioo*— Derrota  á  loa  saoToe  de  OaU** 
cía.— Saqueo  de  Brag»  j  de  Aalorga.— Cioofiiaion  y  deidrdea  en  el 
imperio  ronumo.— Setenaioo  que  adquiere  él  reino  f^ótico  od  íai  Gt- 
liaSéF— Maerte  de  Teodoríco. 

Cuando  se  derriba  y  desmorona  un  viejo  edificio 

para  i^coaslruirle  sobre  nuevos  cimieatos  y  darle 

(I)  Comprendemos,  como  ob*  la  edad  antigua.  Ni  se  ba  fijado 
aarTará  el  lector,  este  periodo  en  bieu  oí  es  noil  detenniu&r  coa 
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nueva  planta  y  forma,  sío  dejar  de  aprovechar  los 
lualcriales  úliles  del  que  »e  destruye»  mézclaosc  en  • 
el  príocipio  y  se  revuelven  los  aotigaos  y  los  nuevos 
elemenlost  basta  que  la  maoo  hábil  del  artífice  va 
dando  á  cada  uno  la  conveniente  colocación  y  asen- 
tándolos en  el  lugar  que  á  cada  cual  corresponde,  se- 
gún el  plan  que  lleva  ideado  en  su  mente.  Asi  al  irse 
desmoronando  el  antiguo  imperio  romano  mczclansc 
y  se  revuelven  confundidos  sus  fragmentos  con  los 
nuevos  materiales  que  han  de  entrar  en  la  reconstruc- 
ción del  edificio  social.  Los  hemos  visto,  y  aun  los 
•  veremos  mas»  unirse,  separarse,  descomponerse,  lu- 
char entre  sí,  sin  que  se  sepa  todavía,  aunque  algo 
se  deje  traslucir,  cuál  sea  el  elemento  que  ha  de  do- 


ekaciüud  el  priucipio,  el  tórmioo,  de  Europa  eo  esLe  punió.  Pues  ana- 
la  duracioa  fntíu  ée  la  aM  ai»*  <)ue  aqui  como  «o  laa  dama  partea 

(lia.  Algunos  ab3rcan  bajo  esta  de-  ioiciiiron  los  hombros  del  Norte  un.i 
nominación  el  espacio  do  cerca  de  edad  nueva,  su  completa  desapari- 
diez  s\f^\o9  que  medió  antfo  la  cion  6«  al  principio  del  •iglo  VIU. 
destrucción  del  imperio  rooaiio  an  Boa  hace  mirar  aqoal  panado  coaBO 
Orrideule  hasta  la  destrucción  del  una  época  do  transición,  y  la  ver- 
mismo  en  Oriento.  Otros  hacen  c o-  dadora  y  rienrosaedatl  mcdiacom- 
menzar  la  edad  madia  en  in  cpoca  prendedaadelaimmidoodaloBára- 
de  la  grande  irrupción  de  las  ni-  bes  hast^  su  completa  espulíion, 
ciunoi  aermáuicas,  esto  es,  en  40ü.  ó  sea,  si  soauieie,  hasta  el  fio  del 
Oiraa  la  dHIarca  basta  la  ocops-  retoado  de  na  Kayea  CatdKooa  y 
cion  da  Roma  por  Odoacro.  La  principio  del  de  Carlos  V.  Por  eso, 
misma  variedad  en  cuanto  á  su  y  por  no  poder  constituir  la  domi* 
terminación;  fijándola  unos  en  el  nación  de  los  godos,  una  edad 
dascubrimiaoto  del  Nuevo  Muado,'  aparte  por  ai  so  a,  bemoa  creído 
olrosen  la  reformado  Lulero,  otros  dober  incorporarla  con  mas  rozón 
eo  la  toma  de  Coostantinopia.  etc.  a  la  ciad  antigua  qui)  á  la  edad 
Saelen  loa  fraiioeaeaen  aeotidoea-  medía.  Parmltiiieaos  la  frase  qee 
Irictoconlnr su  ciad  metiia  desde  el  v.nnosá  u^ar.  í.  i  d<)minacion  goda 
reinado  de  Car lomagno.  En  España  fué  para  Espatíj  al  mismo  tiempo 
oreamos  estar  en  un  caso  escepcio-  el  apiudice  ie  la  sfM  wUigua^  y 
mI  roaf  ioto  á  toa  ámu  aaMODet  9l  prólogo  tU  la  edad  m^ia. 
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minar  sobre  los  otros;  hasta  que  esa  ley  secreta  y 
provideiicial  qae  rige  las  sociedades  y  tas  lleva  al 
través  de  las  revueltas  y  de  las  convulsiones  al  fin  á 
que  están  destinadas  por  el  que  gobierna  el  universo, 
vaya  dando  á  cada  cual  la  conveniente  colocación  con 
arreglo  al  plan  que  ba  sido  trazado  por  el  grande 
artífice  i 

Moltitud  de  tribus  bárbaras  han  invadido  el  im- 
perio y  se  han  desparramado  por  sus  regiones,  y  aun 
no  ha  acabado  el  Septentrión  de  brotar  hordas  salva- 
ges.  Algunas  de  ellas  han  franqueado  la  barrera  de 
los  Pirineos  y  lanzádose  sobre  España.  Se  han  repar- 
tido entre  sí  sus  provincias.  España  ni  es  ya  romana, 
ni  ha  dejado  todavía  da  serlo:  ni  es  vándala,  ni  alana, 
ni  sueva,  ni  goda.  Cada  uno  de  estos  pueblos 
ocupa  una  parte  de  la  Península.  ¿Pero  cuáles  son  sus 
respectivos  limites?  Ni  los  puede  fijar  ei  historiador, 
ni  lo  saben  ellos  mismos.  Su  índole  es  la  mevilldad; 
conquistan,  saquean,  y  emigran  á  otra  parte;  su  pa- 
tria es  ei  territorio  que  poseen.  Pelean  eotre  sí  y  con 
los  antiguos  poseedores,  hacen  alianzas  y  las  desha-* 
ceo,  se  ayudan  y  se  hostilizan  según  se  lo  aconseja 
el  interés  del  momento.  Es  uq  estado  de  fermentación 
social.  Y  la  misma  confusión  que  agita  al  mundo  en 
k)  material  y  físico,  reina  en  los  principios  polítioos  y 
religiosos.  Las  naciones  marchan  lentameate  hácia  su 
fin  al  través  de  este  caos;  esta  confusión  ha  de  traer 
OH  órdea  nuevo  al  mundo*  y  de  aquí  ha  de  nacett 
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para  España  una  monarquía  propia  que  liasta  ahora 
no  ha  tenido.  Para  apreciar  debidamente  la  revolacicHi 
que  va  á  obrarse,  menester  es  que  digamos  algo  de 
la  procedencia  y  carácter  de  los  nuevos  invasores. 

Ya  no  se  duda  que  el  movimiento  de  emigracioo 
de  esas  grandes  masas  de  hombres  que  inundaron  a\ 
Norte  de  Europa  para  desde  alli  derramarse  por  iMe- 
diodía  y  Occidente,  partió  del  Asia,  cuna  y  semillero 
del  género  humano.  Tiempo  hacía  que  estas  masas  de 
tribus  bárbaras,  empujadas  por  otras  que'  sucesiva- 
mente iban  emigrando  del  Asia  superior,  de  la£scitia 
ó  Tarlaria,  vivían  en  las  heladas  regiones  de  la  Es- 
candinavia  ó  Suocia,  de  la  Dinamarca,  de  la  Rusia  v 
de  la  Gerinania,  diínndidas  y  como  escalonadas  desde 
la  extremidad  septentrional  de  Europa  hasta  las  fron- 
teras del  imperio  romano.  La  Providencia  parecía  ha- 
berlas colocado  alli  como  queriendo  tenerlas  dispues- 
tas para  la  misión  que  un  dia  habla  de  encomen- 
darlas. J.a  superabundancia  de  población,  unida  á  la 
esterilidad  de  aquellos  helados  y  rigurosos  climas,  les 
hada  apetecer  y  buscar  un  sol  mas  claro  y  un  suelo 
mas  fecundo.  Tribus  nómadas  y  guarreras,  obligaban 
á  los  pueblos  vecinos  á  cederles  su  territorio,  y  los 
mas  fuertes  lanzaban  á  los  otros  de  las  comarcas  que 
ocupaban,  ó  los  forzaban  á  sometérseles;  y  los  roas  in- 
mediatos al  imperio  romano,  ya  empujados  por  los 
pueblos  que  tenían  á  so  espalda,  ya  envidiosos  de  la 
fertilidad  y  dulzura  del  país  meridional  que  delante 
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leoiao,  se  arrojaban  á  invadir  las  vecinas  provincias 

del  imperio.  Las  márgenes  del  Danubio  erau  como  la 
Maea  divisoria  entre  la  barbarie  y  la  civilización.  Rola 
«na  vez  esla,  comenzó  la  pelea  enlre  los  hombres  de 
la  aoligua  sociedad  deslinada  á  perecer ,  y  los  hom- 
bres de  la  nueva  sociedad  destinada  á  reemplazarla, 
ó  por  lo  menos  á  refundirla. 

MieaUas  los  romaaos  couservarou  un  reslo  de  su 
antiguo  valor,  mientras  se  pudo  mantener  en  sus 
ejércitos  la  disciplina,  y  mientras  estuvieron  al  frente 
X  del  imperio  hombres  como  Mai  co  Aurelio,  Cunslaotí- 
no  y  leodosio,  los  bárbaros,  aunque  repitieron  las 
incursiones,  aunque  su  vigor,  su  ferocidad  y  su  [)u~ 
ciencia  los  hacia  á  propósito  para  la  guerra  y  ios  cou- 
bates,  no  pudieron  todavía  lijarse  deánitivamente  en 
las  provincias  romanas*  Lo  que  hicieron  los  godos, 
primeros  invasores  y  como  vanguardia  de  los  pueblos 
bárbaros,  fué  ir  debilitando  en  lo  material  un  impe- 
rio que  la  corrupción  interior  iba  también  moralmente 
corroyendo,  al  propio  tiempo  que  ellos  se  dejaban  ga- 
nar iosensiblemente  á  la  civilización  ,  basta  el  punto 
qne  habia  de  convenir  para  la  misión  que  estaban  lla- 
mados á  Jcsempeiíar.  Mas  cuando  el  imperio  dujo  de 
estar  soslenido  por  manos  vigorosas  y  robustas,  cuaa-> 
do  la  molicie  y  relajación  le  tenian  enervado,  enton«> 
ees,  á  fines  del  IV,  y  principios  del  V.  si.y;lo  de  la  era 
cristiaua,  de  todas  las  regiones  del  iSoi  to  casi  simuU 
Knoamenlei  y  como  movidos  por  un  misterioso  impuU 
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80  y  por  UQ  «gente  secreto,  cayeron  sobre  el  antiguo 

mundo  romano  con  impetuosidad  Irresistible  aquellos 
enjambres  numerosos  de  alanos,  de  suevos,  de  mar- 
cómanos,  de  heroloa,  de  hunos,  de  godos,  de  jépí- 
dos,  de  borgoñones ,  de  vándalos,  de  alemanes  ,  y 
de  olra  muUilud  de  razas  indo-escitas  y  germanas; 
que  fué  uno  de  los  mas  grandes  acaecimientos ,  acaso 
el  mayor  y  mas  portentoso  que  se  cuenta  en  los  ana- 
les de  la  humanidad.  De  aquellos  pueblos  •  mientras 
los  godos  al  mando  de  Alaricasaqpieaban  la  capital  del 
antiguo  mundo,  venían  á  España,  después  de  haber 
devastado  las  Gaitas,  los  suevos,  los  vándalos  y  los 
alanos. 

Los  alanos,  pueblo  de  raía  esefliea,  habían  habi- 
tado al  principio  entre  el  Ponto  Euxiao  y  el  mar  Cas- 
pio. Luego  estendicron  sos  conquistas  desde  el  Volga 
hasta  el  Tañáis,  y  penetraron  por  un  lado  hasta  la 
Siberia  y  por  olro  lado  basta  Persía  y  la  India.  Invadido 
so  país  por  loa  hunos,  procedentes  de  la»  frontera» 
de  la  Qiina,  una  parte  de  ellos  se  refugió  á  las  mon- 
tanas del  Cáucaso,  donde  conservó  su  independencia 
y  80  nombre;  otra  parte  avanaó  hasta  el  Báltico, 
donde  se  asoció  á  las  tribus  septentrioBales  de  Ale- 
mania, con  los  suevos,  los  vándalos  y  los  borgoñones, 
^  contra  los  godos.  lau  agrestes  y  feroces  como  amaiH 
tes  de  ia  libertad,  la  guerra,  el  pillage  y  la  deslmc-» 
cion  eran  sus  placeres.  Todo  el  objeto  de  su  culto  un 
sable  clavado  en  la  tierra;  su  toena  militar,  coma  la 


Digitized  by  G 


PABTB  I.  UBMO  IV.  SOB 

de  oi8t  lodos  los  p«eUo8  tárttros,  eoosbtit  en  la  ca- 
balieriiy  y  adoraabaa  los  caparazoues  de  sus  caballos 
eoD  los  cránios  de  sos  eoemigos.  Botre  las  hordas 
bárbaras  i|ae  fiNiiidaroii  el  mande  dvllísado*  los  cla- 
oos  se  mostraroQ  de  ios  mas  sanguioarios  y  crueles. 
Tal  erm  k  tobo  que  se  había  apoderado  de  la  Lm« 

Losváadalos,  que  se  cree  pertenecían  á  las  razas 
pwaiBente  geroBáoicas,  habían  haUudo  iqdo  lo  largo 
de  la  costa  septentríoDal  desda  la  embocadura  del 
Vístula  basta  el  Elba.  Habían  hecho  ya  algunas  inva-  ^ 
Moaes  e»  el  imperio»  y  tambiea  habíao  peleado  con* 
Ira  los  f9odbs.  En  la  última  irrapcioit  f enian  de  la 
PaoDonia.  Su  amor  á  la  independencia  era  igual  al  de 
los.demas  salvages.  Depredadores  por  iacluiaeioo,  la 
memoria  de  sus  de? astacíoaes  quedó  ea  las  tradícioaes 
humanas  como  la  de  los  grandes  calaclismos,  y  el 
nombre  de  váodalos  ha  sido  proverbiakaeoie  aplicado 
á  todos  los  destructores  de  moaumeotos  y  de  bdlas 
artes.  Tocóle  á  esta  raza  llevar  su  planta  destructora 
á  la  Bótica. 

bUa»  habitado  loa  suevos  den  caaloaes  del  ia- 

tenor  de  la  Germania  desde  el  Oder  hasta  el  Danubio. 
Cada  caotoa  cootribuia  aauaimeate  con  mil  guerreros 
para  defender  tos  iatersses  de  todas  las  tribus.  Eran 
los  mas  bravos  y  temidos  de  los  germanos.  Su  placer 
era  extfiraiioar,  aniquilar  pobiacioaes»  y  formar  en 
torao  de  sLgraades  desiertos.  Balaips  de  pioles  gro-. 
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seramente  curtidas  cubrían  algunas  partes  de  su  cuer- 
po» y  susieotábaose  de  la  caza,  y  de  la  caroe  y  lecbe 
de  los  ganados.  Toda  so  religión  ooDsistía  en  sacrificar 
cada  año  un  hombre  en  medio  de  bárbaras  ceremo- 
nias en  un  bosque  que  llamaban  sagrado.  Distin» 
gofanse  por  so  larga  cabellera,  que  anudaban  sobre 
la  cabeza  y  recogían  en  una  bolsa  para  entrar  en  ba- 
talla. Fueron  de  los  que  acompañaron  á  los  vándalos 
y  alanos  en  la  invasión  de  las  Galias  y  de  España. 
Instaláronse  estos  en  Galicia. 

Los  godos,  á  quienes  mas  nos  importa  conocer, 
eran,  como  los  alanos,  originarios  de  Asía,  compren- 
didos bajo  el  nombre  genérico  de  scytas  ó  getas.  En 
sos  trasmigraciones  habían  pasado  á  la  Escandinavia, 
qoe  Jomandes  supuso  equivocadamente  haber  sido  el 
pais  natal  de  los  godos.  Sin  que  se  baya  podido  fijar 
todavía  la  época  cierta  de  cada  emigración  antigua  de 
las  tribus  góticas,  hallábanse  ya  en  los  primeros  si- 
glos de  la  era  cristiana  dos  pueblos  de  godos,  el  ano 
en  las  coitas  del  Báltico,  y  el  otro  entre  el  Tañáis  y  el 
Danobío,  en  los  confines  del  Asia  y  Europa.  Baza 
asiática  en  las  costumbres,  como  los  alanos  y  los  hu- 
nos, germánica  en  la  lengua  como  los  suevos,  los 
francos  y  los  sajones,  dividíase  ia  nación  eo  dos  gran- 
des tribus,  y  denomináronse  por  la  diferente  posición 
que  ocupaban,  los  unos  ostrogodos  ó  godos  orientales, 
los  otros  viiigodat  ó  godos  occidentales  {Oi^GathSf  y 
Wuí''Goths),  separados  por  el  Dniéper  [Borystham). 
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Detuviéronse  en  sus  incesantes  correrías  los  que 
llegaron  á  4as  márgenes  del  Danubio»  asi  por  los 
abandantes  pastos  que  allí  enconlraron  para  sus  ga- 
nados, como  por  DO  serles  ya  fácil  llevar  sus  cscur- 
siones  á  países  en  que  dominaban  las  poderosas  armas 
romanas.  Allí  hicieron  alto  largo  tiempo,  formando 
como  la  avanzada  del  grande  ejército  de  los  bárbaros. 
Pero  engrandecidos  ellos,  y  próximos  á  la  civilización, 
no  tardaron,  como  en  so  logar  hemos  visto,  en  cho- 
car con  el  mundo  civilizado.  Vencidos  siempre  al 
principio,  no  por  eso  desmayaban,  ni  dejaban  de  re- 
petir sus  incars¡onefl|.  Y  al  tiempo  que  los  visigodos 
con  sus  continuas  acometidas  iban  debilitando  el  im- 
perio  romano,  recibiaa  á  su  vez  en  sus  rudas  imagi- 
nackmes  las  impresiones  de  la  civilización.  Poco  á 
poco  se  iban  endulzando  sus  costumbres  con  el  ejem- 
plo de  lo  que  veian;  el  aspecto  de  las  ciudades  en  que 
eottaban  les  inspiraba  admiración,  respeto,  deseo  de 
imilacion;  las  relaciones  de  los  prisioneros  mismos  les 
hacian  comparar  las  privaciones  de  su  condición  ín- 
colta  y  grosera  con  las  comodidades  y  los  goces  de 
los  pueblos  coitos;  iban  penetrando  en  ellos  las  artes 
del  mundo  griego  y  romano,  y  hasta  las  ideas  del 
cristianismo  pasaron  el  Danubio,  y  fueron  á  enseñarles 
la  excelencia  y  las  ventajas  de  una  religión  y  de  unas 
costumbres  tan  distintas  del  culto'grosero  y  de  los  há- 
bitos feroces  que  ellos  de  los  bosque^  traian.  Asi  lo» 
visigodos,  sin  perder  aun  su  primitivo  vigor  y  ener- 
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gia,  iban  deponiendo  nn  poco  los  instintos  salvages. 

Llegó  al  fia  el  caso,  de  verse  como  apretados, 
comprimidos  y  oomo  empicados  estos  pueblos  por 
otros  mas  bárbaros  y  mas  feroces  que  detrás  de  ellos 
veoian.  Eran  los  hunos,  raza  la  mas  sal  vago  de  todas: 
los  bonos  de  borrible  aspecto  y  de  deforme  rostro, 
que  salieado  del  fondo  de  la  Tartaria  y  de  las  orílias 
del  mar  Caspio,  habían  derramado  sus  innumerables 
bordas  sobre  el  gran  camino  de  bis  emigradones 
asiáticas,  y  se  eneamlnabaa  también  háeta  Occidente; 
encucDlran  los  hunos  á  la  raza  poderosa  y  libre  de 
los  alanos  y  la  someten:  el  vasto  ¡asperíode  los  ostro* 
godos,  presidido  por  el  najo  Hsraumrieo  (Heer^ 
Jíann-retcA,  rico  en  hombres  de  armas),  no  puede 
tampoco  resistir  al  ímpetu  de  aqneHa  nueva  aYJOBÍda, 
y  lleno  de  terror  acaba  por  someterse  también  coa 
casi  todos  sus  aliados  á  los  feroces  hunos,  y  por  en- 
grosar el  torrente  de  la  unrasloD  en  lugar  de  resistirle. 
Cknnoidió  este  acaecimiento  con  la  época  en  que  el 
imperio  romano  iba  en  visible  decadencia,  y  entonces 
fué  cuaodo  se  decidieron  los  visigodos  á  pasar  por  la 
ves  postrera  el  Danubio,  abandonando  sos  antiguas 
posesiones,  y  pidiendo  en  el  -imperio  tierras  que  ha- 
bitar. Bntonces  fué  también  cuando  el  obispo  godo 
Ulphilas  convirtió  á  sus  compatriotas  al  arrianismb 
que  profesaba  el  emperador  Valente 

(1)  Jornand.  De  Itcb.  Gob.—  Marcell.  IlisL— S.  Isid.  Ilist.  dolii. 
ProGop.  De  Bell.  Vaodal.^Amm.  — Tacit.  De  mort*  Genoan — Idal. 
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Desde  esta  época  hasta  su  primera  entrada  en 
Gfipana  hemos  seguido  paso  á  paso  á  los  visigodos 
€n  808  relacíoiies  COQ  el  imperio  romano;  principal- 
mente con  Honorio,  bajo  sus  dos  primeros  reyes  Ala- 
ríco  (AU  reich,  todo  rico)  y  Ataúlfo  (Alta,  padre; 
Hülftp  aooorro).  DejamoB  también  referido  en  ei  pro* 
cedeote  libro  como  Ataúlfo,  á  consecuencia  de 
hai)erse  desavenido  con  Honorio»  invadió  la  £spaña 
ai  frente  de  sos  godos*  y  después  de  haber  comba- 
tido en  ella  los  vándalos,  murió  asesinado  en  Barcelo- 
na por  Sigerico  (Sie^fe  reich,  rico  en  victorias),  cuyo 
reino  duró  solo  siete  días,  habiéndole  aseatnado  á  an 
▼ez  loa  suyos* 

Aun  cuando  Ataúlfo  no  pueda  decirse  con  propie- 
dad el  primer  rey  godo  de  España »  pnesto  qne  ao* 
lo  dominaba  ona  parte  de  la  Tarraoouese^  él  fué  sin 
embargo  ei  que  concibió  el  pensamientode  arrojar  de 
la  Peniosnla  española  k»  rasas  bárbaras  qoe  la  ínnn'* 
daban,  probablemente  con  la  intención  de  fnnda?  en 
ella  un  imperio  gótico,  cuyo  pensamiento  fué  cons- 
tantemente proseguido  por  ans  sucesores. 

Ptoclamado  Walia  {Wal,  baluarte)  rey  de  los 
godos^  supo  con  una  política  y  una  destreza  no  pro- 
pias de  un  bárbaro^  halagar  primeramente  el  odio  de 
sus  gentes  bácia  los  romanos,  aparentando  querer 
hacer  á  estos  ia  guerra.  Mas  como  ol  general  romana 

ChroD. — Ascbbac,  Geschichte  der  demia  de  la  Uisi.  Tom.  I. 
WaUGoibtffl.— Menor,  de  la  Acá-     (4 )  Cap.  VIL 
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CoDSlancio  le  propusiera  la  paz  con  la  sola  coodlcioa 
de  que  le  devolviera  á  Placidia,  á  quieu  seguía  amaa- 
do  siempre,  y-  á  qoien  Walia  teoia  el  estéril  honor 
de  gaardar  en  su  poder^  aceptólo  el  godo  con  la  cláu- 
sula de  que  le  sumioislrára  el  lomano  seiscieolas  mil 
medidas  de  trigo  para  mantener  su  ejército;  cláusula 
que  no  podía  menos  de  contentar  á  sus  soldados,  faltos 
como  se  hallaban  de  subsisteacias,  y  talados  como 
estaban  los  campos»  Con  esto  tuvo  la  habilidad  de 
persuadirles  que  no  era  á  Roma  á  quien  les  convenía 
ealonces  conibalir,  sioo  á  los  suevos,  vándalos  y 
alanos  de  £spaña.  «Roma  es  ya  demasiado  débil,  les 
tdecía,  y  podemos  darla  por  vencida.  ¿Qué  interés 
«leñemos  eu  conservar  eu  nuestro  poder  á  la  hermana 
«de  Honorio?  Volvámosle  á  Placidia,  .y  llevemos 
«nuestras  armas  contra  los  vándalos  y  suevos,  que  es 
«mas  digno  de  nuestro  valor,  y  cuando  hayamos  con- 
«cluido  con  ellos,  Roma  se  humillará  á  nuestros  pies 
«por  sí  misma.»  Acogieron  los  godos  con  entusiasmo 
las  razones  y  la  voluntad  de  su  rey,  y  Walia  los  lle- 
vó á  pelear  con  los  vándalos  de  la  Bética* 

Breve  y  gloriosa  fué  esta  primera  campana  de  Wa« 
lia:  lüs  vándalos  fueron  vencidos  y  obligados  á  cruzar 
lo  interior  de  la  Península  en  busca  de  un  asilo  entre 
los  suevos  de  Galicia,  con  quienes  momentáneamente 
se  confundieron.  Walia  intentó  una  espedicion  á  Afri- 
ca, pero  una  tempestad  que  dispersó  su  Qota  le  obligó 
á  renunciar  á  su  proyecto.  Lo  mismo  había  intentado 
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antes  Alarico  desde  Italia ,  y  otra  tempestad  habi  a 
fruslrado  también  sus  intencioaes.  Parecía  que  era  la 
volantad  de  la  Provideocia  que  los  godos  no  salieran 
de  Europa,  y  que  fundáran  en  Occidente  un  imperio 
gótico,  precedido  del  extermiaio  de  las  oirás  razas 
bárbaras.  Revolvió  Walia  entonces  contra  ios  alanos 
de  la  Lnsitania:  desbfzolos  igaalmente,  y  sus  restos 
fueroD  á  iacorporarsc  con  los  vándalos*  Disponíase 
ya  á  acometer  á  los  snevos,  cuando  sopo  que  estos, 
temiendo  sin^dudael  empuje  de  las  armas  godas,  ba- 
Man  recoDocido  la  soberanía  de  Roma  y  héchose  tri- 
butarios del  imperio,  y  se  detuvo  Walia  en  la  carrera 
de  SQS  victorias  por  un  resto  de  respetp  á  la  magestad 
romana. 

Honorio»  que  celebraba  los  triunfos  de  los  godos 
en  España  baciéndose  la  ilusión  de  que  le  pertenecían 

á  él,  recompensó  á  Walia,  dándole  la  Segunda  Aquí- 
tañía,  estendiéndose  de  este  modo  el  imperio  gótico 
desde  Tdosa  de  Francia  hasta  el  Ooéano,  compren- 
dí endo  también  la  mitad  del  pais  entre  el  Carona  y  el 
Loire.  Walia  fijó  su  asiento  y  la  córte  del  imperio  gó  - 
tico  en  Tolosa,  donde  murió  hácia  el  año  420. 

Sucedióle  Teodoredo,  que  otros  con  San  Agustín 
nombran  Teodorico.  Durante  los  primeros  años  de  su 
reinado,  los  vándalos  que  se  babian  refugiado  entre 
los  suevos  de  Galicia,  subleváronse  contra  los  mismos 
que  les  babian  dado  hospitalidad,  y  les  hicieron  cru- 
da guerra.  Pero  al  fio  rechazados  con  vigor,  viáronse 
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aquellos  bárbaros  precisados  á  solver  á  la  provincia 
á  que  liabiaa  dado  su  nombre»  donde  tornaron  á  ejer- 
cer sos  acostambrados  estragos,  y  estendióndoloa  á 
las  costas  de  Valencia,  tomaron  y  saqoearon  á  Carta- 
gena, dicroDseá  piratear  por  aquellas  costas  y  las  de 
las  Baleares,  y  como  si  se  cansára  pronto  de  lodo 
ejercicio  este  poeblo  movible  y  versátil,  volvió  otra 
vez  á  establecerse  en  Andalucía  animado  del  mismo 
eepirtiu  de  destracoion,  único  que  no  le  ainndonaba 
nanea.  On  acontecimiento  Inesperado  vino  á  tiberfar 
las  fér lites  y  desgraciadas  comarcas  de  la  Bélica  de 
aquella  plaga  aselador  a. 

En  424  habia  mnerto  Honorio,  aqnel  emperador 
el  quien  cupo  la  triste  suerte  de  ver  la  púrpura  de  los 
Césares  hollada  por  la  plaoia  salvage  de  los  hijos  de 
los  bosques.  Habíale  sucedido  en  el  trono  imperial  el 
niño  Valenliniano  IIl.,  hijo  de  su  hermana  Placidia, 
la  viuda  de  Ataúlfo,  la  cual  regia  el  imperio  durante 
la  menor  edad  de  su  hijo.  Nombrado  prefecto  de  Afri- 
ca por  la  regente  el  conde  Bonifacio,  fué  muy  pronto 
relevado  de  aquel- gobierno  por  instigación  de  Aecio, 
general  y  consc^jero  íntimo  de  Placidia.  Tomólo  Bo- 
nifacio por  desaire  y  afrenta,  y  á  impulso  del  reseo- 
timienlo  resolvió  vengarse  de  los  coriesaoos  sus  ene* 
migos,  á  cuyo  fin  bueoó  el  apoyo  de  loa  vándaloa  de 
Andalocía  invitándoloa  á  que  pasáran  á  Africa,  y  ofre« 
ciéndolos  las  dos  terceras  partes  de  las  posesiones  ro- 
liianas  en  aquellas  regiones,  reservando  solo  para  sí 
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la  tercera  coo  tal  qae  le  dierao  ayuda*  Acogieroa  los 
?áDdaloBla  propoaieioD,  ó  por  espirita  de  movilidad, 
ó  halagados  por  el  ofrecimiento,  ó  deseosos  de  reposar 
de  las  iaquietudes  que  sufriau  ea  la  Península»  ó  por 
todas  estas  cansas  jaotas.  Dispusiéronse  pues  los  vén* 
dalos  á  una  nueva  trasmigración,  y  con  su  rey  Gen- 
serico  á  la  cabeza,  cargando  con  lodo  el  fruto  de  sus 
faqoeoe,  y  reuniendo  sus  mogeres  y  sus  hijos,  din* 
giéronse  al  estrecho  de  GibraUar,  donde  se  embarca- 
ron en  Dúmero  de  óchenla  mil  (42$).  Ahora  iban  los 
véndftioB  á  Africa»  llamados  por  un  conde  resentido, 
llevando  el  mismo  derrotero  que  tres  siglos  después 
habían  detraer  los  moros  de  Africa  á  España,  invita- 
dos por  otro  conde  resentido  también.  En  el  espacio  de 
tres  siglos  se  ven  iguales  sucesos  producidos  por  las 
laismas  pasiones.  Poco  lardó  Bonifacio  en  arrepentirse 
de  an  obra;  pena  ya  era  tarde.  Apoderáronse  los  ván- 
dalos de  toda  la  Mauritania,  pusieron  sitio  á  Hipona, 
donde  murió  la  gran  lumbrera  de  la  iglesia  San  Agus- 
tín» se  posesionaron  de  Gartago  á  los  585  años  de 
haber  el  jóven  Bscipíon  destruido  la  ciudad  de  Aníbal, 
y  fundaron  en  Africa  un  imperio  que  solo  la  espada 
de  Belisario  había  de  poder  mas  adelante  destruir. 
Así  iban  los  bárbaros  del  Norte  entrando  en  posesión 
de  todo  el  antiguo  mundo. 

Vínole  bien  á  £spaña,  que  asi  se  vió  libre  de 
aquellas  bordas  ferooes.  Quedaban  sob  los  suevos 
(porque  los  alanos  hablan  sido  aniquilados),  pueblo 
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110  meaos  feroz  y  belicoso  que  los  vándalos,  que  vieo- 
do  las  proviocias  del  Mediodía  abaodooadas  por  estos 
quisieron  conquistarlas  para  sí.  Opusiéronse  en  vano 
asi  ios  romanos  como  los  españoles  mismos,  lan  fáci- 
les en  adherirse  á  ios  godos»  que  eo  medio  de  sus 
violencias  trataban  mejor  á  los  indígenas,  como  ene- 
migos de  la  dominación  de  los  demás  liárbaros.  Vic- 
toriosos los  suevos  en  una  batalla  que  aquellos  les 
presentaron  cerca  del  Genil,  ocuparon  á  Sevilla  y  lié- 
rida,  y  en  pocos  años  llegaron  á  reunir  bajo  sus  do- 
minios la  Galicia,  la  Bélica  y  la  Lusitania »  llevando 
mas  adelante  sos  conquistas  hasta  la  Gartagíneose, 
provincia  que  se  habia  conservado  romana,  y  que  no 
fué  restituida  al  imperio  hasta  el  443*  Asi  se  habia 
¡do  estendiendo  y  al  parecer  consolidando  el  reino 
suevo  bajo  sus  dos  primeros  reyes  llermerico  y  Re- 
chila,  si  bien  contra  el  torrente  de  las  poblaciones 
españolas,  que  no  cesaban  de  protestar  contra  esta 
dominación,  y  á  disgusto  del  clero  cristiano  de  Gali- 
cia, que  en  una  ocasión  había  enviado  al  obispo  ida- 
ció  con  la  misión  de  solicitar  de  los  romanos  los  ayu- 
(láran  á  sacudir  el  odioso  y  pesado  yugo  de  aquellos 
feroces  estraogeros. 

■ 

Los  suevos  ademas  se  habían  mantenido  paganos. 

Pero  una  revnlucion  religiosa  se  obró  poco  antes  de 
mediar  el  siglo  V.  entre  los  suevos  de  Galicia.  Ha- 
biendo muerto  enJáérida  el  sanguinario  y  conquista- 
dor Rechila,  su  hijo  Rechiario  que  le  sucedió  se  con- 
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virtió  á  la  reiigioo  ciisUaDa*  Pdro  el  suevo  ni  dejó  de 
ser  bárbaro  por  ser  cristiano»  ni  los  paeblos  esperi* 

menta roD  los  efectos  de  su  conversioa  al  crislianismo. 
Habiéndose  casado  con  una  bija  de  Teodoredo,  el  rey 
de  los  godos,  salió  á  recibir  á  su  esposa  bácia  loe 
confínes  de  los  vasco-navarros,  cuyas  comarcas  taló 
y  saqueó.  Desde  allí  quiso  pasar  á  ver  á  su  suegro,  y 
franqueando  los  Pirineos  avanzó  á  Tolosa,  donde  dejó 
admirados  á  los  mismos  godos  de  su  rudeza  y  barba- 
rie. De  vuelta  devastó  y  pilló  los  países  de  Lérida  y 
Zaragoza,  regresando  impunemente  á  sus  estados^ 
porque  no  habla  soldados  romanos  que  defendieran 
las  provincias  que  aun  perteaociao  nominalmente  al 
imperio.  Tal  era  este  primer  rey  orísCiaao  de  los 
suevos. 

iQué  bacian  entretanto  los  godos,  que  babiail  de 
ser  los  señores  de  España?  Aunque  los  godos  poseían 

la  parte  de  la  Tarraconense  comprendida  entre  los 
Pirineos,  el  Llobrega.t  y  el  Segre,  sus  dominios  prin- 
cipales estaban  en  la  Galla  Meridional,  donde  ocupa* 
ban  un  territorio  capaz  de  constituir  un  reino  de  re- 
gulares dimensiones.  Hallaba  no  obstante  su  rey 
Teodoredo  estrecbos  los  limites  de  la  Aqoitania,  y 
aprovechando  las  discordias  que  después  de  la  muerte 
de  Honorio  traian  mas  y  mas  conmovido  el  ya  bario 
trabajado  y  desíalleciente  imperio,  quiso  recobrar  to- 
das las  provincias  de  la  Galia  que  Honorio  habia  ce- 
dido primitivamente  á  Ataúlfo,  y  puso  sitio  á  la  fuer* 
Tomo  ii.  SO 
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le  ciudad  de  Arles  (4¿6).  Obligóle  á  levaaiarle  y  re^ 
lirarae  á  Tolosa  el  general  romano  Aecki«  gran  aoMen 
del  maltratado  edificio  Imperial  en  los  momento»  en 
que  parcela  deber  desplomarse  coa  eslrópito.  Gracias 
á  él»  todavía  el  genio  del  porvenir  representado  por 
el  pueblo  godo'conservaba  nn  resto  de  respeto  ál  ge-« 
aio  de  lo  pasado  representado  por  la  vieja  córte  im- 
poriaU  Trascurrieron  asi  algunos  afios  mirándose  de 
frente  los  dos  pneMos»  viviendo  altemativamenle  ya 
en  guerra,  ya  eo  paz»  entre  alianzas  y  rupturas,  pero 
siempre  ensanchando  Teodoredo  y  como  empiyando 
los  limites  de  so  reino  hácía  el  Loire  y  Ródano. 

Mas  adelante,  como  viese  el  godo  á  los  rivales  de 
la  córte  romana»  Aecio  y  Boniíacio»  destrozarse  en 
sangrientas  guerras  allá  en  Italia»  dejando  ya  áun  la- 
do todo  miramiento  y  consideración  púsose  con  su  gen- 
te sobre  Narbona  (437).  Acudió  á  combatirle  Litork)/ 
lugarteniente  de  Aecío,  y  uno  de  sus  mas  ilustres 
ofíciales,  que  simbolizaba  la  antigua  Roma  peleando 
todavía  en  nombre  de  los  dioses  del  Capitolio.  Orgu* 
lioso  el  general  idólatra  de  haber  rechasado  á  los  go- 
dos y  forzádolos  á  encerrarse  otra  vez  en  Tolosa, 
desdeñó  admitir  la  paz  que  Teodoredo  le  proponía* 
Decidiéronse -entonces  los  godos  á  oorrer  ioá  riesgos 
de  una  batalla.  Dióse  el  combale;  grande  estrago  su- 
frieron en  éi  los  romanos:  el  pagano  Litorio  perdió 
am  la  vida,  en  castigOt  dicen  las  crónicas  oris4ianas« 
de  la  ceguedad  de  sn  idolatría,  añadiendo  que  los 
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godos  hicieroo  proeeas  eofi  la  ayuda  d»  IHos  y  de  bu 

espada,  on  cuya  cspresion  se  revela  ya  el  genio  na- 
cieale  de  la  edad  media.  Esteodióse  con  esto  el  im- 
perio gótico  hasta  e\  RódanOt  y  guarnicíonea  viaigo*» 
das  ocupaban  las  ciudades  abandonadas  por  los  roma-^ 
nos»  siendo  ¿gustosamente  recibidas  por  los  pueblos» 
cansadoa  de  Ja  opresión  romana  (439).  Viéae  forzada 
lacórte  imperial  á  solicitar  la  paz,  que  se  negoció  por 
mediación  de  Avilo,  profeclo  pretoriano  de  las  Gaüas» 
suegro  de  Sidonio  Apolinar»  el  obispo  poeta,  qoe  con 
tanta  viveza  y  exactitud  supo  pintar  los  complicados 
sucesos  de  esta  época  tan  revuelta  y  procelosa. 

Epoca  de  doiorea  y  de  angustias  era  esta  cierta* 
mente:  en  todas  partes  lanzaba  gemidos  tristes  la 
humanidad:  todo  era  pelea,  todo  matanza  y  desola- 
ción» todo  desdrden»  oonfttskm  y  espanto,  el  mondo 
snfría  una  especie  de  movimiento  conTalsivo:  no  ha- 
bía reposo  para  ia  gran  familia  humana  en  parte  al- 
gosa: en  Oriente  y  en  Occidente»  á  iolisartumque 
ad'oeeamm,  se  guerreaba  sin  cesar:  no  se  oonodan 
ios  límites  de  los  pueblos;  nada  aseguraba  los  trata- 
dos; la  foérza  en  el  derecho  de  los  hombres;  cada 
coa!  se  asentaba  donde  podía,  y  lo  que  oonqoistaba 
aquello  bacía  suyo;  la  barbarie  andaba  mezclada  con 
los  restos  del  mando  ei?ilizado»  fJíw  semi-bárbaros 
loohaban  alternativamente  con  todos'.  Los  godos,  semi- 
bárbaros y  arrisóos,  pelean  en  España  con  los  sue- 
TOS,  alanoa  y  vándalos»  bárbaros  y  gentiles;  en  la 
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Calía  con  Aecio,  general  romano  y  eatélico»  y  con 
Li lorio  ,  general  romano  también  ,  pero  idólatra. 
Aecio,  repr^Dtantc  de  la  antigua  cultura,  lleva  por 
auxiliares  en  su  ejército  á  francos»  borgoñones,  ha- 
nos,  y  alanos,  los  mas  feroces  y  salvages  que  haWan 
brotado  la  Germania  y  la  Escllia;  Bonifacio,  general 
romana  también,  llama  en  su  auxilio  á  los  vándalos; 
y  Bonifacio  y  Aecio,  romanos  los  dos,  pelean  entre 
sí,  ambos  con  auxiliares  bárbaros»  y  la  larga  lanza 
del  uno  se  hunde  en  el  corasen  del  otro:  hombres, 
pueblos,  sociedades,  coitos,  todo  se  éMifnnde  en 
sangrienta  mezcla^  y  no  había  quietud  en  el  univer- 
so* No  nos  maravilla  que  los  mas  creyentes  de  aquel 
tiempo  sospecháran  si  la  Providencia  habla  retirado 
su  tutela  á  la  humanidad.  Pero  tampoco  faltaron  hom- 
bres ilustrados  que  penetraron  por  entre  la  oscnridad 
de  aquella  descomposición ,  por  entre  la  nnbe  de  aquel 
laberinto  de  males,  los  secretos  designios  de  la  ley 
providencial,  y  esperaron  y  proclamaron  que  tras 
aquellos  sufrimientos  y  dolores  alcanzaría  la  humana 
dad  una  condición  mas  ventajosa,  mas  digna  de  los 
altos  fines  de  la  creación  que  la  que  hasta  entonces 
habían  conocido  los  hombres. 

Un  grande  acontecimiento  viene  á  unir  á  los  ro- 
manos, á  los  francos  y  á  los  godos»  que  hasta  ahora 
han  estado  sosteniendo  entre  si  varías  y  muy  vivas 
guerras  en  las  Galias.  Por  fortuna,  como  hemos  visto, 
se  habia  ^justado  una  paz  entre  Aecio  y  Teodoredo» 
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b  cual  les  fadUió  el  coocertarse  para  resistir  aunados 
á  00  eoemigo  comoo  formidable  y  poderoso  que  de 
ooeTo  aoieoazaba  al  Occideole.  ¿Qu¡¿q  es,  y  de  dóa- 
de  viene  ahora  este  terrible  adversario? 

Parecía  qoe  el  Sepleoirioo  debería  haber  agolado 
ya  sos  hordas  salvages,  habieodo  inundado  con  ellas 
ú  mundo.  Pero  he  aquí  que  ua  nuevo  y  mas  copioso 
Correóte  se  deogaja  de  aquellas  ásperas  y  frías  regio- 
nes; he  aquí  que  á  la  cabeza  de  nuevas  y  mas  íbrmi- 
dables  masas  de  guerreros  agrestes  y  feroces  se  pre- 
seoia  ei  rey  de  los  hunost  el  gefe  do  la  raza  mas  bár- 
bara y  fiera,  el  AMe  de  ¡Hot,  Aiila;  que  vencedor 
de  los  persas  en  Asia  y  do  los  bái  bares  en  Europa» 
leoieodo  sujetas  á  Su  Imperio  la  fiscitia  y  la  Germania, 
y  por  vasallos  á  los  jépidos  y  los  ostrogodos,  había 
asustado  con  sus  hordas  á  CoDslantioopla  y  concedido 
al  emperador  Teodbsio  11.  reinar  á  costa,  de  cederle  la 
Iliria  y  de  pagarle  seis  mil  libras  de  oro  y  un  tribnto 
auual:  Atila  Irluotador  do  los  marcomaoos»  de  los 
quados  y  de  los  suevos,  y  dueño  de  Hungría  á  que 
habiao  dado  nombre  los  hunos;  Atila  desde  el  fondo  de 
su  ciudad  cercada  de  bosques,  dudaba  á  cuál  de  las 
dos  partes  del  mundo  estenderia  su  brazo  couquista- 
dor,  al  al  Oriente  ó  al  OccideatOt  ó  si«los  abarcaría 
ambos  ahogando  entre  sus  brazos  toda  la  Europa  co- 
mo el  cuerpo  de  uu  gigante.  Decidióse  por  el  Occidon- 
te»  y  emprendió  su  camino  para  las  Gallas  (454),  al 
frente  de  quioieulos  mil  guerreros  según  unos,  de 
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selecieotos  mii  segua  oíros  Veaiuos  loque  coDlri- 
boyó  á  moverle  é  esta  eleccioQ. 

TeodorcíJo,  rey  de  los  godos,  había  casado  una  de 
sus  hijas  coa  üuoDerico,  hijo  del  rey  de  los  váadalos  de 
Africa*  Por  ooa  sospecha  de  eaveDenamiento,  el  bár- 
baro Hunnerico  habla  hecho  cortar  la  nariz  y  las  ore- 
jas á  su  muger,  y  eoviádola  asi  á  su  padre.  Temeroso 
el  vándalo  de  que  este  acto  de  inaudita  y  horrible 
barbarie  había  de  excitar  justo  resentimiento  y  natu- 
ral venganza  de  parte  de  los  godos,  incitó  vivamente 
á  Attia  á  que  acometterá  el  Oocidente,  persuadiéndole 
que  con  su  ayuda  se  baria  fácilmente  dueño  de  Italia, 
de  las  Gallas,  de  £spaña  y  de  Africa»  y  que  serian 
los  señores  del  mundo.  Resolvióse  á  ello  AUla  im- 
pelido también  por  otras  causas,  y  no  pudieodo 
ocultar  el  movimiento  de  sus  innumerables  hordas, 
quiso,  aunque  bárbaro,  engadaV  con  mafia  á  unos  y  á 
otros,  escribiendo  a!  emperador  Valentiniano  que 
aquel  aparato  de  gente  y  armas  se  dirigía  solo  contra 
los  visigodos  para  acabar  con  ellos  y  restituir  al  im- 
perio romano  las  provincias  que  le  tenían  usurpadas, 
y  escribiendo  por  otra  parle  á  los  godos  que.  aquel 
armamento  se  encaminaba  á  asegurarles  la  pacífica 
posesión  de  las  tierras  que  habían  conquistado  á  los 
romanos,  sus  comunes  enemigos.  Fortuna  que  ni  unos 
ni  otros  le  creyeron:  antes  concertáronse  entre  ,  sf 

(I)  iornaod.  HisU  Golb.— Prisc  p.  64. 
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Teodoredo  rey  de  los  godos  y  Aecio  general  romano, 
y  auQ  tnyeroQ  á  sik  partido  á  Meroveo  (Mere^Wkhjt 
prímerrey  de  los  ífanoos  y  fundador  de  la  moiiar- 
qafa  naeroviogia  en  las  Gallas,  y  aunáionse  y  estre- 
chároofie  UkIos  para  hacer  lieaie  al  irupeluoso  Atüa* 
Egte  emprendió  su  movimiento  desde  la  Panoonia, 
atravesó  la  Gemianía,  pasó  el  Hhin,  y  se  entró  por  la 
que  ahora  es  Loreoa,  deleoiéodoso  á  ia  orilla  del 
Loire  delaole  de  Orleans,  porque  los  godos  y  los  ro-^ 
manos  habían  marchado  apresuradamente  á  su  en- 
cuentro, y  habían  llegado  á  aquella  ciudad.  Con  esta 
noticia  Atila  se  retiró  á  los  famosos  Campot  eatalami^ 
coSf  cerca  do  Chaloos-sur^Marne,  cuya  ostensión  era 
de  cien  leguas,  de  sesenta  y  dos  su  latitud,  seguu  el 
historiador  Joroandes  una  coUna  que  se  elevaha 
insensiblemente  cerraba  la  llenara. 

Por  la  mañana  ordenaron  unos  y  otros  generales 
.sus  ejércitos  en  iiatalla.  Asi  los  hunos  como  los  alia- 
dos se  dividieron  en  tres  cuerpos.  «Velase  reunida  (di- 
ce Chateaubriand)  una  parle  considerable  del  género 
hnmanOf  como  si  hobiera  qqerido  Dios  pasar  revista  á 
los  ministros  de  sus  venganzas  en  el  momento  en  que 
acababan  de  llenar  su  misión:  iba  á  distribuirles  la 
oonqnista»  y  á  sefialar  los  fundadores  de  los  nuevos 
reinos.  Estos  paeblos,  venidos  de  todos  los  estremos 
de  la  tierra,  liablanso  colocado  bajo  las  dos  banderas 

(4)  Joro.  cap.  XXXVl. 
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del  muiitlo  fuluro  y  del  nninJo  pasado,  de  Atila  y  de 
Aecio.  Coa  ios  romanos  marchaban  los  visigodos,  ios 
lelos,  los  armorieabos,  los  galos,  los  bretones,  los  sa- 
jones, los  borgoñones,  los  sármatas,  los  al«incs,  los 
ripuarios  y  ios  francos  sujetos  á  Meroveo:  con  ios 
hunos  militaban  otros  francos  y  otros  bofgoñones, 
los  rufianos,  los  hérulos,  los  turinjios,  ostrogodos 
y  jépidos.»  «Paganos,  cristianos,  idólatras  (añado 
otro  escritor),  habían  sido  llamados  á  esta  batalla 
¿nc  na  r  rabie.» 

Aliia  se  mostraba  como  turbado:  acaso  no  espera- 
ba encontrar  tantos  enemigos.  No  se  resolvió  á  entrar 
cu  acción  hasta  las  li  es  de  la  larde.  Aun  arengó  á  sus 
soldados  diciendo:  «Despreciad  esa  turba  de  enemigos 
de  diversas  costumbres  y  lenguas,  unidos  por  el  mie- 
do. Precipitaos  sobro  los  alanos  y  los  godos  que  hacen 
toda  la  fuerza^  de  ios  romanos:  el  cuerpo  no  puede  te- 
nerse en  pie  cuando  le  arrancan  los  huesos.  ¡Tened 
valor!  ¡Mostrad  vuestro  ncostumbraíJo  arrojo!  Nada 
puede  el  acero  contra  los  vaiienta^i  cuando  no  les  ha 
Hegado  su  destino.  Esa  despavorida  muchedumbre  no 
podrá  uiirar  íi  los  hunos  cara  á  cara.  Si  el  éxito  no  me 
engaña,  estos  son  ios  campos  en  que  nos  han  sido 
prometidas  tantas  victorias.  Yo  arrojaré  el  primer  dardo 
al  enemigo:  el  que  se  atreva  á  ir  delante  de  Atila 
caerá  muerto  (*^» 


(1)  Admialas  despicile  dissonas  gentcSf  etc.  Jornaod.  ibid. 
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La  batalla  fué  la  oaas  sangrienu  que  vieron  los 
sígtoa:  mezclábaiiae  los  oonteadientes  eá  masas  de  á 
aen  mil:  pronto  aquellos  dilatados  campos  se  ocultaron 
bajo  uoa  iomeosa  capa  de  cadáveres;  los  vivos  peleaban 
sobre  los  muertos.  Los  aocianos  que  vivían  cuaodo  el 
historiador  de  esta  batalla  era  todavía  jóven,  contá- 
banle que  hablan  visto  un  arrojuelo  que  pasaba  por 
aquellos  campos  heróicos  salirse  de  su  cauce  y  con- 
vertirse en  torrente  acrecido  con  la  sangre:  que  los 
heridos  se  arrastraban  á  apagar  la  sed  al  arroyo,  y  lo 
que  heínan  era  la  sangre  que  acababan  de  derramar» 
Añade  el  historiador  de  los  godos,  que  los  que  vivían 
en  aquel  tiempo  y  no  pudieron  ver  cosa  tan  grande» 
se  perdieron  un  espectáculo  maravilloso  ^*):  pero  ma- 
ravillosamente horrible,  pudo  añadir.  Ciento  sesenta 
y  dos  mil  muertos  cubrieron  la  llanura,  y  hay  quien 
los  hace  subir  á  doscientos  mil:  no  sabemos  adonde 
hobiera  llegado  la  carnicería  si  no  hubiera  sobreveni- 
do la  noche.  Pereció  en  la  batalla  el  valeroso  Teodo- 
r^o  rey  de  los  godos,  buscando  á  Atila.  Encontróse 
su  caerpo  sepultado  bajo  un  espeso  montón  de  cadá- 
veres. Pero  Atila  habia  sido  vencido.  El  fiero  caudillo 
de  ios  hunos  pasó  la  noche  atrincherado  detrás  de  sus 
carros,  cantando  al  son  de  sus  armas,  al  modo  del 
león  que  ruge  y  amenaza  en  la  entrada  de  la  caver- 
na á  donde  le  han  hecho  retroceder  los  cazadores 

0)    Cap.  XL. 

(t)  Strepen»  armis  canebalf  ele.  ib.  ibid. 
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Alila  creyó  llegado  su  fin,  y  esperaba  ser  alacadu 
á  la  maáaDa  siguienle*  Pero  el  silencio  de  ios  cam- 
pos le  dió  á  entender  qae  los  enemigos  habían  renon* 
ciado  á  aniquilarle  como  hubieran  podido  y  él  temía. 
¿Por  qué  los  vencedores  dejaron  escapar  tan  bella 
ocasión  de  acabar  con  el  coloso  del  Nortet  Verdad  es 
que  ni  ellos  mismos  supieron  al  pronloquc  habia  sido 
suya  la  victoria,  basta  que  la  luz  del  nuevo  dia  les 
eoseió  que  la  mayor  parte  de  los  cadáveres  que  cu- 
brian  aquellos  campos  de  muerte  eran  de  los  hunos. 
Pero  otra  causa  influyó  mas  en  aquella  esiraña  deler- 
mioaoíon.  El  activo  Aecio  que  había  visto  ta  beróica 
conduela  de  los  godos  en  la  batalla,  sospechó  que  si 
se  consumaba  la  destrucción  de  Atila  tomarian  dema* 
siado  ascendiente  en  el  imperio,  y  á  este  espirito  de 
celosa  rivalidad  debió  Atila  su  salvación.  Los  godos 
babian  proclamado  rey  á  lorismundo,  hijo  mayor  de 
Teodoredo,  y  Aecio  tomó  de  aquí  prele^  para' alejar 
al  godo,  persuadiéndole  debía  apresurarse  á  marchar 
á  Tolosa  para  bacer  conflrmar  su  elección  antes  que 
algono  de  sos  hermanos  se  le  anticípase.  A  Meroveo, 
gefe  de  los  francos,  le  hizo  también  retirarse  gratifi- 
cándole largamentCf  y  esta  era  la  causa  del  álencio 
de  los  campos  que  notó  Atila,  al  cual  deesle  modo 
hizo  Aecio  puente  de  plata  para  escaparse,  como  lo 
ejecutó  volviéndose  á  la  Pannonia. 

De  corta  duración  fué  el  reinado  de  lorismundo. 
Avaro,  cruel  y  revoltoso,  h izóse  aborrecer  del  pueblo 
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y  de  los  suyos,  y  concertáronse  para  desembarazarse 
de  él  sus  dos  bermaoos  TeodoricQ  y  Frederíco.  Bidé- 
roole  fNies  aseskisr,  y  Teodoríeo  {Theod^k,  pode- 
roso sobre  eí  pueblo)  fué  aclanriado  rey  de  los  go- 
dos» enviando  á  Frederíco  á  Espada»  de  acuerdo  y  á 
solidtod  del  emperador  Valeotiiiiano,  á*  sujetar  á 
los  bagaudas  que  iaquielaban  los  canoros  de  larra* 
gooa  (m). 

RbOorraiDOs  ahora  una  serie  de  crfineiies  que  rá- 
pidamente se  sucedieron  para  acabar  de  precipitar  el 
imperio  romano  por  ios  romanos  mismos.  Valenliniaoo 
después  de  la  muerte  de  su  madre  Placidia  soltó  los 
diques  á  todo  género  de  pasiones  torpes  y  violentas. 
Celoso  de  Aecio,  asesinó  al  único  que  por  largo  tiem- 
po había  sustentado  con  su  valor  un  imperio  moribun* 
do:  el  último  romano  pereció  al  tilo  de  la  espada  del 
mismo  emperador  á  quien  habia  sostenido*  £ra  la  pri- 
mera vei  que  la  desenvainaba  Yaientiano.  Este  im- 
bécil príncipe  puso  sus  torpes  ojos  en  una  honesta  y 
hermosa  romana»  muger  del  rico  senador  Máximo; 
la  Itemó  engaaosamenta  á  su  palacio,  y  no  podo  li- 
bertarse de  su  bárbara  violencia:  la  infeliz  murió  do 
pesar:  Máiimo  quiso  vengarse  del.  lascivo  príncipe»  y 
halló  fáeihiiente  quien  le  ayudára  en  sos  proyectos: 
dos  asesinos  clavaron  sus  puñales  en  el  pecho  do  Va- 
leotiniano  en  medio  del  día»  y  el  pueblo  celebró  el 
asesíiiato.  Máximo  fiié  proclamadoemperador  en  logar 
del  violador  de  su  muger.  Pero  Máximo  se  obstinó  en 
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casarse  con  Eudoxia,  viuda  de  Valealioiano,  coDlra 

V 

la  voluDUddeésta,  que  viéndosQ  forzada  á  ello  Ha* 
IDÓ0D80  Moorro  á  Genaeríoo,  rey  de  los  vándalos:  |qaé 

complicación  de  sucesos!  El  terrible  inslrumenlo  de 
la  venganza  marcha  sobre  Roma.  Máximo  intenta 
escaparse,  y  el  pueblo  le  hace  pedazos.  Geoserioo 
CDtra  en  Roma,  y  la  ciudad  eterna  es  entregada  al 
saqueo  por  espacio  de  catorce  días  y  catorce  noches» 
Las  estátoas  y  objetos  anisltcos  que  Akiribo  había 
perdonado,  despedázanlas  los  vándalos  por  recreo  y 
por  el  instinto  de  destruir:  lo  único  que  recogen  es 
la  piala  y  el  oro.  Roma  era  ya  un  cadáver  que  Gen- 
sérico  acabó  de  despojar.  Los  bárbaros  vuelven  á  em- 
barcarse» y  trasportan á  Cartago  las  últimas  riquezas 
de  Roma*  como  algunos  siglos  antes  había  llevado 
Escipion  á  Roma  los  tesoros  de  Cartago.  ¡Quó  cam- 
bio de  tiempos!  Entre  los  tesoros  se  encontraron  ios 
adornos  robados  por  los  romanos  al  templode  Jerusa- 
len.  [Estraña  mezcla  de  ruinas!  todo  va  pasando  á  po- 
der de  los  bárbaros. 

.   Indignados  los  godos  de  ta  destrucción  vandálica 

de  Roma,  se  congregan  en  Arlés  para  dará  los  roma- 
nos un  emperador.  Sidonio  Apolinar  nos  pinta  esta 
asamblea  electoral  con  las  siguientes  palabras:  «Gon^ 
forme  á  su  antigua  costumbre  reúncnsc  sus  ancianos 
al  salir  el  sol:  bajo  el  hielo  de  la  vqjez  conservan  el 
fuego  de  la  juventud.  No  es  posible  ver  sin  disgusto 
el  lienzo  que  cubre  sus  descarnados  cuerpos;  y  las 
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liieles  con  qoe  se  visten  apenas  descienden  mas  abajo 
de  las  rodillas.  Usao  bolines  de  piel  de  caballo,  que 
asegoraD  con  on  simple  nudo  en  medio  de  la  pierna, 
cuya  parte  superior  permanece  descubierta.»  El  re- 
sultado de  la  deliberación  fué  elevar  al  imperio  á 
Avilo,  aaegro  de  Sidonío  Apolinar,  que  regia  enton« 
ees  las  armas  romanas  en  las  Galias.  Avilo  partió 
para  Italia. 

Los  suevos  de  Galicia,  siempre  belicosos,  siempre 
inquietos  y  siempre  feroces,  mandados  por  su  caudi- 
llo Rechiario,  iovadieroa  olra  vez  la  proviacia  de  Car- 
tagena. En  vano  Avilo  y  Teodoríco  unidos  le  enviaron 
embajadores  intimándole  que  respetára  las  provincias 
del  imperio.  Los  embajadores  fueron  maltratados,  y 
Rechiario  acometió  y  saqueó  la  provincia  de  Tarrago- 
na. Nuevos  embajadores,  nueva  intimación  y  nuevo 
desprecio.  Fué  ya  preciso  que  Teodoríco  acudiera  con 
un  ejército  de  godos  y  romanos  á  castigar  la  insolen- 
cia del  suevo.  Pasa  Teodoríco  los  Pirineos,  Rechiario 
se  retira,  el  godo  le  persigue,  y  viene  á  alcanzarle  á 
cuatro  leguas  de  Astorga,  junto  al  rioOrbigo,  en  una 
Hanura  llamada  el  Páramo  (456).  Empéñase  alli  la 
pelea,  los  suevos  son  derrotados  con  gran  mortandad, 
y  su  -gefe  Rechiario  se  retira  herido  á  las  estremida- 
des  de  Galicia.  El  godo  avanza  en  su  persecución;  la 
ciudad  de  Braga  abre  las  puertas  á  los  godos  acogién- 
dose á  su  piedad,  no  se  quitó  la  vida  á  nadie,  pero  los 
principales  suevoé  fueron  hechos  prisioneros,  las  ca* 


348  liISTOBIA  UB  BSPAMA. 

sas  saqueada»»  loa  templos  despojados,  derribados  los 
aliares,  y  tas  iglesias  úonvehidas  eo  caballerízas:  y 
eso  que  ios  godos  eran  los  menos  feroces  de  lodos 
los  bárbaros.  Rechiario,  eofermo  de  su  herida«  fué 
descubierto  en  su  retiro,  entregado  á  Teodorico ,  y 
condenado  á  muerte.  Parecía,  pues,  destruido  ei  im- 
perio suevo  en  España  por  los  godos.  Teodorico  salió 
de  Braga,  corrió  la  Lusitania,  y  se  apoderó  de  Iférída, 
donde  recibió  ia  noticia  de  que  Avito  bahía  sido  des- 
poseído del  imperio  eu  Roma  por  el  fiimoso  suevo  Ri* 
cimefi  lo  que  movió  #i  rey  godo  á  regresar  á  su  ca*^ 
pital  de  Tolosa,  no  sin  dejar  en  España  una  parte  de 
su  €||ércilo,  que  lomó  por  eogaño  á  Asiorga,  la  saqueó 
y  pa^  á  cuchillo  sus  habitantes:  hizo  lo  mismo  eo 
Falencia:  acoiueiió  en  seguida  á  Coyanza  (hoy  Valen- 
cia de  Don  Juan)  sobre  el  rio  Esla,  cuyo  castillo  no 
pudieron  tomar,  y  de  alli  se  retiraron  á  la  Aquitaoia* 
Este  fué  el  principio  del  engrandecimiento  de  la  domi- 
nación goda  en  la  peniosnla.  £1  pensamiento  de  Avito 
y  Teodorico  era  ayudarse  mátuanente  á  engrande» 
cer  el  imperio  godo  y  el  romano:  quizá  lo  lográ- 
ran  si  Roma  no  estuviera  ya  destinada  á  perecer  muy 
pronto. 

En  efecto,  el  suevo  Ricimer,  nieto  de  Walia,  ha- 
bía destronado  á  Avito*  y  vestido  con  la  raída  púrpura 
imperial  á  Mayoríano;  pero  liayoríano  wmémó  á  dar 

sabias,  justas  y  saludables  leyes,  y  d  reanimar  la 
gloria  romana,  y  no  había  sido  ia  intención  de  Riei<- 
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mer  seoiar  eo  el  irano  un  hombre  de  talento:  pro- 
movió, pues,  una  sedición,  y  le  forzó  á  abdicar:  puso 
la  rota  diadema  sobre  la  cabeza  de  Libro  Severo,  es- 
pecie de  aulómata  imperial,  y  por  lo  mismo  muy  del 
agrado  de  Ricimer.  Maa  luego  convínole  á  éste  des- 
hacerse de  Severo,  le  envenenó,  y  puso  en  su  lugar 
á  Anlhemby  con  cuya  hija  se  casó.  Indispúsose  luego 
con  su  suegro,  y  trasladó  la  vieja  púrpura  de  los 
hombros  de  ésle  á  ios  de  Olibrio,  que  se  había  casa- 
do con  Placidia,  hija  de  Yaientiníaoo  IIL  Roma  por 
este  tiempo  fué  saqueada*  tercera  ves.  Antbemio  fué 
muerto:  murió  también  Olibrio,  y  Ricimer  mismo  ca- 
yó en  la  tumba  en  que  había  precipitado  á  cinco  em* 
peradorea  hechos  por  su  mano. 

Entretanto  la  España  participaba  de  la  espantosa 
desoompoeicioQ  que  trabajaba  al  mondo.  Creemos 
deb^r  aliviar  á  nuestros  lectores  de  la  relación  miau** 
ciosa  de  unos  sucesos  nublosos,  coufusos  y  embrolla- 
dos,  en  que  figuran  muchos  caudillos  y  ningún  hé-> 
roe;  aueesosque  pueden  interesar  solo  por  sus  resul^ 
tados ,  no  por  sus  pormenores;  hechos  comunes, 
guerras  parciales /  nombres  oscuros,  correrías  y 
saqueos.  ¿Qué  podemos  dedr  de  los  suevos,  Maldras, 
Frumar,  Remismundo,  y  otros  cuyos  nombres  nos 
han  trasmitido  las  crónicas  de  aquel  tiempoT  ¿Qué 
eran  y  qué  hacían?  Eran  caudillos  que  peleaban  entre 
sí,  que  saqueaban,  que  se  sometían  á  los  godos,  que 
se  hacían  arríanos  como  ellos,  que  todos  tomaban  el 


320  HIttOllA  DB  lfVAÍA. 

titulo  de  rey«  sin  que  esto  sigoiücase  mas  siao  qüe 
ibao  al  frente  de  cierto  número  de  parciales  que  se- 
guiao  sus  banderas,  que  morían  en  batalla  ó  asesina* 
dos,  sin  dejar  á  la  historia  otra  cosa  que  un  nombre 
que  recogió  un  historiador.  Loe  herulos,  que  pode- 
mos llamar  el  pueblo  corsario  de  los  bárbaros,  se 
acercaban  con  sus  flotas  é  las  costas  de  España»  en- 
traban en  las  poblaciones  que  hallaban  desprevenidas, 
las  saqueaban  y  volvían  á  embarcarse  con  los  despo- 
jos. .Teodoríco,  rey  de  los  godos,  enviaba  sus  gene- 
rales y  sns  qjércítos  á  Españat,  y  sometiendo  á  loe 
,  suevos,  á  unos  por  medio  de  tratos,  y  á  otros  por  la 
via  de  las  armas^  iba  ensanchando  sus  dominios  en  la 
Península,  al  paso  que  estrechaba  loe  de  los  8iievos« 
que  redujo  á  los  términos  de  Galicia,  quedando  él 
dueño  de  la  Bética  y  de  casi  toda  España,  á  escepcion 
de  algunas  ciudades  que  aun  obedecían  á  ios  roma- 
nos. Teodorlco  estendió  también  sus  posesiones  de  las 
Galias,  dominando  desde  el  Loire  hasta  los  Pirineos, 
de  manera  que  el  imperio  godo  fué  el  que  creció  al 
través  de  tantas  discordias,  al  compás  que  menguaba 
el  de  los  suevos  y  el  de  los  romanos.  En  cuanto  á  re- 
ligión, el  arrianismo  era  el  que  dominaba,  y  domi- 
naba á  costa  de  la  opresión  de  los  católicos,  de  la 
persecución  de  los  obispos  ortodoxos,  y  de  la  des- 
trucción de  los  templos.  Entre  los  prelados  católioos  á 
quienes  alcanzó  la  persecución  del  arrianismo  fué  uno 
Idacio,  autor  de  una  de  las  crónicas  de  que  hemos 
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lomado  una  parle  de  la  relación  de  cslos  sucesos. 

Tan  trabajosa  y  leatamenle  se  iba  fuQdaodo  eo 
España  la  monarquía  goda.  Verémosla  crecer  con 

Eurico,  que  sucedió  á  Teodorico  su  hermano,  á  quien 
quiló  la  vida  en  Tolosa  á  üaes  del  año  466 


(O   Este  Teodorico  es  el  aue  «líus  armas  eslá  de  pie  cerca  de  su 

nombrao  Teodorico  II.  los  que  lia-  «ailia.  Uáceoae  preseutes  algunos 

flMB  iunbwB  T«odorioo  á  Teodo-  «gnardÍM  ▼eatídot  de  pieles,  que 

redo  su  padre.  «pormanecen  á  cierta  distancia 

Acerca  du  las  cualidades  y  eos-  «por  no  hacer  ruido,  y  murmullaii 

tambres  de  este  rey  ^odo,  nos  ha  caórdameoteexolaidOBdelaaaatas 

dejado  Sidonio  Apolinar  uolicias  «interiores  y  encerrados  entro 

curiosas  ¿  interesantes.  «La  esta-  «canceles.  Entonces  so  da  entrada 

«tura  de  Teodorico,  dice,  es  me-  «á  los  embajadores  estrangeros. 

«diana,  su  cabeza  redonda,  su  ca-  «Teodorico  responde  en  pona  pa- 

•bellera  espeja  y  crespa  s»»  le-  «labras  á  sus  largos  discurso^, 
«vaota  desde  la  ícente  hasta  la        «A  las  ocho  so  levanta  y  va  á 

«eoroonia:  espesas  cejas  coronan  « visitar  sus  tesoros  d  sos  establos, 

«sus  ojos,  y  cunn<lo  bnja  los  pár-  «Cuando  (¡ale  de  caza,  se  creería 

«nados,  sus  largas  cejas  Uegao  casi  «poco  digno  de  la  dignidad  real 


la  mitra  de  las  mejillas.  «lle?ar  él  mismo  su  arco;  mas  al 

orejas,  según  la  costumbre  «presentarse  la  caza,  tiende  la 

«de  sn  mcion,  están  cubiertas  y  «mano  por  detrás,  y  un  esclavo  le 

«como  axoladai»  por  los  bucles  do  «alarga  el  arco,  cuya  cuerda  no 

(lirgw  eabellos.  Su  oariz  for-  «idebe  estar  armada  de  antamaoo. 


•mn  una  graciosa  curva.  Crécele  «tporquesn  tendría  por  una  molicie 
«poblada  barba  baio  las  sienes;  «indigna  del  hombre:  después  ar- 
epero tados  tos  diss  la  afeita  deba-  «inánaola  él  mismo,  os  pide  le  in- 

•jo  de  la  nariz  y  en  las  partes  in-  «diqueis  el  punto  en  que  lia  da 

«fenores  del  rostro.  Su  cuello  y  «h^rir,  y  no  bien  se  le  indica,  ya 

•su  barba  son  regularmente  grue-  «está  acertado. 


,  j  so  taz,  do  un  blanco  ae  lo-  «Su  mesa  ordioaria  ea  la  do  na 

«che,  se  colora  algunaa  TOOeado  «simple  particular:  su  mas  sabroso 

«un  sonrosado  iuveoiL««.  «manjar  es  la  conTorsacion.  séria 

«EoenaotoasamétododeTída,  «y  formal  por  lo  común:  el  arta, 

«Teodorico  se  levanta  antes  del  «no  el  precio,  constituye  el  valor 

«dia  para  asistir  con  poco  séquito  «de  lo  que  se  le  sirve:  la  copa  cir- 

má  las  oraciones  de  sus  capellanes,  «cula  pocas  veces,  y  los  convida- 

«con  el  respeto  y  la  asiduidad  «dos  tienen  derecho  de  quejarse 

«con venientes:  pero  se  conoce  fá-  «de  ello.  Solo  el  domingo,  en  sus 

«cilmenle  aue  es  un  tributo  que  «banquetes  de  ceremonia,  se  eu- 

«paga  mas  Lien  á  Is  costumbre  que  «cuenira  la  elegancia  de  la  Grecia, 

oá  la  convicción.  El  rcsio  do  la  «la  abundancia  de  la  Galiat  fia 

«mañana  le  dedica  á  los  cuidados  «aoiifidad  de  la  Italia, 

«del  gobierno.  El  conde  que  UoTa  «Doopom  dooooMo  dMnminar 

Tomo  u.  81 
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«poco  ó  Dada.  Eotonces  se  le  ll^vt* 
«el  tablero  de  los  dados.  En  el  jue- 
«go  invoca  alegremeole  la  forluaa 
•ola  espera  eco  pacienoia:  si  «tana, 
«calla,  y  sí  pierno  so  sonríe.  t*oco 
«aficionado  al  desquite,  gústale  no 
aobslaato  aparcutar  que  no  teme 
«los  atares.  Suele  deponer  en  él 
«juego  la  reserva  de  roy,  y  excíla 
«á  lodo  el  rnuodo  á  la  franqueza  y 
«á  la  familiaridad:  le  complace 
iivcr  las  omocionea  del  que  pierdo, 
«y  necesita  que  se  enfade  el  ven- 
ttcído  para  oreer  ea  su  propio 
«trionfo:  muchas  Teoes  esta  misma 
«alearla,  cuya  causa  es  tan  frivo- 
«la»  laTorece  á  otros  negocios  mas 
«graTas......  To  misno,  eoaade 

«tengo  algo  crue  pedirle,  me  pro- 
«coro  una  feliz  derrota,  y  pierdo 
«la  partida  para  lograr  mi  pre* 

tleBBÍOIl% 


«A  lastres  vuelve á  cargar  sobre 
aél  el  peso  de  los  negocios:  reá- 
« parecen  los  pretendientes,  j  este 
«impertínente  oortejo  se  agita  ea 
«derredor  suyo  hasta  que  la  nocbe 
«y  la  hora  de  la  cena  le  hacen  dis- 
«persarse.  Algunas  veces  durante 
«la  comida  se  introducen  farsantes 
«y  bufmes;  pero  sus  mordaces 
«chistes  deben  respetar  á  lo.<«  con- 
cridados.  Nada  de  mdsica  ui  de 
«coros:  los  únicos  aires  que  agra- 
«dan  al  rey.  son  los  que  despiertan 
«el  valor  bélioé.  Fioaueote,  ooaa* 
«do  se  retira  á  descansar,  por  to« 
«das  partes  hay  centinelas  armiH 
«dos  a  las  puertas  del  palacio.» 

Las  guerras  en  qaeaadofooaá 
siempre  envuelto  esle  rey,  no  de» 
bieron  dejarle  disfrutar  muobo 
tíenpo  de  «alt  liftfBt  do  vídt. 
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Beinado  de  Bmod>-^w  cMquiflM  t n  la  Gtl¡a4-4d«  en  España.-- 
Tflraniiia  defiaftífaniMla  la  domioaoMMi  romana  en  la  Paninsula.— 
Llega  el  imperio  gótico  al  apogeo  de  lu  grandeia.— Sua  limites  de 
000  y  otro  lado  de  los  Pirtoeos.— <2onclof  e  el  imperio  romano  con 
AagAalalo^-4leino  ostrogodo  en  ttalia^— Beeopilaoíoo  de  lofee  beoha 
por  Eorico.— Sa  muerte.— Alarioo  II.— Código  do  Alarioo  ó  de  Ania- 
oo«-4loere  peleando  con  Glodo? eo,  rey  de  los  francos.— Reinado  de 
Amalariec-^Goerrai  con  los  frantos.— Sos  cansas.— La  princesa 
GioliUe.— leinado  de  TOadia.— tovasion  de  los  fraacos  en  BapaÍa.-> 
Célebre  «tío  de  Zaragoxa.— Tregua  de  teinto  y  cuatro  boras.^e»- 
nado  de  Tendiselo.— Id.  de  Agíla.— 'Id.  de  Atanagildo*— Los  griegos 
bijcantinos  en  Bspaüa.— Casamiento  de  las  dos  bijas  de  Alanagildo 
iroMqaüda  y  Oalanínda,  con  dos  refes  firanaos.— SnerledesgracNH 
da  de  eatas  prinoesas.^Toledo,  capital  del  reino  godo-bispano.— > 
Muerte  de  Atanagildo.— Interregnc-^leccion  de  Líuto.— Id.  de 
Leovígildo. 

Grandes  pasos  van  á  dar  los  pueblos  en  el  último 
tercio  dol  ligio  Y*  hácia  ei  desenlace  de  ia  aniversai 
revoladoa*  Loedmientog  del  mrmo  edificio  quedarán 
echados,  y  los  materiales  se  irán  distribuyendo  para 
«da  imo  de  loe  departameatoe  que  seliande  coas- 
troir  en  esta  grande  otan  de  regeneración  social* 
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Tan  hiego  como  Eurico  {Ewrieh,  rico  eo  leyes) 
fué  ensalzado  al  trono  de  los  godos  (si  trono  podía 
llamarse  todavía),  sirviéndole  de  pedestal  el  cadáver 
de  au  hermano»  concibió  el  pensamiento  de  hacer  un 
reino  gótico  independiente  en  todo  el  territorio  qoe 
Roma  habia  poseído  cq  la  Galia  y  eu  España.  El  osla- 
do de  disolución  y  de  agonía  en  que  se  iiallaba  el 
imperio  le  brindaba  ocasión  favorable  á  sns  fines,  y 
liivo  ademas  la  precaución  do  negociar  alianzas  coa 
Genserico,  rey  de  los  vándalos»  con  Remismundo  que 
lo  era  délos  suevos»  y  con  Arvando,  prefecto  de  las 
Galias  y  otros  gobernadores  romanos.  Escasa  por  lo 
tanto  fué  la  resistencia  que  halló  Eurico  en  la  Galia, 
Envió  no  obstante  contra  él  Glicerio»  que  habia  suce- 
dido á  Olibrio  en  lo  que  todavía  sG  llamaba  imperio 
de  Occidente»  un  ejército  de  ostrogodos  mercenarios; 
pero  estdis»  que  eran  arríanos,  en  lugar  de  combatir» 
se  unieron  á  los  visigodos,  que  lo  eran  también.  Sia- 
grio»  general  romano»  que  le  atacó  con  un  cuerpo  de 
auxiliares  francos  al  mando  de  su  rey  Hilderíco»  suce- 
sor de  Meiüveo,  fné  vencido  y  derrotado.  Ecdicio 
era  el  único  que  con  heróico  valor  se  sostenia  en  la 
Auvemia;  mas  habiendo  recibido  órden  de  Julio  Ne- 
pote, uno  de  esos  fantamas  coronados  que  pasaban 
como  fuegos  fátuos  sobre  el  agonizante  imperio  de  los 
Césares,  para  que  cediera  la  provincia  al  godo»  ya  na- 
da pudo  impedir  á  Eurico  hacerse  dueño  de  toda  la 
Galia.  Tomó,  pues,  á  Arlés,  Marsella»  Qermont,  des- 
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do  donde  pasó  á  Burdeos  á  recibir  las  felicitacíoDes  de 
los  príncipes  vecioos.  lié  aquí  cómo  üqü  piula  Sidooio 
Apolinar  á  los  príocipes  ó  embajadores  que  á  aquella 
córte  concurrían:  «Vemos  alli,  dice,  al  sajón  de  ojos 

»azules  al  viejo  sicambro,  que  rapado  después  de 

»la  derrota  deja  crecer  de  nuevo  su  cabellera  bácia  el 
»occipul;  al  bérulo  de  megíllas  verduscas  como  los 
«golfos  del  Océaoo  que  habita;  al  borgoiiou,  alio  de 
ttsieteples,  que  dobla  la  rodilla  para  pedir  la  paz«  etc.» 

No  fué  menos  feliz  Eurico  e&  sus  conquistas  de 
España,  adonde  destacó  dos  cuerpos  do  ejército,  uno 
de  ellos  mandado  por  él  mismo  en  persona»  según 
San  Isidoro.  En  menos  de  tres  años  se  hicieron  los  ' 
visigodos  dueños  y  señores  de  toda  España,  si  se  es- 
ceptúa  la  pequeña  parte  que  de  antiguo  hablan  do- 
minado los  snevos,  y  que  les  dejó  Eurico  como  por 
merced  en  concepto  de  aliados;  pero  reducidos  á  las 
montanas  dejaron  los  suevos  por  mas  de  un  siglo  de 
figurar  en  la  hisloría,  como  si  hubieran  desaparecido 
enteramente.  Las  adquisiciones  de  Eurico  tenia  a  yci  e[ 
carácter  de  propias;  ya  no  conquistaba  para  los  ro- 
manos como  sus  antecesores,  sino  para  si  mismo»  y 
con  él  acabó  de  todo  punto  la  dominación  romana  en 
la  Península»  siendo  en  rigor  £urico  el  primer  rey 
godo  independiente  de  España.  Llegó  con  él  el  impe- 
rio visigodo  al  punto  culminante  de  su  estension  y  en- 
grandecimiento. Abarcaba  de  este  lado  de  los  Pirineos 
la  España  entera»  excepto  Uft  montanas  de  Gall« 
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cía»  del  otra  lado  toda  la  Galía  desde  el  RódaQO  y  el 
ioire  hasU  el  Océano:  lodo  el  país  deade  el  Dufanio» 
el  mar  y  I03  Alpes  Ligarios,  era  suyo.  Fué  la  mayor 
monarquía  que  se  fuodó  sobre  las  ruíjias  del  iiaperio 
de  Occidente. 

Este  exhalaba  entonces,  por  decirlo  asi,  sus  últi- 
mos alieutos.  La  Italia  estaba  Ueua  de  cazas  bárbaras* 
Hacía-de  caudillo  de  las  tropas  romaaas  on  lal  Oros» 
tes,  secretario  que  había  sido  de  Atila:  los  soldados  le 
ofrecieron  el  retasa  de  púrpura  que  auo  quedaba;  mas 
no  queriéndola  para  si,  púsola  sobre  los  hombros,  de 
UD  hijo  que  tenia,  llamado  Rómulo  Augusto,  á  quien  su 
padre  solía  nombrar  con  el  diminutivo  do.  Augústulo: 
con  este  oombre  ha  seguido  designándole  la  posteridad. 
Los  bárbaros  que  estaban  á  sueldo  del  imperio,  esciros, 
alanos»  rugíanos,  bórulos  y  Luringíos»  pidieron  que  se 
les  entregára  la  tercera  parte  de  las  tierna  de  Itahn. 
Resistiólo  Orestes,  y  Odoacro,  gefe  de  los  hérulos» 
marchó  contra  él  á  la  cabeza  de  los  insurrectos  peii«v 
cionarios,  hiaola  prisionero  y  le  quitó  la  yidn»  £ooon- 
tró  luego  á  Augústulo  en  Ravena,  le  despojó  de  la 
púrpura,  y  desdeñándose .  de  condenar  á  muerte  al 
áltímo  emperador  romano,  se  contentó  ooa  deatemiw 
le,  señalándole  nna  pensión  de  seis  mil  monedeada 
oro.  £1  senado  declaró  que  el  Capitolio  abdicaba  el 
^  imperio  del  mundo.  Odoncro  fué  proclamada  rey  da 
Italia  en  23  de  agosto  de  476.  El  imperio  que  había 
comenzado  con  ua  Augusto  acabó  con  un  Augústulo  á. 
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Io6  quíniettios  y  siete  afioftmenoft  algunos  días;  el  mík 
doscienlos  veioie  y  nueve  de  la  fundaciou  de  Uoina. 
Uevabaei  imperio  odíenla  y  un  anos  de  agonía  desde 
la  flioerle  del  gran  Teodosio.  «ftoM,  obaerva  ofxtr- 
(unamente  un  escritor  moderoo  en  uo  príocipio 
guarida  da  baadidost  deapoés  de  doce  siglos  de  nom- 
bradla y  de  poder,  volvió  al  polvo  de  la  nada  de 
donde  había  salido.  Pero  no  todo  ha  concluido  para 
BáMaa»  la  ciudad  eleroa.  Si  sit  poder  temporal  ha  pa- 
sado, hallará  on  rica  compeasaoioa  eo  la  aotoridad 
espiritual  de  sus  obispos.  Roma  será  siempre  la  capi-  ' 
ial  del  mundo  crisliano:  Capiioln  inamik  ua>tím.ik 

Guando  Odoaorot  ejercieado  ana  sombra  de  auto- 
ridad, conGrmaba  á  Eui  ico  cu  el  derecho  á  la  pose- 
sión de  todas  sos  conquistas  de  este  lado  de  los  Alpes, 
eonfirmacion  de  que  Eoríooao  neeesitite,  Zanoo, 
otro  remedo  de  emperador  eu  Oriente,  daba  una  es- 
pecie de  investidura  del  imperio  de  Occidente  á  leo- 
doríeo,  rey  derloa  eatrogodos,.  que  vino  á  destronar  á 
Odoacro  y  hacerse  proclamar  rey  de  Italia.  De  esto 
modo  quedaron  establecidas  sobre  las  ruinas  del  im« 
pecio  romano  de  Occidente  dos  grandss  monarquías 
godas,  la  de  los  ostrogodos  conTeodorico  en  Italia,  y 
de  los  visigodos  oon  £uhcoen  las  Galias  y  España. 

Faltábale  áEurioo  una  sola  gloria  que  añadir  á  la 
de  conquistador  y  guerrero,  la  de  legislador:  y  esta 


(1)  U  Bm»  al  fioal  <to  la  bislona.. 
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la  ganóy  establecido  ya  pacificamente  en  Aríés,  man* 
dando  recopilar  en  nn  código  escrito  tas  co^lnmbree 
que  regían  á  los  godos,  para  lo  cual  se  valió  de  los 
tralM^joB  y  conodoiientos  de  an  primer  ministro  León» 
«no  de  los  mas  sabios  jarisconsnltos  de  sn  tiempo.  Asi 
subsanó  en  parte  el  fralricidío  por  cuyo  medio  habla 
conquistado  el  poder  real.  Mas  no  foé  esta  sola  la 
mancba  que  Enrice  conlrajo  en  sn  vida,  tan  glorio- 
sa por  Cira  parle.  Eurico,  arriano  celoso,  ejerció  el 
rigorde  la  persecocion  contra  los  obisposcatólicos»  con 
especialidad  los  de  las  Gallas,  y  encareeló  y  desterró 
á  machos  prelados  y  sacerdotes  Murió  Eurico  tran- 
quilamente en  Arlósy  en  setiembre  de  4^  á  los  49 
afios  de  sn  reinado. 

Desde  este  punto,  la  cumbre  del  poder  de  los 
godcst  le  veremos  comenasar  á  descender  para  irse 
circunscribiendo  allote/fue  en  la  repartición  del  an- 
tiguo mundo  le  estaba  designado.  Fallóle  áAlarico  II., 
hijo  y  sucesor  de  Eurico^  la  enei^ía  y  la  grandeza  de 
su  padre.  Habíase  ido  formando  contiguo  á  la  Galla 
gótica  otro  nuevo  reino  de  gente  aun  mas  bárbara  y 
ruda  que  los  visigodost  el  de  los  francos,  de  qaeá  la 
sazón  era  gefe  Glodoveo  {Chtód  wig,  guerrero  ftimo* 
so),  que  sobre  ver  con  envidia  el  engrandecimiento 
de  la  monarquía  goda»  miraba  á  los  godos  como  in- 
dignos de  poseer  el  rico  territorio  de  las  Calías,  que 

« 
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no  debía  haltorse  6d  poder  de  los  hereges  arríanos, 

preciándose  como  se  preciabau  los  francos  de  ser  el 
único  pueblo  germano  que  profesaba  el  caiolicismoy  y 
conservaba  en  toda  sn  pureza  la  fé  ortodoxa.  Osten- 
lábase  Clodoveo  tan  fogoso  cristiano  ,  que  cuando  se 
hablaba  de  la  pasión  de  Jesucristo  solia  decir :  si  yo 
hnbiera  estado  alU  con  mis  francos^  yo  hubiera  sabido 
defenderle.  Contaba,  pues,  Clodoveo  con  la  afección  de 
los  obispos  y  clero  católico  de  las  mismas  Galias»  que 
no  debían  al  arríanismo  godo  sino  mal  tratamiento  y 
persecución. 

Ya  hablan  ocurrido  algunos  disturbios  enlre  Clo- 
doveo, y  Álarico,  en  los  cuales  había  dado  el  godo 
mas  de  una  prueba  de  su  debilidad.  Deseoso  luego 
de  conjurar  una  guerra  que  veia  amenazarle,  quiso 
tener  ona  entrevista  con  Clodoveo,  que  se  verificó  en 
una  islcta  del  Loire,  término  de  los  dos  estados,  cer- 
ca de  Amboise.  Alli  se  abrazaron  ios  dos  principes ,  y 
en  el  regocijo  de  nn  festín  no  fué  Clodoveo  quien 
escaseó  al  rey  godo  las  demostraciones  de  amistad. 
Pero  tampoco  era  la  lealtad  la  virtud  de  los  francos. 
«Erales  fiimiliar,  dice  un  hbtoriador  latino  quebran- 
tar la  fé  con  la  risa  en  los  labios  ^^K»  Despidiéronse 
no  obstante  por  entonces  aparentemente  amigos,  y 
aprovechó  Alarico  aquel  período  dé  paz  para  dotar  á 
so  pueblo  de  nuevas  leyes,  haciendo  recopilar  lasque 

(4)   Francij  quibus  familiar e   Vopisc.  io  Procul. 
«I  ridendo  fiém  frtmgen.  Pía?. 
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de  los  códigos  romaoos,  y  muy  especiaiaieoto  del 
Teodosiaoo,  pudieran  ser  aplicables  á  se  iiadoo.  Fer- 

móse  pues  el  código  llauiado  Brebiario  de  Alarico 
y  Umbiea  de  Entono»  del  nombre  del  minisiro  que  le 
refrendó,  y  aprobado  por  una  asamblea  de  obispos  y 
de  proceres  fué  mandado  observar  por  los  jueces  y 
iribuaales.  En  este  cuerpo  de  legislacioa  se  ve  ya  U 
Indole  y  tendencias  de  la  raza  goda  á  noirse  con  la 
romana,  y  que  el  rey  godo  no  era  tampoco  un  caudi* 
lio  bárbaro. 

Clodoveo  entretanto  se  aprestaba  á  haoerle  la 
guerra  á  pesar  del  abrazo  de  Amboise.  cNo  puedo 
sufrir,  decía  á  sus  soldados,  que  los  arríanos  estén 
siendo  dueños  de  la  mas  bella  porción  de  la  Galla.» 
Tiempo  hacia  que  Teodorico,  rey  de  Ilaüa,  estaba 
interponiendo  su  mediación  entre  los  dos  príncipeSt 
escribiendo  alternativamenle  ya  á  uno  ya  á  otro»  á 
fin  de  evitar  un  rompimiento:  inútiles  rueroii  sus 
buenos  oQcios:  Clodoveo  puso  en  marcha  su  ejér- 
cito y  se  dirigió  con  él  bácia  Poitiers.  Foéie  preciso  á 
Alarico  aceptar  el  combate.  Euconlrároiise  godos  y 
francos  en  Vouglé,  á  tres  leguas  de  aquella  ciadad. 
Pero  loa  soldados  de  Alarico  no  eran  ya  aqueRoa  go- 
dos ardientes  y  aguerridos  que  hablan  dado  á  Eurico 
tantos  triunfos;  la  paz  de  algunos  años  los  babia  en- 
flaquecido, y  Alarico  no  se  disltngina  por  na  gran 
valor,  siendo  masá  propósito  para  legislador  que  para 
guerrero.  La  pelea  fué  sangrienta,  y  Alarico  pereció 
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eo  ella»  derribado  de  so  caballo  por  la  laoza  misma, 
diceo,  de  ClodOYeo;  oo  tmco  acabó  de  matarle  (507). 
La  muerte  de  sa  gefe  desalentó  á  los  godos,  cuyos 
inocipales  capitaDes  se  retiraroo  á  España.  Las  conse- 
cneociaa  de  esla  derrota  faeron  desmembrarse  dé  la 
corooa  gótica  aquella  parle  importaotísima  de  su  im* 
peno  que  babian  sabido  sostener  sus  antecesores  por 
espacio  de  noventa  y  cinco  aios.  Pero  ano  les  queda* 
ba  la  faja  de  la  Seplimauia  que  enlazaba  las  pose- 
siones de  000  j  otro  lado  de  los  Pirineos.  Principia  no 
obstanle  el  reliio  visigodo  á  conoenlrarse'  eo  España, 
donde  estaba  su  porvenir. 

Había  d^ado  Alarico  II.  dos  hyos;  uno  legítimo, 
pero  de  edad  solo  de  cinco  años,  llamado  Amalarico 
(Amal-rik),  y  otro  bastardo^  de  edad  de  diez  y  aue- 
ve,  IhoNuio  (jesaboo*  Temiendo  los  godos  las  conse- 
cneneias  de  una  larga  menoria  alzaron  rey  al  bijo 
bsstardo.  Pero  Teodorico,  rey  de  Italia,  tomó  sobre 
si  la  defoosa  de  ios  dereobos  de  su  nieto  Amalarico, 
que  Alarico  so  padre  babia  casado  con  una  bija  del 
rey  ostrogodo.  Ua  formidable  ejórciio  enviado  por  él 
A  las  órdenes  de  Ibbas,  uno  de  sus  generales  mas 
ilostres,  derrotó  primero  á  loa  borgoñones  y  á  los . 
fraíleos  que  siliabao  á  Narbooa:  marchó  seguidamen- 
te sobre  Barcelona,  donde  se  bailaba  GesaÜco,  rindió 

(1)   Vínole  el  nombre  de  .S(7píi-  rex  Victorium  durem  ^uper  sep- 

moftia  de  sieta  ciudades  que  Euri'"  Um  oivtímtes pra^oiuil.  Greg.  Tu'> 
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la  ciudad,  y  arrojó  de  ella  al  príocipe  bastardo »  que 
tavo  necesidad  de  acogerse  á  Trasitnando,  rey  de  los 
vándalos  de  Africa*  Teodorico  gobernó  el  reioo  de 
España  duraute  la  meoor  edad  de  Amalarico,  éneo- 
mendaodo  so  educación  á  Teodis,  ostrogodo  de  naci- 
mieulo.  AlguQ  liempo  después ,  habieado  facilitado 
el  rey  de  los  vándalos  á  Gesalio  grandes  soauis  de 
dinero,  pasó  con  ellas  á  las  Cialiaa,  donde  podo  reonir 
algunos  parciales,  con  los  cuales  se  dirigió  en  armas, 
sobre  Barcelona  llevado  del  ánsia  de^recuperar  la  co- 
rona: pero  el  ejércitade  Teodorico  le  salió  al  encuen- 
tro, alcanzóle  á  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad^  y 
le  deshizo  completamente;  él  hoyó  á  aña  de  «aballo  ¿ 
las  Gallas»  pero  alcaniando  por  una  partida  de  caba- 
llería ostrogoda,  halló  la  muerte  en  lugar  de  la  coro- 
na que  bascaba  (54 1 }.  Aseguróse  con  esto  la  sucesión 
de  Ámalaríco,  gobernando  siempre  Teodorico  la  Es- 
paña en  su  nombre.  Este  mismo  año  murió  Clodovco, 
el  cual  desde  Alaríco  II.  había  seguido  paseando  sua 
armas  triunfiintes  por  las  posesiones  godas  de  las  Ga« 
lias,  tomando  sucesivamente  sus  ciudades,  inclusa  la 
misma  Tolosa,  córte  y  asiento  real  de  los  godos,  don- 
de se  apoderó  de  tesoros  inmensos,  quedando  de  este 
modo  casi  toda  la  Galla  gótica  sujeta  á  los  francos,  y 
reducida  la  monarquía  de  los  godos  á  España.  Asi  se 
iban  marcando  los  límites  qne  habla  de  tener  cada 
uno  de  los  reinos  que  se  hablan  de  fundar  sobre  los 
despojos  del  viejo  imperio  romano.  Muerto  Clodoveo» 
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dividióse  su  imperio  entre  sus  cuatro  hijos,  Tliierry, 
Clodomiro^  Ghildeberto  y  Clotarío. 

GoniiDoaba  Teadis  haciendo  como  de  regente  de 
España,  á  nombre  del  rey  Amalarico,  y  de  Teodor  ico 
su  abuelo  y  tutor«  Teadis  gobernaba  con  sabiduría, 
pero  teniendo  que  acomodarse  á  tas  instrucciones  de 
Teodorico,  las  rentas  de  España  debiau  ser  eu viadas 
con  regularidad  todoa  los  anos  á  Italia  con  gran  me- 
noscabo de  la  riqueza  y  prosperidad  del  reino;  y  él 
habia  rehusado  pasar  á  Ilaha  á  dar  cuenta  de  su  ad- 
ministracioo,  alegando  siempre  diferentes  cansas  y 
protestos.  Agregábase  que  Tendis  se  había  casado  con 
una  rica  española,  la  cual  llevó  al  matrimonio  un  in- 
menso dote.  Todo  contribuyó  á  que  Teodorico  so  re* 
celAra  y  cantelára  de  Teudís,  el  cual  por  su  parte  se 
rodeó  de  una  guardia  de  dos  mil  hombres,  levanta- 
dos y  mantenidos  á  su  costa.  Aumentábanse  con  esto 
cada  vez  mas  los  recelos  y  temores  de  Teodorico;  por 
lo  que  apresurándose  á  hacer  declarar  mayor  de  edad 
á  su  nieto,  despojó  de  sus  cargos  á  Teudis,  y  volvió 
este  á  entrar  en  U  vida  privada  (524). 

Murió  á  poco  tiempo  el  ostrogodo  Tco.iorico  (526), 
dejando  los  estados  de  Italia  á  Atalarico  su  nielo.  A 
fin  de  evitar  todo  conflicto  entre  los  dos  jóvenes  reyes 
de  las  dos  ramas  godas,  se  acordó  demarcar  los  lími- 
tes de  ambos  reinos,  quedando  agregado  al  de  Italia 
todo  lo  comprendido  desde  la  orilla  izquierda  del  Ró- 
dano hasta  los  Alpes,  inclusas  Arlés  y  Marsella,  al  de 
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Es(iaña  lodo  el  resto  de  la  Galia  gótica*  Asi  se  deler- 
iDÍnaroD  los  lindes  de  ambos  monarquías*  quedando 
en  completa  independencia  la  una  de  la  otra. 

Hallándose  ya  Amala  rico  en  edad  y  estado  de  go- 
bernar por  si  el  reino,  pidió  por  esposa  á  CkHilde, 
bija  de  Clodoveo,  y  hermana  de  ios  cnatro  reyes  firan- 
eos*  Parecía  que  este  enlace  entre  las  dos  dinastías 
poderosas  de  Oocidenle  era  el  mas  á  propósito  para 
consolidar  y  bacer  formidable  uno  y  oiro  estado:  sin 
embargo,  do  fué  sino  causa  funesta  de  la  ruina  de 
Amalarico.  El  godo  era  arrlano»  Clotilde  católica,  y 
solo  le  fué  otorgada  por  su  bermano  bajo  la  seguridad 
de  que  no  se  la  obligaría  á  dejar  su  religión.  No  lo 
cumplió  asi  Amalarico;  empeñábase  eu  hacer  arríana 
á  Clotilde,  resistíalo  ella  con  entereza,  constancia  y 
decisión.  Amalarico  empleó  primero  la  persuasión,  las 
caricias  y  los  bálagos;  viendo  que  estos  medios  no  al* 
cansaban,  recorrió  á  la  dureza  y  á  los  malos  Irata- 
mientos;  quejóse  de  ello  Clolilde  á  sus  hermanos,  en- 
viando á  Cbildeberto  un  pañuelo  teñido  de  sangre  en 
prueba  de  los  ultrages  que  de  so  marido  recibia 
Tomó  inmediatamente  las  armas  Childeberto  para  ven- 
gar á  su  hermana,  y  á  la  cabeza  de  un  ejército  res- 
petable se  entró  por  los  estados  de  Amalarico.  Salló 
el  godo  á  encontrarle  con  sus  tropas:  empeñóse  el 
combate,  y  Amalarico  fué  derrotado,  teniendo  que 
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raftigiarse  á  la  flota  que  estaba  casi  á  la  vista  del 
campo  de  batalla.  La  codicia  aeaW  de  perderle;  acor- 
dóse de  que  habia  dejado  sos  tesoros  eo  Narbona,  y 
Yolvió  con  el  áasia  y  a£ui  de  recobrarlos.  Los  francos 
le  sorprendieroD,  y  en  ves  de  Ice  tesoros  halló  la 
muerte.  Las  alhajas  quedaron  en  poder  de  Childe- 
bolo:  contábanse  entre  ellas  sesenta  cálices  y  trece 
patenas  de  oro  paro,  las  cuales  distribnyó  á  las  igle- 
sias de  Francia.  Childeberto  se  dirigió  á  París  con  sus 
tropas  victoriosas:  Clotilde  murió  en  el  camino,  y  fué 
enterrada  en  la  Iglesia  de  Santa  Genoveva ,  qoe  en- 
tonces 86  llamaba  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  junto 
ai  sepulcro  de  su  padre  Clodoveo.  Tanta  era  la  in- 
fluencia qne  tenían  ya  las  diferencias  religiosas  en  la 
suerte  de  los  reinos  (531). 

Como  Amaiarico  bubiese  muerto  sin  sucesión,  jun- 
táronse loa  godos  para  la  elección  de  rey,  y  fué  acia-*' 
raado  por  unanimidad  el  mismo  Teudis  que  lan  sa- 
biamente ios  habia  gobernado  en  la  menor  edad  de 
Amaiarico  (582).  Al  año  siguiente,  los  francos ,  qoe 
acababan  de  destruir  el  reino  de  los  borgoñones, 
quisieron  expulsar  á  las  visigodos  de  las  posesiones 
qoe  les  quedaban  en  las  Galias,  pero  filé  infructuosa 
su  tentativa. 

Los  reyes  francos»  coa  motivo  ó  sin  él,  no  deja- 
ban de  hostiliar  á  los  godos  de  España  en  cuan* 

(as  ocasiones  podian.  En  542  los  dos  hermanos  Chil- 
deberto y  Clotario,  rey  el  primero  en  Paris  y  el  se- 
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;2;undo  en  Soissons,  sin  que  se  sepa  la  razón  que  á  ello 
les  moviera,  pasáronlos  Pirineos  al  frente  de  ua  na* 
meroso  ejército,  tomaron  á  Pamplona,  Calahorra  y 
algunas  otras  ciudades,  y  se  dirigieron  á  poner  sitio 
á  Zaragoza,  después  de  haber  devastado  cuanto  en- 
contraban al  paso.  Ocurrió  en  el  cerco  de  Zaragoza 
una  de  aquellas  escenas  que  prueban  el  influjo  que 
en  aquella  edad  ejercía  la  religión.  Los  habitantes  de 
Zaragoza  carecían  de  todo  socorro ,  y  los  francos 
apretaban  el  sitio.  Los  ciudadanos  recurrieron  enton- 
ces á  la  intercesión  de  San  Vicente,  uno  de  susglorio* 
sos  mártires;  y  publicando  un  riguroso  ayuno,  ves- 
tidos los  hombres  con  sacos  y  las  mugeres  de  luto, 
sueltos  los  cabellos  y  cubiertas  de  ceniza  las  cabezas, 
salieron  en  procesión  alrededor  de  la  muralla  llevan* 
do  la  túnica  del  santo,  cantando  unos  y  llorando  otros. 
Llamó  la  atenciob  de  Ghildeberto  tan  nuevo  y  singu- 
lar espectáculo,  y  habiéndose  informado  de  au  signi- 
ficación y  objeto  por  on  labrador  de  la  ciudad  que 
fué  cogido,  el  rey  franco  envió  á  decir  á  los  sitiados 
que  en  reverencia  de  su  santo  mártir  determinaba 
levantar  el  asedio,  y  que  les  estimaría  alguna  preciosa 
reliquia  del  sanio  para  llevarla  consigo.  Dióle  el  clero 
agradecido  la  estola  del  mártir,  con  la  que  muy  con- 
tento marchó  el  franco:  en  cuya  memoria  dicen  erigió 
después  un  tenaplo  en  París  á  San  Vicente  mártir,  que 
boy  es  el  de  San  Germán. 

Mas  cnando  los  francos,  levantando  el  sitio  de  Za- 
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ragonit  regresabao  á  las  Gallas,  conteolos  con  so  re- 
liquia, y  acaso  mas  contentos  con  las  riquezas  y  el  bo- 
Un  que  de  Pamplona  y  las  demás  ciudades  habían  re* 
cogido»  bailaron  on  foerte  ejército  godo,  mandado 
por  Teudiselo,  posesionado  de  los  desfiladeros  y  gar- 
gantas de  los  Pirineos.  Childeberlo,  viendo  de  aquel 
modo  cortada  so  retirada»  negoció  con  el  general- 
godo  el  permiso  de  dejarle  libre  el  paso  mediante 
una  gruesa  suma  de  dinero.  Dejóse  llevar  el  godo 
de  la  codicia»  y  concedióles  ona  tregua  de  veinte 
y  cuatro  horas,  durante  las  cuales  traspusieron  las 
montanas  los  dos  reyes  francos  con  lo  mas  escogido 
de  so  gente;  mas  como  no  toviesen  tiempo  de  pasar 
todas  las  tropas,  cayó  Teudiselo  sobre  las  que  que- 
daban y  las  pasó  á  cuchillo 

Jnstíniano»  emjperador  de  Oriente»  habia  acaba- 
do con  el  reino  de  los  vándalos  en  Africa,  por  medio 
de  la  espada  de  Belisario,  y  posesionádose  de  Ceuta, 
que  se  supone  habia  pertenecido  á  los  godos.  Temien- 
do Teudis  la  proximidad  délos  imperiales  bizantinos, 
y  sospechando  que  tuvieran  intenciones  de  destruir  el 
reino  de  los.  godos  como  hablan  destruido  el  de  loa 
▼ándalos,  envió  on  ejército  á  recobrar  á  Ceuta.  Sí- 
liábanla  ios  godos  y  hablan  empezado  á  dar  algunos 
asaltos»  cuando  llegó  el  primer  domingo»  día  en  que 
los  godos  no  acostumbraban  á  pelear;  dejaron»  pues» 
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las  armas,  creyendo  que  los  siliados  bariaa  lo  mismo: 
pero  lo6  imperiaies,  aonque  catótíeos,  menos  escru- 
pulosos en  la  guarda  de  tas  fiestas  que  los  godos,  ca- 
yeron de  repenle  sobro  estos,  y  balláodolos  desa- 
percibidos, acoehillárool  os  á  lodos  síd  que  escapára 
ano  solo,  añaden  las  crónicas,  que  pudiera  llevará 
España  la  trisle  nueva  del  desastre.  Poco  tiempo  des- 
pués de  esta  derrota  murió  leudis;  atravesóle  con  la 

■   

espada  un  loco,  ó  al  menos  fingía  estarlo;  Teudis  al 
morir  encargó  que  no  se  castigára  al  asesino  (548). 

Muerto  Tendía»  los  grandes  del  reino  nombraron 
sucesor  suyo  á  Tendiselo,  el  mismo  general  qne  habla 
concedido  la  fumosa  tregua  á  Cbildeberto  y  Clotario 

Poco  tiempo  disfrutó  el  nuevo  rey  de  las  delicias 
del  trono:  el  desenfreno  con  qne  se  entregó  ¿  otros 
deleites  le  acarreó  prooto  la  pérdida  de  la  carona  y 
de  la  vida*  Su  pasión  poi^  las  mugeres  no  tenia  limites, 
ni  reparaba  en  los  medios  de  saciarla,  ni  respetaba 
las  mugeres  de  los  mas  principales  del  reino*  Desea- 
ban estos  ocasión  de  vengar  su  infttmia,  y  proporción 
nósela  un  banquete  á  que  el  mismo  rey  los  convidó 
eo  Sevilla:,  en  lo  mas  animado  del  festín  los  coojura- 

(1)   San  Gregorio  de  Tours  senraria  con  sa  pro|ria  ortoffrilit, 

no.'n!)ra  á  eslo  rey  Theodo.^ilo,  faltarían  en  las  lenguas  modernas 

Jurnanüés  le  llama  Theodijús,  sonidos  para  expresarlos  cu  su 

otros  Theodisclo,  y  otros  Theodi-  original  y  primitiva  pronuociacioo. 

^^istlo.     difícil  fijir  In  corrospon-  De  aquí  la  infinita  variedad  con 

deacia  uue deben  tener  eo  eipuüol  que  se  escriben  y  pronuncian  en 

los  Domiires  de  los  godos.  Todoi  los  diforaotes  paisos,  y  aun  oa  una 

han  sido  adulterados  al  pasar  á  misna  oaoioa  ea  difariaa  épooaa. 
oUoa  idiomas;  f  auoqae  ae  con- 
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dos  apagaron  las  luces,  y  á  favor  de  las  tioieblis  oo- 
sieron  al  rey  á  puñaladas.  Llevaba  poco  mas  de  ailo  y 
madio  de  reinado  (fti9). 

Los  mismos  conjurados  eligieron  sia  formalidad  y 
sin  esperar  el  cooseotimiento  de  otros  principales  go- 
dos á  AgUa,  de  no  menos  desarregladas  costumbres 
que  sü  antecesor.  Por  uno  y  otro  motivo  algunas  cia- 
dades  se  ufaron  á  reconocerle;  entre  ellas  Córdoba, 
aotecuyoimaroeyendoáatocaria  perdióun  hijoyque- 
daroo  derrotadas  sus  tropas.  Aprovechóse  de  aquellas 
discordias  Atanagüdo,  uno  de  loa  grandes,  tan  am- 
bidoao  como  astuto,  para  grangearse  un  pariido  y  as- 
pirar á  lacorona.  A  este  fio,  parecióle  muy  convenien- 
te aliarse  con  JusUniano,  á  quien  halagó  cediéndole 
todoel  territorio  de  la  costa  de  España  comprendido 
entre  Gibraltar  y  los  confines  de  Valencia.  Marcharon 
en  seguida  las  fuerzas  combinadas  de  Jnstiniano  y 
Ataoagildo  contra  Agila,  vencióronle  en  batalla  junto 
*  Sevilla,  y  le  forzaron  á  retirarse  á  Mórida,  donde 
dipgaslados  los  suyos  de  las  calamidades  que  por  so 
canas  snfiria  el  pais,  y  no  menos  incomodados  con  su 
altivo  genio  y  relajadas  costumbres,  diéronlo  la  mis- 
ma muerte  que  á  su  antecesor,  proclamando  en  segui- 
da á  Atanagíldo  (Átahrhnikí).  De  esta  suerte  quedó 
Alanagildo  en  posesión  pacífica  del  reino  de  los  godos, 
fijando  ya  definitivamente  en  Toledo  la  córte  que  an- 
tes no  se  habia  establecido  aun  en  determinado  pue- 
blo de  España  (5S4}. 


810  nimtiA  M  wbmAa. 

Luego  que  se  vió  trauquilo  poseedor  del  Irooo, 
volv¡ó>sus  armas  contra  los  griegos  bizantinos,  rosen** . 

llüo  de  que  se  hubieran  apoderado  de  varías  plazas 
fuertes  que  los  constiluiao  en  vecindad  demasiado 
peligrosa.  Algunas  recobró,  pero  aun  subsistieron 
aquellos  imperiales  como  apegados  á  las  costas  espa- 
ñolas» no  solo  durante  su  reinado,  sino  aun  muchos 
años  después;  que  es  siempre  mas  fácil  ta  entrada  que 
la  salida  de  los  estrangeros  que  una  vez  son  llamados 
¿  un  país  como  auxiliares. 

Parece  no  haber  heredado  Atanagildo  el  ódio  de 
sus  antecesores  á  los  francos  de  las  Gallas,  ó  haber 
estos  mas  bien  olvidado  el  que  sus  mayores  tenían  á 
los  godos;  puesto  que  se  vió  á.los  dos  nietos  de  Glo- 
doveo,  Sigiberto,  rey  de  Metz,  y  Chilperico,  que  lo 
era  de  Soissons,  pedir  sucesivamente  en  matrimonio  á 
Atanagildo  sos  dos  hijas  Brunequilda  y  Galsninda. 
Brunequilda,  la  menor  de  las  dos,  notable  por  so 
extraordinaria  belleza,  y  á  quien  el  poeta  latino  que 
cantó  sus  bodas  comparaba  á  Venus,  se  hizo  cató- 
lica en  poder  del  rey  franco.  Con  mucha  repugnancia 
habia  cedido  Atanagildo^  al  rey  deSoissonssu  hija 
Galsoínda,  y  con  menos  Yolnntad  todavía  condescen- 
dió en  ello  su  madre;  porque  Chilperico  no  tenia  re- 
putación de  arreglado  en  su  conducta,  ni  esperaban 
que  diera  ejemplo  de  fidelidadh  conyugal,  virtud  lan 
recomendable  entre  los  godos.  Lejos  de  eso,  su  pala- 
cio era  una  especie  de  lupanar,  y  á  la  cabeza  de  sos 


WAMIE  1.  UBAO  IV.  341 

eoDdabiiN»  se  bailaba  la  temible  Fredegunda,  cuyo 
uombre  andaba  eo  las  bocas  de  lodos.  La  b»ja  de 
AtanagUdo»  á  pesar  de  aquellos  tríslespreseoüoiíentos', 
salió  de  España  acompañada  de  so  madre,  que  no 
acertaba  á  separarse  de  ella,  como  si  augurára  los 
desastas  qoele  habriao  de  suceder.  Celebráronse 
las  bodas  en  Toars.  tFaé  recibida,  dice  el  historiador 
obispo  de  aquella  ciudad,  ea  el  lecho  de  Chilpe- 
rico  con  honor  y  con  demostraciones  de  amor,  porque 
llevaba  consigo  grandes  tesoros:  pero  bien  pronto  la 
pasioD  de  Fredegunda  ocasionó  entre  ellos  violentos 
distorbios  ^*K9  Disturbios  fueron  estos  á  tal  estremo 
llevados,  que  el  bárbaro  rey,  por  complacer  á  Fre- 
dreguodahizo  ahogar  eoel  lecho  á  la  infeliz Galsuinda 
por  mano  de  un  esclavo,  casándose  después  con  la 
consejera  del  crimen,  objeto  de  sus  livianas  pasiones. 
Jamás  olvidó  Brunequilda  el  cruel  asesinato  de  su  her- 
mana, que  también  se  había  hecho  católica  como  ella, 
y  queriendo  vengar  el  bárbaro  delito,  suscitáronse 
entre  ella  y  Fredegunda  luchas  sangrientas,  que  pro- 
diijeron  nuevos  atentados  de  parte  de  aquella  muger 
malvada,  atentados  y  crímenes  que  tan  funestamente 
célebres  se  hicieron  en  la  historia  de  Francia. 

Atanagildo  murió  en  Toledo  (567),  después  de  un 
reinado  apacible  de  trece  años.  Dfceseque ocultamen- 
te era  también  católico      La  moderación  con  que 

(I)  Gresor.  Tnroa.  lib.  IV.  np.  S8.  (t)  Gresor.  Taroo. 
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había  gobernado  hizo  so  maerle  moy  soBaiblo  en  toda 

España. 

Tanto  habían  crecido  las  ambiciones  desde  que  Ja 
corona  gótica  había  vuelto  áhaaerae  electiya  despoéa 

de  la  estincion  de  la  familia  de  Teodoredo,  que  Iras- 
carrió  un  interregno  de  cinco  años  (que  algunas  pr^ 
tonden  rebajar  ásoloa'  anco  meses)»  anles/qne  los 
nobles  pudieran  ponerse  de  acuerdo  parala  elección  de 
soberano.  De  iníerir  es  ia  confusión  y  el  desórden  á 
que  se  Tena  entregado  el  pueblo  en  esto  largo  perío* 
do.  Al  iln  los  grandes  de  la  Galia  gótica  elevaron  á 
Liuva  (Uuwi  leonj^  que  r^iala  Narbonense,  hombre 
recto  y  de  modestas  miras,  quo  desnudo  de  ambícioo 
y  conocedor  de  las  dificultades  de  reinar,  no  que- 
riendo por  otra  parte  abandonar  el  suelo  que  le  viera 
nacer  para  trastadarse  al  centro  del  imperio*  persua- 
dió á  los  nobles  á  que  le  diesen  por  compañero  á  so 
hermano  Leovigildo  (Xet4?-^i(i^,  jó  ven  ilustrado,  enér- 
gico y  vigoroso.  Híeiéronlo  asi  los  magnates,  y  con- 
tento Liuva  con  la  pequeña  porción  de  la  Galia  gó- 
tica para  sí,  cedió  ia  £spana  entera  á  LeovigiidOr 
Aquel  modesto»  prudente  y  desinteresado  príncipe 
murió  á  poco  tiempo  en  la  Galia  (572),  de  donde 
nunca  quiso  salir,  y  quedó  todo  el  imperio  gótico  en- 
comendado á  la  firme  y  rcdxista  mano  de  Leovigildo» 
uno  de  los  mas  ilustres  principes  que  se  sentaron  on 
el  trono  de  los  godos. 
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572  4  001. 

Enfrena  Leovigildo  á  los  griegos  imperiales,  y  les  toma  f arias  plax^.~ 
Somete  á  G6rdoba^Sojela  á  los  cántabros  sobleTados.— Reaparece 
•1  aaioe  eoefode  Oarnia.— El  ref  Mire  que  farerecia  á  los  eáoiobroa 
ae  Y0  obligado  á  pedirlo  la  paK.^Da  LeovígHdo  participación  ea  el 
99biemo  á  aoadoa  bijoa  Hemienogildo  y  Becaredo.— Matrimonio  do 
Bermenegttdo.— Risideneias  reí  igiosas  ea  palacio.— Hormeoegitdo  se 

•  bncecatétioo.— Baee  armaeeealm  a«  padfe«^oerra  entre  el  padre 
f  el  bijo^Trágico  fío  y  narlirio  de  Benneoegildo.^Perse9ooioD 
oonln  loa  católieoe.— Refunde  LeoTtgildo  el  reino  sueto  en  el  TÍsigo> 
do^^-Campañas  en  ta  Galla  gótica.— Leovlglldo  como  legislador.— Su 
■Mietle.^-4leoeredn.— Se  convierte  á  ta  cÉt6liea.-<Go^jafMinnai 
de  «rríanoa.— Sor  dea^eebaa  y  caatigadaa^Abjura  ademnemente 
el  arriiniamo  ante  un  concilio  de  Toledo.— Conversión  de  obispos 
arríanos.— La  religión  católica  sedeclara religión  detestado.- Triun* 
Coa  de  los  godoe  en  la  depllroania«— Reoaredo  como  legislador.— 
MMÍpio  de  la  fusión  política  y  civil  entre  godos  y  cápaáote9.«--Mtter« 
(e  de  Recaredo^— Sna  virUidea. 

Llegamos  ¿  uoo  de  ios  períodos  mas  ínieresaates 
de  la  domíflacion  goda.  No  hay  un  solo  individuo  eo 
la  ruuiilia  real  que  se  ha  seulado  cu  el  trouo  godo- 
hispano  que  do  haga  ao  papel  importanlo  en  la  histo- 
ria» oi  UD  solo  personage  eo  cslc  gi  u^o  que  no  excito 
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grande  ialerés.  Va  á  representarse  un  drama  históri- 
co» coyas  consecoeocias  han  llegado  hasta  nosotros» 

y  alcaDzaráo  á  las  geaeraciones  que  nos  sucedan. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Leovigildo  fué 
tratar  de  desalojar  de  España  aquellos  griegos  Impe- 
riales, que  los  españoles  de  enloQces  y  muchos  histo- 
riadores después  llamaron  romanost  tau  imprudente- 
mente traidos  á  la  costa  por  AtanagílJo ,  y  donde 
ellos  hablan  procurado  consolidarse  mas  de  lo  que  siu 
duda  habla  entrado  en  las  intenciones  de  aquel  rey» 
y  mas  de  lo  que  á  la  unidad  de  España  convenia*  Eran 
tanto  mas  peligrosos  para  Leovílgido  estos  huéspedes, 
cuanto  que  sieado  ellos  católicos  y  siéndolo  también 
los  hispano-romanos,  mirábanse  unos  y  otros  con  la 
afición  de  correligionarios,  y  estaban  siendo  un  foco 
al  que  acudían,  fócilmente  los  descontentos  de  la  do- 
minación goda  ó  del  arríanismo  que  representaba. 
Emprendió  por  lo  tanto  Leovigildo  con  ardor  la  guer- 
ra contra  los  imperialos,  y  aunque  no  pudo  llevar  á 
cabo  la  expulsión,  porque  para  esto  hubiera  necesí- 
lado  de  una  marina  de  que  carecía,  les  fué  no  obs- 
tante tomando  las  plazas  de  Baza»  de  Málaga  y  de 
Assídonia  (Medma  Sídonia],  oo  sin  notable  resistencia 
en  esta  última,  y  reduciéndolos  á  límites  mas  estre- 
chos. Córdoba»  que  desde  su  rebelión  y  triunfo  sobre 
Ágila  rehusaba  someterse  al  poder  de  los  godos,  y 
que  acordándose  de  su  grandeza  romana  se  goberna- 
ba municipalmenle  como  en  tiempo  del  imperio»  fué 
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también  reodida  á  fuerza  de  armas  por  Leovigüdo, 
que  en  esta  ocasioo  comenzó  á  desplegar  la  dureza  de 
su  arráeter,  hactendo  sentir  so  enojo  con  aetos  de 
excesiva  crueKlad  no  solo  á  ia  ciudad  rebelde  sino  á 
toda  Ja  comarca.  La  sangre  corrió  por  la  ciudad  y  por 
los  campos»  y  llenas  de  terror  se  sujetaron  todas  las 
poblaciones  de  la  Bélica  á  las  armas  victoriosas  del 
godo. 

Diéronle  los  grandes  del  reino  mil  parabienes  por 

estos  triunfos,  y  apresurándose  á  mostrársele  adic- 
tos, ó  por  lo  menos  sumisos  y  respetuosos.  Con  esto 
y  con  el  ejemplo  de  los  males  y  desórdenes  á  que 
habia  dado  ocasión  la  larga  vacante  del  trono,  fuéle 
íácU  á  Leovigildo  persuadir  á  los  nobles  la  conveniencia 
de  dar  participación  en  la  soberanía  y  autoridad 
real  á  sus  dos  hijos  Hermenegildo  y  Recaredo.  La 
proposición  fué  acogida  con  beneplácito  por  unos,  y 
sin  oposición  por  otros,  y  los  dos  hermanos  fueron 
declarados  príncipes  de  los  godos  y  herederos  de  la 
corona.  Con  esto  lograba  Leovigildo  poner  freno  á  las 
ambioiooes  y  al  espíritu  de  iosarreccioo,  y  hacer  he- 
reditario al  trono  en  su  familia. 

Tuvo  después  de  esto  que  volver  sus  armas  con« 
tra  loe  indóciles  cántabros,  que  llevando  de  tan  mala 
voluntad  el  dominio  de  los  godos  como  habian  llevado 
el  de  los  romanos,  andaban  desasosegados  y  revuel- 
tos. Apoyábanlos  los  soevos  de  Galicia,  que  desde  el 
reinado  de  Remismundo,  mas  de  un  siglo  hacia,  per- 


346  '  uiSToaiA  db  bspaña. 

• 

manecieroD  ignorados  cofno  si  ao  kobieraD  (enido 
existeucia  histórica;  é  bieo  por  íalla  de  escritora  que 
despoes  de  Idacio  liasmUieraD'  sos  hochos.  6  porque 
se  hubieran  ido  confuiidiendo  con  los  naturales;  y 
solo  vuelven  á  aparecer  algunos  años  antes  del  reina- 
do de  Leovigikio:  pueblo  misterioso,  qoe  parece  ha* 
berso  complaeido  en  ocultarnos  su  historia.  Rastréase 
no  obstante  haber  seguido  tenicDcio  reyes  propios,  y 
que  precedieroQ  á  loe  godos  ea  la  conversión  al  cato- 
lieismo,  ya  fuese  el  primero  en  abrazar  la  fó  ortodo- 
xa Cai'iarico,  movido  por  los  milagros  de  San  Martín, 
obispo  [deXoors,  y  por  laspredicaciones  de  otro  San 
Martin  que  vino  en  aquel  tiempo  de  la  Palestina  á 
Galicia,  seguo  San  Gregorio  lurooenso,  ya  fuese  al 
primero  á  abjurar  la  secta  arriana  y  profesar  la  doc^ 
Crina  católica  Teodomiro,  según  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla, escritor  contemporáneo  y  mas  inmediato  al  teatro 
de  los  sucesos*  Tal  vez  existieron  simultáneamente  dos 
reyes,  el  uno  en  Braga,  el  oiro  ea  Lugo,  las  dos 
iglesias  metropolitanas  en  que  eulooces  se  celebraban 
concilios 

El  que  favorecía  la  sublevación  de  los  cántabros 
y  leoneses  llamábase  Miro,  sucesor  de  Teodonúro.  £1 
monarca  godo  marchó  contra  los  cántabros,  y  logró 

{\)   La  iglesia  de  Br.ipn  teniri  comprendía  hs  do  Ira-FInvin  ó 

por  tufra^ness  las  do  Goimbra,  i'adron,  Oreóse,  Tuy^  Mondoüedo 

Porto, Lamego, Viseo, tdaña,  y  Du-  y  Astorga.  Esta  «lebia  ter  la  cir- 

AMO:  la  de  Lugo  que  se  hizo  me-  cunscripcion  del  remo  de  los  sue- 

tropoiilana  también,  pero  que  era  vo^  on  aquel  tiempo.  Flor^z,  Esp. 

como  una  vicaria  de  la  de  Braija,  Sagr.  tom.  15.  ^ 
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sojeUrloSt  no  sin  tener  que  vencer  graves  dificulta- 
des, ya  por  el  valor  de  aquella  gente  belicosat  ya 
por  los  naturales  obstáculos  de  aquellas  montuosas  co- 
marcas. Restitaido  á  su  doauoio  el  país  disponíase 
Leovigíldo  á  atacar  á  los  soevos,  eoaodo  el  rey  Miro 
le  propuso  y  pidió  ia  paz,  que  el  godo  le  concedió 
mas  como  tregua  que  como  paz  duradera  y  esta- 
,  ble  (S7&)*  Pasó  luego  á  siijetai'  á  los  habitantes  del 
Orospeda,  que  por  dos  veces  se  habian  también  alte- 
rado, y  ios  subyugó  igualmente  y  redujo  á  la  obedien- 
cia» haeíéadoles  snfrtr  las  leyes  del  vencedor  (S77). 
*  Otros  cuidados  llamaban  ya  la  atención  de  Leovi- 
gildo»  y  vamos  á  presenciar  las  trágicas  é  interesantes 
escenas  qoe  ocurrieron  en  la  familia  real  de  España. 

Habíase  casado  Leovigildo  con  Teodosia,  bija  de 
Severíano»  gobernador  bizantino  de  ia  provincia  de 
Cartagena,  de  la  cual  habla  tenido  mucho  tiempo  an- 
tes de  ser  elevado  al  trono  los  dos  hijos  Hermenegildo 
y  Recaredo.  Viudo  de  Teodosia,  contrajo  segundas 
nupcias  con  Gosoinda,  que  lo  era  de  sn  antecesor 
Aianagildo.  La  primera  haWa  sido  católica,  la  segunda 
era  arríana  furiosa.  Sosegadas  las  turbulencias  intes- 
tinas, hecha  Iregm  con  los  suevos  y  reprimidos  los 
imperiales,  pensó  el  monarca  visigodo  en  casar  á  sa 
hijo  mayor  Hermenegildo  con  la  princesa  franca  In- 
gnnda,  hga  de  Sigiberto,  rey  de'ÁusIrasia,  y  de 

(I)  ffl pnfñntiam  in tuam  nvocM  dilUmm,  Groa,  de  Vicbra« 
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Brunequiliia.  Celebrároose  las  bodas  coa  grao  solem- 
nidad y  no  menor  regocijo.  Pronto  la  diferencia  de 
creencias  habla  de  cambiar  la  alegría  en  Into.  Fervo- 
rosa católica  la  jó  veo  princesa,  arriana  ¡ololeraote  la 
madrastra  del  príncipe  so  esposo»  intentó  esta  prime- 
ramente  con  fingidos  halagos  convertir  á  Ingmida  a| 
arriaoismo:  coaveocida  de  la  ineficacia  de  los  medios 
snaves,  apeló  pronto  á  la  violencia^  á  qne  la  inclina, 
ha  mas  sa  Indole  y  genio,  llevando  los  malos  ;trala- 
uiientos  á  tai  punto  que,  al  decir  de  San  Gregorio  d® 
Tours,  en  so  frenética  rabia  le  rasgaba  los  vestidos, 
la  mesaba  los  cabellos  y  la  arrastraba  hasta  hacerl* 
verter  sangre  por  las  heridas.  Tan  bárbaro  rigor  no 
'  alcanzó  á  hacer  vacilar  la  inquebrantada  fó  de  la  jó- 
ven  princesa;  y  Leovigildo,  menos  intolerante  enton- 
ces que  la  reina,  creyó  prudente  alejar  á  los  dos  es- 
posos ,  cediendo  á  Hermenegildo  una  parto  de  sus  es- 
tados, qne  fué  la  provincia  de  Andalocfo.  El  princi- 
pe godo,  hijo  de  una  reina  católica,  osposo  de  una 
princesa,  catoüca  tombien,  y  sobrino  del  ilustre  pre- 
lado catolico  de  Sevilla  iMndro,  preparado  por  la 
educación  de  la  primera,  edificado  con  el  ejemplo  de 
la  segunda»  y  acabado  de  catequizar  por  los  consejos 
y  amonestaciones  del  tercero,  convirtidse  también  á 
la  fé  católica,  y  recibió  segunda  vez  el  bautismo. 

Gran  contento  infundió  en  ios  catolices  de  España 
aquella  conversión,  tanto  como  enojo  causó  á  Leovi- 
gildo  y  á  Gosuindu.  Llamó  el  padre  á  la  córtc  á  su 
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hijo,  SO  preteslo  de  tratar  eon  él  negocios  del  estado. 

Hermenegildo,  recelando  acaso  que  el  llamamiento 
eavoWiera  otras  inteiidoiies»  desobedece  á  so  padre» 
que  ae  prepara  á  marchar  contra  éL  Las  poblaciones 
católicas  se  levantan  en  favor  del  príncipe,  y  ofrécen- 
lesa  apoyo  los  imperiales  de  la  oosUi»  y  Miro,  el  rey 
de  los  suevos  de  Galicia.  Era  ya  una  conjoracion  for- 
mal á  nombre  de  un  principio  religioso,  en  que  en- 
traban descendientes  de  la  Escítia  y  de  la  Germaniat 
y  restos  de  los  antiguos  imperios  de  Oriente  y  Occi- 
dente, á  cuya  cabeza  se  hallaba  un  principe  godo.  La 
india  comenzada  en  el  palacio  entre  una  reina  y  una 
princesa,  ?a  á  prosegnirse  con  las  armas  en  el  campo 
de  batalla  entre  el  padre  y  el  hijo.  Sevilla  fué  el  tea- 
tro principal  de  esta  sangrienta  y  lamentable  quere* 
lia,  á  la  vez  doméstica,  civil  y  religiosa.  Ejercitado  y 
mañoso  Leovigildo  en  ciarte  de  sobornar,  gana  con 
dinero  al  gafe  de  los  imperiales,  á  quien  debió  pare* 
cer  mejor  em  puñar  treinta  mil  sueldos  que  las  armas 
con  que  babia  prometido  auxiliar  á  Hermenegildo:  el 
rey  de  los  suevos  que  babia  acudido  con  gente  en 
ayuda  del  príncipe  godo  se  halla  cortado,  intercepta- 
do por  el  viejo  monarca,  imposibilitado  de  pelear,  y 
forzado  á  pedir  un  acomodamienio;  á  poco  tiempo  le 
sorprendió  la  muerte     Para  apretar  el  cerco  de  Se» 

(I)   Según  el  Viclarense,  el  rey   volvió  enfermo  á  Qalioia,  dondé 
Miro  murió  en  el  cerco  de  Sevilla;  murió  muy  pronto. 
M0BD  San  Qragorio  <!•  Toara,  m 
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villa  iiHenió  Leovigildo  torcer  el  corso  del  Gkuidal- 
qnívír  y  reedificar  los  maro»  de  la  antfgoa  Itálica*  Al 
cabo  de  dos  años  de  asedio,  convencido  Uermenegildo 
de  la  imposibilidad  de  prolongar  la  resistencia  hiiyóá 
Ck^rdoba,  donde  tomó  amio  en  on  tempb.  Solo  á  ins- 
tancias de  su  hermano  Recaredo  salió  del  lugar  sa^ 
grado  para  arrojarse  á  los  pies  de  su  padre,  eoya  có- 
lera esperaba  desarmar»  y  asi  se  lo  habla  persuadido 
su  hermano.  Pero  el  severo  Leovigildo,  obrando  mas 
como  monarca  qoe  como  padre,  y  viendo  en  lienDe« 
negildo  menos  al  hijo  humillado  qoe  al  conspirador 
político  y  peligroso»  le  hace  despojar  de  las  insignias 
reales  que  llevabat  y  cerrando  el  enejo  la  entrada  á 
la  piedad,  le  manda  conducir  á  una  prisión  de  Sevilla. 
Ni  la  dureza  de  la  prisión,  ni  las  privaciones,  ni  los 
halagos  pudieron  hacer  que  Hermenegildo  renonciára 
á  sus  creencias  religiosas.  Desde  allí,  ó  si  hemos  de 
creer  el  teslímonio  de  Juan  de  Viciara»  desde  Córdo- 
ba, fué  desterrado  á  Valencia. 

« Las  diminutas  crónicas  de  aquel  tiempo»  sobre  no 
hallarse  muy  conlextes  en  el  reíalo  de  algunas  cir- 
cunsiancias  de  esta  discordia  íatal,  tampoco  arrojan 
demasiada  luz  para  poder  graduar  con  exacto  nivel 
la  parte  de  culpabilidail  que  cupo  á  cada  uno  de  los 
iluslres  actores  de  este  drama  funesto  en  conducirle 
al  trágico  desenlace  que  después  tuvo.  Mas  todas  nos 
representan  al  monarca  y  al  príncipe,  al  padre  y  al 
hijo»  obrando  á  impulso  de  la  creencia  religiosa  y  de 
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la  coovcDÍeocia  política,  y  sacrificando  á  ellas,  el  res- 
peto paternal  el  uoo,  la  ternura  filial  el  otro.  Herme- 
negildo aparece  por  seguoda  vez  aliado  con  ios  impe- 
riales, protegido  por  el  pueblo,  en  su  mayor  parle 
católioo,  y  tal  vez  alentado  por  los  reyes  francos  de 
las  Gallas,  católieos  también,  y  padres  ó  parientes  de 
loguoda,  haciendo  armas  contra  el  monarca,  llueva- 
mente  irritado  Leovigildo,  siempre  impetuoso  y  duro, 
persigue  á  sn  bfjo  basta  hacerle  prisionero,  y  fe  en- 
cierra en  un  calabozo  de  Tarragona.  En  vano  trabaja 
Leovigildo  por  arrancar  á  su  hijo  una  abjuración  déla 
K  católica:  Hermenegildo  resiste  á  todas  las  sugestio- 
nes con  la  entereza  de  un  héroe  y  con  la  firmeza  y  la 
imperturbabilidad  de  un  mártir.  Llegada  la  pascua, 
el  padre  le  envía  un  obispo  árriano  para  que  reciba 
de  su  mano  la  comunión:  el  príncipe  católico, .  per- 
severante en  sus  creencias,  desoye  las  persuasiones 
'  del  prelado  herege,  y  le  despide  con  desabrimien- 
to. El  desairado  obispo  da  cuenta  al  rey  del  re- 
sultado de  su  misión,  y  el  arrebatado  Leovigildo 
montando  en  cólera,  expide  la  órden  fatal:  los  saté- 
lites armados  del  enfurecido  monarca  penetran  en  la 
prisión  de  Hermen^ildo:  Sisberto  su  gefe  descar- 
ga el  golpe  de  su  bacha  sobre  el  cuello  del  ilus- 
tre prisionero,  y  la  cabeza  del  príncipe  católico  cae 
rodando  en  cumplimiento  de  la  órden  del  monarca 
arriano:  el  juez  y  el  sentenciado,  el  verdugo  y  la 
víctima  oran  un  padre  y  un  hijo.  La  iglesia  católica 
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ba  colocado  á  Hermenegildo  eo  el  catálogo  de  los 

santos  mártires 

Tai  fué  el  término  lamentable  y  triste  (58&)y  que 
tuvieron  las  disidenciaa  religiosas  entre  el  monarca  y 
ei  príncipe  godos,  después  de  cerca  de  seis  años  de 
alteraciones  y  de  disturbios*  La  desgraciada  princesa 
Ingunda,  que  se  hallaba  en  poder  de  los  imperiales, 
murió  en  Africa  cuando  era  llevada  á  Conslantinopla 
ooD^  el  hijo  que  de  Hermenegildo  babia  tenido.  £i 
huérfano  príncipe  llegó  á  su  destino,  y  se  educó  y 
creció  al  lado  d^i  emperador  griego  Mauricio,  hasta 
que  su  abuela  Brunequilda  solicitó  vivamente  su  res- 
cate y  libertad.' 

En  este  intermedio  Leovigildo  habla  hecho  cele- 
brar en  Toledo  un  concilio,  en  que  aparentando  que- 
rer  concertar  á  los  católicos  con  los  arríanos  se  pre- 
sentó una  fórmula  capciosa  de  bautizar  que  envolvía 
disimuladamente  la  misma  beregía  arriana.  Algunos 
obispos  católicos  tuvieron  la  debilidad  de  suscríbirla, 
con  lo  que  menguó  por  entonces  el  partido  deHerme- 

(l)   Entre  las  muchas  y  contra-  eo  que  los  hechos  acontociao,  lo 

diclorias  relaciones  de  estos  la-  que  oo  so  opooe  á  la  relacioo  del 

noeotables  suceMW  que  hemos  exa-  '  Violarense,  y  qae  Mte  pado  onútir 

minado,  dos  hemos  guiado  princi-  por  el  laconismo  con  que  entonces 

pálmente  para  la  nuestra  por  el  se  escribían  las  cróniuas.  Este  es 

cronista  Joao  de  Victera,  esorítor  tal,  que  Sao  Isidoro  nada  dice  de 

contemporáneo,  el  mas  inmediato  uo  hecho  tan  importante  como  la 

al  teatro  de  los  acontecimientos,  y  muerte  de  San  Hermonegildo.  y  el 

áquieu  alcanzáronlas  persecucio-  do  Viciara  le  dedica  una  sola  linea 

nes  de  Leovigildo,       dejar  de  en  que  dice:  Hermenegildus  •« 

admitir  de  Gregorio  de  Tours,  es-  urbe  Tarracwmñ  á  SiibtríO  t»- 

critor  contemporáneo  también,  pe-  ttrjicitur, 
roque  eeorilwiinai lejoi del Mtio 
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negildo.  Mas  esto  no  impidió  al  exaltado  é  iotolerante 
moDarca,  que  se  había  hecho  mocho  mas  iracuado 
OOD  lascoDtrariedadeB  qae  so  byo  y  los  católicos  del 
reino  le  snseilabao,  para  que  comenzára  un  sistema 
de  cruda  persecución  contra  los  prelados  y  sacerdotes 
ortodoxos,  ya  desterrando  á  los  mas  ilustres  y  virtuo- 
sos de  entre  ellos,  entre  los  coales  lo  foá  á  Barcelona 
el  mismo  Juan  de  Violara,  autor  de  la  crónica,  ya 
conOscándoles  los  bienes,  ya  llenando  las  cárceles  de 
católicos,  ya  empleando  los  tormentos  y  los  soplicios, 
y  vióse  en  el  siglo  VI.  de  la  iglesia  reproducir  la  he- 
regloí  en  España  escenassemejantes  álas  qoe  en  el  lU. 
y  nr«  había  oíirecído  el  paganismo.  Foé  el  último  des- 
ahogo de  la  heregía,  sostenida  por  el  trono  y  pros- 
cripta por  el  pueblo. 

Por  esie  tiempo  acabó  de  desaparecer  el  reino  de 
los  suevos.  El  activo  Leovigildo  supo  aprovechar  la 
revolución  que  entre  aquellas  gentes  estalló  con  mo- 
tivo de  la  moerte  de  IGro.  Habíale  socedido  so  hqo 
Eborico,  jóven  de  corta  edad.  Levantóse  contra  él  un 
poderoso  suevo  llamado  Ándeca,  y  le  arrebató  el  ce- 
tro. Habíale  hecho  cortar  el  cabello»  ceremonia  con 
que  los  hombres  de  la  raza  germánica  inhabilitaban  á 
los  principes  para  reinar,  y  recluídoleen  un  monaste- 
rio; casóse  en  seguida  con  so  viuda  para  mas  ase- 
gurarse en  el  trono.  Halló  en  esto  Leovigildo  especio- 
sa ocasión  y  protesto  para  acabar  de  aniquilar  el  im- 
perio de  los  suevos,  y  pasando  con  su  cjércitoá  Galicia 

Tomo  n.  SS 
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socolor  de  castigar  al  asurpaidor  Andeca,  llevándolo 
todo  á  fuego  y  saogre,  apoderóse  fácilinenta  de  Braga, 
residencia  de  Aiideea,  j  asando  con  el  inlraso  la  pro- 
pia coodacta  que  él  habia  tenido  con  Bboiico,  eorMe 
tambiea  el  cabello,  hízole  ordenar  de  sacerdote,  y  le 
envió  desterrado  á  Beja.  Asi  acabó  la  mooarqnia  de 
los  suevos,  quedando  desde  entonces  sojeta  al  domi^ 
nio  de  los  godos  á  los  cieolo  setenta  y  seis  años  de  la 
'  primera  invasión.  La  nación  sneva  qnedó,  poes,  ro- 
ftindlda  en  la  monarquía  visigoda. 

Pero  aun  no  han  acabado  las  guerras  para  Leovi- 
gUdo,  cuya  larga  vida  habia  de  ser  una  cadena  no 
interrumpida  de  graves  acaecimientos,  cada  uno  de 
los  cuales  habia  de  valerle  un  triunfo.  Los  francos, 
siempre  en  acecho  y  siempre  codiciosos  de  la  Galia 
gótica,  enemigos  y  rivales  porpétuos  de  los  godos,  ^ 
irritados  ademas  con  la  muerte  de  Uerrnenagildo  su 
correligionario,  pariente  y  aliado»  resuelven  despojar 
á  ios  visigodos  de  sos  bellas  posesiones  de  la  Galia. 
Gontran  {Gonth-hram,  fuerte  en  la  batalla)  de  acuer- 
do con  Ghildeberto  (^»^-6€r(,  pasmoso  en  el  comba* 
te)t  es  el  que  toma  á  so  cargo  esta  espediclon,  y  la 
toma  con  ardor  y  corage.  «¿No  es  vergonzoso,  les  de- 
cía á  sus  tropas,  que  los  abominables  godos  estien- 
dan los  límites  de  so  imperio  haéta  las  Gallas  <*^?»  Y 
con  todo  el  eJéi*clto  de  su  reino  dividido  en  dos  cuer* 

(I)  Oresor.Twoa.  libVin.,«.  as. 
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pos  iovade  por  anibos  e«tremo6  la  SepUmanta,  lie* 

gaDÜo  por  la  una  parte  á  Nimes,  por  la  otra  á 
Carcaaooa.  Esta  última  ciudad  les  abre  las  puertas, 
pero  la  brolalidad  de  loa  soldados  francos  sQble?a 
á  los  habitantes,  que  los  arrojan  denodadamente 
de  so  recinto,  y  colocao  la  cabeza  del  conde  Teren* 
dolo,  gefe  de  los  francos,  clarada  en  nna  pica  sobre 

la  muralla. 

Entretanto  Leovigiido  babia  dado  órden  á  su  bijo 
Recaredo  para  que  pasase  á  las  Gallas  á  contener  á 
los  francos,  que  por  la  parle  de  Nimes  habían  hecho 
borribles  destrozos:  conducíanse  como  vándalos;  la 
relación  de  sos  atrocidades  hecha  por  les  mismos  es- 
critores de  su  nación  hace  estremecer.  A  la  noticia  de 
la  aproximación  de  Recaredo  levantan  el  sitio  de  Ni- 
mes y  se  pnmanclan  en  retirada;  pero  asolado  antes 
por  ellos  mismos  el  pais  que  tenian  que  atravesar»  los 
mas  perecen  de  hambre  y  de  miseria.  Recaredo,  aven- 
tados los  enemicios  á  so  sola  preséoda,  avanaa  al  ter« 
ritorío  de  los  francos ,  penetra  en  él  y  toma  varías 
fortalezas;  Gontran  desahoga  su  cólera  reconviniendo 
á  presencia  de  cuatro  obispos  á  los  generales  Yend- 
dos,  y  atribuyendo  los  últimos  desastres  á  m  poca 
devoción  por  el  culto  de  ios  santos.  £a  esto  liega  el 
invierno»  y  Recaredo  repasa  los  Pirineos  y  se  vaelve  á 
España  dejando  aseguradas  de  toda  agresión  las  pose- 
siones hispano-godas. 

Leovigiido  estaba  siendo  no  menos  afortunado  por 
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mar  que  por  tierra.  Mientras  Recaredo  se  internaba 

victorioso  en  el  pais  de  los  francos,  una  flota  enviada 
por  el  rey  Gontran  había  abordado  á  las  coatas  de 
Galicia,  oon  objeto  de  promover  nna  insurrección  en 
los  suevos.  Avisado  Leovigildo  oportunamente,  pre- 
para su  armada,  y  los  buques  españoles  destrozan  los 
de  los  francos,  pudiéndose  salvar  solo  dos  ó  tres  para 
llevar  á  Gontran  la  nueva  de  la  catástrofe 

Había  negociado  Leovigildo  la  boda  de  su  hijo 
Recaredo  con  Ringunda,  hija  de  Gbilperico,  que  rei- 
naba en  París,  especie  de  Nerón  de  los  firancos,  y  de  la 
famosa  Fredogunda.  Vencidos  ya  algunos  obstáculos, 
Leovigildo  trató  de  traerá  Ringunda  á  Toledo,  y  Chil 
perico  hizo  los  convenientes  preparativos  para  el  "via- 
ge  de  su  hija.  Los  conquistadores  de  la  vieja  Galia 
fundatMm  los  dotes  de  sus  hijas  sobre  los  tributos  quQ 
imponían  á  las  propiedades  y  á  las  personas  de  sos 
subditos,  y  Chilpcrico  arrancó  de  sus  casas  á  cuatrQ 
mil  habitantes  de  Paria  para  que  acompañasen  en  ca- 
lidad de  esclavos  á  la  futura  esposa  de  Recaredo:  con 
esto  y  con  cincuenta  carros  cargados  de  riquezas  por 
el  mismo  medio  arrancadas,  púsose  en  camino  el  lu- 
joso cortejo  de  la  jóven  princesa.  A  poca  distancia  de 
París  la  brillante  comitiva  se  ve  asaltada  por  un  cuer- 
po de  caballería  de  otros  francos:  eran  enviados  por 

(4)    Naves  qu(B  de  GalUis  in  captiv>i...  ex  quibxis  pauci  guo- 

Galíeeiam  abieranl  ex  jussu  Leu-  dammodo  scaphis  erepti,  paUia 

viehitde  ngU  voitatm  «mt,  m  qua  acia  Jtanmí  nmÜavtruiU. 

a6taK»,  domines  ewH,  nonmiUt  Oreg.  lib.  VUI.,  o.  36. 
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el  rey  Childeberlo,  Ib  de  ta  novia,  con  encargo  de 
protestar  coolra  su  malrituouio,  y  requerirla  que  se 
volviese  á  París.  Median  algunas  esplícaciooes  entre 
unos  y  otros»  y  la  permiten  at  fin  continuar  su  jorna- 
da, DO  sin  llevarse  cien  caballos  con  frenos  y  ca|>ara- 
zones  de  oro.  Todos  fueron  azares  en  esta  espediciott 
nupcial.  Grupos  de  paisanos  armados  de  la  Galia  Me- 
ridional se  oponiaa  á  su  naarcha.  Llega  en  fin  Ringun- 
da  á  Tolosa;  invade  ia  ciudad  el  conde  Desiderio,  hi- 
jo natural  de  Glolario,  y  se  apodera  de  todas  las  ri- 
quezas y  de  la  persona  misma  de  Ringunda:  al  propio 
tiempo  liega  ia  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  Gbii~ 
perico;  todo  el  mundo  abandona  á  la  prometida  de 
Recaredo;  su  madre  Fredegunda  envia  por  ella;  vuél- 
vese Aigunda  sola  á  París;  Recaredo  por  su  parte 
indispuesto  con  los  francos  renuncia  á  su  mano,  y 
queda  deshecho  esle  matrimonio.  Recarexio  casó  des- 
pues  con  ia  bya  de  uno  de  ios  principales  godos  de  la 
Península  llamada  Bada. 

Leovlgildo,  achacoso  y  anciano,  fatigado  ya  tam- 
bién de  tan  largas  iucbas,  queriendo  dejar  asegurada 
la  paz  del  reino,  entabló  negoolpciones  de  alianza 
con  Gonlran,  rey  de  los  francos.  Mas  todas  sus  ges- 
tiones se  estrellaron  en  el  carácter  duro  é  inflexible 
de  este  monarca  y  en  su  inextinguible  odio,  contra 
tos  godos.  Irritado  Leovigildo  con  tan  obstinada  re- 
pulsa, envia  de  nuevo  á  Recaredo  á  la  Septimania. 
Pronto  tuvo  que  volver  el  bijo  á  recoger  los  lüdtimos 
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auapiroe  del  padre,  cuyos  achaques  se  habiao  in- 
vado* Cuestiónase  si  Leovigildo  algunos  días  antes 
de  morir  se  convirtió  á  la  fé  católica,  movido 
por  las  persuasiones  de  Leandro,  metropolitano  de 
Sevilla.  Discrepan  en  esto  los  mismos  cromstas, 
y  es  asunto  sobre  el  que  no  pueden  formarse  sino 
conjeturas.  Murió  en  Toledo  á  fines  del  año  586. 
Cuando  llegó  Beoaredo  á  aquella  ciudad  le  halló  ya 
difuulo. 

Fué  Leovigildo  uno  de  los  monarcas  mas  grandes 
que  tuvo  el  imperio  godo*  Guerrero  de  gran  corasen, 
y  astuto  político,  asi  supo  vencer  y  sosegar  todas  las 
aUeracioaes  intestinas»  como  refrenar  y  tener  en  res- 
peto á  los  imperiales,  restablecer  la  disciplina  de  su 
ejército,  aniquilar  la  monarquía  de  los  suevos  y  unir^ 
la  á  su  corona,  escarmentar  á  ios  francos  y  conquis- 
tarles pians,  y  redondear  y  aun  estender  él  imperio 
godo.  Era  diestro  en  el,  soborno,  y  mañoso  en  sem- 
brar la  discordia  entre  los  enemigoa.  £n  la  paz  no 
desplegó  menos  actividad  y  energía  que  en  la  guerra. 
Como  administrador  asentó  uu  sistema  completo  de 
haoienda:  como  legislador,  modificó  muchas  de  las 
disposiciones  del  código  de  Alarico,  y  le  añadió  leyes 
nuevas.  Leovigildo  creó  instituciones  que  han  durado 
hasta  nuestros  dias;  fué  el  primero  que  estableció  el 
fisco  real;  el  primero  que  adoptó  las  insignias  que  nun 
distinguen  á  los  reyes  de  España ,  el  trono,,  el  manto, 
el  cetra  y  la  corona:  el  primero  que  se  presentó  en 
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una  asamblaa  pública  revestido  coa  esios  atribuloa^  y 
que  aenlado  es  an  auigolfioo  solio  ea  so  palacio  do 
Toledo,  recibía  en  auiliencia  los  grandes,  los  obispos 
y  oá  puebio.  üasla  aqai  las  vocea  de  Irooo,  de  cetro 
y  de  coroaa,  solo  bao  podido  tisaraa  en  aeotido  fíga- 
rado:  desde  ahora  ya  son  los  verdaderos  emblemas 
dai  poder  real.  Mas  Leoyi^ildo,  por  otra  parte,  era 
amo»  eniel»  fanático  por  el  arriamsoio,  y  hemoa 
mío  hasta  que  poitf»  liavó  su  severidad  coa  so  b^ 
Hermenegildo. 

Pero  ana  revolaoioa  va  á  efaotaerse  en  e&  imperio 
gótico.  Ea  todos  tiempos,  y  aao  bmis  en  aqnelloa  en 
que  el  principio  religioso  es  el  elemenlo  que  princi- 
paimenlR  influye  en  la  política  de  ice  reyes  y  en  ia 
saerteda  los  paabloa,  y  aa  ^  las  cnesiiones  de  re- 
ligión preocupan  lodos  los  ánimos  y  son  las  que  pro- 
ducen las  guerras  y  allaracionQs»  el  acontecimiento 
ava  graada  qne  puede  sobievamr  es*  un  cambie  de 
creencias  en  los  qae  rigen  y  gobiernan  el  estado.  El 
que  se  preparaba  en  el  reino  hispano-gótico  había  de 
inflair  en  la  eoadicioa  det  pueblo  espanal  por  largas 
generaciones  y  siglos,  acaso  basta  la  consamaeion  de 
ellos. 

Muerto  Leovigildo,  finé  reconocido,  mas  bien  que 
nombrado  rey  de  los  godos,  so  bijo  lftecarado>(^A«» 

venganaa,  Rede^  palabra),  que  ¿gozaba  ya  -de  gran 
reputación  por  su  comportamiento  en  las  campañas 
da  la  Sepümania»  va4víend»  asi  á  restablecerse  la 


Digitized  by  Google 


360  aisToaiA  db  bspaíía. 

ceáon  díoásUca  como  en  tieopo  de  Teodorado.  La 

edacacioo  de  Recaredo  había  sido,  como  la  de  sa 
hermano  Hermenegildo,  propia  para  disponer  su  es- 
pirito al  conooimíeiito  de  la  verdadera  fé;  las  predi- 
caciones del  prelado  mas  ilustre  y  mas  influyente  de 
la  iglesia  española,  Leandro  de  Sevilla  su  lio,  el  sos- 
tenedor infiilígable  de  la  lucha  de  «a  hermano,  el  que 
había  convertido  á  éste  y  defendido  m  cansa  con  tan- 
ta energía,  habian  labrado  tamlnea  en  su  ánimot  y 
si  ya  coando  principe  no  era  Recaredo  católico  y  acá* 
80  lo  disimnló  por  no  sosdt^r  mas  cootrariedadea  á  ao 
padre,  por  lo  menos  tan  pronto  como  ciñó  la  diadema 
(586),  disirazó  ya  poco  ao  tendencia  al  catolidamo. 
El  soplicio  de  Steberto,  de  aqnel  capitán  de  guardias 
que  habia  tenido  la  honra  poco  envidiable  de  ser  el 
ejecnlor  de  la  mnerte  de  Hemenegtldo,  fneae  ó  no 
Sisberto  conspirador  contra  el  noevo  monarca,  moatió 
ya  bien  claramente  qae  no  era  el  arrianismo  lo  que 
Recaredo  favorecía.  Pero  bastante  ilustrado  y  discreto 
para  conocer  qoe  el  cambio  de  religión  en  nn  estado, 
por  mas  dispuestos  que  parezca  hallarse  á  él  los  pue- 
blos, puede  fácilmente  producir  alleradonea  y  distur- 
bios, condujese  con  drcunspecdoo  y  prudencia,  y 
dióse  tiempo  para  sondear  antes  la  opinión  del  clero  y 
de  las  poblaciones. 

A  los  di»  meses  de  reinado,  cuando  creyó  ya  es- 
tar seguro  de  que  seria  bien  recibido  en  la  nación  el 
cambio  que  meditaba,  anuncia  pública  y  formalmenie 
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Recaredo  que  abiaza  la  fé  católica ,  lal  como  esiá 
ooDtenida  eo  el  simbolo  de  NicéSt  repone  en  sos  igle- 
sias á  los  obispos  desterrados  por  Leovigildo,  erige  y 
dota  monasterios»  y  sio  valerse  de  la  soberanía  para 
mandar*  emplea  solo  la  exhortación  con  sus  súbdilos, 
españoles,  godos  y  suevos,  para  que  se  con  viertan 
como  él  al  catolicismo 

Hiciéronlo  así  la  mayor  parte  de  los  arríanos,  pero 
algunos,  mas  perlÍDaccs,  y  principalmente  aquellos 
prelados  á  quienes  Leovigildo  habia  colocado  en  las 
sfllasde  qneexpnlsára  á  los  obispos  cattMicos  y  á 
quieoes  el  nuevo  monarca  reponia,  comenzaron  á 
tramar  contra  él  conjuracionest  asi  en  España  como 
en  la  Galía  gótica.  Aqni  era  Sanna,  el  obispo  arriano 
de  Mérida,  que  con  los  condes  Segga  y  Viterico  aten- 
taban oontra  la  vida  del  respetable  Mausona,  metro- 
politano católico  de  la  misma  silla  desterrado  por  lioo- 
vigildo,  y  del  duque  Claudio,  gobernador  de  Lusita- 
nia*  Allá  era  el  obispo  arriano  de  Narbona  Athaloco, 
á  quien  llamaban  Arrio  por  sn  exaltación  y  fogosidad 
en  sostener  las  doctrinas  del  heresiarca,  y  que  en 
unión  con  otros  dos  condes  ofirecia  á  Gontran  la  Sep- 
timanía  siempre  que  con  sos  tropas  anxiliára  la  rebe- 
lion.  Descubierta  por  el  mismo  Viterico  la  conjuración 
de  Mérida,  desterrado  el  obispo  Sunna,  y  trasportado 
el  conde  Segga  á  Calida  despoes  de  haberle  cortado 

(I)  ñatíone  potha  quam  ím-  (iem /mÍI.  VkilifSOS.  Obroo. 
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las  manos,  otra  oonspi ración  se  fragtt6  deoUo  del  pa- 
lacio mismo»  que  habien  sido  mas  peligrosa  y  luá* 
ble  si  por  fortuna  DO  se  hubiera  frustrado  tambieo.  Otro 
obispo  arriano  Dombrado  Uldila,  de  ooucierto  con  la 
reiM  GosQmda*  la  viuda  de  loe  dos  reyes  Alapagilda 
y  Leovigildo,  de  cuyo  furor  por  el  arriaaismo  teaia  la 
familia  real  tao  tristes  pruebas,  onderezabaa  sus  pía* 
oes»  ya  ao  sob  contra  la  doctrma  ortodoxa»  síao  tam- 
bien  contra  la  vida  del  monarca.  Sabida  por  el  rey 
esta  conjura»  el  obispo  salió  desterrado  de  España,  y 
la  moarte  qoe  ea  aquella  sanm  aobrevmo  á  Gosuiada 
ahorró  á  Recaredo  el  trabajo  de  discurrir  el  castigo 
que  impondría  á  la  viuda  de  su  padre.  ¿Nos  maravi- 
Uarenoa  de  qoe  á  ráta  de  lan  repetidas  oonapíracio* 
oes  se  pusiera  Recaredo  en  la  necesidad  de  aparecer 
intolerante  mandando  recoger  todos  los  escritos  de  los 
árríaoos  y  aatregarloa  al  AMgo  para  qoe  ao  quadéra 
rastro  escríto  de  aquella  dociriaa? 

Y  todavía  no  cesaron  las  conjuraciones.  Ai  aña  Sk- 
guieola  no  deque  do  proviaeía»  llamado  Argimaado» 
perteneciente  al  oficio  palatino,  conspiró  simoltáaea- 
mente  contra  la  vida  dei  rey  y  contra  el  trono  de  que 
pretendía  apoderarse*  Loseómplices  de  esta  oioqQiaa- 
cioD ,  también  oportonameBie  descubierta ,  paga- 
ron con  la  .vida  el  atentado.  Su  gefe  Argimunde»  que 
aspiraba  á  eeoir  la  eoroaa»  sofrió  la  afireala  igoomiaiiH 
sa  de  ser  paseado  por  las  calles  de  Toledo,  sentado 
sobre  un  jumento,  coo  el  cabello  rapado  y  corta(jia  la 
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moQ  derecba,  expuesto  á  la  burla  y  eacaroío  de  la 
plebe,  deapnee  de  lo  cual  ae  le  oomfenó  á  muerte 

La  novedad  del  cambio  de  religión  en  el  monarca 
y  eo  ei  pueblo  er^  demasiado  importaute  para  que 
leeaveda  dc|jára  deaolematiarla  de  la  aBaaera  digaa 
que  lan  gran  negocio  requería.  Al  efecto,  convocado 
en  Toledo  uo  ooociiio  geoeral  de  todos  loa  obispoa  de 
España  (580),  que  era  el  leroero  que  se  oelebraba  en 
aquella  ciudad  ,  congregados  hasta  el  número  de  se  * 
senta  y  dos  prelados  y  oioco  metropolitanos,  entre 
loa  coalea  se  hallaba  el  esclarecido  Leandro  de  Sevi* 
lia,  alma  y  lumbrera  de  aquel  concilio ,  presentóse  el 
monarca  ante  la  venerable  asamblea;  y  renovando 
aoleauiemeele  el  acta  de  abjuración  del  arríanisaio^ 
declaró  en  su  nombre  y  en  el  de  la  reina  Bada  que 
abrazaba  y  profesaba  la  £é  católica  y  el  símbolo  de 
Nioéa,  recooocieodo  la  igualdad  de  las  tres  persoaaa 
divinas.  Exhorta  seguidamente  á  los  obispos  arríanos 
y  á  loa  grandes  que  asistían  al  concilio  á  que  sigan  ó 
imiteo  aa  ejemplo  en  obsequio  á  la  unidad  de  la 
iglesia.  Uo  prelado  pregunta  en  su  nombre  si  se 
adhieren  á  los  sentimientos  del  monarca,  y  como  poc 
una  inspiraoioB  providencial  todos  sosoribea  á  la 
profesión  de  fé  de  Recaredo,  el  cual  entrega  por  su 
mano  á  loa  obispos  el  tamo  répo,  que  contenia  loa 
ponloa  relaiÍToa  al  been  drden  y  disciplina  de  la  igle^ 

(4)  loin  do  Violara,  qae  termi-  «tsaiiooao. 
Bt  as  crónioa  m  la  relteioa  de 
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sia  de  que  el  coocilio  se  había  después  de  ocuftar. 

Am  quedó  la  relígioD  calóiloa  aolemaeineiile  pro- 
clamada la  religión  del  estado  en  España.  Asi  triuufó 
el  principio  religioso,  el  embleiua  de  la  civilización 
que  se  habia  ananciado  en  Jodea^  qoe  habia  sobido  al 
trono  de  los  Césares  con  Consta dUdo,  y  que  depurado 
de  la  hernia  despaes  de  algunos  siglos  de  controver- 
sia y  de  locha»  se  asentó  poro  y  sin  mandila  en  el 
trono  español,  esperamos  que  para  no  descender  de 
él  jamás*  «Si  los  monarcas  españoles»  dyimos  en 
noestro  discurso  preliminar,  se  decoran  boy  con  el 
título  de  Majestades  católicas ,  la  historia  nos  enseña 
so  origen  y  nos  lleva  á  buscarle  en  Recaredo.»  Ce- 
lebróse tan  fiioslo  acontecimiento  con  demosiracionea 
públicas  de  alegría  en  toda  España,  y  Roma  salló  de 
regocyo.  Interesantes  son  las  cartas  que  con  tan  feliz 
motivo  dirigía  el  papa  San  Gregorio  el  Grande»  ya  al 
monarca  español,  ya  al  ilustre  prelado  de  Sevilla  San 
Leandro.  «¿Qué  diré  en  el  juicio  ñnal»  le  decía  á  Re- 
caredo»  cuando  me  presente  con  las  manos  vacias»  y 
vos  vayáis  seguido  de  rebaños  de  fieles  cuyas  almas 
habéis  ganado  á  la  fé  con  solo  el  imperio  de  la  per- 
soasion?  Cargo  terrible»  qoe  acosará  la  tibieza  y  ocio- 
sidad del  gran  pastor  de  los  fieles,  cuando  se  vean  las 
santas  fatigas  de  los  reyes  cristianos  para  la  conversión 
de  las  almas      Y  envióle  con  esta  carta »  en  retomo 

(4)  Greg.  Iba*  lib.  VUI.»  ep.  41S. 
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de  lo6  présenles  que  de  él  había  recibido»  un  frag- 
mentó  de  la  verdadera  cruz,  algunos  cabellos  de  San 

Joan  Baulisla,  y  dos  llaves,  la  una  tocada  en  el  cuer- 
po del  apóstol  Sao  Pedro»  la  otra  en  qae  habían  en- 
Icado  Kmadoras  de  las  cadenas  con  que  el  santo  había 
estado  aprisionado. 

Pero  los  negocios  de  la  religión  no  habían  estor- 
bado á  Recaredo  atenderá  los  de  la  guerra.  Moviasela 
en  la  Galia  gótica  el  implacable  Gontrau,  único  de  los 
reyes  francos  que  se  había  negado  á  toda  proposición 
de  alianza  ni  de  pos  con  el  monarca  visigodo  después 
de  su  conversioD  al  catolicismo.  Habiendo  Hecaredo 
pedido  en  matrimonio  á  Clodosnioda»  hermana  de 
Childeberto(con  quien  parece  no  llegó  al  finácasarse)» 
olorgábasele  la  mano  de  la  princesa  franca  con  tal  que 
Gontran  diera  so  consentimiento.  «¿Cómo  queréis,  con- 
testó el  vengativo  rey  de  BorgoSa  á  los  enviados  de 
Recaredo,  que  yo  fie  en  vuestras  promesas  cuando  mi 
sobrina  Ingnnda  se  vió  en  una  prisión»  y  vuestra  per- 
fidia la  hiso  morir  en  un  destierro  mientras  so  marido 
caia  bajo  el  hacha  del  verdugo?  Andad,  y  decid  á 
vuestro  señor»  que  no  recibiré  de  él  embajada  alguna. 
Dios  me  ordena  vengar  á  Inguoda,  y  obedeceré  á 
Dios**^»  Asi  el  obispo  arriano  de  Narbona  le  en- 
contró dispuesto  á  auxiliar  la  rebelión  de  la  Septima- 
nia»  y  el  conde  Desiderio  fué  enviado  por  Gontran 

(4)  Id.  Iib.n. 
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con  UQ  cuerpo  de  tropas  para  apoyar  la  sublevación 
del  fogoso  y  ambicioso  prelado.  Derrotados  los  rebel- 
des por  el  ejército  de  Recaredo,  esperaba  el  monarca 
visigodo  que  el  obstinado  Gontran  se  determioaria  á 
aceptar  la  paz  que  otra  ves  le  propuso:  pero  el  odio 
inveterado  de  Gontran  al  soberano  español  pudo  en  so 
ánimo  mas  que  su  conveniencia  propia,  y  volvió  á 
rechazarle  con  cólera  y  enojo.  Antes  haciendo  un  lia* 
mamiento  general  á  todos  los  hombres  dearmas  de  so 
reino,  resolvió  en  su  soberbia  despojar  á  Reca redo 
de  la  Septimania:  sesenta  mil  hombres  al  mando  de 
Boson  penetraron  en  la  bella  provincia  del  dominio 
gótico.  Contra  lan  formidable  fuerza  envió  Recaredo 
al  duque  Claudio,  gobernador  de  la  Lusilania.  Gon- 
d^ijose  el  esperimentado  general  español  en  esta  cam- 
paña con  tal  destreza  y  valentía,  quehabiendo  atraído 
al  numeroso  ejército  franco  á  un  estrecho  y  montuoso 
valle,  donde  tenia  emboscado  nn  escaso  pero  escogido 
cnerpo  de  godos,  imposibilitadas  las  masas  enemigas 
de  revolverse  y  evolucionar  en  aquella  estrechura, 
qecuiaron  en  ella  los  godos  tatt  espantosa  carnioerfa, 
que  el  trianfo  de  Claudio  en  aquella  ocasión  se  cnenla 
por  el  mayor  que  hablan  alcanzado  los  godos  desde 
la  famosa  batalla  de  los  campos  Cataiannicos.  «Jamás, 
dice  San  bidoro,  dieron  los  godos  en  España  batalla 
mayor  ni  aun  semejante  (*^i>  Las  crónicas  cristianas 

(1)  NuUa  unquam  in  Uitpor-  müi$  exlitU»  Isidor.  Hisp.  Uill. 
Niw  Goitonnn  vel  maíor  vfl«i-  QoCta. 
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aapoDcn  que  los  soldados  de  Claudio  qo  pasaban  de 
tresdeotosv  yatríbayen  á  milagro  iao  seialada  vic- 
toria. 1>otodo8modoB  fiié  portentoso  el  tríaofo,  y  tan 
eñcaz,  que  dí  Gontran  con  todo  su  encono,  ni  los 
demás  reyes  fraacos,  se  atrevieron  á  inquietar  á  loa 
godos  en  la  posesión  de  la.  Septimania* 

En  cuanto  á  los  griegos  imperiales  de  la  Bética, 
tavo  también  Recaredo  que  combatirlos  para  reprimir 
sos  incursiones.  Pero  queriendo  respetar  laa  posesio- 
nes que  obtovieseu  legítimamente  en  virtud  del  trata- 
do entre  Justiniano  y  AtanagiidOt  y  habiendo  este  pe- 
recido en  el  incendio  de  los  archivos  de  Gonstantino- 
pla,  encargóse  el  papa  Gregorio  Magno  de  negociar 
con  el  emperador  Mauricio  otro  tratado,  por  el  que  se 
inhibía  á  los  bixantioos  toda  conquista  en  el  interior 
de  Espolia,  asegurándoles  sos  primitivas  posesiones 
del  litoral.  Asi  quedaron  todavía  apegados  á  la  costa 
de  España  aquellos  estrangeros  tan  indiscretamente 
traídos. 

Invirtió  Recaredo  lus  años  siguientes  de  su  reina- 
do en  promover  la  unidad  nacional  y  la  felicidad  in* 
lerior  de  su  pueblo.  Habiendo  ya  reunido  á  todos  sus 
sábdilos,  godos,  soevos,  galos  y  romano- hispa  dos, 
bajo  una  fé,  y  establecido  la  unidad  del  principio  re- 
idioso,  qoiso  también  igualarlos  en  los  derechos  ci- 
viles, somstiáodolos  á  todos  á  una  misma  legislación. 
Si  no  abolió  el  Breviario  de  Alarico,  hizo  por  lo  menos 
machas  leyes  qne  mandó  fuesen  obligatorias  indistin- 
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iamenlc  £»ara  los  pueblos:  echando  de  este  modo 
los  cimiealos  de  la  unidad  política  sobre  la  base  de 
la  anidad  religiosa,  qoe  eran  los  dos  principios  de  qne 
habla  de  partir  la  civil izacíoQ  moderna.  Mostrando  en 
todo  su  tendencia  bácta  las  tradiciones  del  imperio, 
la  lengua  latina  fuá  reemplazando  en  los  actos  públi- 
cos, en  el  servicio  divino,  y  hasta  en  la  vida  privada 
á  la  lengua  gótica;  ios  empleos  de  la  córte  tomaron 
títulos  latinos,  y  comenzando  á  fundirse  en  una  sola 
las  dos  razas  hasta  entonces  separadas  por  la  religión 
y  las  leyes  >  fueron  perdiendo  también  su  tinte  nativo 
las  costumbres  gdtícas.  Llevando  al  estremo  la  imita- 
ción de  los  Césares  de  Oriente,  tomo  el  título  bizantino 
de  Flavio,  que  adoptaron  también  sus  sucesores,  á 
estilo  de  los  reyes  ostrogodos  y  lombardos. 

Fué  Recaredo  el  primer  rey  godo  qoe  se  hóso  un- 
gir con  el  óleo  santo  por  la  mano  de  los  obispos  en  la 
iglesia  metropolitana  de  Toledo.  De  su  tiempo  data  la 
importancia  de  loscélebres  conciliosde aquella  ciudad, 
y  la  influencia  y  preponderancia  del  clero ,  no  ya  solo 
en  los  negocios  eclesiásticos,  sino  también  en  ios  po- 
líticos y  de  estado. 

Murió  este  gran  príncipe,  cuando  se  hallaba  con- 
sagrado á  la  revisión  y  reforma  de  las  leyes  eclesiás- 
ticas y  civiles,  en  Toledo  á  los  quince  afios  de  su 
glorioeo  reinado  (febrero  de  604).  Príncipe  verdadera- 
mente grande,  si  la  grandeza  de  un  rey  se  ha  de  me- 
dir, como  croemos,  por  los  beneficios  que  dispensa  á 
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SOS  pueblos,  y  por  las  institaciones  útiles  con  que  ios 
(Jota  para  su  feiícidad  futura.  «Era,  dice  San  Isidoro, 
deuD  natural  amiible»  pacifico  y  bondadoso»  y  tal  el 
imperio  de  sn  dulzura  sobre  los  corazones,  que  sus 
mismos  enemigos  no  podian  resistir  al  atractivo  qae 
ios  arrastraba  bácia  él.  liberal  basta  el  estremo* 
restituyó  á  sos  propietarios  todos  los  bienes  que  les 
habia  confiscado  su  padre.  Sus  riquezas  eran  de  los 
pobres  tanto  como  suyas;  porque  sabia  que  no  habia 
recibido  el  poder  sino  para  hacer  buen  uso  de  éU  y 
para  merecer  un  fin  dichoso  por  medio  de  las  buenas 
obras*»  <^o  se  hallaría  acaso,  dice  un  escritor  de 
nuestros  dias,  en  aquella  época  triste  un  reinado  en 
que  se  Tertiera  menos  sangre,  en  que  se  cometieran 
menos  violencias,  menos  atentados  á  la  fortuna  públi- 
ca ó  privada.  Y  sin  embargo,  continuas  conjuraciones 
amenazaron  la  vida  de  este  principe  tan  digno  de  ser 
amado.  La  nobleza,  cuyo  influjo  disminuyó  por  favo- 
recer el  del  clero,  no  le  perdonó  nunca,  y  la  veremos 
pronto  tomar  venganza  en  sn  descendencia*» 


Teim  n. 


CAPITULO  IV. 

OBOANIZAGION  IBLtGIOSA»  POUTICA  T   CIVIL  DEL  KBIHO 
G(m-flI8PAII0  HASTA  BL  SIGLO  VIU 

I.  Gootideraoiones  sobre  la  trasformacioD  social  qae  obró  en  España  la 
oooqviBla  de  los  godos.— Doblo  nistoa  que  estos  Iraiao.— Cómo  h 
UMaKíb*^-4ÜkB0  y  con  qué  elementos  se  fué  realizando  la  fusioQeo- 
tni  el  pueblo  Teocedor  y  el  pueblo  vencido.— II.  Organización  reli- 
S¡oea.<-Orden  gerárquioo  del  doro.— >Meiropolitaoos,  obispos,  pros- 
bfteroe,  etc.— Primeros  concilios.— Monges  y  monjas.— OHgeo  y  di- 
rerencias  de  la  vida  monástica.— Sobre  el  matrimooio  de  los  clórigps 
Celibatismo.  Leyes  para  reprimir  y  castigar  la  incontinencia. — ^Ben- 
taa  eclesiásticas.  Su  distribución.— 111.  Organización  política. — Mo- 
narqefa  electiva. — Atribuciones  de  la  corona. — Magistrados  de  pro- 
TÍneia.— Oficio  palatino.— Gobierno  municipal.— Diversas  dases  de 
sienros  entre  los  godos.— IV.  Organización  militar.— Duques ,  con- 
des, millenarios,  etc.— Servicio  militar.— Armas  y  trages  de  los  sol- 
dados godos.— V.  Algnoas  costombres  del  paeblo  visis^. 

I.  ¡Qué  revolución  tan  grande  ha  sufrido  EspaSa 
en  el  período  que  acabamos  de  bosquejar!  Gobierno, 
religioD,  leyes,  costombres,  todo  ha  variado.  Lo  ma- 
ravilloso de  osla  trasformacion  es  que  unos  pueblos 
designados  con  el  nombre  aterrador  de  bárbaros; 
qae  una  horda  cuya  planta  salvage  iba  dejando  tras 
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SÍ  Id  huella  de  la  ílevasiacioa  y  de  la  ruioa;  que  uoas 
tribus  que  iban  arrasando  la  Uerra  como  ana  lengua 
de  fuego;  que  unas  ratas  desprendidas  de  las  regio- 
nes ásperas  y  frías  del  Norte  á  los  suaves  y  abundosos 
climas  del  Mediodía  y  Occideaie  como  manadas  de 
Jobos  hambrienUw  en  busca  de  presas  que  devorar; 
que  unos  hombres  que  en  su  marcha  de  destrucción 
lAezclabaa  los  despojos  de  las  ciudades  destruidas  con 
los  ínsepnltoe  cadáveres  amasados  con  su  misma  san- 
gre como  la  uva  de  un  horrible  lagar  que  unas 
gentes  que  parecían  ser  el  azote  enviado  por  la  Pro- 
videoda  para  oasligar  la  bumanidad  de  un  modo  que 
resonára  por  los  espacios  de  los  siglos  futuros,  hayan 
sido  los  que  íuodieron  y  reorganizaron  la  sociedad 
bimana»  los  qae  reedificaron  sobre  ruinas  y  lagos  de 
sangre  imperios  que  aun  duran,  los  que  fundaron  en 
España  una  nación,  los  que  declararon  culto  del  Cs~ 
lado  el  mismo  que  hoy  subsiste»  ios  que  dieron  á  los 
pudiloa  leyes  que  aun  se  veneran,  los  que  celebraron 
asambleas  religiosas  que  se  admira  rúa  y  respetarán 
siempre,  ios  mismos  en  ün  que  legaron  á.  los  reyes 
de  España  su  titulo  mas  glorioso,  y  de  quienes  lamas 
alta  nobleza  española  se  envanece  de  hacer  derivar 
su  genealogía,  y  cuya  sangre  corre  acaso  todavía  por 
las  venas  de  los  actuales  españoles» 

íGóuk)  se  obró  esta  revolución  social?  ¿Cómo  con 

(4)  y«tallii4ii0damAomiidolorviiM 
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tales  deiueatos  se  lovanló  un  edificio,  no  perfecto  y 
acabado»  pero  si  magestuoso  y  robaste,  y^  aun  de  mas 
▼astas  dimeiistooes  qoe  el  que  hoy  existe?  ¿Gónio  tras 
una  descomposición  social  tan  espantosa  y  rada  pudo 
seguir  la  sociedad  hamaaa  esa  marcha  bácia  la  per- 
fectibilidad progresiva  á  qoe  está  destinada  por  el  qoe 
rige  sus  destinos  y  la  guia  en  la  carrera  de  los  tiem- 
pos? Acontecimientos  son  estos  qiu^  no  pueden  dejar 
de  ser  considerados  por  el  historiador,  si  se  ha  de 
buscar  el  enlace  de  lo  pasado  con  lo  presente  y  de  lo 
presente  con  lo  futuro. 

Bien  nos  acordábamos  de  esto»  coando  dijimos  en 
nuestro  discurso:  «El  mando  presencia  á  veces  el  es- 
pectáculo de  un  pueblo  que  sucumbe  á  los  golpes  des- 
tructores de  un  genio  esterminador:  pero  de  esta  ca* 
tástrofe  viene  á  resultar,  ó  la  libertad  de  otros  pue- 
blos, ó  el  descubrimiento  de  una  verdad  fecundante, 
ó  la  conquista  de  una  idea  que  aprovecha  á  la  masa 
Gomun  del  género  humano.. A  veces,  pueblos,  so- 
ciedades, formas,  todo  desaparece  á  los  sentidos  ex- 
ternos; y  es  que  la  vida  social  ha  alcanzado  bajo  nue- 
vas formas  y  en  nuevas  alianzas  el  siguiente  periodo 
de  su  desarrollo,  y  nuevas  generaciones  van  á  fun- 
cionar con  mas  robusta  vida  en  el  mismo  teatro  en 
que  otras  perecieron.» 

Considerando,  según  nuestros  principios  y  nuestro 
dograa  histórico,  la  vida  universal  de  la  humanidad  y 
la  vida  propia  de  cada  soáedad  y  de  cada  pueblo  en 
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relación  con  acuella,  no  podemos  dejar  de  ver  en  las 
razas  bárbaras  que  inundaron  el  antigoo  mundo  los 

¡DStrumenlos  de  la  ejecución  de  dos  grandes  designios 
providenciales»  el  de  libertar  la  humanidad  de  la  lu- 
leia  de  un  solo  pueblo,  de  una  sola  ciudad  que  habla 
civilizado  el  mundo,  pero  que  le  había  corrompido 
^amblen,  y  el  de  fundar  nuevas  y  particulares  socie- 
dades sobre  la  base  de  otro  principio  civilizador  mas 
provechoso  á  la  gran  familia  humana.  A  esta  doble 
misión  cooperaron  ios  godos  con  los  demás  pueblos 
indo-germanos»  y  aun  les  tocó  la  primera  y  mas  prina 
dpal  parle  en  la  ejecución.  Pero  los  godos  lenian  oír- 
doble  misión  propia  y  especial  que  cumplir,  la  de  ani- 
'  quilar  á  otros  pueblos  mas  bárbaros  que  ellos  cuando 
estos  hubieran  llenado  ya  la  suya,  y  la  de  fundar  dos 
reinos  góticos  en  Mediodía  y  Occidenle,  en  Italia  y  en 
España.  Asi  lo  realizan  las  dos  grandes  ramas  del  pue- 
blo gótico,  los  ostrogodos  en  Italia,  en  España  los  vi- 
sigodos. Examinemos  cómo  y  con  qué  elementos  eje«- 
cularon  su  secreto  designio  los  que  á  España  vinieron, 
que  es  lo  que  á  nosotros  nos  corresponde. 

Los  visigodos,  los  menos  rudos  y  menos  feroces 
de  los  pueblos  septentrionales,  y  los  mas  dispuestos  á 
la  vida  social ,  según  nos  los  pintan  Tácito »  Sidonio 
Apolinar,  Salviano,  Orosio,  todos  los  escritores  desde 
César  hasta  San  Isidoro  de  Sevilla ,  habían  estado  mu- 
cho tiempo  en  contado  con  el  pueblo  romano,  habían 
mediado  entre  ellos  y  los  imperiales  muchos  tratos  y 
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negociaciooes»  ea  sos  escarsioDes  militareB  habiao 
TÍ8to  los  poebloe  eolios  de  Greda  y  de  ItaKa,  halnao 

gozado  las  comodidades  de  las  artes,  conocido  las 
yentajas  de  (a  cultura  y  de  las  leyes»  sus  gefes  se 
gloríabao  de  aoiarlas  y  aun  de  imitarlas,  y  sobre  todo 
habiao  dado  entrada  al  principio  civilizador  del  cris* 
tianismo  desde  los  primeros  reyes  que  conocemos» 
Ataoaríoo,  Fritigemo,  Alarioo,  desde  ta  predicacioB 
de  Ulphilas.  Asi,  coaodo  traspasieron  los  Alpes,  sía 
.  poder  decir  que  viniesen  ya  doctos,  por  lo  menos 
traían  notablemente  modificada  so  radeaa  prímitíTa, 
y  manifiestamente  se  diferenciaban  de  los  otros  bár- 
baros. Alarioo  se  condujo  eii  Roma  con  mas  modera- 
ción de  la  que  se  hubiera  podido  esperar,  y  que  no  * 
hubieran  usado  otros  conqoistadores.  Ataúlfo  se  portó 
€on  su  ilustre  cautiva  la  hermana  de  Honorio  con  una 
templanza  que  no  desmerece  de  la  tan  encomiada  con- 
docta  de  Escipion  con  la  desposada  de  Alooio.  Si  el 
eóosal  romano  hubiera  amado  á  la  jéTon  de 'Cartage- 
na, como  el  rey  godo  amaba  á  la  princesa  romana  y 
aquella  hubiera  estado  libre  como  esta,  no  habria  po- 
dido tratarla  con  mas  nobleza  que  haciéndola  so  es- 
posa, como  lo  hizo  Ataúlfo,  guardándolo  todas  las 
consideraciones  debidas  á  princesa  imperial  y  á  espo- 
sa de  on  rey.  Ataúlfo  ademas  tuvo  el  pensamiento  de 
sustituir  al  imperio  de  los  Césares  un  imperio  gótico. 
Conociendo  luego  la  imposibilidad  de  realizarlo  por  la 
poca  aptitud  para  ella  de  su  pueblo,  varió  de  desig- 
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nio,  y  se  propuso  ser  ol  restaurador  del  imperio  ro- 
mano £o  QDO  y  úlro  pensainieoto  se  descubre  ya 
d  denrrollo  de  la  inteUgencía,  se  reveiaD  kieas  de 
civilización. 

Sigerico*  que  mató  á  los  hijos  de  Ataúlfo  y  mal- 
trató inhumananaente  á  Piacidía,  fué  aflesioado  por 
k»  «oyos.  El  castigo  foé  rudo,  pero  no  oonocian  oiro 
y  quisieron  vengar  la  humanidad  ultrajada.  Lejos  es- 
iii?ieroii  también  loa  godos  de  cometer  eu  las  GaUas 
los  robos  y  saqueos,  las  muertes  atroces,  las  ejecu- 
cioues  sangrientas,  los  suplicios  horribles  con  que 
alU  se  señalaron  los  francos,  aquella  raza  cabelluda 
qne  ftindd  la  noaarquía  Herovingia  en  Francia.  «La 
•  conquista  de  las  provincias  meridionales  y  orientales 
de  la  Galia,  dice  Agustín  Thierry,  por  los  visigodos  y 
borgoñones,  estuvo  muy  datante  de  ser  tan  violenta 
como  la  del  Norte  por  los  francos....  A  su  entrada  en 
la  Galia  se  mostraron  en  lo  general  toleraules  (los 
visigodos).—  filies  nnian  á  pn  espíritu  de  jnsiícÍA  mas 
inteligencia  y  mas  gusto  por  la  ehriliiaclon.» 

Fortuna  de  España  fué,  en  medio  de  la  general 
subversión,  que  le  tocáran  eo  suerte  estos  ojoquiata- 
dores.  Asi  na  vió  prosperar  el  imperio  godo-hispano 
mas  y  con  mas  rapidez  que  otro  alguno  de  los  (|ue  so 
levantaron  sobre  los  escombros  del  antiguo  imperio. 

A  los  setenta  aios  de  haber  sido  invadida  Eapaiía 

(I)  Paul.  OiVK.  lib.  VU. 
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habían  cumplido  los  godos  la  primera  parte  de  su  mi- 
sión,  la  de  destruir  ó  lanzar  los  oíros  bárbaros»  j 
dan  principio  á  la  segunda,  la  de  organisar  nn  gobier- 
no y  no  estado.  En  Eurico,  en  cuyo  tiempo  se  pudo 
decir  ya  con  verdad;  «España  tiene  un  rey  godo,i>  se 
Te  la  dvilizaeion  ir  venciendo  á  la  barbarie*  Enríoo 
subió  al  poder  por  nn  fratricidio:  aqoi  se  ven  ano  los 
instintos  del  godo  bárbaro;  pero  después  rige  el  im- 
períacon  justicia,  y  da  leyes  escritaaá  su  pueblo:  es- 
te es  ya  el  godo  eivilícadow^ 

Poruña  coincidencia  que  parece  providencial,  al 
mismo  tiempo  que  un  rey  godo  acababa  en  España 
oon  los  últimos  restos  de  la  dominación  romana,  aalia 
desterrado  de  Roma  el  último  de  los  Césares,  como 
si  se  hubiera  detenido  el  postrer  suspiro  del  imperio 
de  Occidente  hasta  qae  España  pudiera  decir:  caqui 
también  acabdRoma.»  Pero  la  córte  del  reino  godo- 
hispano  permanece  aun  en  la  Galia,  hasta  que  dos 
reinados  despuea  traslada  Amalaríco  su  asienlo  á  Se- 
villa, y  aun  tarda  cuarenta  y  tres  años  en  fijarse  en 
Toledo  para  no  mudarse  de  allí  hasta  que  perezca  la 
monarquía.  Al  ver  á  Leovigildo  en  el  último  tercio 
del  siglo  YL  en  el  soberbio  salón  de  un  palacio^  sen- 
tado en  un  magnífico  solio,  con  su  corona  brillante 
en  la  cabeza,  su  manto  de  púrpura  sobre  hombros, 
dando  audiencia  á  los  obbpos  y  próceros  de  la  córte, 
y  juzgando  con  arreglo  á  una  legislación  escrita, 
¿quién  hubiera  sido  capaz  de  reconocer  á  aquellos 


I  VAITI  I.  UiM>  IV*  377 

antiguos  godos  seini-salvages,  que  nos  pintaba  Sido- 
nio  Apolinar  reuoidos  ea  asamblea  debajo  de  un  ár* 
bol  sUvestie,  cubiertos  con  pieles  de  aaiinales  ase- 
guradas con  simples  correas,  y  dejando  desnuda  la 
mayor  parle  de  su  cuerpo?  ¿Y  cómo  babiaa  llegado  á 
este  grado  de  cultora? 

La  templanza  de  este  clima,  que  llegó  á  suavizar 
hasta  la  rústica  ferocidad  de  los  suevos,  no  podía 
meDos  de  influir  en  la  Indole  menos  roda  y  feroz  de 
loe  visigodos.  Este  poeblo,  que  bable  soltado,  por 
decirlo  asi,  la  áspera  corteza  del  desierto  cuando  vi- 
no á  España,  qoe  se  distingoia  por  so  teodencia  á  la 
imitaoioo  de  las  costombres  romanas  qoe  halló  esta- 
blecidas en  la  Península ,  estaba  destinado  á  irse 
(iindiendo  por  las  costumbres,  por  la  reügion  y  por 
la»  leyes,  en  el  mismo  pueblo  qoe  habia  conquistado 
por  las  armas.  Esta  fusión,  de  que  habia  de  resultar 
una  sociedad  ni  continuación  de  la  antigua,  ni  en- 
teramente noeva  (porqoe  ni  la  homanidad  nace  mas 
de  nna  vez,  ni  se  extingae  nunca  so  vida],  es  uno  de 
ios  acontecimientos  que  deben  estudiar  mas  el  liisto- 
ríader  y  el  filósofo,  y  en  qoe  nos  parece  haberse  de- 
tenido poco  los  historiadores  que  nos  han  precedido. 
Veamos  cómo  se  fue  obrando  esta  fusión. 

Traían  los  godos  consigo  el  sentimiento  de  la  dig- 
nidad personal,  de  la  libertad  individoal,  del  horror 
á  la  esclavitud,  de  la  frugalidad  y  la  templaní^a,  del 
respeto  á  la  muger,  de  la  fidelidad  conyogal,  y  de  la 


378  Himftu  ti  WAÉA. 

compasión  al  desgraciado  í*^.  Eslos  scnlinaientos,  Un 
coQÍbriDes  á  la  índole  y  preceptos  del  crifiliaoisiuo, 
en  que  ya  venían  ímboidost  eran  elemenloe  que  ba* 
bian  de  servir  de  base  á  la  sociedad  que  se  recons- 
truía, eu  reemplazo  de  la  esclavitud  romana t  del 
desenfreno  y  relajación  de  las  cosiumbres  antigaas, 
de  la  gastronomía  y  la  molicie,  del  desprecio  á  los 
lazos  del  matrimonio  y  de  la  familia,  de  las  cortesa» 
Das  divinizadas,  de  los  combates  de  bombres  y  de 
fieras,  de  los  espectácnlos  sangrientos  y  de  las  heea» 
tombos  humanas.  Pero  en  cambio  traían  también  el 
respeto  y  la  afición  á  la  legislación  de  los  romanos,  y 
pa  religioQ  que  de  ellos  habían  aprendido,  dos  princi- 
pios que  habían  de  entrar  en  la  vida  de  la  nueva  so- 
ciedad  como  herencias  de  la  sociedad  antigua,  y  qoe 
habían  de  acabar  por  idenllfioarlos  con  los  pueblos 
conquistados.  Mas  esta  fusión  no  po;I¡a  ser  repentina, 
necesitaba  hacerse  poco  á  poco  y  con  el  coocurso  len- 
lo  de  los  anos. 

Euríco,  gran  conquistador  y  primer  legislador, 
promulgaba  leyes  para  solos  los  godos.  Álarico  11., 
guerrero  desgraciado  y  legislador  folia,  las  hace  para 
solos  los  galos  y  romano-hispanos.  El  primero  rednoe 
á  leyes  escritas  las  tradiciones  y  costumbres  primi- 

(I)  8alv.  de  Ottberoat. — «Los  ra  gu<  delteias,  wno  como  ocwipt 

{(odos,  observando  la  fidelidad  de  ñeras  del  lecho  y  do  tas  fatissas.» 

os  matrimonios  coa  graa  aeveri-  Jaao  Magoo,  Uial.  do  loa  godos  y 

(tad,  «coatuttbrtfOQ  t  tornar  aoa  do  loa  aaoToa. 
masoroi,  no  como  aéBoiaa,  dI  pa- 


* 


Digitized  by 


PASTE  I.  uno  379 

livas  de  los  coaquúUdores  coq  aplicacioiiá  su  coudi* 
tíoñ  recieole:  el  segoodo  toma  de  los  códigos  roma- 
nos, gregoriano,  hermogeniano  y  leodosiano»  lo 
conveniente  para  el  gobierno  de  los  conquistados. 
Ambos  legisladores  obran  ya»  no  oomo  caudillos  r^  , 
lieos  de  hordas  ó  tribas,  sino  como  reyes  de  un 
pueblo  que  se  ha  convertido  en  nación.  Pero  basta 
ahora  ambos  pueblos»  godo  yespadol*  viven  r^dos 
cada  coal  por  sos  leyes,  sus  derechos  y  sus  Iríboaales 
propios,  aunque  sujetos  á  un  mismo  monarca.  Hasta 
los  matrimonios  oslaban  prohibidos  entre  godos  é  in* 
digenas.  Mas  Leovigíldo,  el  monarca  poderoso  que 
tomó  de  los  romanos  el  esplendor  de  la  córte  y  el 
briUode  los  atributos  de  la  magostad*  había  pasado  ya 
por  encima  de  la  ley, y  oasádose  con  una  espadóla:  ten* 
dencíaá  la  unión,  que  las  leyes  no  podian  ya  contener, 
fiecaredo,  que  se  propuso  uniformar  los  dos  pueblos 
por  la  fé,  promulgó  (amblen  leyes  nuevas,  que  man- 
dó ya  fbesen  tndistiatamente  obligatorias  é  ambas 
naciones.  La  fusión  ha  comenzado  á  obrarse  legal- 
mente;  de  cómo  llegó  á  so  complemento  hablaremos 
mas  adelante,  pues  ahora  solo  nos  proponemos  expo- 
ner el  estado  moral  y  político  del  imperio  hasta  la 
época  á  que  hemos  llegado  ^n  la  narración  histórica* 
Otro  de  los  elementos  de  fusión  habla  de  ser  el 
principio  religioso.  Aun  cuando  do  todas  las  sectas 
arríanas  la  de  los  godos  era  laque  se  aproximaba  mas 
al  catolicismo,  bastaba  no.  obstante  la  diferencia  en 
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ua  punto  dogmático  para  tener  separados  ios  dos 
puebiost  el  dooMoaote,  iafestado  de  ki  heregia,  y  el 
dominado,  casi  en  su  totalidad  católico  ortodoxo.  Co- 
menzó, pues,  en  la  España  gótica  la  misma  lucha  en- 
tre el  arríanismo  y  catolicismo  que  habían  aostenid^' 
en  el  antiguo  imperio  el  cristianismo  y  la  idolairfái 
No  advertían  los  godos  lo  que  su  falsa  creeocia  les 
perjudicaba*  y  si  lo  advertian»  sti  obcecación  les  ha* 
cia  no  poner  remedio.  Los  reyes  francos»  que  eran 
católicos,  les  movían  guerras  en  las  Galias  por  ar- 
riauos,  y  los  obispos  catóücos  de  la  misma  Galla  gó« 
tica  deseaban  la  dominación  de  los  francos  los  ooo- 
citaban  y  daban  la  roano  á  los  reyes  estraños  contra 
los  monarcas  propios.  No  fué  otra  la  causa  de  haber 
perdido  la  Aquitania.  Un  rey  godo  (Amalarico).  trae 
á  su  lecho  conyugal  una  princesa  franca;  intenta  con- 
vertirla al  arriauismo,  la  oprime,  la  maltrata,  y  las 
violencias  del  arríano  provocan  la  invasión  de  un  ejér- 
cito estrangero  en  España  como  vengador  del  catoli- 
cismo ultrajado;  ejército  que  solo  las  reliquias  de  un 
mártir  logran  ahuyentar.  Las  hijas  de  Atanagildo  son 
dadas  en  matrimonio  á  dos  príncipes  francos,  y  am- 
bas se  hacen  católicas.  El  catolicismo  iba  acercándose 
á  las  gradas  del  trono.  Ya  gana  á  los  príncipes  mismas 
asociados  al  imperio»  y  Hermenegildo  le  proclama 
abiertamente.  Llevaba  la  misma  marcha  que  el  cris- 

(4 )  Cum  mu  omnat  CalUanm  pvrma  regmre^  etc.  Creso.  T«roii. 
i|nfSO!pt  ifiátrahiH  amam  cu-  aXUI. 
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Uanismo  en  el  imperio  romano,  subiendo  del  pueblo 
al  trono:  de  AtanagHdo  se  dijo  ya  que  había  profesa- 
do sccretameotc  la  fé  católica,  como  del  emperador 
Filipo  se  había  dicho  en  Roma  que  de  oculto  era  cris- 
tiano: era  el  instinto  popular  que  ó  penetraba  lo  que 
sucetlia  ó  barruntaba  lo  que  tenia  que  suceder:  era  ol 
triunfo  de  la  verdad  que  seguía  la  misma  marcha  en 
Roma  que  en  España* 

Decretado  estaba  que  ni  en  Roma  habían  de  aho- 
gar las  persecuciones  de  los  emperadores  gentiles  el 
triunfo  del  cristianismo,  ni^n  España  había  de  so- 
focar la  dureza  de  los  reyes  arríanos  el  triunfo  de  la 
fé  católica,  y  que  si  Roma  tuvo  un  Constantino,  no 
había  de  carecer  de  él  España.  Subió  al  trono  Reca- 
redo,  y  con  él  acabó  de  triunfor  la  verdad  del  prin- 
cipio religioso.  Los  conquistadores  cedieron  á  la  civi- 
lización del  pueblo  conquistado,  y  se  consumó  entre 
los  dos  pueblos  la  fusión  religiosa»  precursora  de  la 
unidad  política,  que  como  hemos  visto,  apuntaba  ya* 
Cuando  Recaredo  hizo  su  conversión  solemne,  la  Es- 
paña católica  no  era  ya  una  secta,  no  era  un  partido, 
era  una  nadon  ppular  que  se  absorbía  la  nación  del 
trono. 

Por  lo  demás,  la  iglesia  católica,  aun  durante  la 
dominación  arriana,  no  habia  dejado  de  florecer  pro* 

gresivamente ,  merced  á  la  libertad  que  le  dejaba 
cierta  tolerancia  de  parte  de  los  dominadores,  que 
solamente  solían  faltar  á  ella  en  ocasiones  dadas, 
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como  en  los  licmpos  de  Eurico  y  Leovigildo,  que 
veían  al  clero  caléiioo  favorecer  abieriamooie,  ya  en 
la  Calía»  ya  en  España,  á  loa  que  oombaUan  el  trono. 
Prelados  insignes  honraron  el  episcopado  católico  es- 
pañol desde  Oaio  de  Córdoba  haaia  Leandro  de  Se- 
villa, doa  asiroe  que  derraoiaron  vívfsima  loz  Bobre 
el  horizonle  cristiano,  en  el  cual  veremos  todavía  ir 
apareciendo  nuevas  y  brillantes  lumbreras,  que  barán 
de  la  iglesia  de  Eapafia  noa  de  las  mas  bellas  porcio- 
nes de  la  cristiandad.  Hasta  la  época  en  que  hislórí- 
camente  nos  bailamos,  casi  todo  el  clero  se  componia 
de  indígenas;  habiéndose  reservado  la  rana  domina- 
dora los  principales  empleos  civiles  y  milllares,  la 
ciencia,  la  virtud  y  el  talento  de  los  naturales  se  ha- 
bían refhgiado  á  la  iglesia»  que  de  esle  modo  vino  á 
hacerse  el  eeniro  del  saber  y  de  la  cnltnra  intelectoah 
Obispos  godos  habla  pocos,  y  estos  en  lo  general 
arríanos:  ocho  solamente  había  en  el  concilio  tercero 
de  Toledo*  Después  de  la  conversión  de  Reearedo,  y 
coando  la  iglesia  fué  adquiriendo  preponderancia, 
consideración,  y  hasta  autoridad  en  las  cosas  déla 
goberaacioii  del  Eatado,  entonces  ya  la  nobleia  goda 
solía  preferir  el  cayado  del  obispo  á  la  espada  del  du- 
que» y  los  nombres  de  forma  gótica  son  mas  frecuen- 
tes en  la«  anscrícionea  de  loa  concilios.  Mas  eata  nove- 
dad pertenece  ya  á  on  tiempo  á  qne  no  hemos  llagado 
auu  en  nuestra  narración. 
II.   El  orden  gerárqnieo  del  clero  se  componía  de 
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metropoKUuios      obispos  sofragáDeos,  presbíteros, 

üiácoDOS,  subdiáconos,  lectores,  salmistas,  exorcistas. 
acólitos  y  bosliarios»  cuyas  rospeclivas  funciones  casi 
las  esplicao  bastante  sos  nombres  propios.  A  estos  se 
añadieron  en  el  siglo  VI.  los  arciprestes,  arcedianos 
y  primicieros«  Las  diócesis  metropolitanas  correspon- 
dían ¿  laa  cinco  grandes  provincias  romanas*  Mientras 
los  greco-bizantinos  ocuparon  una  parte  de  la  Carta- 
ginense» Toledo  era  la  metrópoli  de  ios  godo-hispanos; 
credósu  importancia  desde  qne  ae  fijó  en  ella  el 
asiento  de  la  córte  gótica,  importancia  que  liabia  de  ir 
en  aumento,  hasta  ser,  tiempo  andando,  como  mas 
adelante  habremos  de  ver,  la  silla  primada  de  España. 

Sabido  es  qoe  los  obispos  en  los  primeros  siglos 
de  la  iglesia  eran  jaombrados  por  el  pueblo  y  el  clero; 
las  parroquias  proponían  después  el  candidato  que 
habían  elegido  al  ooncUio,  que  debia  ratificar  su  elec- 
ción y  hacerla  confirmar  por  el  metropolitano.  Las 
variaciones  qne  desde  el  siglo  VIL  ae  Introdujeron  en 
la  eleocbn  y  nombramiento  de  estas  altas  dignidades 
eclesiásticas,  las  iremos  viendo  en  los  capítulos  suce- 
sivos; que  por  la  misma  razón  de  haber  variado  el 
gobierno  edesiástíco,  político  y  civil  de  los  godos  en 
muchos  puntos  esenciales  desdo  el  reinado  de  Reca- 
redo,  hemos  hecho  esta  ^línea  di  visoria,  ^para  que  sa  • 

(4)  No  86  conoció  basta  mas  nombrao  arzjbi^pos,  reSriéttdoM 
tarde  la  digni  iad  del  arzobispado,  ó  este  tiempo  su  ealieoJa  que  tran 
7  lo6  que  Mariana  y  otros  auiorea  Im  ■Mtropoli(aoos« 
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bida  la  orgaaizacíon  del  estado  hasta  esta  época  se 
compreDdao  mejor  las  alteracianes  ó  modificadoiies 
que  sufriera  después. 

Las  asambleas  eclesiásticas  á  que  se  dió  el  nom- 
hre  de  concilios»  eran  ya  de  antigao  ooooetdas  «a 
nuestro  suelo.  Desde  el  codcíHo  delliberi,  contempo- 
ráoeo  del  de  Nicea,  hasta  el  nacional  de  Toledo 
de  589,  en  qae  el  inmortal  Recaredo  hizo  so  solemne 
profesión  de  fé,  habíanse  celebrado  varios  otros  con- 
cilios, en  Zaragoza,  Tarragona,  Barcelona»  Lérida, 
Valencia,  Braga  y  Toledo,  ya  para  la  condenación  de 
alguna  heregía,  como  la  de  los  prísoílianistas,  ya  pa- 
ra arreglar  lo  concerniente  al  gobierno  y  disciplina 
de  la  iglesia.  En  estas  reuniones  religiosas  habíanse 
tratado  solo  asuetos  eclesiásticos.  Recaredo  fné  el  prí* 
mero  que  con  todo  el  ardor  de  un  neóOto ,  comenzó 
en  el  tercer  concilio  toledano  á  dar  á  estas  asambleas 
conocimiento  y  decisión  en  negocios  pertenecientes  al 
gobierno  temporal  de  los  pueblos.  Entre  otras  medi- 
das de  esta  naturaleza  que  se  acordaron  en  este  con- 
cilio se  mandó  que  los  jueces  socalares  y  los  recauda- 
dores de  los  tributos  hubieran  de  presentarse  ante  el 
provincial  que  había  de  celebrarse  cada  año,  para 
qoe  los  obispos  residenciáran  su  condocta  y  Tienui 
si  habían  gravado  demasiado  á  los  pueblos  Una 
vez  traspasados  los  límites  de  lo  religioso,  é  introdu* 

(i;  CoDcil.  Tolet.  liJ.  c.  4S. 


Digitized  by  Google 


PAET8  I.  uno  IT*  38$ 

cilla  la  potestad  eclesiástica  en  los  dominios  de  la  le- 
gislación civil ,  atendido  por  otra  parle  el  espíritu 
piadoso  de  la  época  y  el  iaflujo  que  Daturalmente  ha- 
bía de  ejercer  el  clero,  en  quien  se  había  concentrado 
la  escasa  ilustración  de  aquellos  tiempos,  y  ea  el 
cual  se  hallaban  los  hombres  de  mas  ciencia  y  de  mas 
saber,  pronto  hemos  de  ver  los  sínodos  convertidos  en 
asambleas  semi-religiosas,  semi-políticas,  al  episco- 
pado intervenir  en  ios  negocios  de  la  corona,  y  la 
autoridad  real  mezclarse  en  las  cosas  .perteneciehtes 
al  sacerdocio.  El  gobierno  del  imperio  gótico  tomará 
una  nueva  fisonomía,  cuya  conveniencia  examinare- 
mos á  su  tiempo* 

Aunque  no  es  de  nuestro  propósito  hacer  una 
exposición  detenida  de  la  disciplina  de  la  iglesia  goda, 
ni  de  las  variaciones  que  sucesivamente  fué  teniendo, 
porque  esto  corresponde  á  las  historias  eclesiásticas, 
no  nos  es  posible  desentendernos  de  dar  á  conocer  el 
principio  y  la  índole  de  clases  y  de  instituciones  que 
llegaron  á  ejercer  influjo  grande  en  la  condición  so- 
cial del  pais.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  institución  del 
monacato. 

La  vida  monástica  tuvo  su  cuna  y  origen  en  la 

vida  eremítica.  Los  raonges,  antes  de  sor  cenobitas, 
fueron  solitnrios.  Hombres  ó  mugeres  se  consagraban 
en  la  soledad  al  servicio  de  Dios  en  la  vida  contem- 
plativa. Ofrecíanle  la  virginidad  como  la  ofrenda  mas 
grata.  Antigua  debía  ser  ya  esta  costumbre  en  España 
Toifo  II.  25 
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cuando  en  su  primer  condlio,  el  IliberítanOy  hubo  ne- 
cesidad de  imponer  penas  á  las  virgeoes  consagra- 
das á  Dios  qoe  tillando  á  ia  promesa  de  guardar  vir- 
ginidad hacian  una  vida  liceneiosa,  negándoles  la  co- 
munioQ  hasta  en  el  articulo  de  la  muerte  Sin  duda 
penetrados  losobispos  delconciliode  Zaragoza  de  ^0 
de  la  dificultad  de  oonservar  estado  tan  perfecto  en  la 
edad  de  las  pasiones,  dispusieron  muy  prudentemen- 
te que  no  se  diera  el  velo  á  las  vírgenes  que  se  con- 
sagraban á  Dios  hasta  la  edad  de  cuarentaaños  Eo 
el  mismo  concilio  se  hace  mención  por  primera  vez  de 
mooges,  estableciendo  penas  contra  los  clérigos  que 
por  vanidad  dejaban  ios  oficios  de  su  ministerio  y  se 
hacian  monges  .  Y  la  necesidad  de  castigar  el  abuso 
supone  ya  antigüedad  en  la  práctica  ó  profesión.  Pero 
estos  mongos  eran  solitarios  que  vivian  aisladamente 
en  ermitas  ó  lugares  retirados.  La  vida  cenobítica  no 
debió  conocerse  hasta  úllimos  del  siglo  V.  ó  priocipios 
del  Yl.  El  concilio  de  Tarragona  de  546  es  el  primero 
en  que  se  habla  de  monasterios  (^>.  Mas  eran  todavfa 
comunidades  que  se  regian  bajo  la  sola  dirección  do 
f  obispos  ó  abades»  «n  reglas  determinadas,  y  sujetas 

(I)   Virgines  qua  te  Dto  dieo-  iwtnl,  ni»i  qvadragi^iia  mnorttm 

veruntj   si  pactum  perdiderint  prohata   <Ttate,  quam  sacerdos 

virgininaliSt  atque  eidem  libidini  comprobaverit»  Goac.  Csav  Aug. 

servierinty  plaeuü  nec  in  finem  c.  8. 

si$  dandam  communionem.  Quod  SI  quis  de  elffteit  propter 

8i  scmeJ  persuoMt  'to*  Cooo.  U-  luxum  vanitat$mqM  proMtimj»- 

libent.  c.  13.  (am,  Id.c.  6. 

(9)  ¡Um  lectum  etí  non  veláis     (4)  GonoiL  Tarracoa  c  41  • 
dtts      vtfffMMf  fum  te  Deo  vo* 
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á  ios  cánones  provinciales.  Es  ia  segunda  forma  de  la 
vida  monástica.  Hácia  mediados  del  sexto  siglo  fu^ 
cuando  se  fundaron  en  España  dos  monasterios  en  que 
un  número  de  mongos  se  juntaron  á  hacer  vida  común 
bajo  ana  regla  y  una  constitocion  particular  y  deter-* 
minada.  Fueron  estos  él  de  Dumio,  cerca  de  Braga, 
fundado  por  San  Martin,  Uaoiado  por  esto  el  Dumicn- 
se  ó  Bracarense*  y  el  monasterio  servitano  que  fundé 
en  el  reino  de  Valencia  el  abad  San  Donato,  que  ha- 
bía venido  do  Africa  con  gran  número  de  mongos 
disciplinados  ya  Esta  tercera  forma  monástica  fué 
la  que  prevaleció,  y  los  monasterios  se  fueron  mnlti* 
plicando  prodigiosamente  por  ios  medios  y  hasta  el 
punto  que  en  el  discurso  de  la  historia  veremos.  Todos 
sin  embargo,  estaban  en  aquel  tiempo  sujetos  á  lá  au- 
toridad, jarisdiccion  y  cuidado  de  los  obispos. 

Continuaban  no  obstante  muchos  haciendo  ia  vida 
eremítica  en  lugares  retirados,  apartados  de  la  co- 
municación de  los  hombres.  Pero  no  debía  ser  muy 
ejemplar  la  conducta  de  estos  anacoretas,  ni  inspirar 
gran  confianza  al  clero  secular  y  regular,  cuando  los 
concilios  tuvieron  precisión  de  mandar  que  pasasen  á 
vivir  en  los  monasterios  los  ermitaños  que  andaban 
diseminados  por  las  soledades  y««desiertos  de  la  Pe- 
nfosula,  y  San  Isidoro  se  quejaba  amargamente  de 
UD05  hombres  que  no  eran  ni  clérigos,  ni  monges,  ni 

(1)   S.  Isidor.  de  Eccles.  offic.  S.  Udeph.  de  Yir.  Illu3t. 
lib.  II.— G.  Greg.  ToroD«>lib.  1.— 
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legos,  y  qiie  guardaban  la  eslerioridail  solo,  no  la 
práctica  de  la  r^igioa 

De  la  misma  manera  había  diferentes  especies  de 
religiosas.  Ya  eran  jóvenes  doncellas,  que  sin  salir 
de  la  casa  paterna  bacian  voló  de  perpetua  virginidad 
y  recíbian  del  obispo  la  bendición  y  el  velo  blanco» 
símbolo  de  la  pureza.  Ya  eran  viudas  de  uo  solo  ma- 
rido» que  haciendo  voto  solemne  escrito  y  firmado  de 
sa  mano  de  guardar  castidad  el  resto  de  su  vida»  to- 
maban el  velo  negro  y  el  hábito  religioso.  Ya  eran 
vírgenes  ó  viudas  que  para  huir  de  los  peligros  del 
mundo  se  encerraban  de  por  vida  de  an  clansiro,  ó 
bien  en  nn  monasterio  de  mugeres  solas,  6  bien  en 
monasterios  mixtos,  en  que  habitaban  religiosos  de 
ambos  sexos,  pero  en  que  solo  era  común  la  iglesia. 
Estos  monasterios,  lo  mismo  que  los  de  los  monges, 
estaban  bajóla  jurisdicción  y  vigilancia  de  ios  dioce- 
sanos, y  los  concilios  castigaban  con  severas  penas 
eclesiásticas  las  infracciones  de  los  votos  de  castidad. 
La  ley  obligaba  á  las  viudas  de  los  obispos,  de  los 
presbíteros  y  de  los  diáconos,  á  tomar  el  hábito  re- 
ligioso. 

Llenos  están  los  concilios  de  los  primeros  siglos 
de  la  iglesia  española  de  disposiciones  acerca  del  ma- 
trimonio 6  de  la  continencia  de  los  clérigos.  Nada 

{i)  Uabenle^  signum  religio-  tieque  /lomines,  mixlumque  (ut 
nif,  non  religionis  officium,  ilip-  ail  poeta)  genus,  prolitque  (Hfor- 
foeenkmit  itmttot,  neqiu  eqúí,  mu.  Sancl.  Isid.  w  Bcd.  ofF.  I.  H. 
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mejor  (lue  los  decretos  conciliares  nos  informa  de  la 
disciplina  y  de  las  costumbres  del  clero  ea  esta  ku:' 
portanle  materia. 

El  concilio  Iliberitano  (principioe  del  siglo  IV.), 
mandó  á  los  obispos,  presbíteros,  diáconos ,  y  á  lodos 
los  clérigos  que  estuvieseo  deservicio,  que  se  absto-' 
viesen  de  sn  mugeres,  so  pena  de  ser  privados  del 
honor  de  la  cloricalnra  ^'^  Prohibía  conferir  cl  subdia- 
conado  á  los  que  en  su  juvealud  babian  cometido 
adollerío,  y  mandaba  degradar  á  los  que  asi  hubiesen 
sido  ordenados  ^^K  Permitía  á  los  obispos  y  otros  ecle- 
siásticos tener  en  su  compañía  sus  hermanas  6  vírge- 
nes consagradas  á  Dios,  pero  de  modo  alguno  rnoge^ 
res  esirañas 

Tres  disposiciones  dedicó  á  esta  matetia  el  conci- 
lio de  Gerona  de  547.  Que  los  eclesiásticos,  desde  el 
obispo  hasta  el  subdiácono,  no  habiten  con  sns  muge- 
res,  ó  en  el  caso  de  vivir  con  ellas  tengan  en  su 
compañía  uno  de  sus  hermanos  qde  pueda  dar  testi- 
monio de  80  conducta.  Que  los  clérigos  célibes  no 
tengan  en  su  casa  mugcres  esirañas,  sino  solo  la 
madre  ó  hermanas  propias.  Que  no  se  eleve  á  la 
clericatura  á  los  que  han  pecado  coq  otra  muger» 
aunque  se  hayan  casado  con  ella  después  do  muerta 
su  esposa  ^, 


(I)  Oni.SS. 

(2i  Cíui.'O. 
(3)  Cao.  i7. 


(4)  Codo.  Oorimd.  cao.  0, 7  y 
S,tpodAgnirro. 
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Que  los  clérigos»  dice  el  concilio  de  Lérida  de  546 

que  tienen  familiaridad  coa  mugeres  estrañas»  sean 
privados  de  las  íuiiciooes  de  su  mioisterio  si  no  se 
abstienen  despoes  de  una  ó  dos  amoneslacíones 

Eq  el  concilio  nacional  de  Toledo  de  689,  en  los 
de  Zaragoza  y  Huesca  de  fíaes  del  siglo  VI.»  y  en 
casi  todos  los  de  aquel  tiempo»  se  decretan  iguales  ó 
'  parecidas  disposiciones  para  los  obispos  y  clérigos  re- 
lativamente á  las  mugeres  propias  y  estrañas 

Mas  ya  en  el  Toledano  segundo  de  en  tiempo 
de  Amahirioo,  se  exigió  espresamente  á  los  jóvenes  el 
celibatismo  como  condición  precisa  para  recibir  el 
subdiaconado.  tQue  los  niños,  dijo  aqn^l  concilio»  á 
quienes  ios  padres  destinan  al  estado  eclesiástico 
fóblatt),  se  eduquen  en  la  casa  de  la  iglesia  á  la  vista 
del  obispo  y  que  llegados  á  la  edad  de  diez  y  ocho 
años  se  les  pregunte  á  presencia  del  clero  y  del  pue- 
blo cuál  es  su  intención;  si  prometen  vivir  en  la  con- 
tinencia» se  les  promoverá  al  subdiaconado  á  los 
veinte  años,  y  aldiaconado  á  los  veinte  y  cinco.  A  los 
que  no  estén  dispuestos  á  guardar  castidad^  se  los 

(1)  Cao.  15.  dos  en  la  teología  y  demás  coooci- 

(2)  Cono.  lU.  de  Toledo^  c.  5.  raiontos  Decesarios  para  e)  desem- 
—Id.  de  597,  o*  4.— 4>eHoC80a  en  peño  de  su  mioislerío.  Ilabia  ade* 
698,  c.  2,  etc.  mas  cerca  do  cada  catedral  otra 

(3)  Erjn  eátas  casas  como  unos  casa  de  eclesiásticos,  con  el  nom- 
seminarios  en  que  se  criaban  y  bre  de  cónclave  canonical,  de 
educaban,  bajo  la  dirección  de  un  donde  se  derivó  el  titulo  de  caoó- 
doctor,  los  jóvenes  que  se  dedica-  Digo,  que  vivían  bajo  una  regla 
bñn  al  aenrioio  de  la  iglesia,  y  comiin'y  se  empleabia  «n  él  sar- 
dón tic  antes  de  ser  admitiiios  á  vicio  do  la  catedral.  EfltO  diÓorf-* 
las  órdenes  sagradas  erau  insUui-  gen  á  loa  cabildos. 
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dejará  en  libertad»  pero  do  sc  los  admilirá  á  las  ór- 
deoes  sagradas 

£o  los  primeros  tiempos,  cuando  las  iglesias  care- 
cían aun  de  rentas,  se  permitía  á  los  eclesiásticos  de-  ' 
dicarse  al  comercio,  con  tal  que  no  dejáran  abandona- 
das sos  iglesias.  «Qoe  los  obispos»  saoerdoles  y  diáco* 
nos,  decia  el  concilio  Iliberitano,  no  vayan  á  las  ferias 
á  comerciar  abandonando  sus  iglesias;  pero  se  les  per* 
mita  negociar  en  sa  provincia,  y  enviar  sos  hijos» 
amigos  6  criados  á  traficar  faera  del  país  t*>«»  Al  prín* 
cipio  del  siglo  VI.,  cuando  las  iglesias  llegaron  á  teuer 
rentas  soficienies  para  el  soslenimienlo  del  culto  y 
para  la  decente  inanoteocion  del  clero»  prohibióse  á 
los  clérigos  todo  comercio  y  graogería;  se  castigaba 
severamente  la  usura»  se  les  señalaban  honorarios 
muy  módicos  por  el  ejercicio  de  su  ministerio,  y  aun 
so  mandaba  cspresamente  que  iio  exigieran  retribu- 
ción alguna»  ni  aun  en  concepto  de  gratificación  ó 
presente»  por  el  bautismo  de  los  niños»  por  la  consa* 
gracion  de  los  templos,  ni  por  otros  actos  y  funciones 
de  su  instituto  De  los  bienes  y  rentas  de  las  iglesias 
se  hacian  tres  partes,  que  se  distribuían  entre  el  obis- 
po, el  clero  y  las  fábricas  <*K  El  obispo  era  el  princi- 
pal administrador  de  las  rentas  eclesiásticas,  pero  no 
podía  vender  ó  eoagenar  los  bienes  sin  aprobación  de 

(I)  Cose.  Tolet.  II.  G.  4.  ciDon.— Id.  Bracar.  U. 

(3)  Cao.  4S.  (4)  GODOil.  de  Braga  de  563, 

(S)  CoDC  T8rracoo.-«ld  Bar-  cao.  7. 


'¿^^  HISTORIA  OB  BSFAiÍA. 

lodo  el  clero,  y  leyes  severas  prolcí^ian  al  clero  infe- 
rior coQtra  toda  teataliva  de  usurpacioa. 

Basten  estas  observaciones  para  dar  una  idea  de  la 
organización  y  estado  de  la  iglesia  gótica  y  del  clero 
español  antes  del  siglo  VII.,  por  lo  menos  en  aquello 
que  pttdo  tener  importancia  é  influjo  en  la  historia  ci- 
vil de  la  nación.  Las  variaciones  que  después  se  in- 
trodujeron,  y  la  posición  relativa  en  que  se  fueron 
colocando  desde  esta  época  las  dos  potestades,  espi- 
ritual y  teníiporal,  las  iremos  viendo  en  los  capítulos 
siguientes. 

iU.  Viniendo  á  la  organización  política  del  imperio 
gótico,  hallamos  lo  primero  una  monarquía  electiva. 

Caudillos  militares  mas  bien  que  monarcas  los  prime- 
ros reyes  godos,  como  acontece  comunmente  en  la 
infoncia  de  toda  sociedad,  y  mas  en  los  pueblos  esen- 
cialmente guerreros,  la  elocciun  recaia  en  aquel  que 
era  tenido  por  mas  bravo  y  por  mas  digno  de  maudar 
al  pueblo-soldado.  Las  primeras  elecciones,  ó  se  ha- 
cían por  aclamación,  ó  las  hacían  los  gefes  principales 
del  ejército  que  arrastraban  Iras  sí  las  masas  guerre- 
ras, ó  el  mas  osado  y  que  contaba  con  mas  apoyo 
en  el  i  ¡(Tcito  asesinaba  al  gefe  del  pueblo  y  se  hacia 
alzar  sobre  el  pavés,  y  el  atrevido  regicida  quedaba 
aclamado.  Luego  que  el  pueblo  godo,  engrandecido 
por  la  conquista  y  modificado  por  la  civilización,  pasó 
de  la  condición  de  horda  ó  tribu  á  la  de  nación  ó  es- 
tado» instintivamente  fué  dando  á  la  monarquía  el 
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carácter  de  hereditaria.  Siu  l¿y  que  la  declarara  tal, 
reíoaD  unos  tras  otros  los  príncipes  de  la  familia  de 
Teodoredo;  vnelve  la  forma  puramente  electiva  des- 
pués de  la  muerlede  Amalarico;  asociando  Lcovigildo 
ásos  dos  hijos  en  el  gobierno  del  Estado,  y  recono- 
cidos por  el  pueblo  como  herederos  de  la  corona, 
otra  vez  la  monarquía,  sin  dejar  de  ser  electiva,  to- 
ma el  carácter  de  dinástica.  Desde  Recaredo  veremos 
fijarse  la  electividad  sobre  bases  mas  sólidas;  el  clero 
tendrá  una  parte  muy  principal  en  ella:  el  principio 
hereditario»  si  no  de  prtmogeuitura,  por  lo  menos  de 
fiimilia,  pugoará  muchas  veces  por  prevalecer;  ven* 
cerá  en  otras  el  primitivo  sistema  de  (^lección;  y  en 
esta  lucha  íataU  en  esta  falta  de  ley  de  sucesión  que 
tantos  males  y  trastornos  habia  de  acarrear  al  pueblo 
godo,  á  las  veces  no  es  ni  la  elección  ni  la  herencia, 
sino  la  fuerza  bru)a  la  que  predomina  y  pone  la  coro* 
na  gótióa  en  la  cabeza  mas  ambiciosa  y  ndas  apta  para 
la  conspiración  y  la  intriga,  ó  el  cetro  en  la  mano  que 
mejor  haya  blandido  el  puñal  ó  manejado  la  espada* 
Casi  ilimitada  y  absoluta  la  monarquía  goda  en  sus 
dos  primeros  períodos,  desde  Atanaríco  hasta  Teodo« 
redo,  y  desde  Eurico  hasta  Recaredo,  v erémosla  desde 
este  príncipe,  en  el  tiempo  que  formará  sn  tercer  perío" 
do,  modificada  ó  restringida  por  influencias  6  poderes 
que  hasta  entonces  no  habia  conocido.  obstante, 
aun  en  aquellos  primeros  tiempos,  si  bien  el  rey  era  el 
gefe  superior  del  ejército,  el  que  concedía  la  nobleza. 
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el  que  cslendía  su  autoridad  á  todas  las  clases  del  Es* 
lado,  estaba  sujelo  á  las  leyes  del  mismo  modo  que  el 
pueblo  eo  cnanto  á  la  administración  de  la  justicia»  y 
DO  podia  fallar  sino  con  arreglo  á  ellas,  sálvala  pro- 
rogativa  de  dispensar  eo  algunos  casos  ó  mitigar  el  rigor 
de  las  leyes  concediendo  indultos»  en  lo  cual  obraba 
por  su  sola  autoridad  y  en  el  lleno  de  la  soberanía. 

Lasprovincias  y  ciudades,  que  generalmente  con- 
servaron la  misma  división  y  los  mismos  nombres  que 
habían  tenido  bajo  la  dominación  romana,  goberná- 
banse por  duques  y  condes;  aquellos  reglan  una  pro- 
vincia entera»  estos  presidian  el  gobierno  de  una  sola 
ciudad  y  estaban  subordinados  á  los  primeros.  Susti- 
tuían, según  algunos,  á  los  duques  en  ausencias  y 
enfermedades  ios  gardingos      suplía  ai  conde  en 


[i)   So  hadado  diferentes  i n-  la  primera  cuerpo  de  tropas  en- 

lerpretaciooes  á  esta  disnnlul  do  cargado  del  órden  público,  de  la 

los  gardingos.  Segua  uauá,  los  defensa  dul  soberaou,  la  seguoda 

gardingos  no  eran  áíno  eomonnoá  siguiñca  tribunal.  ^No  podrían  ser 

vicarios  do  los  duques:  esta  opi-  los  {/an/tnyos  juecea  de  la  milicia, 

moa  adopta  Masdeu.  Según  otros  encargados  do  la  justicia  militar, 

eran  rióos  propietartot,  qoo  res  í-  ó  acaso  como  nueetros  aadítorea  de 

dian  en  la  córte*.  á  esta  se  adhiere  puei  ra?  ('uando  Paulo  se  rebeló 

Satotr-Uilaire,  y  richos-homes  los  contra  Wnmba,  dice  la  historia  que 

llama  el  traductor  español  del  Fue-  sedujo  al  duque  Ranosindo  y  al 

ra  Juzgo.  Al  decir  de  otros,  eran  gardiogo  Bildegiso  que  maodabaa 

mas  bien  proceres  do  la  cúrlo  que  en  la  provincia  de  Tarragona,  y 

propietarios  toi  ritoriales:  esto  sos-  que  convinieron  en  que  ios  dos 

lieoe  el  docto  Grim.  T  todos  con>  reuoiriao  sus  tropea  á  lae  da  Pavi- 

vienen  en  quo  soliao  asistirá  los  lo.  ¿No  prueb«  esto  que  los  gor- 

coociiios,  aunque  no  ios  suacri-  «ün^os  ejerciaatambiea  autoridad 

biau,  siguiendo  eo  categoría  á  los  militar  eo  las  proTiociasf  &T  esta 

duques  y  condes.  autoridad  no  podía  ser  jurídica 

Vamos  á  aventurar  uua  opinión  (gardc-ding,  tribunal  de  milicia) 

nuestra,  que  estrañamos  do  haber  bajo  el  pie  militar  en  que  leoiaa 

hallado  en  ninguno.  Laa  ptlabraa  aa  sobieroo  los  sodos? 
SecsMoaa  garde  y  din^,  a^BDífioaa 
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SOS  foDciones  un  vicario.  Todos  estos  (ítalos  eran  de 

autoridad,  no  de  nobleza.  Dábase  también  el  dictado 
de  condes  á  los  que  eslabao  ioveslidos  coa  alguo 
alio  cargo  en  palacio.  Tales  eran  el  comes  patrinun 
nu,  conde  ó  como  intendente  del  patrimonio ;  el 
comes  slabuli,  conde  ó  gefe  de  las  caballerizas ;  el 
comes  spatharionm »  ó  gefe  .de  las  guardias ;  el  co- 
mes notariorumy  comes  eaoereitus^  comes  thesaurorum , 
comes  largitionis,  que  erao  como  secretarios  de  Es- 
tado, de  Goerra»  de  Hacienda  y  de  Justicia;  el  co* 
mes  seantianmt  6  copero  mayor;  comes  cubictiti,  6 
camarero,  etc.  Llamábase  el  cuerpo  de  los  nobles 
y  altos  funcionarios  de  palacio  el  órden  ú  ofido  pa^ 
laiino^  y  nombrábase  curta  la  córte  de  los  reyes, 
y  curiales,  primates  y  próceres  los  que  la  formaban 
Los  pueblos  y  ciudades  subalternas  eran  erigidas  por 
an  prmposüus  6  in7/íci»,  magistrado  á  sueldo  del  rey 
como  los  demás  ¿gobernadores.  Los  numerarios  eran 
los  encargados  de  la  percepción  de  los  impuestos: 
nombrábanlos  el  obispo  y  el  conde  rennidos. 

¿Había  desaparecido  con  la  conqaista  el  régimen 
mnnicipal  de  los  romanos?  No  diremos  que  se  conser- 
vára  como  en  tiempo  del  imperio»  pero  en  el  Brevia- 
rio de  Alaríoo  se  ve  citar  á  cada  paso  á  los  decemvi- 
ros,  á  los  defensores  de  la  ciudad ,  á  los  priores  ó 
sentará  ¡ocif  á  los  curiales  y  magistrados  conservado- 

(I)  PauUu.  De  DigOit.  «l  olñc  regoi  ac  domus  regie  Uoibor. 
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res  de  la  paz,  en  cuyas  alribaciones  parece  entraba 
la  administración  de  los  bienes  comunales  ''^  Discúr- 
rese que  00  habiendo  los  conquistadores  cuidado  mtt-> 
chode  los  manidpíos,  conservaron  estos  en  gran 
parte  su  régimen  interior.  Desembarazado  de  la  re- 
caudación de  ios  impuestos  el  cuerpo  de  los  decurio- 
nes» entraban  en  él  sin  repognancia  los  vecinos  mas 
notables,  propietarios  ó  comerciantes.  El  defensor  ur- 
bis  no  obraba  ya  solo  como  delegado  del  conde,  sino 
también  como  representante  de  la  curia:  y  de  este 
modo  concentrando  en  sí  los  pueblos  la  vitalidad  que 
les  quedaba»  preparaban  el  camino  á  los  concejos  pos- 
teriores. 

Sentimos  no  participar  en  este  ponto  de  la  opinión 

del  ilustrado  autor  de  la  Historiado  la  Civilización  de 
España,  que  supone  haber  desaparecido  enleramenle 
con  la  dominación  goda  el  régimen  decorional  de  los 
romanos;  mas  no  nos  parecen  en  manera  alguna  con- 
vincentes las  razones  que  Morón  alega  en  favor  de 
esta  doctrina.  Savigoy,  Masdeo,  Sempere  y  Gnarinos, 
Guizot  y  otros  eruditos  que  trataron  de  propósito  esta 
materia,  deíienden  lo  que  nosotros  hemos  emitido  ;  y 
el  mismo  Braulio,  obispo  de  Zaragoza ,  autor  del  si- 
glo VII.,  en  la  vida  de  San  Martin  de  la  Cogulla,  hace 
mención  de  senadores  y  curiales  de  España  en  aquel 
tiempo* 

(I )  EUict.  Ibeod.  i7;  leg.  visigotb.  V.  4, 1 9.  Inlerp. Cod. ThMd. IV. 4* 
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A  sil  invasión  habían  hecho  los  visigodos  una  ro- 
(larlicioQ  de  las  tierras  conquistadas,  lomado  para  sí 
las  dos  terceras  partes»  y  dejaodo  el  resto  á  los  veo- 
cidos  Eq  medio  de  las  escasas  noticias  qae  se  tieneo 
acerca  de  su  sistema  de  impuestos,  parece  cierto  que 
las  propiedades  territoriales  qae  tocaron  en  suerte  á 
los  conquistadores,  aunque  no  estaban  libres  de  tri- 
buto, estábanlo  de  ciertas  gabelas  que  pesaban  sobre 
las  üncas  de  los  indígenas. 

Habia  también  entre  los  godos,  como  en  tiempo 
de  los  romanos,  nobles  y  plebeyos,  siervos  y  señores, 
patronos  y  libertos.  Si  bien  los  godos  no  abolieron 
absolutamente  la  esclavitud  romana  que  hallaron  es- 
tablecida, modificaron  por  lo  menos  y  mejoraron  su 
condición.  La  esclavitud  pasó  á  ser  servidumbre,  que 
relativamente  fué  un  adelanto  social.  Distinguíanse 
cuatro  clases  de  siervos;  idóneos,  viles,  natos  y  man- 
cipios.  La  diferencia  en  las  dos  primeras  la  constituid 
la  mayor  capacidad  de  los  siervos,  y  el  empleo  ó  mi- 
nisterio mas  ó  menos  elevado  á  que  el  señor  los  des» 
linaba.  Llamábanse  nati  los  hijos  de  padres  siervos,  y 
facti  6  mcMcipii  los  que  siendo  hijos  de  padres  libres 
caían  en  servidumbre  por  alguna  falta  ó  delito.  Del 

(I)  «£l  departimenlo  que  es  fe-  devoo  tomar,  díq  devoD  demandar 

eho  de  lai  tierraa  ei  de  loa  montes  nada  de  las  dos  partea  de  los  godos; 

entre  los  godos  et  los  romanos,  en  nin  los  godos  Je  la  terci )  pirte  de 

ninguna  manera  non  dcb'fsecr  que-  los  romanos,  si  non  quando  los  nos 

branlado,  pues  que  pudiere  s-eet  dieremos«u  Fuero  Juzgo,  lib.  X, 

probado:  nin  lo3  romanos  (asi  lia-  til.  1. 1. 8. 
fluibiui  aUoa  á  los  eapa&oles)  dod 
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misino  moilo  había  libertos  idóneos,  y  bberlos  viles, 
libertos  de  la  curia  ó  córte,  liberlos  de  la  iglesia  y 
libertos  privados.  Las  leyes  determioabao  las  respec- 
tivas condiciones  de  todas  estas  clases,  las  diferentes 
maoeras  de  adquirir  la  libertad,  y  los  derechos  de  los 
respectivos  seftores  ó  patronos.  De  todos  modos  la  ley 
cristiana  de  los  godos  hi^o  un  bien  inmenso  con  abolir 
el  derecho  que  sobre  la  vida  y  el  honor  de  los  escla- 
vos tenían  los  antiguos  señores  romanos;  la  ley  gó- 
tica prohibia  hasta  la  mutilación:  y  habia  siervos,  tal 
como  los  bucelarios,  cuya  condición  se  asemejaba 
ya  mocho  á  la  de  los  sirvientes  de  las  naciones 
modernas,  puesto  que  servían  por  un  salario  y  po- 
dían mudar  de  señores  bajo  ciertas  estipulaciones  y 
reqoisilod. 

IV.   Acercábase  mas  la  organización  militar  de  los 

godos  á  los  sistemas  modernos  que  al  de  las  antiguas 
legiones.  Fundábase  sobre  la  base  decimal  como  el  de 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  raza  germana.  Asi 
después  de  los  duques  y  condes  que  mandaban  las 
tropas  de  la  provinciat  seguían  los  íiufadoi  6  mUena- 
rt09,  que  regían  un  coerpo  de  mU  hombres;  los  futfi* 
gentenarioSy  centenarios  y  decanos  ó  decuriones.  Pueblo 
esencialmeale  guerrero,  iiabia  conservado  en  tiempo 
de  paz  la  organización  y  clasificación  de  los  tiempos 
de  las  conquistas,  y  no  solamente  correspondía  la 
gerarquía  nobiliaria  á  las  graduaciones  de  la  milicia, 
sino  que  á  los  gefes  militares  les  estaba  aneza  jurís- 
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dicción,  y  nombre  y  atribuciones  de  jueces  en  lierapo 
de  paz  <*).  Todo  hombre  Ubre  tenia  el  derecho  y  el 
deber  de  llevar  armas  y  acudir  á  la  guerra,  á  cscop- 
cion  de  los  niños,  ancianos  y  enfermos.  Todo  el  tílu- 
lo  11.  del  libro  IX.  del  código  visigodo  versa  sobre 
esta  materia,  como  lo  indican  bastante  los  encabeza- 
mientos de  sus  leyes. — «Si  aquellos  que  son  sioescalcs 
de  la  bneste  dexan  tornar  algún  omne  déla  por  precio, 
ó  fincar  en  sa  casa. — ^Si  los  que  deben  ordenar  la 
hueste  se  toman  para  sus  casas,  ó  si  dexan  á  otros 
tomar.-^Si  los  que  ordenan  la  hueste  reciben  algún 
precio  por  dexar  algún  omne  fincar  en  su  casa  que 
non  es  enfermo. — De  los  que  non  son  en  la  hueste  en 
el  día  ó  en  el  tiempo  establecido. — Qué  dcvc  ser  guar. 
dado  si  guerras  a  en  Bspanna.»  Mas  siendo  ya  los  go- 
dos propiciarlos,  y  no  constando  que  percibiesen  suel- 
do los  que  serviau  en  la  milicia»  naturalmente  habían 
de  repugnar  dejar  sus  casas  y  sus  tierras  para  correr 
los  riesgos  y  sufirir  las  fatigas  de  las  campañas,  y  á 
esto  debe  atribuirse  en  gran  parte  el  decaimiento  á 
que  vino  después  el  espíritu  marcial  y  el  belicoso 
ardor  de  los  visigodos;  y  el  sistema  penal  establecido 
en  el  código  contra  los  que  intentaban  eximirse  del 
serviciOf  contra  los  desertores,  y  aun  contra  los  co- 

(1)   Quonikm  negoliorum  re-  tenariust  centenarius,  decanus,... 

midia  nmiUmoda   divenUatii  omnet  in  quantum  judicandi  po- 

compendio  gaudent,   adeo  dttx  testatem  acceperint,  judiéis  no- 

comes,  vicarius,  pacis  assertoi\  mine  censeanlur  ex  lege.  For.  Jud. 

Uufadus,  miUenariuSy  quingen-  llb.  ü.  Ut.  I.,  1.  S9. 
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bardes,  prueba  cuánto  había  ido  degenerando  el  genio 
guerrero  do  la  raza  de  los  Ballhos. 

Habían  , aprendido  de  los  romanos  á  pelear  en  ba- 
Inlla  campal  y  á  sitiar  plazas.  Aunque  tenían  buena 
infanleria,  eran,  al  revés  de  los  suevos,  mas  temibles 
como  gineles  qoe  como  peones.  El  casco,  el  arnés  de 
cuero,  la  cola  de  fierro  y  el  escudo  eran  sus  armas 
defensivas,  las  ofensivas  el  dardo  y  la  flecha,  la  pica, 
el  puñal  ó  cuchillo,  y  la  larga  y  ancha  espada  de  dos 
filos  llamada  sptUhuSt  de  donde  vino  el  nombre  de 
spalharius  y  comes  spatkariorum.  El  trage  militar  se 
distinguía  poco  del  de  los  demás  ciudadanos;  el  sol- 
dado llevaba  un  sayo  de  lana  ó  de  piel,  y  el  gran  cal- 
zón forrado.  Debe  no  obstante  creerse  que  con  el 
tiempo  se  iria  modificando  la  manera  de  vestir. 

V.  Si  los  vándalos  mismos,  mas  groseros  é  inci- 
viles que  los  godos,  conlrnjeron  gusto  6  inclinación 
por  el  lujo  en  los  trages,  en  los  banquetes  y  eo  las 
diversiones,  sin  haber  permanecido  sino  algunos  años 
en  la  Bélica,  según  nos  informa  de  ello  Procopío 
00  puedo  maravillarnos,  antes  está  en  el  orden  natu- 
ral de  las  cosas,  que  los  visigodos,  mas  dados  ya  á  la 
imitación  de  las  costumbres  romanas,  se  afícionáran, 
principalmente  después  de  la  conquista,  á  tomar  de 
los  vencidos  el  gusto,  ei  lujo,  las  comodidades  y  las 
maneras  de  la  vida  culta  y  social.  La  esplendidéz  que 

(f)  Do  Bell.  Vandal,  lib.  IV. 
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rodeaba  el  trono  y  la  córte  de  LeovigUdo  se  trasmilia 

relativa  y  gradual  rúenle  á  las  demás  clases  del  Estado; 
de  aquí  las  leyes  para  poner  coto  á  la  magaiñceacia 
coa  qaese  celebraban  los  matrimonios  entre  partica- 
lares,  las  tasas  en  los  dotes  y  regalos  de  boda,  etc^ 

Lo  que  do  dejaban  los  godos  era  su  larga  cabelle- 
ra; cortarla»  renunciar  á  traer  el  cabello  largo,  era 
renunciar  á  su  nación  y  hacerse  romano,  que  ellos 
decían.  Asi  la  decalvacion  y  la  tonsura  eran  penas 
Intimantes,  y  llevaban  consigo  la  iobibicioQ  de  ejercer 
cargos  políticos  y  civiles:  el  monarca  ó  principe  de- 
calvado  ó  tonsurado  no  tenia  ya  otra  carrera  que  la 

de  la  iglesia* 
'  Gomo  que  tendremos  que  hablar  mas  adelante,  asi 

del  código  de  las  leyes  visigodas,  en  que  mejor  que 
en  otra  parte  alguna  están  retratadas  las  costumbres 
que  trajo  y  que  fué  adquiriendo  este  pueblo  conquis- 
tador, como  de  las  modificaciones  que  fué  recibiendo 
el  Estado  en  lo  religioso,  en  lo  civil  y  en  lo  político 
en  el  tercer  periodo  de  la  dominación  visigoda,  cree- 
mos suficienteslas  observaciones  que  llevamos  hechas, 
asi  como  las  hemos  creído  necesarias  para  compren- 
der y  apreciar  mejor  las  variaciones  sucesivas  en  su 
organización. 

Continuemos  ahora  la  historia* 


Tomo  ii. 


I 


CAPITULO  V. 

DBSDB  RBCABBDO  BASTA  WAMBA. 

B«  60i  ^  672. 

Brete  reinado  du  Lluva  II.— Viterico.— Muero  dusielroeameoie  y  f« 
ensaña  con  su  cadáver  el  furor  popnlar. — Guudemaro.— SieelMiOw— 
Sujeta  á  los  esiures  tublevados  y  Teoco  á  los  imperiales.— ^amoio 
edicto  de  proscripción  coolra  los  judios.— -Cómo  le  juzgó  San  Isidoro- 
— Recarcdo  II.-->Suintila.-^pulaa  defiDitivameote  á  los  imperiales 
del  territorio  español,  y  es  el  primer  rey  godo  que  domina  en  toda 
España. — Tiraniza  al  pueblo  y  es  destronado. — Sisenaodo. — Se  hu- 
milla ante  el  cuarto  concilio  de  Toledo  para  legitimar  su  usurpación. 
—Importancia  histórica  de  eslo  concilio.— Leyes  políticas  que  se  hi- 
cieron en  él.— Influencia  grande  do  lo';  obispos  en  los  negocios  do  Es- 
tado.— Cbintila. — Concilios  quinto  y  sexto  de  Toledo.— Decretos  para 
asegurar  la  inviolabilidad  de  los  reyes. — Se  prescriben  las  condicio- 
nes que  han  de  tener  los  que  ocupen  el  trono. — Juramonlo  de  no  to- 
lerar el  judaiísmo. — Taiga. — Enérgico  y  vigoroso  reinado  de  Chiodas- 
viülo. — Séptimo  concilio  de  Toledo. — Sus  principales  disposiciones. 
— Recesvinto. — Octavo  concilio  toledano. — Decretos  sobre  la  elec- 
ción de  los  reyes.— Complemento  de  la  unidad  política  entre  godos  y 
españoles. 

PagaroD  los  grandes  un  justo  tributo  de  respelo  á 

la  memoria  y  virtiitlos  de  Rocaredo,  poniendo  la  co- 
rona góUca  en  las  sienes  de  su  iiijo  Liuva,  jóveii  de 
veinte  años,  que  tomó  el  nombre  de  Liuva  II.  Pero 
ni  el  candor  de  sus  costumbres  ni  la  buena  memoria 
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de  80  padre  bastaron  para  asegurarle  en  el  trono. 

Aquel  Viterico,  {Wilt-rich),  que  había  conspirado  en 
Mérida  contra  el  obispo  liausona  y  el  duqae  Claudio, 
el  mismo  qoe  reveló  la  conspiración  y  que  débia  la 
vida  á  la  generosidad  de  Recaredo,  correspondió  á  la 
merced  del  padre  destronando  al  hijo.  Vahóse  del 
ejército  que  éste  míamo  le  tenia  confiado,  y  en  logar 
de  combatir  á  los  imperiales  volvió  las  armas  contra 
su  propio  monarca,  y  le  quitó  la  vida  después  de  ha- 
berle hecbo  cortar  la  mano  derecba  (603).  £1  desgra- 
dado  LInvia  reinó  menos  de  dos  aSos  El  regicida 
ocupó  el  trono  que  su  víctima  dejaba  vacante. 

Otra  vez  se  interrumpió  la  sucesión  dinástica  como 
en  tiempo  de  Amalaríco.  Parece  que  el  usurpador  tu- 
vo intentos  de  restablecer  el  an  ianismo  pero  la 
Oposición  que  bailó  bubo  de  bacerle  desistir,  sin  otro 
resoltado  qoe  concitarse  la  odiosidad  del  clero  y  de| 
pueblo.  No  mas  venturoso  en  el  proyecto  de  casar  á 
su  bija  £rmenberga  con  Teodorico,  rey  de  Borgoña, 
el  desaire  bochornoso  que  le  hizo  el  borgonon  de- 
volviéndole su  hija  desde  Francia  sin  admitirla  en  el 
lecho  conyugal,  pero  quedándose  con  los  tesoros  que 
babia  llevado  en  dote»  acabó  de  desconceptuarle  con 
el  pueblo,  que  atribula  á  sus  crímenes  la  afrenta  de 
su  bija.  Descendió  por  último  Viterico  del  trono  por 

(I)  Sapónese  que  Liu?»  era  Sto  bidoro^  ignobili  quidm  ma*/ 
hijo  natural  de  Becaredo.  y  asi  tre  progenUus. 
parece  inferirse  de  las  palabrai  de     (1)  Luc.  Tudeat.  Ghroo.  Mond* 
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los  mismos  medios  que  le  había  escalado:  sos  propios 
oficíales  le  asesiaarou  en  un  banquclc  el  furor  po- 
pular se  ensañó  contra  el  matador  del  inocente  Liova« 
arrastrando  sn  cadáver  por  las  calles  de  Toledo,  y 
sepultándole  ignominiosamenle  fuera  de  los  muros  de 
la  ciudad  (610).  Parecía  haber  vuelto  con  la  muerte 
de  Recaredo  la  dureza  de  los  primeros  tiempos  áeX 
imperio  gótico. 

Recayóla  elección  eu  Gundemaro,  [Gwid-mar)^ 
hombre  que  gozaba  de  reputación  «asi  para  las  cosas 
de  la  guerra  como  para  las  del  gobierno.  Acreditóse 
en  aquellas  sujeLaodo  á  los  vasco -oavarros  que  habían 
vuelto  á  alterarse,  y  venciendo  en  ana  campaña  á  los 
imperiales,  que  no  renunciaban  á  sus  acostumbradas 
irrupciones  en  el  territorio  de  los  godos;  y  correspon- 
díó  á  la  confianza  de  los  católicos,  de  qoienes  era 
iiechura,  poniendo  término  á  las  diferencias  que  había 
entre  algunos  obispos  de  la  Cartaginense  sobre  re- 
conocer por  metropolitano  de  la  provincia  al  de  Tole- 
do. Al  efecto  congregó  en  esta  ciudad  (610)  á  todos 
los  prelados  de  aiubas  [)rovincias,  y  sometido  el  nego- 
cio á  su  deliberación,  los  de  la  Cartaginense,  en  núme- 
To  de  quince,  firmaron  nn  acta  en  que  reconocían  al  d6 
Toledo  por  único  metropolitano  de  la  provincia,  cuya 
acta  sancionó  el  rey  con  su  firma,  y  fué  también  apro- 
bada por  los  demás  metropolitanos  de  la  iglesia  gótica. 

(1)    Qtiia  gladio  operalus  fue-  Gotfaor. 
Ira,  gladio  ptriiL  S.  Isid.  IJisU 
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De  corta  duración  fué  el  reinado  de  Guodemaro. 

iJabieodo  muerto  en  612,  le  sucedió  Sisebnto,  uno 
de  loa  monarcas  mas  notables  que  se  sentaron  en  el 
solio  góiioo.  Por  medio  de  sus  generales  Recbila  y 
Suialila  redujo á  la  obediencia  álos  asturesy  rucónos, 
que  como  todos  los  montañeses  dei  Norte  soportaban 
tan  de  mal  grado  la  dominación  goda  como  habían 
so[)ortado  la  romana.  Revolvió  después  contra  los 
greco-bizantinos,  y  en  dos  batallas  derrotó  ai  patricio 
Cesáreo  con  gran  mortandad  de  su  gente,  dejándole 
en  la  imposibilidad  de  oponerle  un  tercer  tyércilo. 
Aquí  fué  doude  se  hizo  admirar  la  piedad  de  Sisebuto 
y  sus  sentimientos  humanitarios.  Dolíale  la  sangre  que 
se  derramaba;  á  los  heridos  del  ejército  enemigo 
hacíalos  asistir  y  curar  con  toda  solicitud  y  esmero,  á 
los  prisioneros  y  cautivos  rescatábalos  con  su  dinero 
propio     Admiraba  á  imperiales  y  godos  una  gene- 
rosidad á  que  ni  unos  ni  otros  oslaban  acostumbrados. 

Pero  la  paz  que  el  gefe  de  los  imperiales  se  vi6 
forzado  á  pedir  al  monarca  godo  no  se  realizó  sino  á 
costa  de  una  raza  de  hombres  que  parecía  haberise 
mantenido  estrenos  á  todas  las  contiendas;  á  costa  de 
la  persecución  de  los  judíos  que  desde  el  tiempo  del 
emperador  Vespasiano  se  habían  refugiado  en  gran 
número  en  España,  y  de  quienes  no  habia  vuelto  á  ' 
ocuparse  la  historia.  He  aqui  como  se  verificó  este 

(4)  laid.  BispaL  Uwt.  GoVbor.— Fredes*  CbroD. 
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iinportiiite  acaecimlenlo,  que  paracia  oomfiletamente 

ageno  á  las  cuestioaes  de  territorio  que  coa  las  armas 
§6  ventilaban. 

Dominaba  en  Oriente  el  emperador  HeracUo*  á 
quien  la  astrología  judiciaria  habia  presagiado  que  el 
imperio  seria  destruido  por  uua  nación  circuncisa  y 
errante,  enemiga.de  la  fé  criatiana.  La  aplicación  del 
vaticinio  al  pueblo  de  Israel  era  ya  una  consecuencia 
nataraU  y  Heraclio  se  dedicó  á  suscitar  en  todas  par- 
tea persecnciones  contra  loa  judioa.  Cuando  Cesáreo  y 
Sisebnlo  se  hallaban  arreglando  las  oondlciones  de  la 
paz»  fttéronlc  estas  enviadas  para  sa  aprobación  ai 
emperador  de  Oriente.  Prestóse  Heraclio  á  ratificarlas» 
aceediendo  á  que  ^s  sábdítos  de  Bspaia  evacuaran 
todas  las  ciudades  de  la  costa  meridional,  reducién- 
dose á  unas  pocas  placas  de  los  Algarbes,  con  ia  sola 
oondietoo  de  que  Sisebuto  expulsára  de  su  reino  á  loa 
judíos.  No  dcbia  estar  la  cláusula  en  desacuerdo  con 
las  ideas  religiosas  del  monarca  visigodo,  á  juzgar 
por  loe  edictos  que  luego  expidió  contra  los  misera-* 
bles  descendientes  de  la  raza  israelita  (616).  Púsolos 
en  la  alternativa  de  elegir  en  el  término  de  un  ano 
entre  confesar  la  religión  cnstiaaa  y  bautizarse,  dser 
dacalvadca,  eiotados,  lanxadoa  del  reino  y  conBacndoi 
sus  bienes. 

«Onde  todo  judío,  dice  la  ley  del  código  visigo- 
cdo,  que  fuere  de  los  que  s'  non  babtizaron,  ó  de 

«los  que  s*  non  quieren  liabtizar,  é  non  enviaren  sus 
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fBjos  é  sus  siervos  á  los  sacerdotes  que  los  babticen, 
«é  ios  padres  ó  los  fijos  non  quisiereo  el  bablismo,  é 
cptsare  oo  anuo  complido  después  qoe  nos  esta  ley 
cposiemos,  ó  faere  fallado  fuera  desta  condición  6 
tdesle  pacto  estable,  reciba  C.  azotes,  é  esquüeale 
«la  caben,  é  échoDlo  de  la  tierra  por  siempre,  6  sea 
«SQ  baena  en  poder  del  rey.  B  si  este  judío  é  echado 
«en  este  comedio  non  ñciere  penitencia,  el  rey  dé 
«toda  an  buena  (todos  sus  bienes)  á  quien  qui- 
«siere  ^*Kt» 

Mas  de  noventa  raíl  recibieron  el  bautismo,  al 
decir  de  algunos  historiadores;  bautismo  que,  como 
impuesto  por  la  violencia ,  lejos  de  hacerlos  buenos  y 
verdaderos  cristianos  los  convirtió  en  enemigos  disi- 
mulados pero  rencorosos  de  la  retígioa  y  del  princi- 
pe que  asi  los  trataba,  y  que  habia  de  traer  con  el 
licmpo  males  bien  deplorables  á  la  nación.  Machísimos 
huyeron  de  España,  mas  no  hallaron  mejor  acogida  * 
en  los  dominios  de  los  reyes  francos.  A  instigación  del 
mismo  fleraclio  d  rey  Dagoberto  los  hizo  escoger  en» 
tre  la  muerte  y  la  abjuración  de  sus  creencias. 
I^mbien  de  allí  tuvieron  qoe  emigrar,  y  bien  pudo 
llamarse  esta  la  segunda  dispersión  de  los  judíos.  Por 
estos  medios  se  cu  111  plia  la  sentencia  fatal  que  sobre 
ellos  desdóla  consumación  de  su  gran  crimen  pesaba* 
Los  que  quedaron  en  nuestra  península  sufrieron  to* 

(I)  Lib.Xll.Ut.m.L5. 
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do  género  de  violencias;  no  habla  bnmillacion;  no 

había  mal  tratamiento,  no  habla  amargura  que  no  se 
lea  hiciera  probar;  y  Sisebuto,  aquel  príncipe  tan 
compasivo  y  humano  qoe  vertía  lágrimas  á  la  vista  de 
la  sangre  que  se  derramaba  en  los  combates,  veia 
impasible  las  crueldades  que  coo  los  judíos  se  come- 
lían.  I A  tanto  arrastra  el  excesivo  celo  religiosol  La 
iglesia  católica  comenzó  á  hacerse  intolerante.  Harto 
lo  lamentaban  ya  los  prelados  mas  ilustres  y  mas  vir- 
tuosos de  aquel  tiempo,  entre  ellos  el  esclarecido  San 
Isidoro  de  Sevilla,  que  en  explícitos  términos  re- 
prendía y  desaprobaba  la  conducta  de  Sisebuto,  en 
obligar  por  la  violeocia  á  los  que  hubiera  hecho  mejor 
en  atraer  por  la  persuasión  y  el  razonamiento 

Este  príncipe,  á  quien  por  otra  parte  los  cronistas 
de  su  tiempo  suponen  bastante  versado  en  las  letras, 
y  á  quien  algunos  de  ellos  califica  de  sabio,  murió  de 
repente  (621),  según  unos  de  una  medicina  en  exce- 
siva dosis  administrada»  según  otros  de  envenenamien- 
to, dejando  la  corona  á  su  hijo  Recaredo  U.  que  so- 
lo reinó  tres  ó  cuatro  meses,  sin  que  la  historia  nos  ha* 
ya  trasmitido  noticia  ni  circunstancia  alguna  notable 
ni  de  su  vida  ni  de  su  muerte.  Vése  no  obstante  apun- 
tar por  tercera  vez  la  tendencia  á  la  sucesión  heredi- 

(1)  S.  Isidor.  ubi  supra.  vedada  entre  cristianos^  9"^  ^ 

CoD  gusto  vemos  á  nuestro  his-  ninguno  se  haga  fuerza  para  que 

toriador  Mariana,  si  referirse  é  lo  sea  contra  su  voluntad.  Bul. 

aquellos  bautismos  impuestos  por  de  Bspans,  lib.  VI.  osp.  3. 
la  faerza,  aoadir:  ncosa  ilicita  y 
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taria,  que  vuelve  á  desaparecer,  sia  Gjarse  nuoca, 
ante  el  sistema  electivo. 

Prodoclo  de  eleocion  fué  Suiniila  (SwifUhiíj^  á 
quien  antes  hemos  nombrado  como  general  de  Sise- 
bulo.  Dos  clases  de  enemigos  interiores  inquielabao  en 
aquellos  tiempos  á  los  monarcas  visigodos  y  les  tor- 
babao  el  sosiego:  en  el  Norte  los  indóciles  montañeses 
de  la  Cantabria  y  la  Vasconia,  en  el  Mediodía  los 
griegos  imperiales*  Contra  unos  y  oíros  marchó  Soio* 
tila»  y  en  ana  y  otra  espedicion  fué  feliz.  Envueltos 
por  todas  partes  los  sublevados  vascones,  rindieron 
las  armas  y  se  le  sometieron*  Reducidos  ya  por  Sise- 
bato  los  imperiales  á  aquella  leogoa  de  tierra  desig- 
nada después  con  el  nombre  de  los  Algarbes,  propú- 
sose Suintila  acabar  de  arrojarlos  del  territorio  de  Es- 
paña, y  lo  consiguió  despaes  de  haberlos'  vencido  en 
dos  batallas  sucesivas.  Salieron,  pues,  defínilivamen- 
te  de  los  dominios  españoles  (624)  aquellos  incómodos 
boóspedes  que  ochenta  años  hacia  vivían  tenazmente 
apegados  al  litoral  de  la  Península;  y  Suintila  fué  el 
primer  rey  godo  que  á  los  dos  siglos  de  conquista  reu- 
nió la  £spaña  entera  bajo  la  dominación  de  so  cetro* 
sm  que  on  solo  riocon  de  ella  dejara  de  obedecerle 

(4)   Es  curioso  du  nolar  que  las  han  seguulu  imitaudo  muchos 

mientras  en  las  oróoica)  españolas  da  oueslroii  biatoriadores  moder- 

de  aquel  tiempo  se  daba  impropia-  nos,  los  í;o  lo>  5  sn  vez  desienab.in 

mente  el  nombre  de  romanos  é  á  los  espaüulos  cou  el  nombre  de 

aquelja  especie  de  colonia  militar  romanoi, 
del  íoipano  biaanlino,  en  lo  cual 
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Envanecido  coo  estos  triunfos  Suintila,  y  creyén- 
dose sólidamente  asegurado  en  el  trono«  pensó  en  ha- 
cerle hereditario  eo  aa  lliaiilia,  y  asoció  al  imperio  á 
so  hijo  Rocimiro,  dando  también  participación  en  el 
poder  á  su  muger  Teodora  y  á  su  hermano  Geila.  Pa* 
rece  qoe  en  esta  ocasión  mas  que  en  las  anteriores  fué 
mirada  por  el  pueblo  esta  tentativa  como  nn  ataque  á 
la  prerogaliva  nacional  del  derecho  de  elección,  y 
como  una  violación  de  sus  leyes  fundameotales.  Fuese 
por  esto,  6  porque  realmente  'Suintíla  diera  entrada  • 
con  la  prosperidad  á  los  vicios  y  á  la  corrupción,  es 
lo  cierlo  que  el  hombre  á  quien  antes  San  Isidoro  ha- 
bia  llamado  el  padre  de  los  f»o6r«t,  aparece  en  las  his- 
torias avaro,  sensual,  inicuo  y  tirano,  y  como  tal 
aborrecido  del  clero,  de  la  nobleza  y  del  pueblo.  For- 
máronse conspiraciones,  y  la  escesiva  dureza  de  ios 
castigos  no  hacia  ya  sino  enconar  mas  los  ánimos  y 
envenenar  mas  los  ódios.  Púsose  á  la  cabeza  de  los 
descontentos  Sisenando,  noble  y  rico  godo  que  go- 
bernaba la  Galia  gótica,  el  cual  conociendo  la  dificul* 
lad  de  destronar  un  rey  á  quicMi  habian  favorecido  las 
victorias»  buscó  y  obtuvo  el  apoyo  de  Dagoberto,  rey 
de  los  francos,  y  con  las  tropas  de  la  Septimania  y  nn 
cuerpo  de  auxiliaros  estrangeros  franqueó  atrevida- 
mente los  Pirineos  y  se  puso  sobre  Zaragoza.  Acababa 
de  entrar  en  la  ciudad,  cuando  llegó  delante  de  sos 
muros  Suintila,  que  se  había  apresurado  á  salirie  al 
encuentro.  No  hubo  necesidad  de  dar  la  batalla  que 


PAm  1.  LiBao  lY*  4  t  i 

se'pteparabe  paré  el  día  siguiente,  porque  el  ejército 
mismo  de  Suiolila  proclamó  á  SiseDaodo,  y  el  mo- 
afltrca  bobo  de  buscar  su  salvación  en  la  fuga*  sin  que 
por  entonces  se  supiera  mas  ni  de  él  ni  de  so  bija 
Aclamado  Sisenando  príaierauieate  por  el  ejército,  io 
fué  después  en  Toledo,  sin  que  ni  el  clero  oi  la  no- 
bien  reparáran  en  que  se  hubiera  servido  de  aoxilb 
eslrangero  para  destronar  á  su  rey  (631). 

Bien  conocía  ei  nuevo  monarca  que  para  afirmarse 
en  el  trono  por  aqndlos  medios  conquistado  necesi- 
taba el  apoyo  del  brazo  eclesiástico,  el  mas  robusto 
poder  del  Estado  desde  el  tiempo  de  Recaredo ,  y  á 
coyo  influjo  era  su  ensalzamiento  en  gran  parte  <)ebi- 
do.  Al  efecto  convocó  en  Toledo  un  concilio  nacional 
que  se  reunió  en  diciembre  de  633.  Este  cuarto  con- 
ctlio  toledano  es  uno  de  los  acontecimientos  de  mas 
importancia  histórica  en  España,  y  de  los  que  mas  in- 
fluencia ejercieron  en  la  condición  religiosa,  política 
y  moral  de  la  nación»  no  solo  en  aquella  época»  sino 
en  los  tiempos  ulteriores.  Merece  por  lo  mismo  partí- 
cular  ex'iraen  de  parle  del  historiador. 

Asistieron  á  este  concilio  sesenta  y  nueve  obispos 

^ 

(1'  Ni  Isidoro  Pacense,  ni  Lu-  murió.»  Mas  de  la  ley  que  el  cen- 
cas de  Tuy,  ni  Hodrigo  de  Toledo  cilio  IV.  de  Toledo  úizo  después 
dicen  nada  del  fio  de  Sainlila.  La  contra  la  famUia  destrooada  se  in- 
apreciahli'  crónica  de  Snn  Isidoro  fícrc  que  aun  vivia  entonces,  y 
concluyó  á  la  mitad  del  reinado  do  Suintila  fué  el  primer  rey  gpáo  eu 
«!•  principe,  y  ea  It  de  Seo  Be-  quién  la  pérdida  de  le  tidt  oo 
nieno  se  lee  solamente  que  nScn-  aooaiptün  Ú  !•  párdidlde  It  00- 
Ullai  á  quien  oprimió  Sisenando,  rooa. 
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Ó  por  SÍ  ó  representados  por  sus  vicarios.  Presidíale 
San  Isidoro,  que  desde  la  muerte  de  San  Leandro  su 
hermano  ocupaba  la  silla  metropolitana  de  Sevilla;  va* 
roa  eminentísimo  en  ciencia  y  en  virtudes,  el  hombre 
mas  sabio  de  su  tiempo,  astro  refulgente  de  la  iglesia 
hispano-goda,  y  cuya  asombrosa  erudición  sagrada 
y  profana  causa  todavía  maravilla  á  los  hombres 
ilustrados  de  los  siglos  modernos.  Presentóse  ante  esta 
asamblea  Sisenaodo  en  actitud  humilde  y  suplicante, 
con  la  cabeza  inclinada,  la  rodilla  en  tierra  y  las  lá- 
grimas en  los  ojos,  y  después  do  pedir  á  los  padres 
que  le  eocomendasen  á  Dios  para  que  le  fuese  propi- 
cio, rogóles  se  ocupáran  del  arreglo  y  reforma  de  la 
disciplina  eclesiástica  y  las  costumbres;  mas  su  prin- 
cipal y  verdadero  ioteoto  era  lograr  la  conBrmacion 
de  su  autoridad  y  la  condenación  é  inhabilitación  de 
Snintila  y  sn  hijo,  á  cayos  partidarios  aan  temía.  Yé- 
se  ya  la  magestad  humillada  aote  una  asamblea  re* 
ligiosa,  preludio  y  signo  del  ascendiente  que  ya  te- 
nia y  del  mayor  qoe  habla  de  tener  el  poder  epis- 
copal 

Las  disposiciones  del  concilio  correspondieron  al 
propósito  y  á  las  esperanzas  del  monarca.  Después  de 

haberse  ocupado  en  el  arreglo  de  cosas  porlenecien- 
tes  al  gobierno  y  disciplina  de  la  iglesia,  condenaron 


(4)  víCoram  omn\bu&  nobis  Dci 
iOCtrdotibushumo  prostratuieum 
¡acryms  «I  g$miiibui  pro  $§  in- 


Icrvenieiidum  Domino  poslulavilj 
rraáinbalo  dsl  Foero  Jingo. 
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los  obispos  eDérgicamente  la  conducta  de  Saintíla»  la 

de  su  muger  y  su  hermano,  y  declararon,  en  nombro 
del  pueblo,  á  él  y  á  sus  hijos  desposeídos  del  trooo, 
inhábiles  para  ejercer  cargos  públicos,  conCscados  sus 
bienes,  y  sus  personas  puestas  á  discreción  del  nue- 
vo rey*  Y  como  asustados  por  el  ejemplo  de  usurpa- 
ción que  acababan  de  presenciar,  pero  sm  dejar  de 
reconocer  como  soberano  legitimo  al  usurpador,  pa- 
saron á  establecer  las  mas  severas  penas  y  censuras 
eclesiásticas  contra  todos  los  que  en  lo  sucesivo  aten- 
táran  por  cualquier  medio  contra  la  vida  ó  el  poder 
de  los  reyes,  anatematizando  por  tres  veces  y  con- 
denando á  perpétua  perdición  y  á  los  tormentos  eter- 
nos en  compañía  de  Judas  Iscariote  á  todo  el  que  fal- 
lára  al  juramento  y  fé  prometida  al  gloriosísimo  rey 
Sisenando  y  á  los  que  en  el  trono  de  los  godos  le  sn* 
cedieren 

Prescribieron  luego,  asi  al  monarca  que  se  hallaba 
presente  como  á  los  reyes  futuros,  las  reglas  y  prin- 
cipios con  que  hablan  de  gobernar  el  £stado,  impo- 
niéndoles la  obligación  de  ser  moderados  y  suaves  con 
sos  subditos,  y  fulminando  excomunión  contra  los  que 

(O   Aguirre,  Collect.  Concil.  efficiatur  extraoeus..  Qood  itenim 

Hisp.— ^juicumque  igitur  á  nobis  secundo  replicamus  diccnte^  

▼el  totittt  Hispaui®  populis  quali-  Hoc  otiam  tertio  acclamamus  di- 

bet  coDjuralione  vel  studio  saeri-  ceotes.  Qoieomqao  etc...  ad  ex- 

mentum  fid«i  suae,  quod  pro  pa-  tramum  sil  aoathema...  Et  cuai 

Iris  geotisque  golhorum  stalu  vel  Juda  Scariotis  parlem  habeam  su- 

oonaenratioDO  regías  aalatis  polli-  plidoram  tan  ipse  quam  et  eodi 

cilus  cst,  superfacua  mente  tomo-  ejus« 

raTerit       ab  Eodesia  Caibolicd 
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ejeroieran  potestad  tiránica  en  loa  poeUoa»  «A  tf » mo- 
narca que  cslás  presente,  y  á  lodos  los  que  vengao 
después  de  tí,  os  conjuramos  con  la  conveoiente  ha- 
mildad  que  rijáis  con  justicia  y  piedad  los  pueblos 
que  Dios  os  conña,  y  que  reinéis  con  humildad  de 
corazón  y  con  amor  del  bien...  Y  ninguno  de  vosotros 
pueda  dar  por  si  solo  sénlencia  en  las  causas  crímiiia- 
les  sino  con  los  jueces  públicos,  para  que  á  lodos 
conste  la  justificación  del  castigo.»  Mandaron  igual- 
mente que  á  la  muerte  del  rey  se  juntárau  loa  prela- 
dos y  los  grandes  del  reino  para  elegir  pacíficamente 
el  sucesor.  Asi  una  asamblea  religiosa  sancionaba  leyes 
políticas  sobre  los  negocios'mas  árduos  ó  importaotes 
del  Estado,  y  de  este  modo  el  que  acababa  de  usurpar 
un  poder  que  se  trataba  de  garantir  exaltaba  á  la  igle- 
sia sobre  el  mismo  trono,  á  trueque  de  asegurar  au 
vacilante  autoridad  y  ponerla  al  abrigo  de  las  conse- 
cuencias de  su  propio  ejemplo.  A  tan  rápidos  pasos 
crecia  el  influjo  que  Kecaredo  comenzó  á  dar  al  epis- 
copado. 

Hiciéronsc  en  este  concilio  otras  varias  leyes  sobre 
cosas  pertenecientes  á  la  autoridad  civil.  Aeprodújose 
la  disposición  del  tercero  de  Toledo  sometiendo  á  los 
jaeces  y  personas  poderosas  contra  quienes  hubiese 
alguna  queja  á  la  residencia  del  sínodo,  y  para  obli- 
gar  á  la  ejecución  dé  este  decreto  se  pedia  al  rey  que 
envtára  un  oficial  real.  La  persteudon  contra  los  ju- 
díos se  templó  algún  tanto,  revQcando  el  anterior  de  - 
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creto  que  los  obligaba  por  faerza  á  recibir  el  baalis- 

mo,  60  cuya  moJiílcaciou  tuvo  gran  parle  San  Isido- 
ro; pero  los  ya  bautizados  hubieroa  de  someterse  á 
otro  decreto  no  meóos  duro,  el  que  mandaba  Ies  fue- 
sen  arrancados  sus  hijos  para  educarlos  en  la  religión 
crísiiaoa*  A  los  casados  con  cristianas  se  los  pouia  en 
la  alternativa  ó  de  convertirse  ó  de  separarse  de  sus 
mugercs,  y  declarábase  á  lodos  inhábiles  para  depo- 
ner en  juicio  conlra  los  cristianos. 

Versaron,  no  obstante»  la  mayor  parto  de  los  cá- 
nones sobre  asuntos  de  disciplina  eclesiástica.  Se  re- 
pitieron las  penitencias  conlra  los  clérigos  iaconUaeo- 
tes,  contra  loa  que  habitaban  con  mogeres  estrafias, 
contra  los  que  abandonaban  los  monasterios  para  ca- 
sarse, y  se  obligó  á  los  religiosos  vagos  que  no  eran 
ni  clérigos  ni  mongos  á  que  optáran  definitivamente 
entre  las  dos  profesiones  y  la  observáran  y  cumplie- 
ran. Se  mandó  igualmente  que  los  obispos  separáran 
á  los  clérigos  que  se  habían  casado  con  viudas,  ó  re- 
pudiadas ó  con  mugares  páblicas.  Se  eximió  á  los 
eclesiásticos  de  los  cargos  públicos,  y  se  mandó  en- 
cerrar en  monasterios  para  hacer  penitencia á  ios  que 
tomaban  los  armas<  Por  último  se  ordenó  también  que 
todas  las  iglesias  siguieran  la  misma  liturgia,  que  mas 
tcurde  se  denominó  mozárabe. 

Tal  fué  el  carácter  de  las  disposiciones  de  esta  cé- 
lebre asamblea,  en  que'sio  perder  la  índole  de  reli- 
giosa, se  marcó  ya  determinadamente  la  invasión  de 
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los  concilios  en  los  asuntos  propios  de  la  potestad  ci- 
vil, y  la  sumisión  de  ios  príncipes  á  ia  ioíluencia  dei 
sacerdocio. 

Murió  Stsenaodo  á  los  cinco  aftos  de  reinado  (636), 
y  después  de  algunas  contestaciones  entre  los  grandes 
y  obispos  sobre  la  elección  de  sucesor  fué  proclamiido 
Chinlila.  Siguiendo  este  monarca  el  ejemplo  de  so 
antecesor,  convocó  inmediatamente  el  quinto  concilio 
de  Toledo*  Casi  todos  los  cánones  de  este  concilio  tu- 
vieron por- principal  objeto  defender  la  autoridad  y 
persona  del  príncipe  contra  toda  violencia  y  contra 
toda  tentativa  de  usurpación,  y  asegurar  ia  libre  elec- 
ción del  monarca.  Reprodojéronse  las  disposiciones 
del  prccc  lento  sobre  esta  materia,  mandando  que  se 
leyeran  en  todos  los  concilios  de  España;  púsose  bajo 
la  protección  de  la  iglesia  á  los  hijos  del  monarca  rei- 
nante, y  se  prohibió  maldecirlos  ó  injuriarlos  aun  des- 
pués de  muertos. 

No  satisfecha  la  piedad  religiosa  de  Chintila  con 
este  concilio,  congregó  otro  en  el  año  338  en  la  mis- 
ma ciudad,  que  fué  el  sesto  de  los  de  Toledo.  Es  de 
notar  el  vivo  interés  con  que  repetidamente  insistían 
los  obispos  en  proclamar  la  inviolabilidad  de  los  reyes, 
y  la  docilidad  con  que  los  reyes  accedían  á  las  condi- 
ciones que  les  impusieran  los  obispos.  Que  se  guarde 
el  mayor  respeto  al  rey  Chintila  y  á  toda  su  posteri- 
dad, decretaban  los  padres  del  concilio:  que  los  ser- 
vidores del  rey  gocen  tranquilamente  de  las  mercedes 
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que  les  haya  hecho;  pero  qae  las  iglesias  tengan  tam-» 

bien  el  dominio  porpétuo  de  los  bienes  que  han  ad- 
quirido por  la  liberalidad  de  los  monarcas  y  por  la 
piedad  de  los  fieles  i*)  •  Declaróse  en  esto  concilio  in- 
hábiles  para  ceñirse  la  corona  gótica  á  los  tonsurados 
ó  decalvados ,  á  los  de  origen  servil  (nullius  originem 
mtñlm  tnUiem) ,  á  los  eslrangeros ,  y  á  los  que  no 
descendieran  del  noble  linage  de  los  godos,  y  no  fue- 
ran de  buenas  y  puras  costumbres 

Pertenece  también  á  esta  asamblea  el  célebre  de- 
creto por  el  que  mandó  que  no  se  diese  á  nadie  \)ose- 
sion  del  reino,  sin  que  el  elegido  se  comprometiera 
con  juramento  antes  de  ser  reconocido  y  coronado,  á 
no  tolerar  en  el  reino  el  judaismo,  á  no  permitir  qoe 
viviera  libremente  en  los  dominios  de  los  godos  nin- 
guno que  no  fuese  cristiano,  y  el  que  fallára  á  esto 
juramento  sería  excomulgado  y  maldito,  y  serviría  de 
alimento  al  fuego  eterno  él  y  todos  sus  cómplices 
Tan  poco  duró  la  tomplaoza  conque  el  cuarto  concilio 
babta  querído  suavizar  el  edicto  de  proscrípcion  de 
Sisebuto ,  y  tan  pronto  se  renovó  la  dura  persecución 
de  aquella  raza  desventurada. 

No  se  sabe  que  Chintila  hiciera  otra  cosa  que  la 

(1)   Cao.  44,  45- y  46.  go,  et  Doble,eldígDo  de  coslump- 

(¿)  «Quando  el  rey  iiiorre,06n*  oes,  ei  coo  el  otorgamiento  de  los 

gao  non  debe  lomar  el  regno,  nen  obispos,  et  do  los  i;odos  mavores, 

icerserey,  oea  oeogua  religioso,  et  Ue  todo  el  pjblo.»  Fuero  Juzgo: 

BOU  otro  onoe,  dod  servo,  neo  De  la  oteeoioD  de  los  principen.  * 

otrooDiue  estrano,  so  non  ye  omoe  (3)  Cooo*  IV»  Tolet. 
de  linage  de  los  godos,  ei  tillo  dal- 

*    Tomo  ti.  27 
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reuDÍoD  y  Gonfirmacioh  de  los  decretos  de  csloe  dos 
concilios  en  los  caalro  anos  de  bo  reinado ,  reinado  qoe 
según  la  espresion  de  un  iluslro  escritor,  lo  fué  por 
loe  obispos  y  para  los  obispos.  A  so  maerle  (640)  y  á 
petición  suya »  los  obispos  agradecidos  á  la  sumimon 
del  padre  elevaron  á  su  hijo  Tulga,  jóvcn  amable  y 
dulce  p  pero  falto  de  energía  por  su  índole  y  por  su 
edad.  Abusaban  de  su  carácter  y  de  so  ¡nexperieDcia 
los  funciouarios  do  las  provincias  para  oprimir  los 
pueblos;  la  admioistracion  pública  empeoraba  cada 
día;  filtrábase  por  otra  parte  su  elección  como  una 
tendencia  al  principio  hereditario;  murmurábase  del 
jó  ven  príncipe,  y  alzóse  contra  él  una  parte  conside- 
rabie  del  pueblo:  concertáronse  los  grandes  y  resol- 
vieron deponerle.  Chindasvinto  {Kin-^tuvinth,  pode* 
roso  en  hijos),  viejo  guerrero  de  noble  raza,  de  ca- 
rácter firme  y  enérgico  á  pesar  de  su  avanzada  edad, 
fué  el  designado  para  suceder  al  jóven  Taiga.  Apode<* 
róse  de  él,  le  tonsuró ,  le  obligó  á  vestir  el  hábito 
monacal  y  le  relegó  á  un  monasterio  (642).  Chindas- 
vinto quedó  aclamado  rey  sin  las  formalidades  que 
prescribion  los  concilios 

Parece  haberse  propuesto  Chindasvinto  en  el  pri- 
mer período  de  su  reinado  reprimir  el  espíritu  de 

{<)   Otros  refieren  de  diferente  su  reinado  t;obcrnó  con  justicia 
manera  \i  olevaeiou  deCbiadaa-   con  celo  religioso,  y  coa  una  pro-' 
\into,  aunque  siempre  reenita  be-  .  deooía  qae  do  era  de  esperar  de 
ber  sido  violenta,  y  suponen  que   sus  cortos  años.  Hemos séignido la 
el  jó?eD  Iuls9  eo  los  doe  años  de  crónica  de  Fredegario* 
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coDSpiraeíoOt  no  ya  con  el  apoyo  de  los  obispos  ni  con 

el  auxilio  de  las  armas  espirituales  de  la  iglesia,  sino 
con  el  rigor  y  la  dureza  de  un  viejo  soldado.  Como  si  él 
no  hubiera  conquistado  el  trono  con  k  fuerza,  ó  aca- 
so teniendo  presento  esto  raismo,  buscó  y  castigó  sin 
piedad  á  todos  los  que  babian  lomado  parle  en  las 
maquinaciones  de  los  reinados  precedentes,  y  hacen 
sobir  á  doscientos  el  número  de  nobles,  á  quinientos 
el  de  las  personas  de  otras  clases  que  condenó  á  muer- 
te, siendo  aun  mayor  el  de  ios  qne  tuvieron  que  re- 
fugiarse á  Africa  ó  á  la  Galia  franca  huyendo  de  sn 
rigor.  Es  lo  cierto  (}ue  mientras  él  imperó  nadie  se 
atrevió  á  perturbar  la  paz  del  reino,  el  cual  recobró 
bajo  su  enérgica  dominación  mucha  parte  del  vigor 
que  en  los  últimos  años  habia  ido  perdiendo. 

En  medio  de  esta  dureza  militar,  no  carecía  Cbin- 
dasvinto  ni  de  celo  religioso,  ni  de  amor  á  la  justicia, 
ni  de  a6cion  al  fomonlo  de  las  letras.  Debiósele  en 
este  último  concepto  la  idea,  tanto  mas  loable  cuanto 
en  aquellos  tiempos  mas  eslraña,  de  enviar  ¿  Roma 
al  obispo  Tajón  de  Zaragoza  con  la  comisión  de  bus- 
car los  libros  morales  do  Sao  Gregorio  el  Grande  que 
,  se  hablan  perdido,  y  que  por  un  milagro»  reüeren 
iascrdnícas  cristianas,  le  fueron  descubiertos.  Gomo 
amante  de  la  justicia',  quiso,  á  semejanza  de  Enrico, 
hacer  olvidar  el  vicioso  origen  de  su  encumbramiento, 
haciendo  nuevas  y  útiles  leyes  y  mostrándose  fiel  ob- 
servador de  las  queexisliau.  V  como  hombre  religio- 
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sOt  faodó  y  doló  iglesias  y  monasterios»  y  convocó  el 

séptimo  concilio  de  Toledo  (G46). 

Impúsose  60  este  concilio  peoa  de  excomuoioo  y 
confiscación  á  los  traidores  al  rey  y  á  la  patria,  con 
«  mas  la  de  dcgrudacion  si  fuesen  clérigos;  se  mandó 
recluir  cu  monasterios  á  los  ermitaños  vagabundos, 
que  con'su  desarreglada  conduela  seguían  escandali- 
zando las  gentes  y  se  ordenó  que  los  obispos' su- 
fragáneos de  la  metropolitana  de  Toledo  residiesen 
un  mes  en  cada  año  en  la  capital,  cpara  dar  honor 
al  rey  y  á  la  córte,  y  consuelo  al  mismo  metropo- 
litano.» 

O  por  tener  con  quien  compartir  el  peso  del  reino 
en  una  edad  tan  avanzada,  ó  por  el  natural  deseo  de 

hacer  la  corona  hereditaria  en  su  familia,  procuró  v 
logró  Chindasvinto  con  beneplácito  y  ayuda  del  clero, 
asociar  en  la  gobernación  del  reino  á  su  hijo  Reces- 
ymU>{Rek  minth,  fuerte  en  la  venganza),  que  desde 
aquel  momento  (649)  fué  el  verdadero  rey,  porque 
su  anciano  padre  descargó  en  él  todo  el  peso  de  los 
negocios  del  Estado.  Tres  años  vivió  todavía  el  viejo 
Chindasvinto,  viendo  á  su  hijo  reinar  en  su  nombre 
.  basta  que  á  los  noventa  de  su  edad  murió  de  enfer- 
medad en  Toledo,  sin  que  falte  quien  sospeche  no 
haber  sido  su  muerte  natural,  sino  de  yerbas,  como 


(1)  CoDc.  Tolet  Vill.  d.  ft. 
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acoslumbran  á  decir  nuestros  bísloriadores:  sospecha 

que  quedaba  casi  siempre  de  lodos  los  que  oo  sufrían 
muerte  mas  violenta,  y  que  prueba  por  lo  menos 
cuén  raro  era  en  los  monarcas  godos  acabar  trtinqut- 
laineutc  sus  días. 

Meaos  pacifico  el  reinado  de  Recesvinto,  vióse 
turbado  por  algunos  próceite  descontentos,  entre  los 
cuales  fué  el  mas  resuello  y  alrevido  un  noble  llama- 
do Froya,  que  supo  traer  á  su  partido  á  los  vasconcs 
de  la  Aquitania,  y  promover  una  sublevación  de 
aquellas  gentes  enérgicas,  belicosas  y  emprendedo*» 
ras,  tan  iQdotnabÍL's  couio  sus  lieruiiuios  los  vascones 
de  España,  con  quienes  se  correspondían  y  confede- 
raban para  sus  excursiones.  A  la  cabeza  de  estos 
hombres  independientes  y  duros  enlró  Froya  en  la 
Península,  y  llegó  basta  Zaragoza.  Allí  fué  detenido 
el  torrente  de  la  invasión  por  las  tropas  de  Recesvín* 
lo.  Los  ¡Qsurrectos  fueron  derrotados  y  Froya  hecho 
prisionero.  Pero  el  pais  protegía á  los  rebeldes,  y  ni  los 
intimidaba  el  triunfo  de  las  armas  reales,  ni  desistían 
de  sus  proyectos  de  rebelión.  Al  fin,  habiendo  es- 
puesto al  rey  sus  quejas  y  el  molivo  de  su  desconlen- 
lo,  que  era  principalmente  el  recargo  de  impuestos 
con  que  se  los  vejaba,  con  palabra  que  el  rey  les 
empeñó  de  repararles  las  ¡njuslicias  y  de  usar  con  ellos 
de  clemencia,  se  sometieron  y  volvieron  á  la  obedien- 
cia. El  rey  cumplió  su  palabra.  Mas  fuéle  preciso  para 
ello  solicitar  del  concilio  oclavo  de  Toledo,  que  segui- 
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damenle  convocó,  qae  le  relevára  de  la  oMigacíoo 

del  juramento  que  liabia  hecho  de  no  transigir  con  los 
rebeldes.  £1  coocilio  decJaró  que  aquel  juramento  oo 
obligaba  por  ser  contrarío  á  la  qnietod  y  tranquilidad 
pública,  y  Recesvinto  pudo  cumplir  su  ofrecimienlo 
de  ser  indulgente  con  los  vencidos. 

En  los  concilios  es  donde  se  retraía  ya  la  maicba 
stmnlténea  de  la  doble  organización  dd  Estado  y  de 
la  iglesia  goda ,  y  cómo  esla  se  iba  absorvieodo  á  aquel. 
En  el  octavo  toledano  (6^)  se  añaden  nuevas  reglas 
para  la  elección  de  los  reyes,  contraríando  así  mas  y 
mas  la  tendencia  al  saludable  principio  hereditario. 
Establécese  en  él  que  en  lo  sucesivo  los  obispos  y  los 
grandes  de  palacio  se  reúnan  á  elegir  sucesor  al  trono 
en  el  mismo  lugar  en  que  el  monarca  hubiese  muerto, 
y  que  no  se  reconozca  por  válida  la  elección  becba  en 
otra  parte»  ó  por  pocos,  ó  tumultuariamente  por  el 
pueblo  Los  desventurados  judíos  vuelven  á  ser 
victimas  de  su  tenacidad  en  la  fé  de  sus  mayores»  y 
da  la  constancia  de  la  iglesia  católica  en  perseguirlos. 
Los^nones  coarto  basta  el  octavo  nos  dan  triste  idea 
del  estado  á  que  iban  viniendo  las  costumbres  del 
cleroy  asi  como  consuela  ver  el  incesante  afán  de  ios 
virtuosos  prelados  por  corregirlas  y  oKxIerarlas.  Or- 
dénase que  los  obispos  depongan  á  los  sacerdotes  y 
demás  ministros  que  vivian  torpemente  con  mugeres 

(4)  Goüc.  Tülel.  VIH.,  c.  10. 
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eslrañas,  y  que  á  cslas  se  las  encierre  en  monaste- 
rios, y  que  sean  tratados  como  apóstalas  los  clérigos 
qae  eco  preleslo  de  haberse  ordenado  por  (emor  vol- 
vían á  casarse  y  á  la  vida  seglar,  Yése  en  lodo  la  mez- 
cla de  religioso  y  de  político  cd  que  lus  concilios  in« 
cervenian.  Al  propio  liempo  que  asi  se  trataba  de  mo- 
rígerar  y  disciplinar  el  clero,  ae  declaraba  que  los 
hijos  de  los  reyes  solo  pudieran  lieredai'^de  los  padres 
los  bienes  patrimoniales  que  estos  tuvieran  antes  de 
haber  ocupado  el  trono,  y  se  obligaba  á  los  electos  á 
jurarlo  asi  si  habian  de  ser  reconocidos. 

La  mayor  gloria  de  Recesvinto  íué  haber  acabado 
de  obrar  la  fusión  entre  los  dos  pueblos,  godo  y  ro- 
mano-hispano ,  anulando  solemnemente  la  \oy  que 
prohibia  los  matrimonios  entre  personas  de  las  dos 
razas.  «Establecemos  por  esta  ley^  que  a  de  valer 
cpor  siempre ,  que  la  mugler  romana  puede  casar  con 
ftomne  godo,  é  la  niugier  goda  puede  casar  cou  omne 
tromano....  £  que  el  omne  libre  puede  casar  con  la 
«mugler  libre  cual  (juc  quier,  que  sea  convenible 
«por  conseio,  é  por  otorgamieuto  de  sus  pai  ionles  ^'^ .» 
Con  esto,  y  con  la  confirmación  solemne  de  la  ley  do 
Ghindasvinto  prohibiendo  el  uso  del  derecho  romano 
y  mandando  se  rigiesen  indislinlamento  uno  y  otro 
pueblo  por  la  legislación  visigoda,  acabaron  de  con- 
fundirse en  un  solo  pueblo  los  que  habian  estado  se- 

(<)  Fo0ro  Jiugo,  lib.  Ul.,  lit  1.,  1.  f . 


parados  por  ías  leyes:  y  la  unidad  política  y  civil 

completó  la  unidad  de  la  fé. 

Celebráronse  eo  el  reinado  de  Recesyinlo  algoaos 
oíros  concilios  qae  solo  trataron  de  asuntos  eclesiásti- 
cos. Este  monarca,  á  quien  el  pueblo  español  debió  el 
gran  beneficio  de  la  unidad,  murió  en  Gérlicos,  pe- 
qnefia  aldea  á  tres  leguas  de  Valiadolid,  donde  había 
ido  con  deseo  de  recobrar  su  quebrantada  salud,  en 
672,  á  ios  veinte  y  tres  años  de  su  reinado,  el  mas  lar- 
go qno  se  cnenla  en  los  anales  de  los  godos,  y  en  que 
sola  una  vez  se  vió  turbada  la  paz  con  la  corta  rebe- 
lión de  Froya  y  ios  vascones. 
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Estrenas  circunstancias  que  acompauaron  la  elección  do  NVamba. — Su 
repugnancia  á  aceptar  la  corona.— Alteraciones  en  la  Vasconia. — 
Idom  en  la  Galia  gótica. — Famosa  rebelión  de  Paulo.— Simulacro  de 
corooacion. — Sujeta  Wamba  á  los  vascones  y  á  los  tarraconenses. — 
Toma  de  Narbona. — Célebre  ataque  do  Nimes. — Se  posesiona  de  la 
ciudad,  y  hace  prisionero  á  Paulo  y  á  los  principales  rebeldes. — So- 
lemcidad  con  que  fueron  juzgados. — Sentencia  de  muerte. — Indul- 
gencia do  Wamba. — Su  entrada  triunfal  en  Toledo.— Humillación 
afrentosa  de  Paulo  y  sus  cómplices. — Notable  ley  do  Wamba. — Flo- 
ta sarracena  en  el  Mediterráneo. — Es  destruida  por  las  naves  go« 
das. — Concilios  celebrados  en  el  reinado  de  Wamba. — Sus  principa- 
les disposiciones. — Singular  traza  ioveulada  por  Ervigio  para  des- 
tronar á  Wamba. •Vistenle  el  hábito  de  penitencia,  y  se  retira  gus- 
toso á  un  claustro. — Ervigio  es  ungido  rey. 

Áconleció  á  la  muerte  de  Recesvinto  uno  de 
aqoelloBSocefiosestraordinariosy  singulares,  que  no 

solo  DO  habiao  tenido  ejemplo  en  la  hisloria  del  pueblo 
godo,  sino  que  tai  vez  no  le  ba  tenido  en  los  anales 
del  mundo.  Bn  una  pequeña  aldea  de  España  se  reali- 
zó UQ  hecho  noble,  grandioso,  sublime,  que  enseña 
á  la  humanidad  á  no  desconfiar  nunca  de  encontrar 
virtudes  en  los  hombres. 
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Con  uncidlo  al  decreto  del  concilio  octavo  de  To- 
ledo f  habla  que  proceder  á  la  cleccioD  de  rey  eQ  el 
pequeño  pueblo  de  Gérlícos»  por  baber  muerto  alU  el 
último  monarca.  De  improviso  y  como  por  milagro 
cesau  ó  eomudecea  las  ambicicoes  do  aquellos  lurbu- 
lentos  grandes  que  se  despertaban  ó  estallaban  á  cada 
blledmienio  de  un  rey  y  perturbaban  el  reino  á  cada 
elección;  y  lodos  los  principales  próceres,  civiles, 
eclesiásticos  y  militares,  fijan  unánimemente  sus  mira- 
das y  dan  como  por  inspiración  su  voto  á  un  noble  y 
anciano  godo  llamado  Wamba,  por  sus  virtudes  seña- 
lado y  conocido.  Si  justos  y  desnudos  de  ambición  se 
mostraron  en  esta  ocasión  los  electores,  excedió  á  to- 
dos en  abncsacion  y  desinterés  el  electo.  Rehusó 
^Yamba  oi  cetro  que  el  voto  unánime  y  general  ponía 
en  sus  manos,  exponiendo  la.debilidad  de  sus  filenas 
para  sobrellevar  tan  grave  peso  como  el  del  vasto 
imperio  godo.  Ni  las  instancias  y  súplicas  de  los  ofi- 
ciales de  la  córle,  ni  la  consideración  del  bien  y  Ja 
felicidad  del  Estado  que  delante  le  ponian,  y  que  de- 
cían reclamar  aquel  sacrificio  de  su  parle,  nada  bas- 
taba á  vencer  su  repugnancia,  alegando  siempre  que 
no  £0  creía  capaz  de  remediar  los  males  que  la  nación 
padecía:  ruegos,  reflexiones,  razonamientos,  todo 
era  inútil:  hasta  que  al  ver  tan  obstinada  resistencia, 
uno  de  los  gefes  militares  de  palacio  se  lanzó  con  la 
espada  desnuda  en  medio  de  la  reunión,  y  dirigiéo' 
doso  con  torbo  ceño  y  amenazador  continente  á 
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Wamba:  «Si  le  obslioas,  le  dijo,  en  rehusar  la  curona 
que  le  ofrecemos,  ten  eatendido  que  ahora  mismo  y 
eoii  este  mismo  acero  haré  rodar  la  cabeza  •»  A  tan 
enérgica  insinuación  cedió  Wamba,  no  sin  manifestar 
de  Duevo  el  sacriñcio  que  hacia  en  aceplai'  uo  puesto 
á  que  no  le  llamaba  su  inclinación.  Una  vez  obtenido 
su  consentimiento,  púsose  la  córte  en  camino  para 
Toledo,  pues  solo  alli  y  en  sa  iglesia  quiso  ser 
consagrado. 

A  los  diez  y  nueve  dias  de  la  muerte  de  Reces- 

viato  recibia  Wamba  el  oleo  santo  de  roano  del 
metropolitano  Quirico»  en  medio  de  las  aclamaeiones 
del  pueblo. 

Desde  su  elección  hasta  su  muerte,  todo  es  dra- 
mático en  la  vida  de  Wamba.  En  el  acto  de  la  consa- 
gración, dicen  las  crónicas,  vieron  lodos  salir  de-  la 
cabeza  del  ungido  una  abeja  que  voló  hácia  el  cielo, 
lo  cual  se  interpretó  por  signo  y  anuncio  de  la  dicha 
que  esperaba  á  la  nacioa  bajo  el  nuevo  monarca  ^  . 
La  piadosa  traducción  de  este  suceso  se  acomodaba 
bien  á  las  esperanzas  que  con  justicia  se  fuodabao  en 
el  desinterés,  en  la  prudencia,  en  el  valor,  en  la  re- 
ligiosidad y  en  la  dulzura  del  sugeto  en  quien  recala. 

Tuvo  no  obstante  Wamba  "que  comenzar  por  don- 
de muchos  de  sus  antecesores,  á  saber,  por  una  es- 

(1)   Et mÍDac¡ contra cumvultu,  do  Iruncandum  to  scias.*  Juliatt. 

educlo  gludio,  pro^picica!)  dixil:  ToleU  Hist.  Ilcgis.  WambiB. 
tlfUi  conteosurum  tenotiif  prc-     (8)  Sebait.  Salmaot.  Cbrooi- 

nHtaf,  gladü  bujus  oiucrone  mo-  ea  I*  c 
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pedición  contra  los  vascooes,  que  parecía  haberse 
propuesto  levaotarse  perióiiicamcDte  al  advenimieaU) 
de  cada  Doevo  monarca.  Llegaba  ya  Wamba  con  bnen 
golpe  de  gente  cerca  del  país  aublevadOt  cuando  re- 
cibió aviso  de  haberse  alzado  también  en  la  Galia 
Hüderíco,  conde  de  Nimes,  en  cuya  ciudad  había 
lanzado  al  obispo  de  sa  silla  para  poner  otro  de  sn 
parcialidad.  Urgia  no  dejar  que  cundiera  por  toda  la 
Septimania  una  insurrección  que  presentaba  ya  un 
carácter  harto  grave*  Por  lo  tanto  envió  Wainba  para 
reprimirla  con  un  ciici  po  de  tropas  escogidas  á  uno 
de  sus  gefes  mas  esperimentados  y  de  mas  reputación» 
Paulo,  griego  de  oríged,  según  tiene  bnen  cuidado  de 
advertir  el  cronista  obispo  de  Toledo.  Tan  luego  como 
Paulo  se  vió  lejos  del  rey,  mandando  una  fuerza  res- 
petable, tentóle  la  ambición  ó  despertósele  la  que  ya 
antes  tuviera,  y  no  aspirando  á  nada  menos  que  á 
reemplazar  á  Wamba  en  el  trono,  comenzó  á  prepa- 
rarla ejecución  de  sn  pensamiento.  Confíósele  en  Tar- 
ragona al  duque  de  la  provincia  Ranosindo  y  al  gar- 
diníj;o  Ilildigiso,  á  quien  logró  seducir.  Levantaron 
alli  tropas,  aparenlsíndo  hacerlo  de  parto  del  rey ,  y 
se  dirigieron  con  ellas  á  Narbona,  cuyo  obispo,  Ar* 
gebaudo,  ó  con  noticia  ó  con  sospecha  de  los  planes 
de  aquellos  gefes,  se  preparaba  á  cerrarles  las  puer- 
tas déla  ciudad;  pero  anticipóse  Paulo  y  se  apoderó 
de  la  plaza. 

Ejecutóse  allí  el  simulacro  de  coronación  que  lie- 
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vabaD  ideado.  Reunidos  los  oficiales  del  ejército  y  los 
príocípaies  habitaotes  de  la  oiadad»  les  recordó  Paulo 
en  un  estudiado  discurso  el  disgusto  con  que  Wamba 
habia  aceptado  la  corona ,  expúsoles  que  no  podría 
el  reino  gozar  de  paz  b^jo  un  monarca  sobrado  de 
anos  y  fallo  de  energía,  y  qué  el  mayor  bien  que  po- 
dría hacerse  al  pueblo  godo  era  encomendar  el  cclro 
ó  manos  mas  vigorosas  y  firmes,  exhortándolos  á  que 
bnscáran  un  hombre  digno  de  llevar  la  corona  del 
imperio.  Entonces  el  duque  Ranosindo  ,  que  también 
llevaba  bien  estudiado  su  papel:  «¿Quién  mas  digno, 
exclamó,  de  mandar  á  Ibs  visigodos  que  el  que  aca- 
ba de  hablar  con  tanta  firmeza  y  cordura?»  Oficiales 
y  soldados  aplaudieron  la  proposición»  y  Paulo  quedó 
proclamado  rey  de  los  godos.  Faltaba  á  la  comedía 
la  parte  de  exornación  y  de  espectáculo.  Ranosindo, 
al  paso  por  Gerona ,  babia  tenido  la  previsión  de  ar- 
rancar de  la  cabeza  de  San  Félix  mártir  una  bella 
corona  de  oro,  regalo  de  la  piedad  del  católico  Reca- 
redo,  y  la  corona  del  santo  mártir  fué  colocada  en 
las  sienes  del  improvisado  monarca  con  grande  aplau- 
so de  la  multitud.  Pero  la  corona  del  mártir  Félix 
habia  de  ser  corona  de  martirio  para  el  rey  Paulo. 
Entretanto  concertáronse  los  rebeldes  de  Narbona 
con  los  de  Nimes ,  y  con  algunos  auxiliares  francos  y 
sajones  que  recibieron  pusieron  en  movimiento  toda 
la  Septimania,  de  modo  que  el  desvanecido  Paulo  fi- 
gurábase ya  no  restarle  otra  cosa  que  preparar  su 
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marcha  triunfal  á  Toledo ,  y  hacerse  aclamar  solemae- 

meole  ea  ia  capilai  del  reino  godo.  Muy  de  otra  ma- 
ñera  corrieron  las  cosas. 

Ocupado  estaba  Wamba  en  reducir  á  los  vascones 
cuando  supo  la  traición  de  Paulo  y  la  eslraña  escena 
de  Narbona.  Tratóse  en  consejo  de  generales  el 
partido  que  se  debería  tomar:  emitiéronse,  como 
suele  acontecer ,  opiuiones  diversas  y  encontradas:  el 
rey  optó  por  sujetar  primero  á  los  vascones  y  mar- 
char despoes  seguidamente  sobre  loe  rebeldes  de  la 
Galla.  Asi  se  ejecutó.  Siete  dias  bastaron  á  los  godos 
para  donaar  aquellos  montañeses.  Tal  era  la  energía 
de  Wamba»  y  tal  el  vigor  que  habla  sabido  comuni- 
car á  sus  soldados.  Emprende  luego  su  marcha  hácía 
la  Galia  gótica:  toma  de  paso  á  Barcelona  y  Gerona, 
y  dividiendo  so  ejército  en  tres  cuerpos,  disponiendo 
que  una  flota  concurriese  por  mar  á  los  puertos  de  la 
Septimaoia  para  proteger  á  los  ejércitos  de  tierra,  se 
entra  por  las  gargantas  de  los  Pirineos ,  se  apodera 
de  los  fuertes  que  los  sublevados  defendían  en  aquellas 
estrechuras ,  hace  prisioneros  á  Ranosindo  é  Hildigiso, 
acampa  dos  dias  en  el  valle  del  Rosellon  esperando 
á  que  se  le  reúnan  todas  las  tropas,  é  incorporadas 
estas  avanza  á  Narbona.  No  habia  tenido  Paulo  valor 
para  esperarle  alli;  después  de  muchas  bravatas  había 
creído  mas  prudente  retirarse  á  Nímes,  dejando  á 
Viümiro,  uno  de  sus  parciales,  la  defensa  de  la  ciu- 
^  dad.  Acometiéronla  los  godos  con  una  impetuosidad 
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propia  de  su  antiguo  ardor  bélico,  incendiaron  las 
puertas  y  penetraron  en  la  plaza.  Empeñóse  en  el  cen- 
tro de  la  ciudad  un  rudo  combate,  arrollábanlo  todo 
los  soldados  de  Wamba:  tuvo  Vitimiro  que  refugiarse 
en  un  templo;  hasta  allí  fue  perseguido:  no  le  valió 
cobijarse  detrás  de  un  altar  ni  defenderse  con  su  es-* 
pada;  derribóle  un  soldado  con  un  grueso  tablón  que 
le  descargó  encima,  y  arrancado  de  alli  con  algunos 
de  sos  principales  cómplices,  sufrieron  el  castigo  y  la 
afrenta  de  ser  apaleados.  Rendida  Narbona,  opusié^ 
ronle  escasa  resistencia  Agda,  Magd aluna  y  Boziers. 
Quedaba  Nimes,  el  refugio  de  Paulo  y  de  Hilderíoo* 
Allá  envió  Wamba  el  grueso  de  sus  tropas,  quedán- 
dose él  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  la  ciudad,  por  si 
los  francos  acudían  en  socorro  de  los  rebeldes. 

Comenzó  el  ataque  del  célebre  sitio  de  Nimes 
en  31  de  agosto  (673).  Al  salir  el  sol  hicieron  los  go- 
dos retumbar  aquel  cuerno  de  imponente  sonido  que 
anunciaba  las  batallas.  El  ataque  fué  vivo,  vigoroso 
y  porfiado:  los  sitiados  ^  defendían  con  bravura; 
unos  y  otros  peleaban  con  encarnizamiento:  todo  el 
día  duró  la  refriega;  á  la  caida  de  la  tarde  W  godos 
fueron  rechazados  con  pérdida;  la  noche  puso  6n  á 
la  lucha.  Los  sitiadores  enviaron  á  pedir  refuerzos  á 
Wamba;  dies  mil  hombres  d^  refresco  estaban  ya 
bajo  los  muros  de  Nimes  á  la  salida  del  sol  del  4  de 
setiembre.  iProdigiosa  actividad!  Al  ver  tan  conside- 
rable y  pronto  refuerzo  el  jactancioso  Paulo  se  turba. 
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pero  aoQdiendo  al  dísimolo:  cTodos  noeetros  enemi- 
gos, Ies  dice  á  los  suyos,  los  tenemos  delante:  este 
es  iodo  el  ejército  de  Wamba;  ana  vez  deatroido, 
nada  nos  queda  qae  vencer.»  A  este  tiempo  el  bronco 
sonido  del  cuerno  da  á  los  godos  la  señal  del  asalto, 
avanzan  á  los  muros»  [urovistos  de  todos  los  instru- 
mentos de  goerra:  loa  sitiados  acoden  á  la  muralla 
y  hacen  jugar  sus  arcos  y  sus  hondas;  recíbenlos  los 
sitiadores  <M)n  una  lluvia  de  dardos  y  de  piedras.  Asi 
estuvieron  unos  y  otros  por  espacb  de  cinco  horas.  A 
las  once  de  la  mañana  los  sitiados  se  ven  oprimidos 
por  los  arqueros  del  ejército  real  y  se  retiran  de  los 
baluartes:  los  sitiadores  minan  los  muros:  incendian 
las  puertas,  abren  brechas,  y  penetran  (dríoeamente 
en  la  ciudad;  derrámansc  entonces  acero  en  noano  por 
todas  las  calles»  amotíoanse  los  de  dentro  procla* 
tnando  traición,  y  todo  es  confusión,  desolación  y 
muerte  en  la  plaza;  millares  de  cadáveres  cubren  las 
calles  de  Nimes,  y  apenas  pueden  los  vencedores  po- 
ner el  pie  en  parta  que  no  tropiece  con  algún  muerto 
ó  algún  moribundo.  La  noche  viene  á  echar  un  velo 
sobre  aquel  teatro  de  muerte  y  dar  tregua  al  furor 
y  al  cansancio.  Un  silencio  pavoroso  reinaba  en  Ni- 
mes. Oíase  solo  algunos  gritos  de  los  vencedores  y 
algún  llanto  semiahogado  de  los  infelices  habitantes. 

El  desvanecido  Paulo,  insultado  por  el  pueblo, 
tuvo  que  despojarse  del  manto  real  y  demás  insignias 
del  trono,  que  liabia  vestido  desde  la  farsa  de  Narbo- 
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na,  y  se  encerró  con  sus  mas  fogosos  parciales  en  el 
anfiteatro  romanOt  lugar  fuerte  que  era  entonces ,  y 
que  aao  oonstitoye  ooa  de  las  glorias  de  Nímes.  ¡Sin- 
guiar  coincidencia,  y  sublinie  y  providencial  castigo 
de  la  ambición  y  del  orgullo!  El  insensato  Paulo  se 
desnudó  vergonzosamente  de  las  vestídaras  reales 
que  en  on  arrebato  de  presuntuosidad  se  había  aco- 
modado á  sí  mismo,  precisamente  en  el  4  °  de  se- 
tiembre, aniversario  del  día  en  que  solemnemen- 
te habia  sido  coronado  Wamba  cayo  trono  quería 
usurpar. 

Faltaba  aan  el  desenlace  patético  de  aquel  drama 
que  tan  alegremente  se  habia  inaugurado  para  Paulo. 
Esle  y  los  suyos  penetrados  de  que  no  podian  mante- 
nerse mucho  tiempo  en  aquel  asilo,  y  noticiosos  de 
que  Wamba  llegaría  á  la  ciudad  al  dia  siguiente, 
acordaron  que  Argebaldo  obispo  de  Narbona,  á  quien 
Paulo  babia  llevado  consigo,  saliera  al  encuentro  del 
rey  á  pedirle  en  nombre  de  todos  el  perdón  y  la  vida.  ^ 
Todo  desde  el  príncipio  basta  el  fin,  fué  dramático  en 
este  suceso.  El  prelado  quiso  prepararse  celebrando 
una  misa,  á  que  asistieron  y  en  que  comulgaron  todos 
los  gefes  de  la  rebelión  vestidos  de  mortajas ,  como 
quienes  contaban  segura  la  muerte.  Concluido  el  sacri- 
fico, salió  el  obispo  al  encuentro  del  rey  á  caballo 
coo  su  trage  é  insignias  episcopales:  el  obispo  al  ver 
al  monarca  se  apea,  le  saluda,  y  postrado  en  tierra 
pide  perdón  para  sí  y  para  todos.  Wamba  le  hace  le* 
Tomo  ii.  SS 
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vanlar  y  ofireoe  ámplio  perdón  para  él.  El  prelado  in- 
siste en  que  sea  completo  para  todos  los  culpables: 
entonces  Wamba  le  repite  con  entereza;  «á  tí  no  te 
toca  imponer  leyes:  ¿aun  te  parece  poco  perdonarles 
las  vidas?  He  ofrecido  completo  perdón  para  U  solo; 
en  cuanto  á  los  demás  nada  prometo.» 

El  rey  prosignió  sn  camino.  Algunas  horas  des-* 
pues  el  bello  sol  del  Mediodía  y  de  una  apacible  nut- 
ñana  de  setiembre  bacia  resplandecer  en  las  calles  de 
Nimes  las  limpias  armadnras  de  ios  caballeros  qne 
escoltaban  al  rey  Wamba  en  medio  de  las  aclamacio- 
nes de  una  mucheduaibre.  Algunos  oQciales  principa- 
les  se  dirigen  al  anfiteatro  en  que  se  guarecía  Paulo, 
habitación  en  otro  tiempo  de  los  tigres  y  leones  que 
servían  para  los  juegos  del  circo.  Dos  capitanes 
asieron  á  Paulo  cada  uno  de  un  mechón  de  su  lar- 
ga cabellera  gótica,  y  llevado  asi  entre  los  caballos 
le  presentan  á  Wamba:  el  miserable  se  prosterna 
delante  del  rey ,  y  se  desciñe  el  cinturon  militar  en 
señal  de  rendimiento.  Sucesivamente  le  fueron  pre^ 
sentando  loe  demás  rebeldes:  Wamba  reconviene 
á  todos,  los  manda  poner  en  lugar  seguro,  y  señala 
el  día  en  que  serán  juzgados  á  presencia  del  ejército. 
Publícase  de  órden  del  rey  un  indulto  general  para 
los  que  habían  tenido  parte  en  la  rebelión,  francos, 
sajones,  galos,  españoles  y  godos,  á  escepcion  de  los 
susodichos  gefes.  Ordena  enterrar  los  muertos,  curar 
los  heridos,  restituir  á  los  habitantes  lo  que  les  habia 
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sido  arrebatado,  volver  á  los  templossus  alhajas,  entre 
las  qae  ae  hallaba  la  coroaa  de  Sao  Félix  t^ae  por  aU 
gonas  aeuuiBas  86  había  ceñido  PaolOt  y  obsequia  á 

los  soldados  vencedores  con  dinero  de  su  caja  parti- 
cular. 

Al  tercer  día  se  ofrece  un  especticolo  singular  é 

imponente  á  los  ojos  de  ios  habilanlos  de  Ninies:  apa- 
rece todo  el  ejército  en  orden  de  batalla:  levántase  en 
Biedio  na  IribunaU  presidido  por  el  rey,  asislido  de 
los  generales  y  señores  de 'su  cdrle:  allí  hace  compa- 
recer á  Paulo  y  sus  compañeros:  «Conjúrete ,  le  dice 
á  Paulo»  en  el  nombre  de  Dios  omnipotente,  que  en 
esta  asamblea  de  hermanos  entres  conmigo  en  juicio, 
y  me  digas  si  en  algo  te  he  ofendido,  ó  si  te  he  dado 
ocasión  que  te  pudiera  excitar  á  tomar  las  armas  con- 
tra mí,  y  áierantarte  con  Intento  de  usurpar  el  rei- 
no ^*Ki>  Paulo  respondió  humildemente  que  confesaba 
no  haber  recibido  del  rey  Wamba  sino  beneficios,  y 
que  reconocía  na  tener  su  traieioir  disculpa  alguna. 

misma  pregunta  hizo  á  todos,  y  de  todos  obtuvo 
igual  respuesta.  Entonces  el  monarca  hizo  leer  el 
juramento  de  fidelidad  que  cada  uno  de  ellos  había 
prestado  al  rey  Wamba;  en  seguida  el  otro  juramen- 
to que  habían  hecho  á  Paulo  de  no  dejar  las  armas 
basta  que  Wamba  fuera  despojado  del  trono.  El  pro* 
ceso  estaba  Miado  por  sC  mismo.  El  tribunal  leyó  loa 

(1)  Conjuro  Uptf  nomm  oi»-  fratwn  fiMorum,  $íe.  4aliin.  To* 
nfpofmfff  Dti,  vtmhoe  eomstiUu  leU  Bitt.  negis  Wamba. 
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cánones  de  los  últimos  concilios  relativos  á  los  aten- 
tados contra  los  reyes:  los  jueces  pronunciaroo  sen- 
lencia  dé  maerle  contra  Paulo  y  veinte  y  siete  oóm- 
pUoes,  entre  los  cnales  figuraba  el  primero  el  obispo 
de  Magalona,  Gulmidio.  Wamba  entonces  usó  de  la 
r^gia  prerogativa  qoe  loe  concilios  le  concedían»  con- 
mutando la  pena  de  muerte  en  la  de  tonsura  y  cárcel 
perpetua. 

Detúvose  algunos  dias  en  las  Galias,  los  necesa- 
rios para  restablecer  las  cosas  en  el  estado  normal  que 

tenían  antes  de  las  últimas  turbulencias;  hecho  lo 
cual,  emprendió  otra  vez  el  camino  de  Toledo,  lle- 
vando consigo  los  prisioneros  rebeldes*  POr  tedas  par- 
tes fba  recibiendo  aclamaciones  y  aplausos.  Üna  legua 
antes  de  llegar  á  la  córie  de  los  godos  se  dispuso  una 
entrada  triunfal»  solemne  y  vistosa.  Toda  la  comitiva 
se  vistió  de  gala,  y  marcbaba  ordenadamente  en  dos 
filas.  Los  gefes  de  la  rebelión  iban  en  carretas,  vestí- 
dos  con  tragos  oscuros  y  humildes»  los  pies  desnudos» 
una  cuerda  alrededor  de  la  cintura»  rapadas  las  ca- 
bezas, cejas  y  barbas.  Distinguíase  entre  ellos  Paulo 
con  una  corona  de  cuero  negro  ceñida  á  las  sienes» 
signo  irrisorio  de  la  qoe  habia  querido  usurpar*  Vela* 
se  en  seguida  al  rey  con  su  gran  cortejo  de  ofioales  y 
señores  cnbíerlos  de  brillantes  armaduras.  Asi  atra- 
vesó las  calles  de  Toledo  entre  las  aclamaciones  de  un 
pueblo  alborozado.  Paulo  y  sus  cómplices»  entre  los 
que  habia  muchos  eclesiásticos  y  algunos  obispos» 
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ftieroD  condocidos  á  la  prisioo  qoe  les  estaba  des- 
uñada 

GoQcluida  esta  guerra»  dedicóse  Wamba  á  las 
cosas  del  gobierno  del  Estado.  La  población  de  To- 
ledo había  creddo  desde  que  se  había  hecho  córte  y 
asieato  de  los  re^es  godos.  Wamba  la  hizo  ceñir  de 
un  segundo  muro  abarcando  los  nuevos  arrabales: 
empleáronse  en  la  construcción  de  esta  muralla  mu- 
chas piedras  del  antiguo  circo  romano.  Hiciéronse  ó 
se  repararon  de  su  órden  varias  otras  obras  públicas 
en  diferentes  puntos  del  reino,  y  mostróse  tan  amigo 
de  las  artes  en  la  paz  como  había  sido  activo  y  enér- 
gico en  la  guerra.  De  inferir  es  que  Wamba  se  iialla- 
ria  resentido  de  algunos  grandes  y  clérigos,  que  no  le 
habrían  ayudado  en  sus  dos  campañas,  ó  al  menos 
así  lo  hace  sospechar  la  famosa  ley  que  empieza:  c/)e 
kiiquiad  bellum  non  vaduntir^  que  de  su  propia  au- 
loridad  did  tan  pronto  como  regresó  á  Toledo.  En  ella 
impone  bajo  las  penas  mas  severas,  asi  á  eclesiásticos' 
como  á  seglares,  de  cualquier  clase  y  gerarqula  que 
sean,  la  obligación  de  tomar  las  armas  y  acudir  de 
cien  millasen  contorno  á  cualquier  punto  en  que  haya 
ó  amenace  un  peligro  para  la  patria 


(4)  San  Julián,  Hist.  de  la  ez- 
pediciOD  del  rey  Wamba. 

(t)  «E  por  ende  oatabiecemos 
CB  «tU  lev,  qae  deste  día  edelan- 

Ire,  quando  que  quier  que  los  ene- 
mif^oi  se  levaolaroa  coolra  nues- 


tro regDO  tod  omne  de  nuestro 
regoo.  si  quier  sea  obispo,  si  quier 
clérigo,  SI  quier  conde,  si  quier 
duc,  si  quier  ricombre,  si  quier 
infanzón,  ó  qual  que  quier  omne 
que  sea  eo  la  comarca  de  los  ene- 
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Fallábale  al  rey  Wamba  acreditar  so  poder  y  su 
pericia  en  la  guerra  de  mar  como  lo  había  acreditado 

eo  la  de  lierra.  La  ocasíoa  le  vioo  á  la  mano.  Habían 
los  sarraceoos  por  esle  tiempo  conquistado  una  graa 
liarte  dé*  África,  y  levantando  eo  ella  un  noevo  y  ter- 
rible poder,  peligroso  para  España  por  su  proximi- 
dad. Por  primera  vez  en  el  reinado  de  Wamba»  se 
vió  una-flota  sarracena  de  doscientos  setenta  peque* 
ños  barcos  cruzar  el  Mediterráneo,  y  amenazar  y 
molestar  las  costas  moridionaies  de  España^  No  debía 
cogerle  á  Wamba  desprevenido*  puesto  que  tomedia- 
taroente  le  salió  al  encuentro  con  otra  flota,  en  que 
embarcó  buen  número  de  gente  de  armas,  y  dándole 
alcance  y  empeñado  un  combate  naval,  eché  á  pique 
la  mayor  parte  de  los  barcos  enemigos,  loceodió  otros 
y  pudo  apresar  algunos  ('^  Ni  se  supo  ni  con  certeza 
ha  podido  averiguarse  por  culpa  de  quién  se  acercára 


inigus,  ó  sí  fuera  legado  de  la  froQ'- 
lera  aoeroa  de  ellos,  ó  si  llegar  allí 
á  ellos  por  aventura  Jotra  tierra, 
todo  que  sea  cerca  de  la  frontora 
ffitta  C.  millas  daquel  logar  ose 
faz  In  lid,  después  que  i^o  lo  dixie- 
re  el  rey  ó  su  omoc,  ó  pues  que  él 
lo  sabe  por  sí  en  qual  manera  so 
quier,  si  man  á  mano  doo  fuero 

{»resto  con  todo  su  poder  para  do- 
eoder  el  regoo,  é  si  se  quisiere 
esciuar  en  alguna  manera,  é  oon 
quisiere  ayudar  á  los  otros  manoá 
mano  por  amparar  la  tierra,  si  los 
enemigos  fieiereo  algoa  danno,  ó 
cativaren  algún  orane  de  nuestro 
pueblo,  ó  de^iuestro  reguo,  aquel 
que  non  quiso  salir  contra  los  ene- 


migoá  por  algua  miedo,  ó  por  es- 
coaaeíon,  ó  por  enganoo,  é  ao 

quiso  seer  presto  por  amparar  la 
tierra,  si  es  obispo  ó  clérigo,  é  non 
oviere  onde  fega  enmienda  del 

danno  que  fieiereo  los  enemigos 
en  la  tierra,  sea  echado  fora  de  la 
tierra,  como  mandare  el  principe. 
T  esta  pena  mandamos  que  ajau 
los  obispos,  ¿  los  sacerdotes,  e  lo 
diáconos,  ó  los  otros  clérigos  qne 
non  an  dignidad...  E  de  io$  otroa 
legos  establecemos,  etc.»  Traduc. 
del  Fuero  Juzgo,  lib.  IX.,  til.  II.» 

(i)  Sebasl.  Salmaut.  Chron.  c. 
3.— LuG*  Tud.  Ghroo.  Mandi,  l.c. 
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á  fiiptña  aquella  ormada  enemiga,  y  no  carece  de 
vemímilitiid  la  noepecha  de  algunos  autores  que 
(H'OpeDden  á  atribuírsela  á  Ervigio,  que,  como  luego 
▼eremos,  eQTídiaba  la  gloría  de  Wamba  y  maquinaba 
algao  medio  de  arrebatarle  la  corona. 

La  gloria  militar  de  esle  reinado^  el  úlliuio  en 
que  se  vi6  revivir  el  antiguo  espíritu  guerrero  de  los 
godos,  no  impidió  atender  á  las  cosas  de  la  iglesia, 
objeto  que  los  godos  no  olvidaban  ya  nunca.  Dos 
concilios  ae  celebraron  en  tiempo  de  Wamba,  en 
Toledo  el  uno,  en  Braga  el  otro,  ambos  en  el  mismo 
año  de  675.  Con  estrañeza  vemos  en  el  primer  cánon 
del  de  Toledo  prescribirse  á  los  obispos  que  guarden 
en  él  la  debida  modestia,  asi  en  sus  acciones  como  en 
sus  palabras,  que  se  produzcan  con  moderación,  sin 
usar  chanzas  ni  injurias,  y  que  no  baya  ni  confusión 
ni  tumulto.  Prívase  en  el  tercero  de  su  dignidad  á  los 
eclesiásticos  que  intervengan  en  juicios  que  puedan 
producir  sentencia  de  muerte  ó  mutilación  de  miem- 
bros. Insístese  en  el  último  en  la  celebración  anual 
tantas  veces  mandada  de  los  concilios  provinciales. 
Ordénase  en  el  primero  del  de  Braga  que  en  el  sacri* 
ñcio  de  la  misa  no  se  use  de  leche  ni  de  racimos  de 
uvas,  sino  solo  de  pan  y  vino,  mezclándose  agua 
el  cális  conforme  á  la  antigua  tradición.  Probibese  en 
el  cuarto  á  los  presbíteros  tener  en  su  compañía  otra 
rouger  qne  so  madre.  Mándase  en  el  quinto  que  los 
obispos  vayan  á  pie  en  las  procesiones,  y  no  llevados 
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ea  siila  pr  los  diáconos;  y  se  impone  ea  ei  sexto  ex.« 
comonioD  y  destierro  á  los  obispos  qae  mandeo  azotar 
á  los  presbíteros,  abades  ó  diáconos  subditos  suyos 
Las  demás  disposiciones  de  uno  y  otro  concilio  son  de 
para  disciplina  eclesiástica,  y  en  el  reinado  núliCar  de 
Wamba  no  vemos  á  estas  asambleas  religiosas  ocu- 
parse como  en  las  anteriores  en  negocios  civiles  • 
Vengamos  al  término  de  la  carrera  política  de 
Wamba.  Una  intriga  de  mal  linage  puso  fin  ál  glorío- 
so  reinado  de  este  príncipe,  que  estraño  y  singular  en 
so  comienzo,  lo  fué  todavía  mas  en  so  término  y  re- 
mate. Había  en  la  córte  de  Wamba  un  conde  palatino 
llamado  Ervigio  [Ericig),  descendiente  de  la  familia 
de  Cbindasvinto.  Gozaba  de  la  confianza  del  rey,  que 
conocía  algunas  de  sos  buenas  prendas,  pero  no 
su  ambición:  tanto  mejor  para  Ervigio,  que  mortifi- 
cado de  la  envidia  y  atormentado  del  deseo  de  rei- 
nar, no  fiando  por  otra  parte  el  poder  alcanzar  el 
trono  por  elección,  hallándose  como  se  hallaba  Teo^ 
dofredo  bermano  de  Recesvinto,  á  la  cabeza  de  un 
partido  poderoso,  recurrió  para  asegurarse  la  corona  á 
una  traza  que  tuvo  mas  delodepravado  que  de  lo  in- 

(4 )  Aguir  re.  GoUeci.  Gpuc.  liis(u  deoQiada  su  fabedad  por  h»  stbits 

(f )  lio  bablamof  d«  la  fiimosa  raTeitigaciooet  do  boinbraa  traifi- 

«    difisiOD  de  obispados  atribuida  á  tos,  oo  hay  para  qoé  deieoernos 

Wamba,  en  quo  creyeron  muchos  en  convencer  de  ello  á  nuestros 

historiadores,  y  á  qud  dudica  Ma-  lectores.  El  que  desee  ilustrarse 

riana  un  capitulo  entero,  seguido  mas  sobre  esia  materia ,  yneáe 

de  otro  eo  que  explica  la  división  ver  cl  tomo  IV.  de  la  España  Sa- 

de  GoDstaotiao,  do  meaos  apócn-  grada  de  Flores, 
faa  la  una  que  la  otra,  pum  •?  i- 
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geniosa.  Dió  á  beber  al  rey  oa  brevage  qae  le  hizo 
caer  por  boen  espaoio  de  tiempo  en  profando  letargo* 

Llegó  cidesconGarse  ya  de  su  vida,  y  Ervigio  que  es- 
taba eael  secreto  como  autor  de  él  que  era,  se  apre<- 
suróá  hacerle  toosurar  y  vestirle  el  hábito  de  po- 
DÍtencia,  como  era  costumbre  en  aquel  siglo.  Cuando 
Wamba  se  recobró  y  se  halló  sio  cabello  y  con  la  tú- 
nica monacal,  no  quiso  contrariar  la  ley  del  concilio 
que  prÍTaba  del  trono  al  que  una  vez  hubiera  sido 
decalvado  y  vestido  el  hábito  de  monje;  y  el  que  ha- 
bla aceptado  la  corona  de  rey  como  un  sacrificio,  la 
dejó  sin  violencia  y  con  el  mismo  desprendimiento  y 
desinlerés  con  quo  la  habia  tomado.  Antes  por  evitar 
Jos  males  de  una  guerra  civil  que  en  el  caso  de  em- 
penarse  en  conservarla  veia  ya  inminente,  se  inmoló 
por  segunda  vez  á  la  tranquilidad  pública,  y  desig- 
nando por  sucesor  al  mismo  Ervigio,  descendió  gus- 
toso de  un  trono  á  que  había  subido  con  repugnancia, 
y  se  retiró  á  hacer  la  vida  de  monje  en  el  monasterio 
de  Pampliega  (cerca  de  Burgos),  donde  vivió  ejem- 
plarmente por  mas  de  siete  años,  templo  insigne  de 
abnegación  y  de  virtud,  raro  por  desgracia  en  los 
anales  de  los  monarcas  y  de  los  imperios. 

A  los  ocho  dias  de  aquel  suceso  el  ambicioso  Er- 
vio  era  ungido  con  el  ¿leo  santo  por  mano  del  me- 
tropolitano de  Toledo  (680). 
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w  680  A  709. 

Temores  y  remordimieDtos  de  Ei  vigio. — Se  hace  reconocer  y  coofirmar 
eo  el  duodécimo  coocilio  do  Toledo. — Revócanse  en  él  algunas  leyes 
do  VVdmba. — Preeminencia  Jada  al  metropolitano  de  Toledo. — Sino- 
do  XIV.  toledano. — Decrclos  do  este  concilio  sobre  materia»  políticas. 
— Trasmite  Ervigiola  corona  áEgica,  su  yerno. — Décimo  quinto  con- 
cilio toledano. — Resuélvese  en  él  una  gravo  duda  y  escrúpulo  del  rey. 
—-Disposiciones  conciliares  sobre  las  viudas  de  los  reyes. — Con- 
juraciones contra  Egica. — Durísimas  leyes  contra  los  judíos. — .Aso- 
ciación do  Wiliza  en  el  reino.— -Queda  reinando  solo  por  muerte  do 
su  padre. — Vicios,  excesos  y  crímenes  que  le  han  atribuido  las  cró- 
nicas.—Diferentes  y  encontrados  juicios  sobre  las  cualidades  y  con- 
ducta de  este  principe. — Opinión  del  autor.— Tér  mi  do  del  reinado  de 
Witiza,  ;  elevacioD  de  Rodrigo. 

No  foé  Un  disimalada  la  soperchería  empleada 

por  Ervígio  para  escalar  el  trono,  que  algunos  no  la 
sapieraa  y  muchos  ñola  aospecbárao.  Acomeiióroale 
á  él  mismo  remordimienlos  por  un  lado  y  temores  por 
olro.  Wamba  no  habia  muerto  todavía,  y  Wainba 
era  muy  amado  del  pueblo^  y  £rvfgio  temía  al  pueblo 
y  á  Wamba.  «Parecióle,  pues,  dice  uno  de  nuestros 
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historiadores,  para  asegurar  sus  cosas,  tomar  el  ca- 
aHQO  que  á  otros  reyes  eos  predecesores  no  salió 
mal,  que  fué  cubrirse  do  la  capa  de  la  religión  (*^» 
£o  su  consecuencia,  al  tercer  mes  de  su  consagración 
convocó  UD  ooDoilio  en  Toledo»  que  fué  el  duodécimo 
de  aquella  ciudad.  Abierta  la  asamblea  (681),  pre- 
sentóse en  ello  Ervigio  en  actitud  humilde;  y  cooio 
quien  vaá  solicitar  el  reconocimiento  de  un  título  que 
no  habia  obtenido  por  caminos  legales,  exhibió  tres 
documentos  que  parecía  darle  cierta  apariencia  de  le- 
gitimidad. Era  el  primero  un  testimonio  Armado  por 
los  grandes  palatinos,  en  que  certificaban  como  testigos 
de  vista  que  Wamba  en  peligro  de  muerte  habia  re- 
cibido la  tonsura  y  el  hábito  penitencial.  El  segundo 
contenia  el  ácta  de  abdicación  del  mismo  Wamba,  en 
que  significaba  so  deseo  de  que  le  sucediera  Ervigio; 
y  el  tercero  una  carta  del  propio  Wamba  ai  melropo- 
lilauo  Julián,  recomendándole  ungiese  al  nuevo  rey 
con  las  formalidades  de  costumbre. 

En  su  vista,  los  padres  del  concilio,  que  lanías 
leyes  habían  hecho  sobre  la  forma  de  elección,  decla- 
raron legítima  la  de  Ervigio,  so  pena  de  excomnnion 
á  lodos  los  que  no  le  reconociesen  y  obedeciesen 
£1  cáuon  segundo  es  simultáneamente  la  aprobación  y 
la  condición  de  un  mismo  delito.  tQuelos  que  han 
recibido  la  peoiteocia  estando  enfermos,  aunque  estén 

(I)  Mariani,  líb.  VI.  cip.  17.       ;t)  Gone.  Tolot.  XU.  c.  4. 


Digitized  by  Google 


444         .  uiTOBiA  ra  U9jAÁm 

privados  de  senlido  y  oo  la  hubiesen  pedido  aotes; 
lleven  «empre  el  hábilopeiiiteiicial.»  Esto  era  aprobar 
y  reconocer  el  mismo  medio  empleado  con  Wamba 

por  Ervigio.  cPero  los  presbíteros  no  la  impongan 
sino  á  los  que  la  pidan,  y  si  alguno  la  da  á  los  que 
están  privados  de  conocimienlo,  qnede  excomulgado 
un  año  entero.»  ¿Qué  era  esto  siuo  reprobar  para  lo 
futuro  el  mismo  delito  que  legitimaban  después  de 
consumado?  Pero  sin  duda  Wamba  habia  disgustado 
á  los  próceros  y  obispos  con  su  rigorosa  ley  sobre  los 
que  no  iban  á  la  guerra:  De  his  qui  ad  hellum  non 
mdwU^  y  el  objeto  era  inutilizar  á  Wamba,  á  quien 
parece  temían  todavía  en  el  retiro  de  su  déustro.  Asi 
lo  dieron  á  entender  en  el  cánoo  séptimo,  anulando 
aquella  ley,  y  reintegrando  en  su  buena  fama  y 
opinión  á  los  que  aquella  declaraba  infames  por  no 
haber  tomado  las  armas.  Con  eslo  acabó  de  estinguirse 
en  el  pueblo  godo  el  espíritu  y  la  energía  militar  que 
Wamba  habia  logrado  hacer  revivir  en  su  reinado* 
G)nfirmaron  las  leyes  contra  los  judíos  que  habia  pu- 
blicado Ervigio,  y  declararon  contraría  á  los  cánones 
la  creación  que  Wamba  babia  hecho  de  dos  obispa- 
dos,  el  uno  en  uo  pequm  lugar,  el  otro  en  un  ar- 
rabal de  Toledo. 

Establecióse  en  este  concilio  un  cánon  notable  é 
importante.  Facultóseal  metropolitano  de  Toledo,  á  fin 
de  que  las  iglesias  no  estuvieran  mucho  tiempo  va- 
cantes, |)ara  consagrar  los  obispos  de  las  que  vacáran 
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OD  ausencia  del  rey  Asi  se  iba  dando  á  la  iglesia  de 
Toledo  cierta  preeminencia  sobre  las  demás  de  Espa- 
fiit  y  88  echaban  los  cimientos  de  su  falara  prímacía. 

Todo  el  afán  de  Ervigio  era  atrincherarse  en  los 
concilios,  que  de  esle  modo  vienen  á  concentrar  en 
si  en  esta  época  toda  la  historia  religiosa «  política  y 
dvil  del  imperio  godo.  Al  tercer  año  de  sa  reina  * 
do  (683),  aparece  congregado  el  décimo  tercio  de 
Toledo,  coyas  seis  primeras  disposiciones  versan  to- 
das sobre  materias  políticas  y  civiles.  Estos  cánones 
son  de  grande  importancia  para  la  historia. 

Por  el  primero  se  concede  un  indulto  general  á 
lodos  los  cómplices  en  la  sublevación  de  Paulo  contra 
Wamba,  restituyéndoles  su  nobleza,  bienes  y  hono- 
res, ampiiándola  á  los  penados  desde  el  tiempo  de 
Chintila.  En  esto  no  hacia  el  concilio  sino  complacer  á 
Ervigio.  ccPor  cuanto  asi  lo  desea  la  clemencia  del 
rey,))  decían  ios  padres» 

£n  el  segando  se  ordena,  que  por  cnanto  los  re- 
'  yes,  sin  justificación,  habían  privado  á  algunos  del 
honor  de  palatinos,  y  condenándolos  á  muerte  y  á  in- 
ÜLjkia  perpétua,  ningún  palatino  ni  obispo  pueda  ser 
privado  de  su  honor  y  hacienda,  ni  puesto  á  cuestión 
de  tormento,  ni  encarcelado,  ni  castigado  á  azotes, 
tinqvese  ewmea  de  lu  eiúfa  sn  junto  de  |>f elodoi» 
grmides  y  gardingos;  y  que  si  se  hallase  culpado  se  le 
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castigue  conf&rme  á  tai  leyes,  y  el  que  lo  oootrarío 

biciere  sea  excomulgado. 

«Por  coaaU)  se  debea  al  erario  público  graodes 
tríbolos  con  que  estáa  oprimidos  loa  pueblos*  dice 
el  cánon  tercero  del  codcíIío,  se  da  por  Grme  y  va- 
ledera la  condonación  propuesta  por  el  rey  de  todo  lo 
que  debeo  hasta ^1  primer  año' de  su  reinado.» 

Prohíbese  en  el  cuarto  á  los  principes,  obispos, 
grandes  ú  otros  cualesquiera,  hacer  mal  alguno  en 
sus  personas»  bienes  ó  dignidades,  á  la  reina  Liobi- 
gotona,  sus  hijos,  yernos  ó  nueras»  pena  de  perpétua 
excomunión.  Aqui  se  ve  el  cuidado  del  rey  en  poner 
al  abrigo  de  todo  evento  á  su  familia. 

El  quinto  es  notable  sobre  todos*  Dtspdnese  en  él» 
«que  ninguno  se  case  con  la  viuda  del  rey,  ni  Irale 
torpemente  con  ella;  y  el  que  lo  contrario  biciere« 
sea  su  nombre  borrado  del  libro  de  la  vida»  aunque 
sea  el  rey:  iit  nomen  ahnuum  tí  deUium  de 
libro  vil(B,y* 

Prohibe  el  sexto  eonferir  los  eargos  de  la  oórte  á 
siervos  y  libertos,  para  que  la  sangre  de  lanMeMane 
se  confunda  con  la  de  estas  personas  viles. 

Descúbrese  en  todo  un  monarca  afiinado  por  oon- 
senrar  un  cetro  que  parecía  escapársele  de  las  manos» 
^empre  con  el  pensamiento  en  el  penitente  real  de 
Pampliega»  siempre  buscando  en  los  concilios  seguri- 
dades para  si  y  para  su  familia,  y  trabajando  por 
oscurecer  ó  hacer  olvidar  la  memoria  de  Wamba. 
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Vése  las  asambleas  eclesiásticas  concediendo  ioduU 
tos  por  delitos  políticos,  coodoaaodo  coairibuciooes, 
eslablecieodo  IribaDaies  y  cercenando  en  todos  las 
prerogatÍTas  de  la  corona. 

Hasta  ahora  los  concilios  de  España  deliberaban 
oonio  asambleas  soberanas  en  materia  de  religión  y 
de  dogma.  Más  al  fin  del  afio  683,  apenasdisoelto  el 
concilio  de  que  nos  acabamos  de  ocupar,  llegó  á  Es- 
|»ña  un  legado  del  pontífice  León  U.  con  cartas  para 
el  rey  y  para  algunos  obispos,  y  con  la  misión  de 
que  la  iglesia  española  aprobase  y  recibiese  las  actas 
del  sínodo  general  de  Gonstantinopla,  el  YL  de  los 
generales,  en  que  se  condenaba  entre  otros  errores, 
la  beregía  de  los  roonotelítas.  No  era  fácil  volver  á 
reunir  un  sínodo  nacional  en  tan  rigorosa  estación,  y 
mas  cuando  acababa  otro  de  disolverse.  Xomóee, 
pues,  nn  término  medio  convocándole  para  el  afio 
siguiente  (681);  los  que  á  él  asistieron,  casi  todos  de 
la  provincia  cartaginense,  firmaron  su  adhesión  ai 
Constantinopolitano,  eaviándose  ademas  el  acta  á  cada 
provincia,  para  que  individualmente  la  suscribiera 
cada  prelado.  Asi  se  iba  reconociendo  prácticamente 
en  la  iglesia  de  Bspafia  la  supremacía  de  la  silla  de 
Roma.  Julián,  metropolitano  de  Toledo,  habia  com- 
puesto un  Apologético  de  la  fé,  que  fué  enviado  á 
Roma  en  nombre  del  concilio.  £1  papa  Benito,  que 
babía  sucedido  á  León  en  la  cátedra  de  San  Pedro, 
encontró  en  aquel  documeoto  palabras  que  no  sonaron 
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bien  en  sus  oidos,  lo  caal  produjo  demaodas  y  res- 
puestas entre  Roma  y  España. 

EolretaDlo  Ervígío»  naoca  traDqailo,  siempre  zo- 
zóbroso,  soapecbando  qoe  el  paeblo  le  aborrecía,  y 
vislumbrando  un  porvenir  sombrío  para  sus  hijos, 
resolvidae  á  buscar  un  arrimo  en  ia  familia  de  sa 
predecesor,  casando  á  so  hija  Cixilona  coo  on  aobríno 
ó  pariente  de  Wamba  llamado  Egica.  Promelióle  ase- 
gurarle la  trasmisioo  de  la  corona»  exigiendo  de  él 
solamente  el  juramento  de  que  protegería  siempre  la 
familia  de  su  esposa,  y  principalmente  á  su  madre  y 
sus  hermanos.  Sin  otro  hecho  notable  qoe  la  repara* 
cion  del  puente  y  murallas  de  M árida,  que  se  bízo  en 
el  reinado  de  Er vigío,  cayó  el  receloso  monarca  gra- 
vemente enfermo  en  Toledo.  El  día  antes  de  morir 
reunid  á  los  obispos  y  grandes  de  palacio,  y  releván* 
dolos  del  juramento  de  fidelidad,  abdicó  la  corona  en 
su  yerno  Egíca,  y  recibió  la  tonsura  y  el  hábito  de 
penitencia  que  bacia  su  resolución  irrevocable.  Murió 
álossieteafios  de  sd  reinado  (6S7).  «Su  memoria  y 
fama,  dice  un  historiador,  fué  grande,  aunque  ni 
agradable  ni  honrosa*»  No  le  sobrevivió  mocho  Wam- 
ba; lo  necesario  solamente  para  ver  el  fin  de  quien 
prematuramente  le  había  arrabalado  el  cetro,  y  la 
elevación  de  su  sobrino. 

£1  primer  paso  del  gobierno  de  Egica  fué  convo- 
car un  concilio,  que  fué  él  dédmo  quinto  de  Tole- 
do (688),  el  cual  puede  decirse  que  no  tuvo  mas  ob- 
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jeto  que  resolver  ana  grave  dada  y  escrápalo  qae 

traía  al  rey  desasosegado.  Era  el  caso  que  al  despo- 
sarse con  Cixilooa,  la  hija  de  Ervigio»  había  hecho 
joramenlo  de  amparar  ea  todo  á  la  familia  de  sa  sue- 
gro, y  cuando  recibió  la  corona  había  jurado  hacer 
jasUcia  por  igual  ¿  todos  sus  subditos;  No  hubiera 
nada  de  cootradictorío  ea  estos  dos  juramentos,  á  no 
mediar  la  circunslancia  de  haber  despojado  Ervigio 
injustamente  desús  bienes  á  muchos  grandes  y  seno- 
res,  cayos  bienes  estaba  disfratando  su  familia.  Los 
despojados  lo  reclamaban  y  el  rey  tenia  que  hacerles 
justicia  en  virtud  del  segundo  juramento;  mas  en  esle 
caso  follaba  contra  la  familia  de  Ervigio,  á  ^uieu 
había  jurado  amparar.  ¿Cuál  de  los  juramentos  le 
obligaba  mas  fuertemente?  £1  concilio  lo  resolvió 
declarando:  «qoe  el  primer  jaramente,  el  de  prote- 
ger á  la  familia  de  so  predecesor,  no  obligaba  sino 
en  cuanto  no  fuese  conlrario  á  la  justicia  que  dcbia 
á  todos  sus  subditos.»  Asi  consignó  solemnemente 
el  décimo  quinto  concilio  Toledano  el  gran  principio 
de  que  la  justicia  es  el  primer  deber  de  los  reyes, 
y  que  anie  él  deben  callar  los  intereses  privados  de 
fiimilia* 

Prevalióse  sin  duda  Egica  de  esta  reiolucion  para 
abatir  y  oprimir  familia  de  Ervigio,  como  en  satis- 
frccion  y  venganza  de  lo  que  Ervigio  habia  hecho  con  . 
Wamba  sa  tio,  castigando  también  á  algunos  de  los 
grandes  sobre  quienes  recaian  sospechas  de  haber  te- 
Tono  n,  29 
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nido  parte  en  el  artíficio  que  le  había  servido  para* 

subir  al  trono. 

Curioso  es  observar  el  espírilu  y  tendencia  que 
dominaba  en  los  concilios  de  la  época  en  que  nos  ha* 
llamos.  Habfese  prohibido  en  el  décimo  tercio  de  To- 
ledo á  las  viudas  de  los  reyes  coutraer  nuevo  matri- 
monio, ni  menos  mantener  torpes  tratos.  No  pareció 
sin  doda  suficiente  esta  precaución,  y  en  otro  ooncilio 
celebrado  cu  Zaragoza  á  1 .°  de  noviembre  del  año  694 , 
se  ordené  que  las  viudas  de  los  reyes  en  lo  sucesivo 
entráran  en  un  convento  de  religiosas,  donde  se  em- 
pleó ra  n  solo  en  servir  á  Dios 

Una  horrible  coDspiracion  se  tramó  contra  Egíca 
en  el  año  quinto  de  su  reinado.  Tratábase  nada  menos 
que  de  quitar  la  vida  al  rey,  á  todos  sus  hijos,  y  aun 
á  cinco  de  los  principales  palatinos.  Dirigíala  el  mismo 
metropolitano  de  Toledo  Sisberto,  sucesor  del  piado- 
so y  sábio  Julián.  Ignórase  la  causa  de  tan  criminal 
conjuración.  Supónese  que  llevarla  por  objeto  colocar 
en  el  trono  á  alguno  de  los  parientes  ó  parólales  del 
prelado.  Egica  lo  supo,  hizo  asegurar  á  Si^rto,  y 
remitió  su  juicio  al  fallo  de  un  concilio  que  convocó 
para  el  año  siguiente  (693).  £i  concilio  decretó  la  de« 
posición  del  conspirador  metropolitano  por  el  crimen 
lesee  MajestatiSf  condenándole  además  á  destierro  per- 
.  pótuo  con  privación  de  todos  sus  bienes,  honores  y  dig- 

(1)  Canon  5  de  este  concilio. 
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Bidad68*  En  aquel  concilio  fué  donde  se  estableció  por 

prímera  vez  que  eo  todas  las  iglesias  de  España  se  ro- 
gase diariamente  en  la  misa  por  la  vida  y  prosperidad 
del  rey  y  de  la  real  familia:  costumbre  ó  rito  qae  dora 
en  nnestros  dias  con  poca  alteración  en  las  palabras. 

Parece  que  los  judíos  españoles,  exasperados  con 
tantas  y  tan  doras  leyes  como  se  habían  hecho  contra 
ellos,  ansiosos  de  sacudir  la  opresión  en  que  gemían, 
trataron  de  ponerse  de  acuerdo  con  sus  correligiona- 
rios de  Africat  manteniendo  oon  ellos  secretos  tratos 
é  inteligencias,  para  intentar  algún  medio  de  salir  de 
tanta  opresión  y  esclavitud.  Fuese  esto  cierto,  lo  cua| 
no  cstranariamos  eu  un  pueblo  de  aquella  manera 
vejado  y  proscripto,  ó  fuese  espíritu,  de  animadver- 
sión é  intolerancia  del  siglo,  ólo  qoe  creemos  mas, 
todo  junto,  es  lo  cierto  que  el  rey  Egica  convocó  otro 
concilio  con  objeto  de  castigar  de  noevo  aquella  raza 
desafortunada  (694).  Recargáronse,  pues,  si  posible 
era  recargarlas,  en  este  concilio  las  penas  contra  los 
jodíost  siendo  una  de  ellas  la  de  declararlos  á  todos 
esdavoB,  y  otra,  la  mas  dora  de  todas,  la  de  arrancar 
á  los  padres  sus  hijos  de  uno  y  otro  sexo  en  llegando 
á  la  edad  de  siete  años,  sin  permitirles  trato  ni  co- 
municación con  ellos,  y  entregarlos  á  los  fieles  para 
educarlos  en  la  religión  cristiana 

Por  mas  leyes  que  se  habían  hecho  sobre  la  libre 

0)  Coocii.  XVII.  Tolct. 
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eleccíoD  de  ios  monarcas,  do  renao ciaban  ésloB  al 
afán  de  trasmitir  la  coroné  á  sus  hijos,  y  de  él  parti- 
cipó Egica,  encomendando  á  su  hijo  Witiza  desde 
muy  jóveo  los  cargos  mas  importantes  del  £s4ado,  y 
obteniendo  por  fin  compartir  con  él  la  autoridad  real, 
de  lal  maoora  que  en  las  monedas  de  su  tiempo  se 
veo  grabados  y  asociados  los  dos  nombres,  ambos 
con  el  título  de  rey:  Eoica  ebx,  Witiza  ebs,  y  con 
el  lema  Concordia  regnu  Dtóle,  no  obstante,  con  el 
fin  sin  duda  de  mantener  esta  concordia  y  de  evitar 
disidencias  y  desabrimientos,  el  gobierno  de  todo  el 
pais  de  Galicia  que  habia  constituido  el  antiguo  reino 
de  los  suevos,  haciendo  Wiliza  á  la  ciudad  de  Tuy 
una  especie  de  córte  ó  residencia  real,  desde  donde 
gobernaba  por  sí  aquella  porción  de  la  monarqnfa. 
Cinco  años  reinaron  juntos  el  padre  y  et  bijo  de  los 
trece  que  duró  el  reinado  del  primero,  al  cabo  de  los 
cuales  murié  Egica  (701),  dejando  ya  en. pronunciada 
decadencia  la  monarquía  goda,  y  sin  otra  gloria  que 
la  que  pudo  caberle  en  haberse  terminado  en  sus  dias 
el  código  de  los  visigodos;  que  en  lo  demás  pudiera 
dudarse  si  Egica  babia  obrado  como  obispo  ó  como 
rey,  ó  si  era  la  iglesia  ó  era  la  corona  la  que  babia 
gobernado  el  reino 

s 

{S)   Aun  DO  ha  podido  fijarse,  Nosotros  seguimos  la  quo  leñalao 

que  sepamos,  el  año  preciso  de  la  Isidoro  Pacense  en  su  crónica,  y 

muerte  de  Egica,  discordando  los  Aguirre  eo  su  cronología  d«  los  rs« 

tutores  desdo  el  899  basta  el 708.  leagodoa. 
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Al  llegar  al  importante  reíaado  de  WíUza  senti-r 

moa  la  falta  de  documcnlos  auténticos  coiUemporá- 
neoa:  hasta  los  coacilios ,  que  supUeodo  la  escasez  .de 
hialorias  de  aquella  época  apartada  y  oscura»  nos  han 
servido  de  guia  y  suministrado  una  luz  preciosa  para 
seguir  la  marcha  de  la  sociedad  godo-hispaoa  al  tra- 
vés de  los  dos  últimos  siglos » nos  abandonan  también 
no  habiendo  llegado  á  nosotros  las  actas  del  que  cele- 
bró el  monarca  que  acababa  de  ocupar  el  sollo  gótico. 
El  código  de  sus  leyes  se  da  igualmente  por  termina, 
do»  y  solo  nos  quedan  algunas  sucintas  crónicas  escri- 
tas después  de  la  invasión  sarracena  y  bajo  la  impre- 
sión de  aquel  triste  suceso ,  que  oíros  historiadores 
mas  modernos  han  amplificado  según  sus  ideas  y  las 
de  la  época  en  que  han  escrito. 

¿Serán  ciertos  todos  los  desórdenes,  tocios  los  ex- 
cesos» todos  loa  crímenes  que  se  atribuyen  á  Wiliza? 
¿Merecería  este  rey  los  negros  colores  con  que  le  pin- 
ta la  historia?  ¿Deberia  la  España  su  perdición  y  el 
reino  de  los  godos  su  mina  á  la  licenchi,  á  la  crueldad» 
aldesenft^no  y  relajación  de  todo  género  de  este  mo- 
narca? Esto  es  lo  que  por  siglos  enteros  se  ha  creído 
constantemente  y  sin  contradicción  en  España:  esto  es 
lo  que  algunos  eruditos  modernos  ó  niegan  ó  hacen 
cuestionable  ahora.  La  memoria  de  Witiza,  sóbrela 
que  pesaba  una  especie  de  anatema  histórico»  encuen- 
tra al  cabo  de  mas  de  once  siglos,  si  no  panegiristas» 
al  menos  quien  la  defienda  de  muchas  acusaciones*  Y 
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no  porque  se  hayan  desciihierto  docooieotoe  aaténticos 

contemporáneos  que  alumbren  convenienlemente  uü 
período  que  empiezan  á  rodear  nuevas  y  espesas  nte* 
blas,  sino  porque  de  distinta  manera  sojuzga  en  épocas 
distintas  unos  luismos  hombres  y  unos  mismos  hechos. 

Convienen  lodos,  aun  los  que  con  mas  negras  tin- 
tas pintan  el  cuadro  de  los  vicios  de  Witiza,  en  qoe 
este  monarca  no  solamente  gobernó  bien  la  Galicia  en 
los  apos  que  estuvo  asociado  á  su  padre  en  el  reino, 
sino  que  en  los  primeros  tiempos  que  rigió  ya  solo  la 
monarquía  goda ,  señaló  su  advenimiento  al  poder  con 
leyes  y  medidas  justas,  humanitarias  y  bené6cas, 
Tai  fué  el  indulto  general  que  concedió  á  todos  los 
que  por  su  padre  habian  sido  encarcelados  ó  dester- 
rados, volviéndoles  sus  bienes  y  honores;  llevando- 
en  esto  su  generosidad  á  tal  punto,  que  para  que  no 
pudiese  haber  reclamación  en  ningún  tiempo»  bizo 
qnemar  los  registros  de  los  tributos  atrasados:  con 
que  empezó  á  reinar  con  aplauso  y  aceptación  general 
del  pueblo.  Asi  lo  afirma  en  su  crónica  Isidoro  Pa- 
cense, bistoriador'el  mas  inmediato  áWitiza;  y  el 
mas  antiguo  que  se  conoce,  pues  concluyó  su  crónica 
á  mediados  del  YUI.  siglo,  y  en  ella  hace  grandes 
elogios  de  aquel  rey  Mariana  atribuye  estos  pri- 
meros actos,  no  á  virtud,  sino  á  refinada  hipocresía: 
terreras,  mas  prudente  ó  mas  cauto»  huye  de  juzgar 

(1)  \\\{\za  florenlissime  reg-  pania  gandió  nimium  freía  alan-i^ 
nvm  relemplat,  ulque  onmis  Hit-  ter  Iwlalur.  Isidor.  Pac.  «c.  XXX. 
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de  las  intenciones,  porque  los  fondos  del  corazón 
hamaiio,  dice,  solo  Dios  ios  paede  peoelrar,  y  sien- 
do los  hombres  capaces  de  modarse  de  la  *  virtud  al- 

▼ido,  los  vicios  poslc rieres  no  prueban  que  sean  hijas 
de  ellos  las  acciones  primeras. 

Desde  aqoi  comenzó  Witiza,  al  decir  de  los  histo- 
riadores, ó  á  desenmascararse  según  unos,  ó  á  cam- 
biar de  inclinaciones  según  otros,  dejándose  precipitar 
en  una  sima  de  vicios  y  de  crímenes ,  hasta  el  punto 
que  Mariana  empieza  asi  la  biografía  de  aquel  rey:- 
«El  reinado  de  Witiza  fué  desbaratado  y  torpe  de  to- 
das maneras,  señalado  principalmente  en  crueldad» 
impiedad  y  menosprecio  de  las  leyes  eclesiásticas.» 
Los  primeros  excesos  que  le  atribuyen  son  liaberse 
entregado  á  rienda  suelta  al  vicio  de  la  sensualidad, 
empezando  á  correr  desbocado  por  el  camino  de  la 
lujuria,  á  términos  que  no  conlento  con  mantener  en 
su  palacio  gran  número  de  concubinas ,  perdido  todo 
empacho  y  respeto  humano,'  lodo  miramiento  y  pudor, 
*  ni  los  padres  contaban  sus  hijas  ni  los  maridos  sus 
esposas  al  abrigo  de  la  lascivia  del  rey,  que  en  su 
liviandad  y  desenfreno  atrepellábalo  todo,  sin  reparar 
en  que  las  esposas  y  doncellas  fu^n  de  humildes  ó 
de  nobles  familias.  «Para  dar  algún  color  y  escusa  á 
•este  desórden,  añade  Mariana,  hizo  otra  mayor 
«maldad:  ordenó  una  ley  en  que  concedió  á  todos  bi- 
cciesen  lo  mismo,  y  en  particular  dió  licencia  á  las 
«apersonas  eclesiásticas  y  consagradas  á  Dios  paia  que 
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o^e  casasen.  Ley  abominable  y  fea,  pero  que  á  mu« 
«chos  y  á  los  mas  di6  gusto.  Haciao  de  buena  gaoa 
«lo  que  Ies  perinitian,  asi  por  cumplir  con  sus  apetitos 
«como  por  agradar  al  rey.i»  Esta  dicen  que  fué  la 
causa  de  que  los  grandes  comenzáran  á  conspirar  en 
secreto  contra  el  licencioso  monarca,  tratando  de  sen- 
tar en  el  trono  á  alguno  del  linage  del  rey  Chiodas- 
vinto»  del  cual  dice  Mariana  que  vivían  dos  hijos  her- 
manos de  Recesvinto,  á  saber*  Teodofredo  y  Favila» 
padree!  primero  de  Rodrigo,  y  el  segundo  de  Pelayo* 
Añade  Mariana,  que  noticioso  Wiliza  de  esta  conspi- 
ración mató  de  un  bastonazo  á  Favila ;  y  aun  algunos 
sospechan,  dice,  para  gozar  mas  libremente  de  so 
muger  á  quien  torpemente  amaba  ;  que  á  Teo- 
dofredo» aunque  retirado  en  su  casa ,  le  hizo  sacar 
los  ojos,  y  que  Rodrigo  y  Pelayo  no  pudieron  ser  co- 
gidos por  Wiliza,  por  haberse  fugado:  que  perdiendo 
el  rey  la  esperanza  de  enfrenar  á  los  descontentos  por 
buenos  medios ,  para  que  éstos  no  tuvieran  donde 
hacérse  fuertes,  mandó  demoler  casi  todas  las  forta- 
lezas y  murallas  de  España,  á  escepcion  de  las  de 
Toledo,  León  y  Astorga  • 

(1)  Maríaoa  no  calculó  qoeba*  magará  qnira  Witiza  amase  tor« 
hiendo  muerto  Chindasvinto  eo  pemente.  En  cuanto  á  Teodofredo 
6&2  á  ta  edad  de  90  años,  aun  su-  el  arzobispo  doo  Rodrigo  le  hace 
pooieodo  que  babiera  tenido  áPa-  bijo  do  Raceat ioto.  no  de  Chin- 
Tila  á  los  60,  debería  conlnr  osle  dhv'iútO,  J9tllú  podit  Mr  Jt  ámf 
cuando  ocurrió  el  sucedo  que  se  bien. 
■  supoQo  mtt  d«  so  años,  edad  uo  (4)  Esto  eaU  «n  naiiifieiU 
muy  apropóMto  para  t«oer  uoa  oootridifiGion  oott  loqM  MitM 
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Otros  capítulos  de  acusación  y  de  crimen  hacen 
los  historiadoras  á  Witiza.  Uao  de  eilos  haber  dado 
licencia  á  los  judíos  para  voWer  á  España  y  morar  eo 
ella  libremente.  Otro  haber  hecbo  aprobar  y  confir- 
mar en  un  ooocilio»  que  seria  el  XVIII.  de  Toledo»  sus 
leyes  á  fiivor  de  la  poligamia  y  el  coDcubinatoy  y  del 
matrimonio  á¿  los  clérigos:  dos  decretos  de  este 
concilio»  dice  Mariaoa»  ni  se  ponen  ni  andan  entre  los 
demás  concilios»  oi  erá  razoo  por  ser  del  todo  contra- 
rios á  las  leyes  y  cánones  eclesiásticos.»  Y  sobre  lodo* 
el  grao  crimen  que  acaba  de  poner  el  sello  al  proce- 
so ruidoso  de  Witiza»  fué  haber  negado  la  obedien- 
cia al  papa  Constantino  que  le  envió  un  legado  con- 
minándole con  que  le  privaría  del  reino  si  no  se 
corregia  en  sus  desórdenes  y  retractaba  los  decretos 
publicados  contra  los  sagrados  cánones»  álo  que  dicen 
respondió  Witiza  amenazando  al  papa  que  iria  con  un 
ejército  sobre  Roma.  «Que  fué,  dice  el  citado  Maria^ 
cna  á  este  propósito»  quitar  el  freno  del  todo  y  la  más- 
«cara»  y  el  camino  derecho  para  que  lodo  se  acabase 
«y  se  destruyese  el  reino,  hasta  entonces  de  bienes 
«colmado  por  obedecer  á  Roma»  y  de  toda  prosperi- 
«dad  y  buena  andanza 

ocurrió  en  la  invasión  sarracena,  se  quiera  su  proceder  para  coo  el 
puesto  que  los  árabes  ballaroD  papa,  pero  no  sabemos  como  pn* 
mochas ciadadescODautmvraUM  diera  deber  el  reino  godo  ¿la 
y  muchas  demoliaroo  ea  caatiso  obediencia  de  Roma  su  prospcri- 
de  su  resistencia.  dad  y  buena  andanza  y  los  bienes 

(I)  Pado  Witiii  ser  taa  ¡m-  do  qae  hasta  Lnionces^bia  sido 
prodonte,  y  tto  reprwiibto  como  coliaado»  ouando  ol  mismo  Marías 
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Dicen  que  de  los  melropoliUDOs  que  hobo  en  To- 
ledo en  el  reinado  de  Wiliza,  llamado  el  primero 
Ganderíco,  y  el  segundo  Sindcredo,  el  uno  no  luvo 
bastante  valor  para  refrenar  la  desarreglada  conducta 
del  rey,  y  el  otro  fué  de  Un  buena  conformidad,  que 
hasta  consintió  en  qoe  Oppas,  metropolitano  de  Se- 
villa y  hermano  del  rey,  fuese  trasladado  á  Ja  silla 
de  Toledo,  viéndose  asi  dos  obispos  simultáneamente 
en  una  misma  ciudad  contra  los  cánones  y  leyes  ecle- 
siásticas. Y  que  por  último,  dicen  unos,  no  pudiendo 
los  grandes  tolerar  tantas  injurias  y  desafueros,  hi- 
cieron parcialidad  con  Rodrigo,  le  alzaron  rey  en 
las  partes  de  Andalucía,  el  cual  ayudado  de  los  im- 
periales romanos  ( que  no  sabemos  como  resucitaron 
aquí),  se  apoderó  del  trono,  é  hizo  sacar  los  ojos  á 
Wiliza,  como  él  lo  habia  hecho  con  Teodofredo,  pa- 
dre de  Rodrigo,  no  conviniendo  los  autores  en  sí 
Witiza  murió  preso  ó  desterrado,  si  de  muerte  natu- 
ral ó  violenta,  si  en  Córdoba  ó  en  Toledo:  añadiendo 
otros  que  antes  de  esto  habia  determinado  Dios  ver 
si  con  un  amago  de  castigo  se  detenía  el  impetuoso 
torrente  de  las  colpas  de  Witiza  y  el  desenfi^no  y 
relajación  dd  clero,  y  que  al  efecto  permitió  que  los 
sarracenos  coa  una  armada  numerosa ,  infestasen 

na  qae  esto  asegura  nos  ha  dado  élagiJos  y  consagrados  por  el  poe* 

cuenta  de  laníos  y  tan  famosos  bio,  el  clero  y  los  obispoí^  empaño - 

concilios  celebrados  sin  la  inl^r-  les,  cuando  ha  vislo,  en  Uu,  re- 

veucion  del  pontifíce,  de  tantos  y  uirse  á  sí  miáma  por  siglos  coleros 

iaa  firiaoiOf  f  tébm  prelaJw  » isleaa  hiapsoo-foda. 
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las  costas  de  España  y  aun  hiciesen  en  ellas  algunos 
daño»;  pero  que  habiendo  salido  contra  ella  Theude- 
miro  ó  Teodomiro»  general  de  Wilíza,  y  uno  de 
los  mas  principales  entre  los  godos,  la  desbarató  y 
deshizo  haciendo  retirar  sus  restos  á  Africa,  cuya 
TÍcloría  dicen  se  debió  á  la  piedad  y  crisiiandad  de 
Teodomiro. 

Tai  es  en  resumen  el  famoso  proceso  de  culpas  que 
la  mayor  parle  de  los  historiadores  españoles  han  for. 
roado  al  rey  Wiliza,  y  con  que  por  espacio  de  mu- 
chos siglos  ha  aparecido  ennegrecida  su  memoria, 
atribuyendo  á  su  relajación  y  desenfreno,  tanto  como 
al  de  80  sucesor  Rodrigo,  la  pérdida  de  la  monarquía 
goda,  y  haciéndole  causa  de  que  ésta  cayese  bajo  el 
dominio  y  poder  de  los  moros.  Pero  he  aqui  que  des- 
pués de  tan  larga  y  constante  tradición  en  que  tanhor. 
riblemeote  abominable  se  nos  presenta  el  retrato  de 
Witiza^  y  muy  especialmente  en  la  historia  del  P.  Ma^ 
riana,  la  roas  difundida  por  España»  aparecen  otros 
no  menos  respetables  y  sábios,  que  ó  nos  pintan  á 
Witiza  como  uno  de  los  reyes  mejores  y  mas  justos, 
ó  por  lo  menos  descargan  su  retrato,  de  la  mayor  y 
mas  oscura  parto  de  las  sombras  que  le  ennegrecían 
y  anublaban.  En  el  úllimo  tercio  del  siglo  XVllI. 
vinieron  á  disipar  muchas  de  las  nieblas  que  envol- 
vían algunos  puntos  importantes  de  la  historia  de  Es- 
paña los  luminosos  escritos  del  sábio  español  don  Gre- 
gorio de  Mayaos  y  Ciscar.  Pues  bien,  el  celebérrimo 
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y  elegantísimo  Ifayans,  como  le  llama  HekiMCcio^  el 

Néstor  de  la  lilcralura  española,  como  le  nombra  ei 
autor  del  Nuevo  viage  á  España  en  4777  y  1778,  ha 
hedió  la  ▼iDdicacioD  y  defensa  del  rey  Wítiza»  pm- 
lándole  como  un  monarca  justo  y  benéfico  El  eru- 
dito Masdeu  en  su  historia  crítica  de  España  »  califi- 
ca de  fábulas»  locuras  y  falsedades  la  mayor  parte  de 
los  excesos  que  se  atribuyen  áWitiza.  «Añaden  á  esto 
los  modernos,  dicen  en  una  parle,  un  largo  tejido  de 
fábulas  iojuriosas,  no  solo  á  la  memoria  de  este  prhi- 
dpe»  sino  también  al  buen  nombre  de  la  iglesia  espa- 
fióla,  y  á  los  derechos  y  regalías  de  nuestros  sobera- 
nos.» «Estas  locuras  que  deshonran  la  mente  humana, 
dice  en  otra  parte»  se  hallan  esparcidas  yade  un  modo 
ya  de  otro,  etc.»  «Toda  esla  narradon,  concluye,  debe 
tenerse  por  fabulosa  ó  á  lo  menos  por  incierta,  pues 
su  mayor  antigüedad  es  del  siglo  XIII.,  y  los  testimo- 
nios con  que  se  ha  pretendido  fortificarla  mas  moder- 
namente son  los  de  Luitprando  y  otros  semejantes.» 
Escusado  es  decir  que  los  historiadores  y  críticos  es- 
trangeros  de  nuestro  siglo  convierten  en  actos  plausi- 
bles, si  hubieran  existido,  algunos  de  los  que  Mariana 
y  otros  autores  aplican  á  Wiliza  como  iniquidades,  ta- 
les como  la  ley  de  libertad  en  favor  de  los  judíos,  y  la 
entereza  en  rechazar  la  omnipotencia  de  Roma.  - 
En  vista  de  tan  encontrados  juicios  y  opuestos  re- 

(I)  Ma^faos,  Defensa  del  rey     (2)  Tom.  X.,  p.  SIO  y  sig. 
WiUia. 
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tratos,  ¿cuál  será  el  que  nosotros  podremos  formar  dei 
rey  Wilíza?  ¡Fatalidad  es  que  cuanto  mas  se  aproxí- 
ma  alguna  de  las  grandes  revoluciones  que  camina- 
ron la  faz  del  pais,  mas  se  echa  de  ver  la  falta  de  do- 
cumentos y  de  dalos  y  escritos  fehacientes  1  Desapa* 
recieron  las  actas  del  concilio  de  Toledo»  que  pudie- 
ran esclarecer  muchas  dudas,  acaso  porque  convino 
en  tiempos  posteriores  hacerlas  desaparecer.  En  la 
crónica  misma  de  Isidoro  de  Beja  está  lejos  de  figu- 
rar Witiza  como  un  príncipe  tan  desacertado,  tan  di- 
soluto, lau  liceucioso,  tan  desbordado  é  impío  como 
nos  le  retratan  las  crónicas  posteriores.  Al  ver  que  el 
primero  que  nos  le  pintó  con  estos  colores»  fué  el  an 
tor  de  la  crónica  Moissiacense,  estrangero,  y  que  es- 
cribió un  siglo  después  de  la  muerte  de  aquel  mo- 
narca; al  ver  que  al  paso  que  los  escritores  ae  iban 
alejando  de  la  época  de  los  sucesos,  cada  cual  fué 
añadiendo  un  nuevo  capítulo  de  acusación  al  catálogo 
de  los  crímenes  de  aquel  príncipe,  hasta  llegar  al.  pa- 
dre Mariana  que  acabó  de  sombrear  el  cuadro  en  lo^ 
términos  que  hemos  visto,  no  podemos  d  ejar  de  iaclí- 
narnos  á  sospechar  que  en  este  acrecimiento  pro- 
<  gresivo  de  desórdenes  atribuidos  al  penúltimo  monar- 
ca godo  infinyenm  mucho  las  ideas  de  los  tiempos  y 
de  loa  escritores,  que  al  paso  que  crecía  en  España  la 
preponderancia  de  Roma  tenian  mas  interés  en  exage- 
rar los  vicios  de  un  principe  que  había  rechazado  aca- 
so con  violencia  aquel  influjo,  y  en  achacar  todos  loa . 
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males  que  sobre  España  vioieroQ  á  la  desobediencia  de 
Witiza  al  papa,  á  los  decretos  de  aqoel  concilio  que 
acaso  una  mano  interesada  hizo  quemar,  y  á  la  permi- 
sioD  que  suponen  de  casarse  los  eclesiásticos:  lodo  lo 
cual  afirma  Mariana  con  la  formalidad  de  quien  lo  sabe 
de  seguro»  y  con  el  espf  rilu  propio  del  hábito  que  vestia. 

No  nos  atreveríamos  nosotros,  sin  embargo,  á  ir 
tan  adelante  como  el  erudito  Mayans  en  la  defensa  de  * 
Witiza:  respetamos  las  razones  de  este  sábio  español, 
y  sospechamos  que  aquel  rey  ha  sido  en  mucho  ca- 
lumniado: pero  respecto  á  sa  vida  licenciosa,  y  ai 
ejemplo  que  hizo  cundir  en  sus  súbditos  eclesiásticos 
y  seglares,  hallárnosla  tan  conGrmada  en  todas  las 
crónicas  desde  la  Moissiacense,  que  por  nuestra  parte 
no  intentaremos  libertar  su  memoria  de  este  cargo* 
mientras  algún  testimonio*contemporáneo  no  aparezca 
que  de  esta  nota  pueda  eximirle. 

En  cuanto  al  término  del  reinado  de  Witiza,  lo 
que  de  la  crónica  de  Isidoro  Pacense  se  deduce  es  que 
fué  lanzado  del  trono  por  una  revolución  que  ooIogó 
en  él  á  Rodrigo;  revolución  en  que  debieron  tomar 
parte  en  favor  de  éste  los  españoles,  que  por  no  ser 
'de  origen  godo  llamaban  todavía  romanos,  puesteólo 
en  este  sentido  podemos  tomar  las  palabras  del  histo- 
riador: «por  consejo  ó  á  persuasión  del  senado  roma- 
no; Aortofife  leiuKtf  romano      Acaso  Rodrigo  como 

(1)  nnderíeuttmuUuimng»  inmuilf.  Iiid.  Pao.,  c.  XXXIV. 
fivm,  koriantt  imwtu  romano 
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descendiente  de  Recesvinlo,  cuyas  leyes  habían  es- 
tablecido la  igualdad  de  derechos  para  es|;»aQoles  y 
godos,  ieaia  mas  partido  entre  ios  iadígenas  que  Witi* 
za,  de  familia  qae  sebabia  señalado  por  an  esdasivis- 
mo  en  favor  de  los  godos  que  no  podia  menos  de  agriar 
á  los  españoles.  Poquísimos  pormeoores  dan  las  histo- 
rias sobre  el  destronamieoto  de  Witiza  y  la  eleva- 
ción de  Rodrigo:  ni  aun  se  sabe  con  certeza,  como 
^  hemos  apuntado,  cómo  y  dónde  fué  la  muerte  del 
primero.  Tal  es  la  escasez  ó  fiilta  de  datos  de  aquel 
tiempo.  El  oronicoD  Moissiaceuse  dice  que  relud  siete 
años  y  tres  meses;  por  cuya  cuenta  debió  morir  en 
febrero  de  709. 


CAPITULO  VIII. 

RODRIGO 

ULTIMO  IBT  DB  LOS  GOI^M 

Bandos  y  diioordiis  qa«difidtaD  «1  raiDO.^-Lot  hijos  de  WíUa.— El 
notfopolitoDO  Oppas.— Causas  qasfaarOD  preparando  It  mina  do  la 
niooarqQla.^>esinoraUaoiott  do  los  mooaroas,  dol  olorv  y  dol  poo- 
blo.— D¡scárroi0  8ol>ro1aaatantioidad  do  los  añoras  do  Bodrigo  y 
la  Ga va.— Sítoadon  da  loo  árabas  on  Africa .  — Sna  tontaÜTas  do  in» 
▼ation  00  la  Peniasala.— iDstigadooes  do  loo  jodfos.— Idon  do  los 
porttdsrios  de  Wítisaw— El  coode  Ja  taa.^  Condoola  de  Muza. — Re> 
suélvese  la  invasión  y  se  realiza'. — Primer  choque  entro  ol  africano 
Tarik  y  el  godo  Teodomiro. — Preparativos  de  Rodrigo  para  la  resis* 
loncia.— >Moaiorablo  y  funesta  batalla  de  Guadalete.— Triunfo  de  los 
mabomeiano3.>-Muerto  do  Rodrigo  y  dortroocion  dol  reino  godo.— 
El  lUmto  de  Btpaña» 

Tócanos  referir  eo  este  eapftolo  uno  de  los  acon- 
tecimientos mas  graves,  una  de  las  calástrofes  mas 
terribles,  una  de  las  mas  espaotosas  revolociooes. 

(4)   No  sabemos  por  qué  nuen-  pas,  á  don  Julián,  Don  Pelayo* 

tros  historiadores  comienzan  á  etc.,  tía  qae  podamos  esplicarnoa 

dar  al  último  rey  godo  el  título  de  la  razón  de  esta  novedad.  Un  his- 

hoDor  Don^  con  que  no  han  nooi-  tonador  antiguo,  1  relies,  dice 

bñdo  i  ninj^nno  de  sus  predeeo-  haberlo  sido  dado  esto  tratanionto 

aores.  Apllcaole  ya.  no  solo  f\  non  &  Pela  yo  por  primera  vez  cuando 

Modrigo,  sino  también  á  don  Op-  reunió  sus  gentes  para  resistir  á 
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srcaso  la  mayor  que  ha  sufrido  España,  y  con  diflcul- 
tad  se  leerá  otra  mas  grande  mas  repentina  y  mas 
oonpleUi  en  los  ásales  de  la  homaDÍdad*  Porque  caer 
derrombada  en  on  solo  día  noa  monarqafa  de  tres 
siglos,  verse  de  repenlc  invadido  uo  gran  pueblo, 
vencido,  subyugado  por  estrafias  gentest  que  habla- 
bao  otra  leogoat  que  traían  otra  religión,  que  ves- 
tían otro  Irage,  venir  unos  hombres  desconocidos,  de 
improvisto  y  sin  anunciarse,  casi  sin  preparación,  apo- 
.derarse  de  un  antiguo  imperíp,  pelear  un  día  para 
dominar  ocho  siglos,  desaparecer  como  por  encanto 
lodo  lo  que  existia,  y  sorprender  la  muerte  á  una 
nación  casi  tan  de  repente  como  puede  sorprender  á 


coQOcidas  las  obras  de  Dom  Voi- 
rier,  Dom  Bouquet,  Dom  Calmet, 
etc.  Afirman  varios  autores  haber 
comenzado  á  aplicarse  en  España 
el  Don  los  judíos,  de  donde  vino 
á  hacerse  en  algún  tiempo  didado 
de  humillación  y  afrenta.  Mas  lue- 
go lo  fué  de  nobleza  y  gerarquia,  y 
aun  se  elevó  i  los  santos  y  w  nús» 
mo  Jesucristo.  A<:i  hallamot  OD^I 
poeta  Gooulo  de  Berceo: 


los  sarracenos.  Creemos  no  obs- 
tante que  no  tovo  uso  en  España 
por  lo  menos  hasta  el  siglo  a.  El 
antenombre  Dom,  contracción  del 
Dominus  ,  comenzaron  á  usarle 
k»  paptas  por  humildad-,  reservan- 
do a  Dios  el  apelativo  entero.  Da 
los  papas  pasó  a  los  obispos,  aba- 
des, V  otros  dignatarios  de  la  igle- 
sis,  de  los  cuales  descendió  á  los 
monjes.  Eo  Francia  le  usaron  los 
eartojos  y  benedtetiiMt,  y  aii  fon 

Eo  el  nomno  det  Padre  que  fizo  toda  coMi 
•t  do  Dea  Jeiochrislo,  fijo  do  la  Olorkm. 

Y  también  se  aplicó  á  las  divi-  Arcipreste  de  Uita: 
Bidtdes  paganas,  como  fe  TO  OD  oí  t 

Señora  Doña  Venus,  muger  de  Don  Amor» 
Noble  ducúa,  omillome  yo  vuestro  servidor. 

De  todos  modos  creemos  haber-  pcrsonages  gue  figuran  eu  su 
M  aplicado  inoportuaaiuentu  ul  época, 
foy  Bidrifi^,  aii  cooioá  loa  demu 


Tolfon. 
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un  individuo,  es  cíertameiite  an  suoeéo  prodigioso  de 
k»  que  rarísima  vez  acootecea  en  el  trascurso  de  los 
siglos.  iCómo  se  verificó  Can  súbíla  mudanza?  iQiié 
cansas  la  prepararon  y  la  condujeron  al  término  y 
remate  que  tuvo? 

Fatalidad^  es  qne  cuanto  mas  se  aproxima  un 
grande  aconlecimiento,  cnanto  mas  knporlantoesoii 
período  histórico,  mas  hayau  de  escasear  ios  docu- 
mentos auténticos  contemporáneos»  menos  luces,  mas 
eaenridad,  mas  incertidnmbre  j  confusión  haya  de 
envolver  y  rodear  la  historia.  No  parece,  dice  nn  es- 
critor de  nuestro  siglo,  siao  que  en  la  turbación  de 
aquella  crisis  fatal  no  habia  quien  tuviese  tiempo  para 
anotar  y  trasmitir  los  pormenores  de  acaecimientos 
tan  interesantes.  Y  asi  fué  en  verdad  que  no  le  tu- 
vieron para  escribir  ios  hombres  de  aquel  tiempo* 
Período  por  lo  tanto  tan  feeundo  para  loa  poetas  como 
tormentoso  para  el  historiador,  cuya  misión  es  bru- 
julear la  realidad  por  entre  el  silencio  ó  las  escatima- 
das palabras  de  loa  unos»  y  por  entre  las  abundantes 
fábulas  y  prolijas  ficciones  de  los  otros. 

Es  no  obstante  fuera  de  duda,  que  encumbrado 
Rodrigo  (Ruderich)»  de  la  sangre  real  de  Ghindasvin- 
to  en  brazosde  un  partido»  y  vencido  y  castigado 
Witiza,  de  la  familia  deWamba,  acaso  con  el  mismo 
género  de  castigo  que  aquel  habia  empleado  con  el 
padre  del  nuevo  rey»  quedó  el  reino  godo  miaerabie- 
mento  dividido  en  bandos  y  parcialidades,  que  le 
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destrozaban  y  destruiao,  defendieDclo  unos  al  monar- 
ca reioanle»  trabajando  otros  y  coospiraado  en  favor 
de  la  bmilia  del  monarca  destronado.  Los  jÓTenes 
hijos  de  Witiza,  Sisebuto  y  Ebas,  y  su  tio  el  metropo- 
litano de  Sevilla»  Oppas,  hombre  á  lo  que  parece 
actiTO,  re? oUoflo  y  enérgico,  asi  como  ana  amigos  y 
parciales,  veían  con  enojo  el  cetro  de  la  nación  goda 
en  manos  de  un  enemigo  de  su  Unage  y  partido;  mi- 
rábanle como  na  osorpador,  y  annqaé  no  podían  ale* 
gar  el  derecho  de  herencia  qae  las  leyes  godas  no 
reconocían,  punzábalos  por  una  parte  el  deseo  de 
vengar  el  agravio  recibido,  por  otra  el  empeño  de  en* 
Ironixar  á  alguno  de  loa  hqca  de  Witiza  por  los  mis- 
mos medios  de  que  á  su  vez  se  había  valido  el  hijo  de 
leodofredo.  Ardía  la  nación  en  discordias»  hervían 
las  ambiciones»  y  las  maquinaciones  y  conjuras  traían 
revuelto  el  reino  é  inquieto  y  desasosegado  al  rey. 
Ayudaba  al  desconcierto  del  Estado  la  inmoralidad 
qoe  en  los  últimos  reinados  habia  cundido»  y  no  era 
cierlamente  el  nuevo  monarca  el  que  la  onraba  con 
su  prudencia  ni  la  corregía  con  su  ejemplo. 

Habíanle  en  efedo.depravadoy  corrompido  en  los 
iltimos  reinados  las  costumbres  del  pneblo  hispano- 
godo,  así  por  parte  de  los  eclesiásticos  como  de  los 
legos»  hasta  el  punto  que  con  harta  evidencia  lo  de-> 
mnestran  los  cánones  de  los  pobreros  concilios.  Los 
decretos  sinodales  aunque  fuertes  y  severos,  no  bos* 
taban  á  reprimir  la  incontinencia,  el  fausto  y  profusiou 
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en  que  el  clero  vivía;  y  de  aquí  puede  colegirse  cuates 
señan  las  costumbres  de  los  seglares:  tolerábase  el 
coBCobínato  páblico;  y  ia  fidelidad  conyugal,  tan  res- 
pelada  de  los  antiguos  godos,  era  ya  frecuentemente 
y  sio  recalo  quebrantada.  £1  lujo,  la  sensaalidad  y  los 
desarreglos  de  Witíza,  sa  ejemplo  y  sos  leyes,  habiaii 
contribuido  mucbo  á  que  corriera  desbocado  el  pueblo 
bácia  la  desmoralización,  y  lejos  de  detenerle  en  tan 
fuoesta  carrere  Rodri|$o,  empujábale  mas  con  sus 
imprudencias,  sus  liviandades  y  sos  desórdenes,  vi* 
cios  con  que  oscureció  otras  prendas  que  á  la  natura- 
leza debía,  tales  como  su  liberalidad,  su  firmeza, 
resolución  y  auo  osadía  de  ánimo. 

Cualidades  eran  estas  que  gradualmeate  habían 
ido  perdiendo  los  godos  apenas  pasados  los  tiempos 
de  Recaredo.  AquelU  energía  •  militar  que  los  habia 
becho  tan  terribles  cuando  era  un  pueblo  conquista- 
dor,  habíase  ido  enervando  desde  que  la  vieja  espa- 
da gótica  se  babia  sometido  al  cayado  episcopal,  y 
sobre  todo  desde  que  se  hablan  entregado  á  los  goces 
y  deleites  de  la  vida  muelle  y  delicada.  Chindasvinto 
y  Wamba  babiaa  logrado  resucitar  momentáneamente 
el  vigor  varonil  de  los  antiguos  visigodos,  pero  habia 
vuelto  á  apagarse  en  los  flacos  reinados  sucesivos,  y 
nadie  hubiera  podido  reconocer  en  los  afeminados 
godosde  Egica  y  Witíza  á  los  belicosos  y  esforzados 
guerreros  de  Buríco  y  Leovigildo.  Y  un  pueblo  asi 
viciado,  estragado  y  dividido,  compréndese  cuán  po- 
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to  podría  resistir  el  empuje  de  otro  pueblo  vigoroso  y 
fuerte,  en  el  caso  de  verse  iavadidos  ásu  vez  los  que 
60  otro  tiempo  habían  sido  invasores. 

Contaban  los  parciales  de  la  familia  de  Witiza  y 
los  descontenlos  de  Rodrigo  con  el  apoyo  y  protección 
del  conde  Julián,  gobernador  de  Ceuta,  plaza  litoral 
de  la  Mauritania,  que  bacia  tiempo,  se  cree  que  des- 
de el  reinado  de  Sisebuto,  pcrtenecia  á  los  ^odos  es- 
pañoles. Eaie  personage  de  funesta  celebridad  históri- 
ca, y  á  cuyo  nombre  va  unido  el  recuerdo  doloroso  de 
la  pérdida  deEspaña»  tenia  injurías  personales  que  ven^ 
gar  del  rey,  y  satisfacción  de  agravios  propios (jue  lo- 
mar. ¿Qué  clases  de  ofensas  eran  las  que  habia  recibido? 

No  habrá  uosolo  español  que  ignore  la  célebre  aven- 
tura de  los  amores  de  Rodrigo  y  la  Cava.  Acaso  entre 
las  tradiciones  dolos  pueblos  no  habrá  ninguna  que  ha- 
ya tenido  la  boga  y  alcanzado  la  popularidad  que  esta. 

Cuentan  las  crónicas,  que  entre  las  damas  que  en 
su  córte  tenia  el  rey  Rodrigo,  habia  una  que  se  seña- 
laba por  su  singular  belleza,  llamada  Florinda,  ó  la 
Cava  hija  de  aquel  conde  Julián.  Tuvo  Florinda 
la  desgracia  de  parecer  bien  al  rey,  el  cual  (dicen), 
eo  ocasión  quQ  la  linda  jóveo  se  bañaba  ó  salia  del 
baño  con  varías  sus  amigas  y  compañeras,  vió  desde 

(1)   Cara  ea  idioma  árabe  equi-  brenombre,  obraron  ó  con  dema» 

vale  á  mu j^er  de  mala  vida,  lo  cual  siada  malicia  ó  con  dem.nsi.idu 

se  avieoe  muy  mal  con  la  virtud  candidez.  I.ucaj  de  Tuy  dijo  ya: 

que  ae  supone  eo  la  bella  Florinda.  Cava  qnain  pro  concu6ina  illa* 

Ali  los  q«e  te  tftaditroa  Míe  so-  batur. 
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ona  veetana  de  su  palacio  mas  de  lo  que  el  recalo  j 

pudor  de  Florinda  hubiera,  si  imaginase  que  había 
quien  la  mirara»  cooseoüdo,  y  mas  de  lo  que  era 
menesler  para  inspirar  no  tanío  amor  como  pasión  á 
un  monarca,  cuya  virtud  no  era  ciertamente  la  con- 
lineucia  y  la  honestidad.  Desde  entonces  no  cesó  ei 
ley  de  peraegnirla  con  amorosos  reqmdiroB.  cDea- 
pnes  que  el  rey  (dice  la  Crániea  délrey  dan  Rodrigo), 
ovo  descubierto  su  corazón  á  la  Cava,  no  era  día  que 
no  la  requiriese  una  vez  ó  dos,  y  ella  se  defendía 
con  boena  ras>n«  Bmi>6  á  la  cima  como  el  rey  no  pea* 
saba  tanto  como  en  esto,  un  día  en  la  siesta  envió  con 
uu  doncel  por  la  Cava,  y  ella  vino  ele.»  La  crónica 
refiere  con  una  minuciosidad»  qoe  nosotros  no  imita- 
remos, desde  el  principio  hasta  el  fin  de  esta  locha 

aiDorosa,  cuyo  resultado  fué,  que  viendo  Rodrigo  que 
por  el  camino  de  la  soduccioo,  de  los  ruegos  y  de  las 
persoasiones  no  era  posible  vencer  la  virtud  de 
Florinda,  cumplió  perla  ftierza  lo  que  por  la  voluntad 
no  había  podido  recabar.  Disimuló  aquella  su  enojo, 
basta  que  halló  ocasión  de  informar  á  su  padre  de  la 
deshonra  que  el  rey  la  había  hecho,  oon  lo  que  en- 
cendido en  cólera  el  conde  Julián,  juró  vengarla 
afrenta  de  su  hija  y  lavarla  con  la  sangre  del  malvado 
forzador 

(V,  Mariana  inserta  ¡Dtet^ra  la  desconsolada  Fioriuda  confiáudole 
carta  (bjen  distiota  por  cierto,  y  tu  cuita.  Ue6«re  eo  seguida  ooes- 
nada  pairMída  é  la  ele  la  oróaioa  trobiilorlador  todos  loa  pasos  que 
arábisa),  qoe  dirl8i6  á  ao  padra  la  coa  «atar  motivo  dí6  al  ofasdida 
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H¿  aquí  el  fmxMO  suceso  que  al  deor  de  noe»- 

Uüs  antiguos  cronistas  é  historiadores  desde  el  monje 
de  Siloe  y  el  arzobispo  don  Rodrigo  hasta  Mariana  y 
Perreras,  dió  motÍYO  al  conde  Joliao  y  á  loa  parieoles 
de  Witiza  sus  amigos  para  llamar  á  los  árabes  y  mo- 
ros de  Africa  y  traerlos  á  España.  Los  críticos  moder- 
nos por  el  coolraríOy  desechan  la  anécdota  por 
apócrifii  y  fiibulosa.  Conocemos  los  fundamentos  y  ra- 
zones en  que  estos  últimos  apoyan  su  juicio,  y  creemos 
haber  visto  todo  k>  qoe  se  ha  escrito,  que  es  mucho, 
en  pro  y  en  contra  de  la  autenticidad  de  este  acaed* 
miento  ruidoso.  Es  ciertamente  notable  que  ni  Isidoro 
Pacense,  único  escritor  contemporáneo,  y  el  que  me- 
jor informado  debió  hallarse  del  suceso  que  se  supone* 
ni  otros  posteriores  cronistas  españoles  dijeran  una 
sola  palabra  de  aquellos  amores  funestos,  y  que  do  se 


conde.  Tampoco  omite  la  famosa  eo  actitml  deditoadirle  de  su  em- 
aventura  del  palacio  encantado  de  presa:  un  noble  godo,  con  las 
Toledo,  eo  que  se  empeño  en  pe-  manos  levantadas  al  cielo,  espresa 
netrar  el  ttoerario Rodrigo,  con  Ío  la  admiración  que  le  causa  la  te- 
de  los  lienzos  pintados  que  halló  meridad  ddl  rey  y  los  temores  de 
en  la  misteriosa  ca]a,repreaentan-  su  resultado:  el  continente  del  rey 
do  Sgoraa  de  morfia«  «m  «b  rótolo  aa  fiara  t  denota  reaolaeioo. 
en  latín  que  decía:  Por  esfa  qvnit  Estas  bellas  fábulas,  tan  propias 
urá  «n  ¿r«tf  e  destruida  £^aAa.  del  gusto  de  la  edad  madia  en  que 
Ko  la  Grónioa  del  raj  doo  Badrigo  aa  íDvaotaron,  y  qae  han  ido  aott- 
improsa  en  Valladolid  en  1537,  se  servando  nuestros  hlstoríadores. 
ve  un  tosco  grabado  en  madera,  creídas  por  unos  y  respetadas  por 
qna  raproBoota  el  aclo  de  abrir  la  oiroa,  han  dado  argumento  y 
torra  ó  palacio  encantado,  eta  que  materia  abundante  á  los  poetas 
se  encerraban  los  destinos  de  Es-  nacionales  y  estrangeros,  antiguos 
paña.  Un  hombre  armado  de  enor-  y  modernoit  para  multitud  de  ro- 
mas tenazas  eatá  daaoafrajaodo  la  naaoaa,  odaa,  tofondaib  dransa  y 

Cuerta:  á  su  lado  so  ve  ni  rey  con  novelas  curiosaa«  da  que  podri»> 

is  vestiduras  reales:  á  los  pies  de  mos  citar  no  eaoaaa  númaro» 
daa  Rodrigo  na  gi^iipo  arroidUllado 
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hallen  mencioiiados  hasta  el  monje  de  Silos  que 

cribió  cuatro  siglos  después  de  aquella  época,  el  cual 
parece  lo  tomó  á  su  vez  del  árabe  fien  Alcuthya*  au- 
tor de  escaso  crédito  entre  los  suyos »  muy  posterior 
también  á  los  sucesos  y  á  quieu  adicionó  su  discípulo 
Abulcacim  Tarif  Abeotariquc,  conocido  por  lo  fabulis- 
ta, á  es  que  no  inventó  su  historia  el  español  Miguel 
de  Luna  que  nos  la  dió  por  traducción.  Los  autores 
árabes  de  Conde  tampco  hablan  de  los  amores  de 
Bodrigo  con  la  Cava;  y  Al  Makari«  traducido  al  iogló 
por  Gayangos  bajo  el  título  de  Hittory  of  íhe  Bhkam- 
medan  dinastyes,  los  niega  como  fabulosos  ^^K  Graves 
son  en  verdad  estas  razones  en  contra  de  una  de  las 
ñas'  popularizadas  tradiciones  españolas.  Has  no  ne- 
garán tampoco  los  mas  duros  iiii¡)ugoadores  de  la  tra- 


(i)  Lib.  i.  cap.  <•  cion  que  so  supone  de  parte  del 
El  autor  de  los  Prelimtnarcs  dicbo  conde  Julián  (en  la  cual,  sio 
ermiiológieo»  para  ilustrar  la  embargo,  coDvieDeD  las  mas  ref- 
Historia  de  la  /España  árabe  ha  pelables  crónicas  ó  historias  árn- 
reunido  en  uu  opúsculo  (edición de  bes  y  cristianas),  ni  GeoU  pórte- 
la imprenta  Reat,  4797)  casi  todo  necia  ya  á  los  godof,  ni  Joltan  ara 
lo  qiu- puLM?  8  desearse  para  ilustrar  el  gobernador  de  aquella  plaza,  u\ 
esto  tao  debatido  punto  histórico,  siquiera  español,  sinouullian,  Ja- 
Después  de  analizar  y  cotejar  con  liaB¿dElia,qoe  hacia maa de traia- 
escrupuloso  y  detenido  examen  (a  aoos  se  hallaba  ya  al  serTÍcio  de 
critico  todas  la?  crónicas  árabes  y  Muza.  Mas  el  ilustrado  autor  de  los 
españoles  que  han  hablado  6  dcbt-  Preliminares  (que  sio  duda  fué  el 
do  liabhir  de  este  saoeao,  eoDclaye  emdilo  Don  PatistiDoBorboB)  |Mide 
por  negarle  también  y  por  des-  en  todo  esto  padece  error,  como 
cebarle  como  apócrifo.  Pero  en  le  padeció  respecto  á  la  época  eo 
nuestro  entender  este  hábil  y  en-  que  fué  alzado  por  rey  de  ios  ge- 
tendido  orientalista  ha  llevado  su  dos  Rodrigo,  cuyo  error  le  hace 
incredulidad  demasiado  lejos^  pues  tropezar  con  multitud  de  dificulta- 
siega  Igualmente  la  excitación  de  des  para  poder  combinar  loa  be- 
Ios  parientes  de  Witiza  y  del  con-  cbos  que  precedieron'A  la  iavaaioa 
do  Julián  al  emir  africano*  y  aun  do  los  árabes, 
faklenla  probar  que  ni  medidla  traí- 
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dícioo,  que  si  la  historia  do  la  ha  hecho  evidcnlc,  la 
razoo  por  lo  menos  la  hace  verosfmiU  y  que  lejos  de 
repugnar  al  buen  sentido  como  muchas  que  se  mezclan 
en  las  historias  de  todos  ios  pueblos,  el  hecho  do  ha~ 
liria  estado  en  disonaocia  con  la  conducta  y  costum- 
bres qoela  generalidad  de  los  historiadores  atriboye 
á  Rodrigo.  Nosotros  por  lo  laoto  no  uos  cousliluircmos 
ni  en  defensores  ni  en  impugnadores  de  la  autentici- 
dad del  hecho  de  la  violación»  puesto  que  ctía  él  y 
sin  él  nos  sobran  cansas  para  esplicar  el  snoeso  de  la 
iuvasion  de  los  árabes,  y  creemos  que  de  todos  mo- 
dos» por  his  razones  que  vamos  á  exponer,  se  hubiera 
verificado. 

Hallábanse  los  árabes  después  de  haber  paseado 
sus  pendones  victoriosos  por  la  Persia,  la  Siria  y  el 
Egipto,  en  posesión  de  la  Mauritania,  subyugada  por 
las  armas  del  Profeta  como  aquellas  otras  regiones. 
Habíanse  detenido  sus  estandartes  ante  las  olas  del 
marque  los  separaba  de  España,  pero  no  se  habla 
extinguido  ni  el  ardor  bélico,  ni  el  entusiasmo  de  los 
triunfos,  dí  el  afán  de  la  conquista.  El  gobernador  de 
Aíricat  Musa  ben  Noseir,  desde  las  ventanas  de  su  pa- 
lacio de  Tánger  podia  dirigir  una  mirada  ambiciosa 
hacia  las  costas  de  la  Península  separadas  por  el  Estre- 
cho» y  en  sus  silenciosas  meditaciones  acaso  habria 
medido  ya  el  tiempo  y  el  espacio  que  necesitaria  para 
franquear  la  barrera  que  había  contenido  su  marcha 
victoriosa*  aUo  paso  mas,  diria,  y  uq  nuevo  mundo 
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SO  abre  á  mis  coaquistas.»  Ya  en  tieuipo  de  Wamba 
babian  becbo  ios  b^os  del  desierto  una  lealativa  sóiia 
sobre  las  playas  españolas;  teolaliva  tfi»  la  eoeiigiade 
aquel  monarca  godo  había  logrado  (rastrar  con  la  de3- 
truccioa  de  la  flota  sarraceDa.  No  bubo  de  renaiiciar 
por  esto  el  pueblo  árabot  jóved»  robusto  y  guerrero 
como  entODces  era,  á  sus  designios  sobre  España;  niii* 
cbo  mas  cuando  los  moradores  de  Tánger  y  otros  afri- 
canos no  cesaban  de  ponderar  á  Muza  la  suave  tem- 
peratura de  España»  la  calidad  y  abundancia  de  ana 
plantas  y  frutos,  su  claro  y  sereno  cielo,  sus  grandea 
y  ricas  ciudades.  «Es,  le  decian,  una  tierra  maravi- 
llosa» fértil  y  bella  como  la  Siria»  templada  y  dulce 
como  el  Yemen,  abundante  come  la  India  en  aromas 
y  flores,  parecida  al  Hegiaz  en  sus  frutos,  el  Catay  en 
la  producción  de  metales  preciosos,  á  Adena  en  la 
fertilidad  de  sus  costas  ¿Qué  fiiltaba  á  este  cuadro 
tentador?  (Hras  excitadones  todavía,  y  estas  vinieron. 

Los  judíos  de  España,  duramente  tratados  desde 
el  concilio  cuarto  de  Toledo»  vejados»  oprimidos»  es* 
davlzados»  proscriptos  desde  el  reinado  de  Sisebulo, 
babian  muchos  de  ellos,  según  en  su  lugar  dijimos, 
refugiádose  en  Africa  huyendo  de  la  persecución  y  del 
bautismo  forzoso.  Este  pueblo»  tan  tenaz  en  sus  rea* 
cores  copao  en  sus  creencias,  habia  ido  aglomerando 
en  su  corazón  ¿rao  depósito  de  odio  contra  losmonar- 

(O  Goadt,  IKMiliuoíoa  d«  los  irsbM  en  BipiSf,  ptrt.  I*  cap.  S. 
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cas  godos  que  lan  desapiadada mcnlc  le  Halaban. 
Aviesos  é  incorregibles  ellos,  y  duros  ó  inlolerautes 
los  ooDcük»  y  los  reyes»  meditaban  los  judíos  la  mina 
de  sus  opresores.  Eo  el  reinado  de  Egica  se  averiguó 
que  los  de  £spaña  se  habian  concerlado  con  los  de 
Africa  para  perder  el  reino  y  nuevos  rigores  se 
emplearon  eontra  la  raza  maldecida*  Fuese  por  tem- 
plar su  enojo  ó  por  otras  causas,  Wiliza  habia  alzado 
el  anatema  que  pesaba  sobre  los  judíos,  y  dádoles,  si 
no  proteceiony  por  lo  menos  seguridades  y  considera* 
cienes,  cosa  que  habia  disgustado  á  muchos  como  con- 
traría á  los  cánones  y  á  las  leyes.  Destronado  Wiliza, 
y  puesto  el  cetro  en  manos  de  Rodrigo,  no  esperaban 
sino  nuevas  calamidades  y  rigores.  En  tal  situación , 
y  viendo  revuelto  y  desconcertado  el  reino,  nada  mas 
natural»  atendidos  todos  los  precedentes,  que  los  que 
ya  en  tiempo  de  Egica  habian  conspirado  en  Africa 
contra  una  dominadon  que  aborrecian,  instigáran  de 
nuevo  á  los  musulmanes  y  aun  se  ofrecieran  á  ayu- 
darlos á  derrocar  el  poder  de  los  godos.  La  conñanza 
que  de  ellos  hicieron  los  sarracenos  al  tiempo  de  la 
conquista  prueba  que  obraban  ya  de  concierto  los  scc- 
taños  de  Mahomay  los  secuaces  de  la  ley  de  Moisés. 

A  80  Test  loa  partidarios  y  parientes  de  la  Cimilia 
de  Witiza,  principalmente  el  obispo  Oppas  y  el  con- 
de Julián,  ansiosos  ios  primeros  de  derrocar  al  que 


(I)  Godo.  Tolet.  XVII. 
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llamabiiD  nsorpedor,  ardiendo  el  óUimo  en  tra  y  agm^ 
jado  del  deseo  de  hacer  expiar  á  HodrigOy  ó  bien  la 
aírenla  y  deshonor  de  su  bya,  ó  bien  otra  grave  inja- 
ría  que  de  él  recibiese,  instaron  también  á  Moza  á 
que  invadiera  la  Península,  pintándole  la  empresa 
como  fácil»  atendida  la  inexperiencia  del  monarca,  el 
disgusto  con  que  le  miraba  el  pueblo,  el  desconcieno 
de  lanadon,  los  bandos  y  las  facciones  que  la  dividían,  y 
el  abandono  y  relajación  de  la  disciplina  militar  en 
que  habían  caído  los  godos. Tales  instigaciones  no  po- 
dían dejar  de  halagar  al  emir  africano,  que  acaso  lié- 
''vaba  ya  en  su  cabeza  el  pensamiento  de  la  conquisia. 
Pero  tan  prudente  y  sagaz  como  emprendedor  y  re- 
snelto,  quiso  antes  consoltar  con  ^1  califo  Walid  (Al- 
Valyd)  que  ocupaba  el  trono  de  Damasco,  el  cual,  en- 
tusiasmado con  la  ¡dea  y  esperanza  de  que  se  cum- 
pliese la  predicción  del  Profeta  que  prometia  á  sus 
discípulos  el  Oriente  y  el  Occidente,  apresuróse  á 
enviar  á  Muza  ámplios  poderes,  y  éste  se  preparó  á 
realizar  la  invasión 

Circunspecto  y  cauto  todavía  el  árabe,  envió*prí- 
mero  á  Taríf.  caudillo  africano,  con  quinientos  hom- 
bres (cien  árabes  y  cuatrocientos  berberiscos)  en  cua- 
tro grandes  barcas,  á  hacer  un  reconocimiento  de 
exploración  en  la  costa.  Abordaron  estas  gentes  á  la 
opuesta  orilla,  desembarcaron  en  el  sitio  que  del  gefe 

(1)  aoDde,  parí.  I.,  cap. 8— Al  Tolelao.  De  R«b.  Hífp.  lib.  Ul. 
Kattiib,  Hbt.  d«  Grinadi^noder. 
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de  esla  primera  expedición  se  llamó  Tarifa  (afk)  91  do 
la  hcgira,  julio  de  740)»  recorrieron  algunos  pueblos 
del  liloral^  iomaroo  ganados  é  hicieron  algunos  cau- 
tivos, y  con  esto  regresaron  imponemente  á  Tanjer  ¿ 
dar  cucóla  á  Muza  del  feliz  resultado  de  su  expedi- 
ción. Convencido  con  esto  Musa  de  la  exactitud  de  las 
noticias  de  Inlian,  y  considerando  el  éxito  de  esla 
primera  tentaliva  como  un  buen  agüero  y  presagio  de 
la  prosperidad  de  sus  armas,  preparó  olra  segunda  y 
mas  respetable  expedición  para  la  primavera  siguien- 
te. Todos  qnerian  ya  pasar  el  estrecho  y  ver  con  sus 
ojos  un  pais  de  que  oian  contar  tantas  maravillas.  En- 
comendó el  mando  de  esta  segunda  flota,  en  que  iban 
ya  doce  mU  beilieríscos  y  algunos  centenares  de  ára- 
bes, al  intrépido  africano  Tarik  ben  Zeyad.  Dicen  que 
el  mismo  conde  Julián  los  guiaba.  Desembarcaron  esla 
vez  los  sarracenos  en  ona  península  cubiértade  verde, 
que  denominaron  Alghexirah  Alhadrd  (isla  verde,  hoy 
Algeciras).  Desde  alli  pasaron  á  atrincherarse  en  el 
monte  Galpe,  que  desde  entonces  se  llamó  Gebal  Ta* 
rik  (monte  de  Tarik,  ahora  Gibraltar).  Terminaba  el 
mes  de  abril  de  71 1 .  Tres  siglos  hacia  que  los  godos 
hablan  invadido  por  la  opuesta  frontera  esta  misma 
España  que  ahora  iban  á  perder. 

Vigilaban  ya  la  costa  los  cristianos  alarmados  con 
el  ruido  de  la  primera  invasión;  y  Teodomiro  (á 
quien  los  árabes  nombraban  Tadmir),  gefe  superior  de 
Andalucíai  con  nn  cuerpo  de  mil  doecientcs  á  mil 
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setecientos  gtneles  que  pudo  reunir,  se  presóntó  in- 
trépido á  atacar  á  ios  invasores.  ¿Cómo  con  tan  escasa 
gente  pedia  deleaer  el  impela  de  los  africanoe?  Los 
crístiaiios  se  Tieron  enyaeltos  y  acnchtllados,  y  eo- 
lonces  fué  cuando  Teodomiro  escribió  al  rey  aquella 
célebre  carta:  tSeñori  aqui  han  llegado  gentes  ene- 
migas de  la  parle  de  Africa»  que  por  sos  rostros  y 
tragcs  no  sé  si  parecen  venidos  del  cielo  ó  de  la  tier- 
ra: yo  he  resistido  coa  todas  mis  fuerzas  para  impedir 
sa  entrada,  pero  me  foé  forzoso  ceder  á  la  mache* 
dumbre  y  á  la  impetuosidad  suya:  ahora  á  mi  pesar 
acampan  en  nuestra  tierra:  ruégoosy  señor*  pues  tan- 
to 06  comple,  qoe  Teogais  ¿  socorremos  con  la  mayor 
diligencia  y  con  cuanta  gente  se  pueda  allegar:  venid 
vos,  señor,  en  persona,  que  será  lo  mejor.» 

Llenó  la  nueva  de  espanto  á  Rodrigo»  que  segan 
AIMakaH  se  hallaba  ocupado  ea  sojetar  á  los  inquie- 
tos cántabros,  y  reuniendo  á  sus  parciales,  apresuró- 
se á  baoer  levas  de  geote  con  ayuda  jle  ios  condes  y 
prelados,  á  los  caalesse  agregaroo,  á  lo  qoe  se  cree, 
los  mismos  hijos  y  parciales  de  Witiza  con  el  metro- 
politano Oppas,  fingiendo  deponer  sus  rivalidades  y 
querellas  interiores  para  resistir  á  los  invasores  es- 
trangeros.  No  puede  suponerse  en  verdad  que  hubie* 
ran  llevado  los  enemigos  de  Rodrigo  su  despecho  y 
su  perfidia  á  tal  estremo,  que  foera  su  áaimo  cansar 
la  ruina  y  pérdida  total  de  España  (pérdida  y  roina  en 
que  al  cabo  se  vieron  envueltos  ellos  mismos),  y  en- 
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Iregarla  á  los  musulmanes.  Creerían,  y  acaso  lo  con- 
certáran  asi,  que  destronado  Rodrigo,  su  principal 
ok(i6lo,  babrimi  de  cootentarse  aqoelloaó  oon  un  Iríba- 
to  ó  caando  mas  coa  la  ptmácm  de  alguna  parte 
del  territorio  español,  como  en  tiempo  de  Ataaagildo 
había  aoontecido  coa  los  griegos  ioipertalea»  bascados 
eomo  estos  por  auxiliares  para  destronar  aa  rey. 
Consolémonos,  mientras  otra  cosa  no  se  pruebe,  con 
fijar  limites  al  encono  y  la  traición,  qae  también  soe- 
leo  tenerlos. 

Entretanto  los  musal manes  difundían  el  terror  por 
las  tierras  de  Algecíras  y  Sidonia,  llegando  hasta  las 
márgenes  del  Anas  (Ál  Oady  Ana»,  el  río  Anas);  y 
noticioso  Tarik  de  los  preparatiyos  de  Rodrigo,  habla 
pedido  también  refuerzos  á  Muza,  que  le  envió  otros 
einoo  mil  ginetes  africanos,  á  los  coales  se  iocorpora* 
nm  algunos  judíos.  Con  estesocorro,  habiendo  ya  he- 
cho quemar  Tarik  las  naves  para  que  no  quedára  á 
los  sayos  ni  otra  esperanza  ni  otra  elección  que  la  vic- 
toria ó  la  oMierte,  salió  denodadamente  en  bosca  del 
ejército  cristiano,  que  en  número  de  noventa  á  cíen 
mil  hombres  mandados  por  el  monarca  en  persona, 
pero  gente  la  mayor  parte  allegadiia  y  mal  armada, 
llenaba  ya  los  campos  de  Andaloda.  Incorpordseles 
Teodomiro  con  el  resto  de  los  suyos*  Encootrároose 
ambos  ejércitos  á  orillas  del  Goadalete,  cerca  de  don- 
dehoy  eelá  lerez  de  la  Frontera.  Alli  era  donde  iba  á 
darse  la  batalla  sangrienta  que  había  de  decidir  del 
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deslioo  á&  la  nación  godo-híspana.  Eran  los  AlCimos 

días  de  julio  del  año  del  Señor  7Í 1 . 

Godos  y  sarracenos,  cristianos  y  musulmanes  se 
miran  de  frente.  La  religión  de  Jesas  se  halla  en  pre- 
sencia de  la  religión  de  Mahoma.  ¿Por  qué  va  á  per^ 
mitir  Dios  que  el  acero  haya  de  decidir  cual  de  las  dos 
ha  de  IrianGeir  en  España?  InescrutaUes  son  sus  jmcioa 
y  podemos  á  las  veces  presumirlos*  pero  no  peoétrar- 
los.  Los  árabes,  á  quienes  el  Profeta  habia  prometido 
la  herencia  de  toda  la  tierra,  marchabaa  al  combale 
con  el  entusiasmo  de  una  religión  á  que  creían  deber 
todos  sos  triunfos:  los  españoles  iban  á  pelear  en 
defensa  de  sus  vidas,  de  su  patria  y  de  su  fé.  Los 
sarracenos  eran  muy  inferiores  en  número:  había 
cuatro  cristianos  para  cada  musulmaut  dicen  sos  cró- 
nicas. Pero  los  godo^iispanos  habían  perdido  su  an- 
tiguo vigor  con  las  dulzuras  de  una  larga  paz:  los 
sarracenos  estaban  aguerridos  ooncien  recientes  cam- 
pafias.  El  uno  era  un  pueblo  viejo  y  debilitado;  el 
otro  un  pueblo  vigoroso  y  jóven.  Los  cristianos,  ves- 
tidos de  lorigas»  y  arinados  los  unos  de  lanzas  y  es- 
padasy  los  otros  de  ondas,  hachas»  mazas  y  guada- 
ñas cortantes,  lo  primero  que  habían  podido  haber  á 
las  manos:  los  musulmanes,  con  sus  turbantes  en  la 
cabeza»  su  arco  en  la  mano»  su  alíange  colgado  al 
cudlo»  su  lanza  al  costado»  sus  albornoces  blancos, 
encarnados  ú  oscuros,  montados  en  alazanes  ligeros 
como  el  viento:  á  la  cabeza  de  los  cristianos  el  rey 
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Rodrigo,  en  su  carro  bélico,  inscruslado  do  marfil, 
con  corona  en  la  cabeza  y  clámide  de  púrpura  borda^ 
da  de  oro  sobre  loo  hombros.  ' 

Díó  principióla  pelea  al  despuntar  el  dia:  erislia- 
nos  y  sarracenos  se  arremetieron  con  igual  brio  y  co- 
rage:  temblaba*  dicen  I98  historiadores  árabes,  bajo 
sos  pies  la  tierra,  y  resonaba  el  aire  con  el  estruendo 
de  los  alambores  y  añafiles,  con  el  sonido  de  guer- 
reras trompas  y  con  el  espantoso  alarido  de  ambas 
huestes.  Mantúvose  igual  la  lid  todo  el  dia,  hasta  que 
la  noche  v¡no  á  poner  tregua  á  tantos  horrores.  Reco- 
menzó la  lucha  al  rayar  el  alba  del  siguiente,  «y  el 
horno  del  combate  permaneció  encendido  desde  la 
aorera  hasta  la  noche.»  Al  tercero  comenzaban  á  fla- 
quear  los  sarracenos.  Tarik  recorrió  las  fil  as  á  ca- 
ballo, y  arengó  á  los  suyos  diciendo:  c¡Oh  muslimes, 
«vencedores  de  AlmagrebI  ¿á  dónde  yais?  ¿dónde 
«pensáis  encontrar  asilo?  El  mar  está  á  vuestra 
«espalda,  y  delante  tenéis  al  enemigo:  no  hay 
«remedio  sino  en  vuestro  valor  y  en  la  ayuda  de  Dios. 
«iGoallah  (por  Oios)l  Yo  acometeré  á  so  rey,  y  le 
«quitaré  la  vida,  ó  moriré  á  sus  manos.»  Y  arrimán* 
do  el  acicate  á  su  caballo  partió  en  busca  de  Rodrigo, 
siguiéndole  ya  reanimados  los  musulmanes.  ¿Qué  fué 
lo  que  les  infundió  tanto  aliento  cuando  iban  ya  de 
calda?  ¿Fué  solo  la  ar  enga  de  Tarik,  ó  fué  acaso  la 
defección  de  los  hijos  de  VViliza,  del  prelado  Oppas  y 
sos  parciales,  que  vieron  llegado  el  caso  de  consumar 
Tomo  11.  31 
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80  traieioD  y  su  veaganza»  y  abaadoaaron  á  Rodrigo 

ó  se  pasaron  á  los  árabes?  Muchas  crónicas  lo  afirman, 
yasiinducea  á  sospecharlo  los  a nlecedentes,  aunque 
otras  lo  nieguen,  y  algunas  de  los  árabes  lo  OBÚtan. 
Con  esto  los  afrioanos  arreaMíeron  á  manera  de  tor- 
bellino las  primeras  filas  erislianas:  desordénanse 
estas  con  tan  impetuosa  acometida:  Rodrigo,  sin  eoi- 
bargo  no  desaiaya,«anles  creco  su  arrojo,  y  pelea 
con  bravura:  linútil  esfuerzo,  auníjue  laudablel  ¡En 
aquel  luomcDto  se  cumplía  el  destino  fatal  de  España! 
£1  desventurado  monarca  pereee  en  el  calor  de  la 
pelea  herido  por  la  lansa  misma  de  Tarik,  y  ahogado 
con  su  caballo  en  las  aguas  del  Guadalele.  Los  escrito, 
res  árabes  añaden  que  su  cabeza  fué  enviada  á'lluza 
testimonio  y  troüao  de  ia  victoria 


(1)   Por  no  malUplicar  notas  y  sobre  el  año  de  in  iovasioo  y  sobre 
aglomerar  citas,  iotorrumpiendo  y  el  mes  en  que  se  dió  la  famosa  ba- 
cortando  á  cada  paso  el  hilo  de  la  talla:  si  duro  solo  tres  dias  ó  duró 
narración,  no  hemos  ido  anotando  ocho;  si  acompañaban  ó  no  á  Ro- 
la mnlUUid  de  variantai  qaa  seob*  drígo  loa  hijos  de  Wítiza  y  el  me- 
serva  en  los  aulores  sobre  cada  ¡o-  tropolitano  Oppns,  y  si  le  abaodo- 
Dideote  y  circunatancia  de  este  naron  ó  no  en  el  cumbate  y  se  pa- 
memorable  suceso.  Ademas  de  lo  saroo  á  loa  sairaceooa.  Niegan 
quo  hemos  indicado  acerca  de  los  algunos  qtin  se  presentára  el  rey 
célebres  amores  de  Rodrigo  y  la  en  la  batalla  en  lujOSO  carro  y  coa 
Cava,  ha5  quien  pretende  eximir  lodo  aqoel  aparato  de  magostad, 
déla  culpa  y  nota  de  traición  al  Ilicenle  unos  morir  alanceado  por 
obispo  Oppas,  y  al  mismo  conde  el  mismo  Tarik^  otros  abogado  coo 
Julián.  Cuéntase  de  diferentes  ma«  so  caballo  Orelia  en  las  agaas  del 
ñeras  la  embajada  y  consulta  de  Gu adátete,  y  ana  no  falta  quien 
Muza  al  califa  \Valid.  Cuestiónase  crea  lo  de  haberse  salvado  y  buido 
ai  fueron  una  ó  dos  las  expedicio-  á  la  Lusitaoia,  donde  pasó  el  resto 
Ma  «iploraiorías  que  precedieron  de  sus  dias  haciendo  pen itencia;  i 
¿  la  invasión  formal:  siTarif  y  Ta-  lo  cual  ha  contribuido  aquello  del 
rik,  ó  Tarek.  fueron  dos  duttin-  sepulcro  hallado  dos  siglos  mas 
tas  ó  una  misma  persooa.  Se  ha  tarde  en  Viseo,  con  la  inscripcioo: 
düapalado  mocho  j  variadoDOpooo  Ok  r^^mttoU  Rudniemt  nutími» 
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Privados  los  cristianos  de  su  rey  y  caudillo,  des- 
«idenároiisedeacoraEOBados  y  Ueoot  de  ptvor.  Los 
árabes  y  berberísoos  Incieroa  entoooes  esfMiiiteM  car^ 

niceríaen  los  hispa  no-godos,  cebáronse  en  ellos  por 
mocho  espacia»  y  marieroo  tantos,  «q  oe  soto  Dios 
qoe  los  crió,  dice  on  escritor  arábigo,  los  podría  con- 
tar.»  La  tierra  quedó  cubierta  de  cadáveres,  y  las 
aguas  del  rio  tintas  de  sangre  noble.  Por  mucho  tieoi- 
po  se  vieron  en  los  campos  los  despojos,  lasrotasar- 
nadaras  y  los  huesos  blanquecinos  de  los  godos. 

¡Cuáolo  yelmo  quebrado! 
¡Cuáoto  cuerpo  de  nobles  destrozado  (4 )1 

Fué  esta  última  batalla  memorable  en  viernes  31 
de  julio  de  74 1 ,  el  5  de  la  luna  de  Xawal  del  año  92 
de  la  hegira.  Acabó  en  las  riberas  del  Guadalete  la 

monarquía  goda;  desplomóse  el  trono  de  Ataúlfo,  de 

fiex  Cnthorum.  Conviniendo toios  deu,  con  los  aootadores  é  ilustra* 
eo  el  hecho  principal,  difieren  las-  dores  de  unos  y  otros;  y  entre  las 
timosameote  en  cada  uno  de  sos  arábigas,  los  autores  de  Casiri, 
latocadeoles.circuostaociasy  por»  Conde,  Gayangos  y  Lembke,  ere- 
menores.  Nosotros  hemos  cotejado  yéndonos  dispensados  de  citar  las 
deUnidamentc  las  historias  arábi-  discordaocias  que  se  notaa  ea  fiba 
fUn  eoD  las  cristíaoas,  y  basado  Hhayao,  Ebo  Kaldun,  Abulfeda, 
nuestra  relación  en  lo  qu^  nos  ha  Abu  Abdalla,  Abul  Ihsan,  Eba 
parecidoma»auU>rizadoy  tambieo  Kbalkao,  EbnAlKbalib,  ele,  que 
niM  ▼eroafurilt  taBieodo  preaaotas  prolijaneote  meiioiooaD  loa  hW- 
enlre  las  crÓDÍcas  é  historias  cris-  riadores  estrangeros.  En  cuanto  al 
tiaoaa  laa  dei  eootiooador  dei  Vi-  aoo  de  la  iovasíoo  y  tiempo  ea  que 
clarenae,  de  Isidoro  de  Beja,  de  se  di6  la  batalla,  creemos  que  se 
Sebastian  de  Salamanca,  del  mon-  marcha  ya  de  acuerdo  desde  que  ae 
je  de  Silos,  de  Rodrigo  de  Toledo,  ha  fijado  bien  Is  correspondencia  y 
la  general  de  Alfonso  el  Sabio,  las  relación  de  los  años  de  U  herirá 
de  llórale?,  Mariana,  Perreras,  oon  los  de  la  era  cristiana. 
Flores,  Moodc^,  PelUcer,  Mas-     (I)  Fr.  Lais  de  Leoo,  O  Ja. 
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Recaredo  y  de  Wamba;  perederon  ra  libertad  y  sos 

leyes:  sopló  el  vieoto  de  Africa,  y  cayó  derrumbado 
el  imperio  de  tres  siglos:  el  estandarte  de  Mahoma 
treiDolará  en  los  lemplos  cristianos,  y  costará  ocho  sh- 
glo9  dé  lacha  el  abatirle.  En  lodos  los  ámbitos  de  Es- 
paña resonó  un  quejido  de  dolor.  Cinco  siglos  después 
de  la  catástrofe  pintaba  el  rey  Sábio  el  Lianto  de  Be- 
sana con  los  siguientes  tiernos  y  elocuentes  rasgos  en 
el  idioma  de^u  tiempo. 

«Después  que  la  batalla  fué  acabada»  desyento- 
«radamente  fueron  muertos  los  anos  é  los  otros.. E 
«Bncára  toda  la  tierra  vacía  del  pueblo,  bañada  df 
«lágrimas»  cumplida  de  apellido»  huéspeda  de  los  Cb- 
«traños»  engañada  de  los  vecinos»  desamparada  de 
«los  moradores,  viuda  é  asolada  de  los  sus  hijos,  con- 
«fondida  de  los  bárbaros,  desmedrada  por  llanto  é 
«por  llaga,  fallecida  de  fortaleza,  flaca  de  fuerza, 
«menguada  de  cooorfe»  asolada  de  los  suyos* ...Espa- 
((ña,  que  otro  tiempo  fué  llagada  por  espada  de  los 
«romanos,  después  que  guareciera,  é  comeozára 
«por  melezina  é  bondad  de  los  godos»  estonces  era 
tqucbrada,  pues  que  eran  muertos  é  aterrados  quao- 
tíos  ella  criára.  Olvidados  le  son  los  sus  cantares,  el 
«su  lenguage  ya  tornado  es  en  ageno,  ó  en  palabra 
«estraña....  España  mezquina  cató  la  su  muerte;  fué 
«cuitada,  que  solamente  non  fincó  aqui  nenguno  que 
«la  Uaotée:  llámenla  dolorida,  é  mas  muerta  que  viva. 
«Suena  la  su  voz  asi  como  en  el  otro  siglo»  é  sale  la 
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«palabra  asi  como  de  so  tierra;  é  diz  coa  la  gran  cui- 
«ta;  Los  ornes  que  pasades  por  la  carrera,  parad  mieo- 
•les,  é  ved  sy  hai  cuita  nia  dolor  que  semeje  con  el 
«mi  dolor.  £  llaotos  dolorosos  é  alaridos  £spaúa  lloró. 
«Los  sus  ojos  non  se  pueden  conortar,  porque  ya  non 
«80D.  Las  sus  casas,  é  las  sos  moradas  todas  fiacaroo 
«yermas  é  despobladas.  La  su  honra,  é  la  su  prez 
«tornada  es  en  confusión»  cá  los  ^os  é  los  sus  criados 
«todos  murieron  á  espada.  Los  nobles  fijodalgos  caye- 
•ron  en  captivo.  Los  príncipes  é  los  altos  homes  idos 
«son  en  desboora  y  en  denuesto:  los  buenos  comba- 
clientes  perdiéronse  en  extremo*  é  los  que  antes  es» 

«taban  libres,  entonces  se  tornaron  en  siervos  El 

«que  fué  fuerte  y  corajoso  murió  eo  la  batalla;  el  cor- 

•redor  é  ligero  de  pies  non  gnaresció  á  las  saetas  

€¿E  quién  daría  á  mi  agua,  con  que  toda  mi  cabeza 
«fuese  bañada,  é  mis  ojos  fuentes,  que  siempre  ma- 
«nasen  lágrimas»  porque  llorasen  é  plañesen  ia  pér- 
«dida,  6  la  muerte  de  los  de  España,  é  la  mezqoin- 
«dad,  é  el  terramiento  de  los  godos?  Aquí  se  remató 
«la  santidad  é  religión  de  los  obispos  é  de  los  sacer- 
«dotes;  aqui  quedó  é  menguó  el  abonamiento  de  los 
«clérigos  que  servían  las  igresias;  aqui  peresció  el 
«entendimiento,  é  el  enseñamiento  de  las  leyes  de  la 
«santa  fé»  é  los  padres  é  los  señores  todos  perescieron 

«en  uno.  Toda  la  tierra  estragaron  los  enemigos, 

«élas  casas  herma  ron,  los  homes  mataron,  las  cibda- 
«des  robaron  é  tomaron....  Cuanto  mal  sufrió  aquella. 
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«Babilonia,  que  ftié  la  primera  á  mayoral  en  ledos  loe 

«reinos  del  muadoi  cuaoda  fué  destroida  del  rey  Ciro 

«é  del  rey  Darío.  é  coanto  mal  sofrió  Roma,  qoe 

«era  señora  de  todas  las  tierras,  enaiido  la  tomó  é  la 
«deslroyó  Alarico,  e  después  Ataúlfo,  rey  de  los  go- 
«dos,  é  después  Genserico,  rey  de  los  vándalos;  6 
«caanlo  mal  sofrió  JemsaleOt  que  segon  la  proíeísia 
«de  nuestro  Señor  Jesaehríslo  foé  derribada  é  qee- 
amada,  que  oon  fincó  piedra  sobre  piedra;  é  cuanta 
«mal  sufrió  aquella  nombre  de  Cartage»  ooando  la. 
«tomó  é  la  quemó  Scípioo,  cónsul  de  Boana;  dos  tanto 
«mal,  é  mas  que  aquesto  sufrió  la  mezquina  de  Espa- 
«na»  desamparada,  cá  en  ella  se  ayuntaron  todas  es- 
tilas eolias»  é  tribulaciones  

Anies  de  proseguir  la  historia  de  la  fklal  conqnis-» 
ta,  hagamos  aqui  un  descanso,  y  examinemos  la  eoa> 
dicion  del  pueblo  godo  en  lo  religioso,  en  lo  polítioo 
y  cíyII,  y  lo  qoe  legó  á  España  para  su  vida  futura 
cuando  fué  destruido. 

(1)  Cróaica  de  EspaoSi^por  doa  .Aifbaso  el  Sabio,  pág.  202  y  «fl. 
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BSTADO  fOaAL  DBL  IBIKO  OaOO-BISPANO  RN  SU  ULTIMO 

PERIODO. 

I.— Mudanza  en  la  organización  politica  del  Estado  desde  Recaredo. — 
Mezcla  en  las  atribuciones  de  los  poderes  eclesiástico  y  círil.— 
Relaciones  eotre  los  concilios  y  1<»  reyes.-^-Su  iofluencia  respeclivd. 
—Sus  incoaveDieotes  y  ventajas. — Indole  y  car  ácter  de  los  concilios. 
—Si  eran  Córtos  ó  asambleas  nacionales. — Opiniones  diversas  sobro 
este  ponto. — ^Fijase  la  verdadera  naturaleza  do  estjs  congrepacio- 
nes. — lodepeodencia  <ie  la  iglesia  goda. — 11.  Exámea  hisloricodei 
Fuero  Juzgo.— Sus  diversas  clases  do  leyes. — Juicio  critico  sobre 
este  célebre  código. — Análisis  de  algunos  do  sus  tí  lulos  y  leyes. — 
Sistema  judicial. — Id.  penal.— Sobre  la  familia. — Sobro  la  agricultu- 
ra.—Colonos. — YÍDCulaciones. — ^Feudos. — UI.  Literatura  hispano-go- 
da  y  so  Indole.— Vitoria.— Ciencias. — Poesía. — ^Estravagaoto  idea 
de  los  godos  lobre  la  mediciDa.— llnatraeioB  doi  alto  clero.— Prodi- 
gioia  orodioioD  da  San  bidoro.— NamenoíoD  de  ana  obraa.^?.  Ba- 
lado 4»  artaa»  iadMtria  y  oomaroio  de  los  godoa. -Errada  oalifr» 
caeiao  do  U  arqoiteetara  gótica.— llooedaa.—V.  GoDaideraeioaaa 
geoaralea  lobró  la  cíf  íUiadoo  goda.— Si  gaad  6  perdió  la  España  coa 
la  domiiiaeioQ  do  loa  riiigodoo. 

I.  Expnsíinos  en  el  capítulo  coarto  de  este  libro 
la  marcha  de  la  nación  godo-hispana  y  su  organiza- 
cíoQ  religioM»  política»  civil  y  militar  hasta  el  reina- 
do de  Hecaredo;  y  anonciamos  alli  qoe  desde  aquella 

época  lomaría  otro  rumbo,  otra  fisonomía  la  consti- 
tución del  imperio  gótico.  Asi  se  realizó. 
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Desde  que  Recaredo,  convertido  al  eatolicismar 
somelió  al  lercer  concilio  de  Toledo  la  deliberación  de 
asuntos  pertenecientes  al  gobierno  temporal»  comenzó 
á  variar  la  índole  de  ta  monarquía,  comenzó  tambieir 
á  variar  el  carácter  de  aquellas  asambleas  religiosas. 
El  IroDo  buscó  su  apoyo  en  el  aliar,  y  la  iglesia  se 
fortalecía  con  el  apoyo  del  trono.  £rap  dos  poderes 
que  se  necesitaban  mótoamente,  y  mútuamente  se 
auxiliabau.  Los  reyes  fueroo  al  propio  tiempo  los 
protegidoB  y  los  protectores  de  la  iglesia»  la  iglesiii 
era  simultáneamente  la  protegida  y  la  protectora  de 
los  reyes.  En  esta  reciprocidad  de  intereses  y  de  rela- 
ciones» era  muy  fácil,  como  asi  aconteció»  queso 
conñmdieran  las  atribuciones  del  sacerdocio  y  del  im- 
perio, traspasando  cada  cual  sus  límites,  y  arrogán- 
dose» ó  si  se  quiere,  prestándose  sus  facultades  pro« 
pías.  En  esta  especie  de  traspaso  mátoo,  el  poder  real 
ganaba  por  on  lado  y  perdía  por  otro;  el  poder  epis- 
copal ganaba  siempre  en  influjo  y  adquiria  una  pre- 
ponderancia progresiva. 

liOS  monarcas  se  vieron  en  la  necesidad  de  aco- 
gerse al  amparo  de  los  concilios  por  varias  poderosas 
razones.  Lo  primero»  porque  en  estas  asambleas  se 
hallaban  contentrados  el  talento  y  el  saber»  y  nece- 
sitaban de  las  luces  de  los  obispos  para  guiarse  y 
dirigirse  con  acierto:  lo  segundo»  porque  en  aquella 
época  de  espíritu  religioso»  y  mas  desde  que  ae  esta- 
bleció la  nulidad  de  la  fó«  el  inflojo  del  sacerdocio  era 
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grande  en  el  pueblo,  y  ooovenia  á  los  monarcas  con- 
tar con  el  apoyo  y  la  alianza  de  una  clase  lan  prepo- 
lenie:  lo  tercero»  porque  eiLpoesto  asiduamente  el 
trono  á  loa  embates  de  una  noblexa  embicioaa  y 
turbulenta,  avezados  los  magnates  á  conspirar,  por 
creerse  cada  cual  con  tanto  derecho  á  ceñirse  la  coro- 
na como  el  monarca  reinante,  solo  el  robusto  brazo 
episcopal  podía  dar  consistencia  al  solio  una  vez  ocu- 
pado, y  seguridad  al  que  le  ocupaba,  por  lo  cual  se 
trató  de  revestir  so  persona  de  un  carácter  sagrado 
ungiéndole  con  el  óleo  santo  al  tiempo  de  ceñirle  la 
diadema.  De  buena  gana  daban  los  obispos  arrimo  y 
ayuda  á  los  reyes  á  trueque  de  verlos  solicitarla  hu- 
millados y  de  tenerlos  propicios:  sin  inconveniente  la 
solicitaban  los  príncipes  á  trueque  de  contemplarse 
seguros.  Sancionando  los  concilios  la  inviolabilidad  de 
los  monarcas  una  vez  oonstttuidos,  sin  ser  demasiado 
escrapolosos  en  cnanto  é  la  seguridad  de  su  eleva- 
ción; fulminando  severas  censuras  eclesiásticas  contra 
losatentadores  á  la  persona  y  á  la  autoridad  del  rey, 
y  escomnigando  á  los  conspiradores,  regularizando 
las  bases  de  la  elección,  estableciendo  formas  y  trá- 
mites, y  prescribiendo  las  cualidades  y  condiciones 
que  babia  de  tener  el  elegido;  señalando  el  tiempo  y 
lugar  en  que  la  elección  habia  de  verificarse;  decre- 
tando que  el  nombramiento  se  hubiera  de  hacer  por 
los  obispos  y  próceras,  y  exigiendo  al  rey  en  pleno 
concilio  el  juramento  de  guardar  las  leyes  y  la  unidad 
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de  la  lá  caiólica,  eafraotbao  moeliat  anbicioiies  y 
preveniao  mochoa  regicidios;  evitabas  loa  traalonios 

de  las  elecciones  tumultuarias  ;  templaban  con  la 
maiiaediuní>re  religiosa  la  Índole  íeroa  y  loa  rodos 
íoaliotoB  que  aun  ooMenrám  loa  godoa;  preparahan 
4nas  y  mas  la  fusión  sentándose  juntos  á  discurrir  tran- 
qailameDte  vencedores  y  vencidos;  fortalecían  el  po- 
der real  y  coDeolidabaa  ia  flmarqola,  y  al  propb 
tiempo  gaaabaa  ellos  aseendiente  sobre  el  rey,  sobre 
la  nobleza  y  sobre  el  pueblo. 

Loa  nobles  que  aspirabaa  á  subir  algan  día  al 
tronot  oeoesítabaa  halagar  á  loa  obispos»  que  forma- 
-  bao  un  partido  compacto,  poderoso  é  ilostrado.  y  en 
cuyas  manos  venia  á  estar  la  elección.  Asi  entraba  eu 
el  ioterós  mútuo  de  los  prelados  y  los  proceres  el 
que  la  corona  no  se  hiciese  hereditaria»  como  hubie- 
ran deseado  los  reyes  y  el  pueblo,  y  pasaban  por 
todos  los  inconvenientes  del  sistema  electivo*  Solo 
alguna  ves  permiiian  la  asociación  al  tasperio  y  la 
trasmisión  de  la  corona  del  padre  a!  hijo,  mas  nanea 
sin  su  consentimienlo  y  sin  estar  seguros  ó  de  la  de- 
voción ó  de  la  docilidad  del  asociado  ó  heredero. 
Los  monarcas  por  su  parte;  nna  yes  oonstilnidoSv 
necesitando  de  los  concilios  para  sostenerse,  prestá- 
banse á  deponer  el  juramento  en  sus  manos»  permi- 
tíanlea  deliberar  y  legislar  en  negocioe^temporales  y 
políticos,  ó  los  sometían  ellos  mismos  á  su  decisión, 
confirmaban  y  sancionaban  sus  ^determinaciones»  fue- 
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sen  sobre  matepu»  eclesiásticas  ó  civiles,  y  autoriza- 
das eon  la  aaocioB  real  las  defíaicioaes  sioodales,  re- 
'eíbialaael  poebto  ood  la  YeoeracioD  y  respeto  debido 
á  ambas  potestades» 

£o  esta  conmixtión  de  poderest  el  rey,  convo- 
eando  y  coofinnando  los  concilios»  como  protector  de 
k  iglesia,  estendia  la  jnrisiMcdon  real  á  las  cosas  eole« 
siásticas,  promulgaudo  y  haciendo  ejecutar  las  pro- 
Yideoeias  y  reglamentos  de  disciplina^  eouimioaba  y 
foUaba  en  última  apelación  las  cansas  entabladas  ante 
los  obispos  y  metropolitanos,  y  por  último  fué  reasn- 
miendo  en  sí  la  facultad  de  nombrar  obispos  y  de 
trasladarlos  de  anas  á  otras  sillas.  £1  derecho  de 
nombramiento  qne  desde  los  primitivos  tiempos  de  la 
iglesia  habiao  ejercido  el  pueblo  y  el  clero,  fué  pa- 
sando gradualmente  al  rey,  prímeramenle  por  cesión 
de  algunas  iglesias,  por  convenio  de  todas  después, 
ya  enviándoie  en  cada  vacante  la  propuesta  de  las 
personas  que  contemplaban  dignas  de  ocupar  la  silla 
episoopal,  para  que  el  rey  eligiese  entre  ellas,  ya 
por  último  encomendándole,  por  Evitar  las  dilaciones 
de  este  modo,  el  nombramiento  tn  solidum^  que  por 
fin  se  dió  también,  como  hemos  visto  en  la  historia, 
en  ausencia  del  monaita  al  metropolitano  de  Toledo. 

Semejante  organización,  tales  relaciones  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio,  entre  el  trono  y  la  iglesia, 
entre  los  reyes  y  los  obispos,  si  bien  producían  los 
saludables  efectos  qoe  hemos  enumerado^  tenian  por 
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oira  parle  qoe  influir  foneaUiniente  en  la  vida  ftitora^ 

(le  la  monarquía,  de  aquel  mismo  trono  y  de  aquella 
misma  iglesia.  Gierio  que  1^  inflaeocia  episcopal  y  la 
ilustración  del  alio  clero  templaban  y  aaavizabao  la 
antigua  rudeza  gótica;  pero  llevando  al  exceso  aquel 
ioílujo,  extioguíase  al  propio  tiempo  el  vigor  militar 
ylaenergia  varonil  del  pueblogode,  qneeo  undia 
de  praelm  como  el  que  sobrevino  habia»  de  echarse 
de  menos  y  ocasionar  la  ruina  del  estado.  Cierto  que 
con  las  leyes  sobre  elección  se  prevenían  conjuración 
nes  y  crimenes,  pero  se  mantenía  el  sistema  electivo* 
Fuente  y  raiz  de  ambiciones,  y  causa  y  principio  de 
cairi  todos  los  males.  Cierto  que  se  fortalecía  el  poder 
del  monarca  reinante  con  las  penas  establecidas  contra 
los  alentadores  ¿  so  vida  ó  su  trono;  pero  reconocien- 
do y  conGrmando  á  los  usurpadores,  se  confirmaba  y 
reconocía  la  usurpación  una  vez  consumada.  Cierto 
que  las  leyes  disciplinadas  de  la  iglesia  llevaban  la 
robustez  de  la  sanción  real  y  el  apoyo  de  las  potesta- 
des civiles;  pero  compraba  la  corona  su  intervención 
en  el  derecho  canónico  á  costa  de  otorgar  Inmunida- 
des eclesiásticas  que  hablan  de  acabar  por  relajar 
aquella  misma  disciplina.  Cierto  que  á  las  mayores 
luces  del  clero  se  debieron  muy  sábias  leyes  y  una 
mejor  organización  del  Estado;  pero  llevando  de- 
masiado adelante  su  influjo  y  predominio,  legislando 
en  materias  políticas;  aprovechando  su  inmenso  po- 
der y  la  debilidad  de  algunos  reyes,  manteniendo- 


Digitized  by  Google 


9Am  u  uno  IT.  493 

vivo  ci  sistema  electoral  para  qae  solicitáran  sas  su* 
firagm  los  aspíranteo  al  trono»  el  joramento  ante  el 
concilio  para  tener  samim  á  los  monarcas,  llegó 
muchas  veces  á  humillar  la  magestad,  sobrepúsose  en 
ocañones  el  cayado  epiaoopal  ai  cetro  regio,  pudo  du- 
darse si  eran  los  reyes  ó  los  obispos  los  soberanos  del 
Estado;  y  si  un  Ghindasvinto  y  un  Wamba  hacían  es- 
fuerzos por  libertar  la  corona  de  la  tutela  de  la  igle- 
sia y  por  establecer  la  antigua  energía  y  virilidad 
gótica,  un  Sisenando,  un  Ervigio,  un  Egica,  eran 
dóciles  ínstromenlos  de  los  concilios  y  obsecuentes 
guardadores  desos  secretos.  Esta  mixtura  de  poderes, 
esta  prepotencia  eclesiástica,  con  su  mezcla  de  bien  y 
de  mal,  fué  al  principio  muy  provechosa  al  Estado,  lo 
fué  á  la  religión,  á  la  iglesia,  al  trono  mismo:  llevada 
al  extremo,  perjudicó  al  trono,  á  la  nación,  ó  la  mis- 
ma iglesia. 

€¿Se  ha  difínido  bien,  preguntábamos  en  nuestro 
discurso  preliminar      la  naturaleza  y  carácter  de 

aquellas  asambleas  que  tan  singular  6sonomía  dieron 
al  gobierno  de  la  nación  gótica?!  La  cuestión  e^  im- 
portante, y  su  exámen  se  ha  hecho  mas  necesario 
desde  que  un  erudito  publicista  español  calificó  los 
concilios  de  losgodosde  verdaderos  Estados  generales 
ó  Córte*  de  ¡a  naeum*  El  ilustrado  autor  de  la  TeoHa 
de  loi  Cártetf  llavado  de'  un  celo  laudable,  y  que- 
co Pámf.V.,pá8.ft6. 
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riendo  buscar  en  la  mas  remota  antigüedad  posible, 
en  ia  cuna  de  la  monarquía  espaDola«  el  ^emplo  y 
práetíca  del  gobierno  repraaeotativo  en  Bapaia,  no 
dudó  ver  en  los  concilios  nacionales  de  Toledo  otros 
tantos  congresos  políticos  con  todas  las  condicionea 
de  tales.  «¿Quién  no  ve  aquí»  dice»  toda  la  nación 
«onida  y legíiinaamente  representada  portas  pf^rsonas 
«mas  insignes  y  por  sus  miembros  principales»  des- 
«plegpndo  sa  energía  y  autoridad  en  órden  á  los  asan- 
«tos  del  moyor  interés  yenqoe  iba  la  prosperidad 
«temporal  de  la  república?»  «Prueba  evidente  (dice 
«en  otra  parte)  deque  estas  juntas  no  eran  edesiású- 
«cas,  sino  puramente  políticas  y  civiles*  y  anos  -w- 
«daderos  estados  generales  de  la  nación 

La  opinión  de  este  docto  español»  que  no  dejó  de 
hallar  eco  en  algunos  historiadores 'estrangeros  cuyas 
obras  tenemos  á  la  vista,  fué  ya  impugnada  con  ra- 
zones do  buena  crítica  por  otro  no  menos  erudito  ju- 
risconsulto español  haciendo  ver  las  iaexaotitodes 
en  que  sn  estremado  cab  hizo  incurrir  al  ilustrado 
Marina,  asi  en  la  calificación  de  aquellos  concilios, 
como  en  la  perfección  que  supone  en  la  constitución 
y  organización  política  del  imperio  visigodo.  Menester 
es  que  fijemos  bien  la  índole  y  carácter  de  aquellas 
célebres  asambleas. 

(1  ]  Marioa»  Teoría  de  Iss  Gór-  del  Derecho,  tom.  1.,  cap*  43.  Ob- 
lea, tom.  I.,  oap.  t.  ftervacioiMf  tobn  lot  OOOCitiM  lO* 

{%)  Senípera  y  Guaríaos,  Hitt  ledanoa» 
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El  primero  de  los  diez  y  nueve  concilios  generales 

de  la  iglesia  goda,  en  que  se  determinaron  punios 
de  gobierno  civil  faé  el  tercero  de  Toledo.  AUi  no  ha-  - 
bia  sino  obispos:  el  único  representante  del  poder 
temporal  era  el  rey,  que  no  hizo  sino  convocar  el  sí- 
nodo y  suscribir  con  la  reina  las  decisiones  canóni- 
cas: algunos  grandes  firmaron  la  profesión  de  fé:  na- 
die deliberó  sino  la  iglesia.  El  órden  de  celebrar  los 
concilios  prescrito  en  el  cuarto  de  Toledo,  que  ya  en» 
tendió  en  los  negocios  graves  de  derecho  político  na- 
cional, da  bien  á  conocer  qne  no  habla  variado  en  sn 
esencia  la  índole  de  aquellas  juntas  Hasta  el  octa- 
vo de  Toledo  de  653  no  tomaron  parle  los  nobles  se- 


(4)  Formula  qualiter  concilium 
iive  ordo  de  celebrando  eon- 
ciifo.  Al  amanecer  abrian  los  ostia- 
rios una  sola  puorla  de  h\  catedral, 
por  la  cual  permitían  entrar  sola- 
OMiMe  á  los  que  habían  do  tomar 
parte  en  el  sínodo.  Primerameole 
80  colocaban  los  metropolitanoa, 
después  loi  florraaénooa  por  el  Ór- 
den de  anligUeda.l  de  su  censa pra- 
cioD.  Sentados  los  obispos,  se  lla- 
maba i  los  presbíteros,  y  luego  á  loa 
diáconos  necesarios  para  el  servi- 
cio. Seguidameote  entraban  los  ^sp- 
ñores  de  la  córte  que  acompaña- 
ban al  rey,  y  los  que  babian  do  ha- 
cer do  secretarios  de  I»  asamblea. 
Cerrada  la  puerta  y  colocados  to- 
dos en  el  órden  que  el  oáooo  emf» 
to  señalaba,  después  de  un  rato  de 
ailencio»  el  arcediano  decía  eo  voz 
alie  Oremvu.  Oraban  todos  de  ro- 
dillas en  voz  baja,  basta  que  uno 
de  loe  prelados  mas  antiguos  los 
interrompia  con  noa  oración  vocal , 


á  que  contestaban  todos:  Amen, 
El  arcediano  decia  entonces:  5ur- 
gite^  fraíreti  levantáoe.  Sentados 
otra  vez  en  fu  lugar  respectivo,  se 
leía  la  profesión  de  fé,  símbolo  del 
dogma  católico,  acordado  en  los 
cuatro  primero»  concilio"*  ecumé- 
nicos. Guando  asistía  el  reV}  diri- 
gía é  los  prelados  un  eorU>  diacnr- 
5=0.  Y  les  entresaba  una  memoria. 
tomus  regius,  en  que  expresaba 
los  asuntos  en  que  pedia  se  ocupa- 
sen. El  metropolitano  presidenta 
ohria  la  discusión  con  olro  discur- 
so, en  (^ue  los  exhorlaba  á  deli- 
berar sin  apaaiooaroiciito  y  coa 
templanza  y  mesura.  Nadie  podia 
entrar  ni  salir  basta  que  se  levan- 
taba la  aesion.  Las  poertasdel  te»- 

f)lo  permanecían  cerradas  durante 
os  debates,  los  cuales  versaban 
primeramente  aol>re  los  negoeios 
eclesiásticos,  y  h.T^tn  que  termina- 
ban estos  no  se  deliberaba  sobre 
los  temporales  ó  civiles. 
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glares  en  las  deliberaciones  siaodales.  ¿Mas  quiénes 
y  cnántod  eran  estos?  ¿qué  represeotaban?  ¿qué  ca- 
tegoría ocupaban  en  el  sínodo?  ¿en  qa¿  negocios  de- 
cidiao?  Era  uq  escaso  número  de  duques  y  condes, 
de  varones  ilustres  del  oficio  palatino,  elegidos  y 
nombrados  por  el  rey,  que  no  tenían  tos  ni  voto  en 
las  malerias  eclesiásticas,  que  firmaban  los  ú (limos  en 
las  poUlicas  y  civiles.  cEn  nombre  del  Señor  (decia 
«el  tomo  regio)t  Flavio  Recesvinto  rey,  á  los  rsYe- 
«rendfsimos  padres  residentes  en  este  santo  sínodo. 
<iOs  encargo  (decia  á  los  obispos)  que  juzguéis  todas 
«das  quejas  que  se  os  presenten,  con  el  rigor  de  la 
«justicia,  pero  templado  con  la  misericordia.  En  las 
«leyes  os  doy  mi  consenHmIento  para  que  las  orde- 
«neis,  corrigiendo  las  malas,  omiliendo  las  supérfluas 
«y  declarando  los  cánones  oscuros  ó  dudosos.....  Y  á 
«vosotros,  varones  ilustres  gefes  del  oficio  palatino, 
«distinguidos  por  vuestra  nobleza,  rectores  de  los 
«pueblos  por  vuestra  experiencia  y  equidad,  mis  fie- 
«les  compañeros  en  el  gobierno,  por  cuyas  manos  se 
«administra  la  justicia...  os  encargo  por  la  fá  que  he 
a  protestado  á  la  venerable  congregación  de  estos  san- 
«tos  padres,  que  no  os  separéis  de  lo  que  ellos  deter- 
«minen,  sabiendo  que  si  cumplís  estos  mis  deseos  sa- 
«ludables  agradareis  á  Dios«  y  aprobando  yo  vuestros 
«decretos  cumpliré  también  la  voluntad  divina.  Y  ba- 
«blando  ahora  con  todos  en  común,  tanto  con  los 
«ministros  del  aHar,  como  con  los  asistentes  elegidos 
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tdel  aula  regia,  os  proraclo  que  cuanlo  determinéis 
cy  ejeculeis  con  mi  consenlimieoio  lo  ratiñcaró  coa  el 
tfa?or  de  Dios,  y  lo  sostendré  con  toda  mi  soberana 
«voluDtad  í***» 

¿Qué  proporción  guardaba  el  brazo  secular  con 
el  eclesiástico?  Asistieron  al  concilio  VilL  de  Tole- 
do 47  f)alatinos  y  condes,  y  62  obispos:  46  nobles, 
y  35  obispos  al  Xii:  hallábanse  en  el  XIII  26  proce- 
res, y  48  prelados:  en  el  XV  46  nobles,  y  77  cléri- 
gos; 46  grandes,  y  64  obispos  y  6  abades  en  el  XVI. 
Asi  respcclivamente  en  lodos  ^'^K  El  clero  deliberaba 
iodislintameole  en  las  malerias  religiosas  y  civiles: 
los  legos  en  las  últimas  solamente* 

Predominando  asi  el  elemento  eelemáático  sobre  el 
seglar,  no  era  posible  que  se  cootrapesáran  dos  pode- 
res, de  los  cuales  el  uno  era  casi  omnipotente,  el 
otro  débil  por  su  menor  número,  por  siTmenor  ilus- 
tración, por  sus  restricciones  y  por  su  deferencia  al 
primero.  No  era  el  £stado  quien  daba  entrada  á  la 
iglesia  en  sus  determinaciones,  era  la  iglesia  á  quien 
monarcas  respetuosos  y  devotos  iban  encomendando 
los  negocios  del  Estado.  Ni  el  pueblo  tenia  represen- 
tantes ni  diputados,  ni  la  nobleza  que  asistía  repre* 
sentaba  siquiera  su  misma  clase,  puesto  que  eran  en 


(2)   Esta  pruporciOQ  coQsla  con  car  ios)  de  la  Colección  canóoica  es- 

la  corilcfana  diferencia  de  algún  nañola,  de  Aguirre,  de  Florex,  do 

guarismo  (que  suele  consistir  en  UMot  f  Oiros. 
coDlar  algunos  como  obispos  ¿  tos 


(1)   Conc.  VIH.  Tolet. 


que  estaban  representados  por  vi- 


TOMO  u. 
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SU  mayor  parle  empleados  de  palacio,  nombradoa  por 

el  rey  para  dar  lustre  á  la  reunión,  nombre  y  ejecu- 
ción á  sus  resoluciones.  Si  en  algunas  acias  se  supone 
el  coDsentimiento  del  pueblo^  espreaado  con  la  fórmii* 
la  omni  populo  asentiente,  no  podía  aigotficar  sino  la 
aprobación  de  ios  úeles  que  presenciáran  el  aclo  de  la 
coo6rmacioo  y  promolgacioo»  y  esto  las  pocas  veces 
que  pudienm  tener  entrada  en  el  templo.  ¿Cómo  po- 
dían denominarse  estas  congregaciones  ni  estados  ge- 
nerales ni  Córtes  del  reino?  En  ellas»  dijimos  en  nues- 
tro discurso,  el  clero  y  el  rey  eran  casi  todo,  poco  los 
nobles,  el  pueblo  nada. 

No  obsta  ole,  el  carácter  que  les  imprimía  la  con- 
vocatoria y  la  sanción  real,  el  discurso  del  rey»  el 
tomo  ó  memoria  en  que  el  monarca  indicaba  los  asun- 
tos que  habían  de  tratarse»  la  asistencia  de  una  parte 
de  la  noblesa,  esta  concurrencia  incontestable».aunque 
desigual,  de  los  poderes,  su  intervencien  en  loe  ne- 
gocios religiosos  y  políticos,  la  coacción  que  en  uno 
y  otro  fuero  llevaban  sus  resoluciones  como  leyes  de 
estado»  á  que  tenía  que  someterse  el  pueblo  y  la  co- 
rona misma,  hace  que  no  podamos  menos  de  conside- 
rar estas  asambleas  como  el  principio,  como  el  gér- 
men»  como  el  embrión  de  una  representación  nacio- 
nal. Guando  mas  adelante  se  deslinden  las  atribuciones 
propias  de  las  dos  potestades , .  cuando  deje  de  ser 
necesario  el  gobierno  teocrático  para  la  vida  de  la  na- 
ción» entonces  nacerán  las  Górtes  del  reino»  cuyo  orí- 
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gen,  ó  cuyo  anuncio  por  lo  menos  reconoceremos  en 
loB  concilios  de  la  iglesia  bispaoo-goda.  Así  vao  pro- 
gresívameBle  marcbaodo  lia  sociedades  hácía  su  mas 
conveniente  organización. 

Admirable  es  sobre  lodo  la  independ  encía  y  la 
entereza  de  los  obispos  y  concilios  de  la  iglesia  gótica. 
Convocados  por  el  rey  ó  por  el  metro  politano ,  con- 
gregábanse y  deliberaban,  nombrábanse  obispos  y  se 
consagraban  sin  la  inlervencioD  de  los  pontífices*  qne 
raras  veces  en  este  largo  período  ejercieron  so  inflajo 
y  tomaron  parte  en  el  gobierno  de  la  iglesia  y  en  la 
disciplina  eclesiástica  española.  Gltanse  solo  contados 
casos  de  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  potestad  ponti- 
ficia, tales  como  el  nombramiento  que  en  480  hizo  el 
papa  Simplicio  en  el  obispo  Zenon  de  Sevilla  por  vi- 
cario y  legado  apostólico  el  del  legado  Juan  en* 
Tíado  por  San  Gregorio  el  G  rande  para  reponer  al 
obispo  Januario  de  Málaga  alguna  remisión  de  pa- 
lio, y  pocos  otros  ejemplares  qne  ni  coostitoian  cos- 
tumbre ni  se  miraba  al  parecer  como  de  disciplina 
Reconociendo,  como  reconocía  San  Isidoro  el  su- 
premo bonor  del  episcopado  en  el  sucesor  de  San  Pe* 
dro  y  la  superioridad  de  la  jurisdicción  pontificia  sobre 
la  iglesia  universal,  hubo,  no  obstante,  vivas  discu- 

{i)   Florcz,  Esp.  Sitir.  tom.  IV.  gUedades  oclesiásticas,  y  otros. 

(2)  Greg.  Mago.  Epi»U  Vil.  id  (4)  Carta  y  cooaulla  de  Buge- 
Joannem  defeosorem.  Dio  II.  do  Tolodo  á  Isidoro  de  Se- 

(3)  Véase  Florez,  Espari.i  S]-  villa,  y  la  rcspactla  de  etle.  Sao 
grada;  Villodas,  AoaUsis  de  aoti-  Uidor.  Opera. 
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stones  sobre  puntos  de  doctrina  entre  algunos  pontífi- 
ces y  prelados  españoles,  en  que  se  vio  hasta  donde 
llegaba  la  entereza  de  ios  obispos  de  España ,  y  de 
que  dieron  admirable  ejemplo  los  insignes  Leandro  de 
ToIímIo  y  Hraulio  do  Zaragoza  Acudíase  muchas 
veces  en  coosulla  al  gefe  de  la  iglesia  como  á  fuente 
de  sabidurfa,  y  respetábase  sa  dictámen,  mas  no  asi 
en  solicitud  do  dispensas,  en  lo  cual  como  en  otros 
negocios  del  gobierno  de  la  iglesia  obraban  los  obis- 
pos españoles  con  una  especie  de  soberanía  Orga- 
nizada asi  la  iglesia  gótica  de  España,  bien  puede 
asegurarse  que  era  la  mas  ludepeudicule  de  toda  la 


(1)  Jiil'nni  I/her  Apolo.uiHicus, 
p.  11* — R-  IX  Tuiel.  iii  Vila  Julta- 
ni,  p.  10.— Pocens.  Chron.— 
Concil.  Toltítan.  Ul. — S.  Uraulu. 
Epiiílolie,  ep.  XXI. 

(2)  «Éq  muchos  siglos,  dice 
Villodas,  DO  estuvo  en  práclica  en 
España  acvdtr  á  Roma  á  solicitar 
«l¡sneiiíi:i>.  r.-t.T  s<"  c  iiifí'Mi.in  por 
ios  obispos  ó  coDciitos  acerca  de 
l.is  trastacionps,  colación  de  benefi- 
cios, impC'iiniüntos  de  matrinio- 
nio,  etc.  r.l  pnpn  Siriciu  en  su  cir- 
ta  á  Eumeno  Tai  racoiieiise  decre- 
tó que  los  casados  dos  veces  ó  coo 
viudas  fn;";otj  irregulnrp^  v  de- 
puestos del  clero,  y  cou  tado  dis- 
pensó en  esto  et  concilio  toledano 
primero,  can.  3....  El  mismo  papo 
en  su  carta  ú  los  obispos  do  Espaua 
había  prohibido  bajo  pena  de  de- 
posición a  todos  los  sncepilotes  y 
diáconos  tiiar  de  sus  muyeres  des- 
pués de  la  ordenación,  de  modo 
(]<ie  si  lo  hacían  les  estaba  entre- 
dicha toda  función  eclesiástica.  Sin 
embargo,  los  PP.  del  primer  con- 


cilio de  Toledo  mollificaron  en  par- 
te la  ooBstitucion  de  Siricio,  y  or- 
dennron  en  el  primer  cánnn  que  los 
sacerdotes  y  diáconos  culpables  de 
ioGontinencia  no  lu viesen  otra  pe- 
na que  quedar  privados  da  anceo- 

dcr  a  órdenes  suDeriores  Eo 

una  palabra,  no  oireco  la  historia 
do  aquellos  siglos  cj  nip'  )  al>:unt> 
que  acredite  se  acudiese  ú  Roma 
por  dispensas,  siu  embargo  de  la 
costumbre  contraría  de  las  demás 
¡Iglesias  eslr.'Hl^eras.«  Antigüeda- 
des eclesiástica pág.  225. 

«Como  los  godos,  dice  ¿  este 
propósito  el  obispo  Sandoval,  en- 
traron desde  la  niñez  de  la  iglesia 
é  ser  seBores  de  España,  y  los 
pontifíces  no  tenían  fuerzas,  con- 
ieutúbanse  con  lo  que  les  querian 
dar,  y  con  lo  demás  pasabao  y  di- 
simu  aban....  Y  con  esta  bueoa  fé" 
los  reyes  y  santos  que  aqui  so  ha- 
llaban hacían  sus  decretos  y  orde- 
nanzas dichas.*  Sand.  ChroB.de 
Alonso  VII.,  cap.  63. 
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eristiandad,  asi  como  mogai»  nación  entonces  podía 

presentar  uo  catálogo  y  sucesión  de  obispos  laa  sabios 
y  doctos,  tan  virtoosos  y  desinteresados,  tan  versa- 
dos en  las  ciencias  divinas  y  humanas,  como  los  de  la 
iglesia  espafiola 

II.  Pasando  de  la  legislación  canónica  á  la  política 
y  civil,  nos  es  imposible  dejar  de  admirar  el  progreso 
social  que  alcanzó  el  ()neblo  español  bajo  la  domina- 
ción de  unos  hombres  que  liabian  venido  senii-bárba- 
ro6  y  acabaron  por  ser  ilustrados  y  cultos.  Los  visigo- 
dos de  España  presentan  la  singularidad  de  haberse 
dejado  primeramente  civilizar  por  el  pueblo  vencido, 
de  haberse  hecho  después  civilizadores  del  pueblo 
conquistado.^ 

Ya  hemos  visto  por  la  historia  cómo  desde  el  prin- 
cipio de  la  monarquía  dos  de  los  primeros  reyes  godos, 
£urico  y  Alarico  U.,  comenzaron  á  hacer  compilacio- 
nes de  leyes,  para  el  gobierno  del  pueblo  godo  el 
uno,  para  el  del  hispa no-romano  el  otro.  De  este  mis- 
mo espírilu  legislador  fueron  participando  sus  suceso- 
res; la  legislación  se  fué  uniformando  hasta  hacerse 
una  sola  para  los  dos  pueblos,  así  en  lo  religioso  co- 
mo en  lo  polílico,  cuyo  beneficio  se  debió  principal- 
mente á  los  ilustres  monarcas  Recaredo,  Chiudasviolo 

(I)   Bl  mimio  GibboD,  tutor  na-  respetados  por  el  pueblo  y  |j 

da  sospechoso  en  la  materia,  hace  regular  disciplina  de  la  ii;lcsij  iii- 

juiiicia  á  los  prelados  espaQuIes.  trodujo  la  paz>  el  órdco  y  la  oaísk^ 

«Lm  otuspot  &  EapaSa,  dice,  se  biltdad  en  el  gobieroo  def  Bstodu.» 
mpetabtD  á  ti  mismos,  y  eran 
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y  Recesvioto.  Los  que  sooedieroii  á  estos  ea'  el  trono 
continaaroii  haciendo  leyes  para  el  gobierno  del  Es- 
tado, casi  hasta  la  ruina  de  la  monarquía.  De  todas 
ellas  vino  á  formarse  la  Carnosa  ooleccioa  de  leyes  vi* 
sígodas  conocida  en  latín  con  los  nombres  de  Codm 
Wisigothorum  y  Forum  Judicum,  en  español  coolos  de 
Fuero  Juzgo  y  Libro  de  los  Jueces. 

Este  célebre  código»  acaso  el  mas  célebre»  el  mas 
importante»  el  mas  regular  y  completo  de  coantos 
cuerpos  de  leyes  se  formaron  después  de  la  caída  del 
imperio  romano,  merece  una  atención  preferente  de 
parte  del  historiador  qoe  aspira  á  seialar  la  marcha 
que  han  ido  llevando  la  organtzacion  y  la  civilización 
de  ua  pueblo,  asi  por  ser  el  libro  en  que  refleja  como 
en  un  espejo  la  fisonomía  de  la  sociedad  para  que  se 
hizo»  como  por  encerrar  en  si  simultáneamente  los 
restos  heredados  de  la  edad  antigua,  las  modificacio- 
nes de  una  edad  de  transición»  y  el  gérmen  de  la  edad 
media  de  la  nación  española. 

Después  de  haberse  disputado  largamente  sobre  la 
época  ea  que  se  ordenó  este  memorable  cuerpo  de 
derecho»  ya  no  se  duda  que  debieron  hacerse  algunas 
recopilaciones  de  las  leyes  que  se  iban  promulgando  ^ 
por  diferentes  reyes  y  concilios;  pero  que  tal  como 
en  el  dia  le  conocemos  oo  pudo  ser  coleccionado  has» 
ta  lósanos  del  reinado  común  de  Egica  y  Witiza,  casi 
al  agonizar  la  monarquía  goda:  no  antes,  puesto  que 
se  encueotraa  en  él  leyes  de  estos  dos  soberanos  cuan* 
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do  regiao  aMOiadameDle  el  reÍQor  no  despaes,  porque 
DO  se  hallan  ya  ui  de  Wiliza  solo  lú  de  Rodrigo:  y 
qoe  la  obra  de  la  oompílacioQ  fué  proba  blemeote  lle<* 
vada  á  cabo  por  el  concilio  XVI.  de  Toledo  ó  por  al- 
guna comisión  suya,  á  juzgar  por  el  encargo  que  Egi- 
ca  bizo  á  los  padres  de  aquel  concilio 

Aonqoe  esta  edicioD  se  hiciera  en  el  idioma  lalino 
lal  cual  ha  llegado  hasta  nosotros,  no  puede  suponer- 
se que  se  rcdacláran  al  tiempo  do  su  promulgación 
las  leyes  que  le  componen  en  la  lengua  del  Latium. 
Publicarlanse  en  latín  las  que  se  daban  para  el  go- 
bierno de  los  hispano-romaoos,  por  ser  el  idioma  (jiie 
ellos  hablaban:  redaolaríanse  las  que  eran  hechas  pa- 
ra los  godos  en  el  degenerado  dialecto  teutdnico  ó 
germano  con  mezcla  de  latin  que  ellos  hablarían: 
porque  todas  las  leyes  se  dan  para  que  las  entiendan, 
conooean  y  pracliqoen  los  individuos  para  quienes 
son  hechas.  Mas  cuando  la  legislación  fué  ya  una  para 
entrambos  pueblos,  cuando  estos  se  habían  ya  amal- 
gamado y  fundido  por  la  religioi^»  por  el  derecho»  por 
los  mairiffionios,  por  el  trato  y  las  costumbres,  el  len- 
guaje y  la  palabra  hubieron  de  confundirse  también 
y  ser  uno  mismo  el  de  los  indígenas  y  el  de  los  godos, 

(i)  Coantas  notioiaf  fMiedaii  Hor  Lardizabal  qoe  precedü  n  la 

apetecerle  relativamonlc  á  !a  or-  edición  español  i  de!  Fuero  Juzgo, 

denacion  de  csle  lamoso  código,  hecha  por  la  Academia  en  1815,  y 

8st  como  á  las  opiniones  que  sooro  ao  el  oal  wñor  Pacheco  que  eoca- 

allo  hablaD  amilido  difcrenteí»  Ui-  beza  el  primer  lomo  de  los  r„>ii- 

lorindores  y  jurisconsultos,  se  ha-  gos  españoits  concordados  y  ano- 

¡luu  eu  el  erudito  discurso  del  se-  tados^  odicioo  de  4817. 
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y  OD  esle  debieron  escribirae  onas  leyes  6oya  obser- 
vancia obligaba  á  todo  el  pueblo.  ¿Mas  qné  lenguaje, 
qué  idiooQía  era  este?  Ciertameote  oí  los  godos  del  Ta- 
jo podieron,  ni  quisieron  acaso,  conservar  la  palabra 
bárbara  de  los  godos  del  Danubio,  ni  el  pueblo  bis- 
pano-roQiano  podía  hablar  el  culto  latín  de  Cicerón  y 
de  Virgilio.  Ambas  lenguas  tuvieron  que  alterarse  y 
corromperse,  y  ambas  luvieron  que  mezclarse.  Sin 
embargo,  en  esta  composición  tenia  que  prevalecer 
el  elemento  latino,  aunque  degenerado,  asi  por  ser 
mas  en  número  los  hispano-romaoost  como  por  ex- 
ceder también  á  loa  godos  en  ilustración.  En  este 
idioma  del  pueblo,  en  que  se  supone  entrarían  tam- 
bién muchas  de  las  voces  que  se  hubieran  conservado 
de  la  primitiva  lengua  de  los  indígenas,  debieron  es- 
cribirse y  promulgarse  tas  leyes  godas,  hasta  que 
al  ordenarlas  y  reducirlas  á  un  código  general  fue- 
sen vertidas  al  latín -mas  culto,  aunque  degenera- 
do ya  y  distante  de  so  antigua  pureaa,  de  la  iglesia 
y  de  los  concilios.  Asi  permaneció  el-  Fuero  de  los 
Jueces,  hasta  que  á  mediados  del  siglo  Xlll.  al  darle 
Fernando  111.  por  fuero  ¿  la  ciudad  de  Córdoba  que 
acababa  de  conquistar,  mandó  hacer  la  traducción  del 
original  latino  al  idioma  español  de  aquel  tiempo,  tal 
como  en  el  dia  en  las  colecciones  de  nuestros  códigos 
se  conserva,  y  de  la  cual  hemos  copiado  algunas  le- 
yes ó  fragmentos  en  nuestra  historia. 

Encuéntranse  en  osle  cu6rpo  de  dececbo  leyes  de 
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cuatro  géaeros  ó  clases:  1  /  unas  que  liocian  los  prín- 
cipes por  s<i  propia  autoridad,  ó  en  unión  con  el  ofi- 
cio palalioo,  especie  de  consejo  privado  del  rey: 
2.*  otras  qae  se  hacían  en  los  concilios  nacionales,  y 
fueron  después  trasferidas  al  código,  como  en  algu- 
nas de  ellas  se  expresa:  3.**  otras  sin  fecha »  ni  título 
ni  nombre  de  autor»  que  son  probablemente  las.  que 
se  lomaron  de  las  antiguas  y  primitivas  colecciones  : 
4.°  otras  que  llevan  ai  principio  una  nota  que  dice 
AiUiqua  6  Antiqm  nomter  emendaía,  que  se  ,cree 
fueron  tomadas  de  los  códigos  romanos  y  revisadas 
por  los  últimos  reyes  í^'.  Asi  se  encuentran  á  un  tiem- 
po en  el  Fuero  Juzgo  leyes  en  que  se  descubre  aun  el 
espíritu  heredado  de  la  culta  SiDciedad  jromana,  leyes 
en  que  se  conservan  restos  de  la  antigua  rusticidad 
gótica,  y  leyes,  y  estas  son  las  mas,  en  que  se 'revela 
la  Indole  teocrática  del  gobierno  de  los  godos,  y 
el  influjo  social  que  ejerderon  aquellos  sacerdotes 
legisladores. 

A  pesar  de  los  defectos 4le  estilo  y  de  forma  natu- 
rales y  casi  indispensables  en  la  época  de  su  redacción, 
apenas  se  hallará  ya  quien  dude  haber  sido  el  Fuero 
Juzgo  el  código  legislativo  mas  ordenado,  mas  com- 
4>leto»  mas  moral  y  mas  filosóBco  de  cuantos  en  aque- 
lla edad  so  formaron,  y  muy  superior  á  todos  los  cddi* 

(1)  «E  aquellas  li>yes  manda-  mente  por  derecboa»  Ley  5.  liL  1. 
moB  que  valan,  las  qúalcs  enleo  •  iib.  II. 
dciDot  qae  foeroii  fecbai  aotispa-     ít)  Lardizabal,  Disounocitado. 
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g08  llamados  bárbaros,  como  era  superior  la  sociedad 

hispano- goda  á  todas  las  que  nacieroa  de  los  pueblos 
septeotrioaales.  No  sabemos  como  un  hombre  de  la 
ilustración  y  criterio  de  Monlesquieu  podo  obcecarse 
hasta  el  puoto  de  decir  con  una  ligereza  incompreD- 
sible:  «Las  leyes  de  los  visigodos  soa  pueriles,  torpes 
cé  idiotas:  no  llenan  su  objeto;  están  cargadas  de 
«retórica  y  Tacías  de  sentido,  son  frivolas  en  el  fon- 
«do  y  gigantescas  en  la  forma  Felizmente  fué 
muy  luego  impugnado  ei  acre  é  inmerecido  aserio  del 
*  antor'del  EsjHrüu  de  las  leyes  por  otro  crítico  no  me- 
nos erudito,  que  hablando  del  misnao  código  se  es- 
presa asi:  «cEl  presidente  do  Moatesquieu  le  ha  Ira- 
«tadocon  una  severidad  excesiva  ••Ciertamente  me 
«disgusta  su  estilo,  como  roe  es  odiosa  la  superstición 
«que  en  él  se  halla;  pero  no  temo  decir  que  aquella 
cjurisprudencia  anuncia  y  descubre  una  sociedad 
«mas  culta  y  mas  ilustrada  qué  la  de  los  borgoñones, 
ay  aun  la  de  los  lombardos  ^''.» 

Pero  otro  mas  reciente  y  no  menos  respetable  pu- 
blicista ha  estado  todavía  roas  explícito  y  mas  justo. 
cAbrase,  dice  Mr.  Guizot,  la  ley  de  los  visigodos,  y 
«se  verá  que  no  es  una  ley  bárbara:  evidentemente 
«la  hallaremos  redactada  por  los  Blósofos  de  la  épo- 

(4 )  «Les  loís  des  visigoths  soot  daos  la  fome.»  Bspr.  des  Lois,  lib. 
pueriles,  gaecbes,  idiotes:  elles  n*  XXVIU.  chap.  1 . 
aUeÍ!»ncnlpoínt  lo  but;  pleines  do  (2)   Gibbnn,  Historia  de  la  de- 
rbelorique  et  vides  de  seos,  frivo-  cadencia  y  doslruccioo  del  impe- 
les daos  le  fond  ei  gigeiiieeqaes  río  fonano. 
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cea,  M  dedr,  por  el  clero;  abundando  en  ideas  ge- 

«Derales,  en  verdaderas  teorías,  y  en  teorías  plena- 
«mente  estrangera3  á  la  kdole  y  costuinbre  de  los 

cbárbaroa  En  ona  fialabra,  la  ley  visigoda  lleva 

«y  presenta  en  su  conjunto  un  carácter  erudito,  sis- 
«temático,  social.  Descúbrese  bien  en  ella  el  influjo 
«del  mismo  clero  qoe  prevaleoia  en  los  concilios  lole- 
«danos,  y  que  iuflaia  tan  poderosamente  en  el  go- 
«bieroo  del  país  «Aun  con  todos  sus  defectos, 
«dice  otro  historiador  extrangero,  el  código  de  los 
«visigodos  no  deja  de  ser  on  monamento  glorioso: 
«por  otra  parte  es  el  solo  código  de  las  épocas  bárba- 
«ras  en  que  se  ban  proclamado  altamente  los  grandes 
«principios  de  moral.  Ningún  cuerpo  de  leyes  de  los 
«siglos  medios  se  ha  aproximado  tanto  al  objeto  de  la 
«legislación,  ninguno  ba  definido  mejor  y  mas  no- 
«Uemenle  la  ley  <^.»  Tales  juicios  en  plumas  es- 
trangeras  y  tan  autorizadas,  valen  ciertamente  mas 
que  cuantos  encomios  pudiéramos  bacer  los  espa- 
ñoles. 

En  el  título  preliminar  que  trata  de  la  elección  de 
los  príncipes,  aunque  redactado  mucba  parle  de  él  en 
forma  doctrinal  y  de  consejo,  contra  lo  que  boy  se 
acostumbra,  se  consignan  las  mas  excelentes  mi&ximas 
de  política,  de  moral  y  de  justicia;  y  la  célebre  fór- 
mula: Rey  $erát  si  fecieru  derechOf  H  si  non  federes 

(4)  Guizot,  Cono  Hiiloría  (2)  Roitiey,  Hist.  d*  Espasa» 
de  la  civibzaGMm  europea.  ton.  II.  ofaap.  IS. 
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derecho  non  mréa  rmf^  entra  eo  él  oomo  principio  de 

gobierno  y  de  derecho  público.  Observamos,  no  obs- 
(aQte,  que  todas  las  precauciones  que  se  tomaban  eran 
ineficaces  para  prevenir  el  abuso  de  autoridad.  Con- 
signábase, es  verdad,  el  principio  electivo,  exigíaose 
condiciones  y  cualidades  en  los  pretendientes  á  la  co- 
rona»  obligábaselos  después  de  nombrados  á  prestar 
juraoienlo  de  guardar  las  leyes,  sentábase  el  principio 
de  que  el  monarca  estaba  tan  sujeto  á  la  ley  como 
otro  cualquier  individuo  del  Estado,  dábaoseies  salu- 
dables  consejos  y  reglas  de  gobierno:  el  que  oon  fa- 
cía derecho  non  era  rey:  ¿peto  cómo  dejaba  de  ser 
rey  el  que  non  lacia  derecho,  el  que  abusára  de  la 
autoridad,  el  que  se  convirtiera  en  déspota?  ¿Quién 
le  deponía,  y  dónde  estaba  la  ley  de  responsabilidad? 
Oívidóseles  esto  á  los  godos  en  la  constitución  de  la 
monarquía,  ó  no  lo  alcanzaroa*  Uua  vez  investidos  los 
reyes  de  U  potestad  suprema,  no  se  pensó  sino  en  ba* 
cer  respetable  su  autoridad,  en  asegurarla  y  defen- 
derla: si  en  vez  de  derecho  ejercían  tiranía  no  que- 
daba otro  medio  para  deponerlos  que  la  revolución, 
como  sucedió  con  Suintila,  privado  del  reino  propUr 
erudelisfimam  potestatem  quam  in  jtopulis  eooercuerat  *K 
De  modo  que  queriendo  hacer  uua  monarquía  templa* 
da  por  las  leyes,  no  acertaron  á  hacer  sino  una  mo^ 
narqufa  absoluta,  en  la  cual,  sin  embargo,  se  veia 

(1)  CoDC.  IV.  ToleUD. 
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ya  la  coexistencia  y  la  lucha  de  estos  dos  priocipiog» 
que  mas  adelante  se  habían  de  separar. 

Comprende  el  Fuero  Juzgo  doce  libros»  divididos 
en  Utulos,  y  estos  en  leyes  á  cuya  cabeza  va  el  nomr- 
bre  del  rey  que  las  había  hecho.  La  división  está  imi- 
tada de  los  códigos  romanos.  Los  cinco  primeros  li- 
bros estáo  destinados  ó  regularizar  y  fijar  las  relacio- 
nes civiles  y  privadas:  los  tres  siguientes  tratan  de  los 
delitos  y  de  las  penas:  el  nono  de  los  crímenes  contra 
el  Estado;  los  dos  siguientes  contienen  reglamentos 
relativos  al  órden  público  y  al  comercio;  y  el  último 
cslá  consagrado  ú  la  extinción  del  judaismo  y  de  la 
beregia.  No  nos  toca  analizar  detenidamente  este  fa- 
moso código,  tarea  mas  propia  del  jurisconsnlto  que 
del  bistoriador.  lias  no  nos  despediremos  de  él  sin 
hacer  notar  siquiera  algunas  particularidades  que  bos- 
quejan bien  el  estado  de  aquella  sociedad. 

En  los  títulos  de  las  leyes  y  del  afacedor  de  la 
ley,»  so  ve  lilosofía,  razón,  principios  elevados  de 
justicia.  Establécese  ya  en  el  libro  segundo  la  igual- 
dad ante  la  ley,  y  la  responsabilidad  de  los  jueces; 
gran  adelanto  en  el  sistema  jurídico.  Lleno  está  el  tf- 
^lo  de  penas  contra  ios  jueces;  «que  fagan  tuerto 
por  ruego,  ó  por  ignorancia,  ó  por  miedo,  y  basta 
por  mandado  del  rey.»  Pero  se  da  poder  á  tos  obis*  . 
pos  sobre  los  jaeces  que  tuercen  la  justicia,  prueba 
incontestable  de  la  organización  teocrática  de  aquel 
pueblo.  Se  ve  ya  también  la  teoria  de  los  procurado- 
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.  res  y  ahogados  y  de  la  prueba  por  testigos.  Era  admi- 
tido el  tormento,  pero  esta  bárbara  costumbre,  tan  ea 
uso  en  otros  pueblos»  era  rarísima  vez  aplicada  por 
los  godos,  y  ea  los  doce  libros  de  su  código  solo  ona 
ley  aoioríza  la  prueba  del  agoa  y  del  fuego,  y  esto 
con  muchos  requisitos  y  solo  para  los  delitos  mas  gra- 
ves. Los  procedíimeiktos  eran-  breves  y  seoctUos.  Las 
dilaciones  ocasionadas  por  el  jaes  daban  derecho  á  la 
parte  demanchmte  á  la  indemnización  de  los  gastos  y 
perjuicios  que  se  le  siguieran,  como  si  el  mismo  juez 
hubiese  perdido  el  pleito.  La  recomendacioa  de  no 
gran  persooage  bastaba  para  dar  por  fallado  el  pleito 
en  coDtra  de  la  parte  por  quiea  se  interesaba.  Si  el 
rey  tomaba  empeño  por  alguna  causa,  por  este  mismo 
hecho  la  sentencia  era  nula.  | Admirable  modo  de  po* 
ner  la  administración  de  juslicia  al  abrigo  del  soborno, 
del  cohecho  y  de  las  iaflueociasdel  poder! 

Aplicábase  rara  ves  la  peda  capital,  y  solo  por  los 
delitos  que  se  consideraban  mas  enormes.  La  horrible 
de  ceguera  (sacar  los  ojos)  ^olia  reemplazar  á  la  de 
muerte  cuando  el  principe  hacia  la  gracia  de  la  vida. 
Usábase  mucho  y  era  propia  de  los  godos  la  de  de* 
calvacion,  turpitcr  decalvare;  tresquilar  en  crtíscs,  co- 
mo traducea  alguoos,  desfoliar  Loda  la  fronte  muy  ioi- 
^   damimtre,  como  se  lee  en  el  Fuero  Juzgo  casleUano. 
Poco  meóos  infamante,  y  ea  verdad -no  menos  afren- 
tosa que  esta  era  la  de  poner  el  reo  á  la  vergüenza,  y 
^  aun  hacerle  pasear  por  las  calles  sobre  un  jumento. 
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como  lo  mandó  Rccaredo  con  el  duque  Arcimundo. 
Guando  Wamba  hizo  al  rebelde  Paulo]y  sus  cómplices 
entrar  en  Toledo  descaíais  y  rapados,  no  hacia  sino 
aplicarles  la  pena  de  vergüenza  dcórolada  por  las  le- 
yeSt  ya  que  los  había  relevado  de  la  de  muerte  y  ce- 
guera. Mas  coman  castigo  era  el  de  los  azotes»  bien 
en  público,  bien  delante  del  jaez  y  de  pocos  testigos. 
La  ley  señalaba  iniouciosamente  el  número  de  azotes 
que  correspondían  á  cada  delito,  y  la  cantidad  peca- 
niaría  con  que  podían  redimirse.  Las  maltas  eran  ía 
pena  mas  ordinaria  y  general.  Las  ofensas  personaleSt 
d  asesinato,  las  heridas,  los  golpes  y  contosiones, 
las  injnrias,  todo  estaba  snjeto  i  ana  tariñi  gradual: 
la  edad,  la  fortuna,  la  clase,  todas  las  circunstancias 
del  ofendido  y  del  ofensor  se  tomaban  en  cuenta  para 
la  escala  de  indemniacion.  Pero  la  ley  eximia  á  los 
parientes  del  delincuente  de  toda  participación  en  la 
infamia  que  seguía  á  la  culpa.  «Aquel  solo  sea  penado 
»qae  fizier  el  pecado,  y  el  pecado  maera  con  él:  é 
i»sus  6jos  ni  sos  erederos  sean  tenndos  por  ende 
Ley  sabia,  que  proscribía  toda  trasmisión  de  infamia 
á  las  lamilias;  y  qoe  enseñaba  qae  en  la  sociedad  ca- 
da cnal  debe  ser  hijo  de  sus  obras. 

En  nada  acaso  avcnUijó  lanío  la  legislación  visi- 
goda á  la  romana  como  en  lo  relativo  á  la  organiza- 
ción de  la  familia,  como  jarisprudencia  basada  en  el 


(1)  Lib.      Ui.  i.,  1. 8. 
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cristianismo.  Matmiioiiios,  dotes,  divorcios,  derechos 
conyugales,  patria  potestad ,  tutelas»  heredamieotoe, 
impedimeolos  matrimoniales,  todo  estaba  regulariza- 
do y  ordenado  por  las  leyes.  Si  no  supiéramos  el 
aprecio  con  que  miraban  los  godos  la  castíd  ad  y  la  fi- 
delidad conyagat,  nos  lo  demostraría  la  dureza  de  so 
sistema  penal  contra  los  delítoe  de  adollerio,  de  in* 
cesto  y  otros  análogos,  y  la  severidad  coo  que  se  pro- 
hibía á  las  viudas  pasar  é  segundas  nupcias  hasta 
cumplido  cierto  plazo  después  de  la  muerte  del  prí- 
mer  marido.  En  estas  como  en  otras  muchas  leyes  del 
código  visigodo  se  ve  la  feliz  alianza  del  cristianismo 
con  las  costumbres  puras  que  habianr  traído  los  pue- 
blos bárbaros,  convirtiéndose  asi  la  barbarie  misma, 
por  una  singular  y  providencial  combinación,  en  ele- 
mento de  moralidad.  La  sola  abolición  de  la  mons- 
truosa potestad  paternal  de  las  leyes  romanas  foé  un 
progreso  iomenso  en  el  órden  social. 

La  multitud  de  leyes  destinadas  á  proteger  la 
agricultura' prueban  la  importancia  que  dieron  los 
godos  á  la  industria  rural  en  sus  dos  ramos  de  cultivo 
y  ganadería.  Admirable  es  y  curiosa  ademas  la  minu« 
ciosidad  con  que  se  previenen  lodos  los  casos  de  daño 
ó  alentado  contra  la  propiedad  predial  o  pecuaria,  y 
las  penas  que  para  cada  caso  se  establecen.  La  esten- 
sion  que  tiene  esta  materia  comparada  con  la  relativa 
al  comercio  y  las  artes,  manifíesla  que  el  pueblo  go- 
do, según  que  íué  perdiendo  los  iastintos  guerreros. 
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se  filé  haciendo  mucho  mas  agricultor  que  comercian- 
ie  oi  artista  De  la  disiribucion  que  hicieron  de  la 
propiedad  hemos  hablado  ya  en  el  capítulo  coarto»  La 
condición  de  los  colonos  fué  mucho  mas  dulce  bajo  et 
clominio  de  los  godos  que  lo  había  sido  en  el  de  los 
romanos.  £a  la  ley  20  del  lít.  IV.  lib.  V.,  hallamos 
ya  el  primer  vestigio  de  vinculación  que  mencionan 
nuestras  leyes.  tiEl  orne  que  es  solariego  non  pvede 
vender  la  heredad  por  ninguna  manera;  é  si  alguno  la 
comprare,  debe  perder  el  precio,  é  cuanto  ende  red- 
Were.»  También  sí  se  quiere  encontraremos  en  el  có- 
digo visigodo  algo  que  se  aproxime  y  parezca  al  feu- 
dalismo, pero  de  modo  alguno  el  verdadero  feudo, 
tal  como  se  conocía  en  Alemania  y  en  otras  naciones 
formadas  de  los  pueblos  del  Norte.  Habla  hombres 
libros  y  pobres  qne  se  ponian  bajo  la  protección  de  un 
rico  ó  de  un  noble,  el  cual  proveía  á  sus  necesidades 
y  los  amparaba  á  condición  de  que  le  siguieran  á  la 
guerra.  Pero  el  cliente  podia  abandonar  á  su  patrono 
y  buscar  otro,  siempre  que  volviese  al  primero  lo 
qne  de  él  hubiera  recibido.  Era,  mas  que  feudo,  una 
clientela  en  que  se  conservaba  un  resto  de  la  libertad 
germánica  y  de  la  independencia  ibera.  No  habia  ni 
la  servidumbre  ni  las  gerarquías  feudales  que  consti- 
tuyeron el  sistema  feudatario  de  otros  paisas.  Practi- 

fl)   Pueden  verse  los  títulos  III.  mieies,  é  de  las  olra$  cosas.— 

y  IV.  del  libro  VIH  aue  lloTaa  por  [htl  danno  que  face  el  ganado,  ú 

epígrafe:  cOt  Im  mmioi  ú$Uh  delat  otm  mimáUas^n 
árboUt,  éd0loi  hmrtOit  éi9la$ 
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cábanse  ios  dos  sistemas  mas  veotajosos  del  coltíYo, 
la  enfiteasís  y  el  arriendo.  Sí  hubo  aquí  un  gérmen  de 

feudalismo,  por  lo  menos  no  llegó  á  desarrollarse  ^^K 
De  las  leyes  sobre  el  servicio  de  las  armast  y  de 
las  qae  se  hicieron  contra  los  judíos*  que  llenan  la 
úllima  parle  del  código,  hemos  hablado  ya  eo  dife- 
reales  lugares  de  nuestra  historia.  Y  si  algo  nos  he* 
mosdetenidoen  la  reseña  de  e^te  memorable  cuerpo 
legislativo,  considerándole  bajo  el  triple  aspecto  de  lo 
eclesiásticc,  de  lo  político  y  de  lo  civil,  es  porque, 
como  veremos  en  el  curso  de  la  historia,  sirvió  como 
de  base  y  fundamento  para  la  Tida  futura  de  EspaiSt 
y  como  de  eslabón  para  unir  la  edad  antigua  con  la 
edad  media,  y  los  concilios  y  las  leyes  fueron  la  mas 
rica  herencia  que  á  so  muerte  dejó  U  España  goda  á 
la  España  de  la  restauración. 

in.  El  desarrollo  intelectual  durante  la  monarquía 
goda  no  podia  menos  de  participar  de  la  índole  y 
carácter  del  gobierno,  y  de  la  fisonomía  severa  y  as- 
oética  de  los  hombres  de  aqaella  sociedad.  No  encon- 
traremos en  este  periodo  la  bella  y  amena  literatura 
de  Grecia  y  Roma.  No  hallaremoe  ni  ingeniosos  dra- 
mas ni  sublimes  epopeyas,  porque  no  habia  ni  Ho- 
rneros y  Aristófanes,  ni  Virgilios  y  Plautos.  Siendo  la 
religión  la  base  sobre  que  se  organizaba  la  nueva  so- 
ciedad, siendo  los  concilios  y  las  leyes»  como  acába- 

(1)  Lib.  V.,  til.  m. . 
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mos  de  ver,  los  elementos  constitutivos  del  gobierao , 
siendo  el  clero  el  depositario  de  ios  coDodmientos 
hamaiios  ea  aqaeUa  época,  la  líleratora  teoia  que  ser 
circunspecta  y  grave  como  los  hombres  que  á  ella  se 
dedicaban.  La  moral,  la  teología,  la  jurisprudencia, 
el  derecho  poUlico,  la  filosofía,  la  historia,  eran  las 
ciencias  en  qne  empleaban  so  talento  y  m  estadio. 
Cuando  Chindasvinto  envió  al  obispo  Tajón  á  Roma, 
no  le  envió  á  bascar  las  obras  poéticas  de  Horacio  ó 
de  LncanOi  sino  las  obras  morales  de  San  Gregorio  el 
Grande,  que  comentó  y  amplificó  después  aquel  ilustre 
prelado  de  Zaragoza.  Casi  todos  los  hombres  de  ciea- 
da  eran  obispos  ó  clérigos. 

No  folló  quien  oaltivAra  la  historia  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  de  la  monarquía,  desde  Paulo  Orosio 
que  fué  testigo  de  la  trasformacion  de  España  de  ro- 
mana en  gótica,  hasta  Isidoro  de  Beja,  qne  presenció 
su  trasformacion  de  gótica  en  árabe.  Orosio  había  te- 
nido la  gloria  de  confereuciar  amistosamente  con  San 
Agustín  en  Africa  y  con  San  Gerónimo  en  Belén.  Mas 
si  la  historia  de  Orosio  no  podía  dejar  de  resentirse  de 
la  turbación  y  oscuridad  de  los  tiempos,  no  podemos 
extrañar  que  fuesen  aun  mas  descarnadas  e  indigestas 
las  del  .obispo  ídacio  y  del  abad  Juan  de  Viciara,  que 
sin  embargo  nos  han  sido  tan  útiles,  y  demos  gracias 
de  que  hayan  llegado  hasta  nosotros.  El  progreso  que 
en  este  ramo  llegó  á  alcanzarse  lo  muestra  bien  la 
Historia  de  los  cándalos,  suevos  y  godos,  de  Isidoro 
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de  Sevilla.  Julián  de  Toledo  e&cnbió  con  ostensión  la 
de  la  expedición  de  Wamba  coolra  Paulo;  y  no  po- 
demos meaos  de  lamentar  que  se  hubiese  perdido  la 
de  la  España  bajo  los  godos,  de  Máximo.  Utilísimas 
fueron  también  las  vidas  de  los  varones  ilustres,  as 
como  otras  obras  que  recogió  y  publicó  á  fines  del  si- 
glo pasado  el  arzobispo  Lorenzana  de  Toledo 

lunecesario  es  decir  que  en  una  época  en  que 
tales  coDcilios  se  celebraban  como  los  de  Toledo»  Bra- 
ga, Mérida,  Tarragona  y  Zaragoza,  hablan  de  abun- 
dar los  varones  doctos  en  la  Sagrada  Escritura,  y  en 
las  ciencias  canónicas  y  teológicas,  asi  como  los  es- 
critores de  filosofía  moral,  de  ascética*  de  liturgia»  y 
de  toda  clase  de  materias  eclesiásticas.  De  ello  fueron 
buen  ejemplo  Martin  de  Braga,  Leandro  é  Isidoro  de 
Sevilla»  Ildefonso»  Julián  y  Félix  de  Toledo»  Braulio 
y  Tajón  de  Zaragoza,  Ifansona  de  Mérida,  Toriblo  y 
Dictinio  de  Aslorga,  y  otros  muchos  que  nos  fuera  fá- 
cil citar.  Con  las  escuelas  de  jóvenes  educandos  para 
la  iglesia,  con  el  célebre  colegio  establecido  por  San 
Isidoro  en  Sevilla,  en  que  estudió  San  Ildefonso  por 
espacio  de  doce  años,  adelantáronse  los  prelados  de 
la  iglesia  gótica  nueve  siglos  á  la  institución  de  semi- 
narios decretada  por  el  concilio  de  Trento.  Y  aunque 
los  estudios  sérios  y  graves  fueron  mas  cultivados  por 
los  hispano-godos  que  la  poesía»  tampoco  faltaron  al- 

ft)  Saoctorum  Pairara  ecclesía  Halrttí»  1781* 
ToletaOA  qu»  «ztani  Opera,  ele. 


Digitized  by  Google 


FAITI  I.  LIBKO  IT*  ^1 7 

gooos  poetas  de  regular  mérito,  lales  como  Dracoa- 
cío,  que  bajo  el  iitalo  de  Hesoaémeron  cantó  en  versos 

heroicos  los  seis  dias  de  la  creación;  Orencio  de  Illi- 
beris,  que  compuso  ua  poema  en  exámetros  sobre  los 
deberes  de  los  crístíaoos;  Eagenio  IIL  de  Toledo,  que 
empleó  ya  en  sus  poesías  diversidad  de  metros,  y 
mostró  mucho  ingenio^  aunque  poco  gusto,  y^algunos 
otros.  Goosérvaose  varios  himnos  sagrados  de  aquella 
época,  que  se  acompañaban  al  órgano,  según  testimo- 
nio de  San  Isidoro. 

Singulares,  estravagantes  y  pobres  eran  las  ideas 
que  en  aquel  tiempo  se  tenían  acerca  de  la  medicina  y 
de  su  práctica  y  ejercicio.  Los  médicos  no  podian  san- 
grar ni  medicinar  á  muger  libre  ó  ingénua,  como 
no  fuese  á  presencia  del  padre»  madre»  hermanot  hi- 
jo, abuelo  ó  algún  otro  pariente  ^^K  Si  la  sangría  en- 
flaquccia  al  enfermo,  el  médico  era  condenado  á  cien- 
to cincuenta  sueldos  de  multa.  Si  el  enfermo  moría 
por  consecuencia  de  una  medicina  mal  aplicada,  el 
médico  era  mirado  como  un  asesino,  y  entregado  á 
disposicioD  de  los  parientes  del  difunto  La  recom- 
pensa 00  correspondía  á  la  responsabilidad  y  á  los 
riesgos  de  la  profesión,  y  solo  se  les  pagaba  después 
de  hecha  la  cura  y  restablecido  el  enfermo,  tlabia, 
sin  embargo,  una  ley,  por  la  que  los  módicos,  fuera 

* 

(1)     Ningún  físico  non  deve  h  Tmnnos,  ó  sus  tíos,  ó  otros  sus 

sangrar  ni  melecinar  muger  libre,  parieutoá,  fueras  onde  si  la  dolor 

si  noQ  estttf  iere  h y  su  padro,  6  aii  n  iOttIare  ouiolio.. .»  Lib.  XI.  tft.  I. 

madre  delaotro,  6  sos  fijos,  ó  sus  (S)  Ibid.  I.  0. 


Digltized  by  Google 


648  UISTOIIA  DB  bsfaIU. 

del  caso  de  homicidio,  no  podían  ser  presos  ó  encar- 
celados acaso  por  no  prívár  entrelanto  á  loe  eofer- 
mos  de  so  asistencia.  La  medicina,  como  las  ciencias 
naturales,  que  tanto  desarrollo  tomaron  en  tiempo 
de  los  árabes,  babian  hecho  cierlameake  bien  escasos 
progresos  en  el  de  los  godos. 

De  inlcnlo  nos  hemos  reservado  hablar  parliculíir- 
menle  del  genio  portentoso  de  la  España  goda»  del 
doctísimo  varón  que  asombró  consnemdicion  al  mnn« 
do,  que  fué  el  luminar  qne  alumbró  aquellos  siglos, 
y  cuyos  rayos  han  penetrado  al  través  de  las  suce- 

•  sienes  de  los  tiempos  hasta  el  presente.  Hablamos  del 
insigne  San  Isidoro  de  Sevilla,  de  qoien  se  decia  en 
aquel  tiempo  que  el  que  hubiera  estudiado  á  fondo 

'  sus  obras  podía  jactarse  de  conocer  {odas  las  obras 
divinas  y  humanas.  Espresion  hiperbólica ,  pero  fun- 
dada, puesto  que  el  solo  catálogo  de  sus  ohras  da  idea 
de  la  inmensidad  de  conocimientos  que  abarcaba  aquel 
genio  gigantesco,  á  quien  el  concilio  octavo  de  Tole- 
tlo  de  653,  llamó  doctor  excelente^  la  gloria  de  la 
iglesia  católica  ^  el  hombre  mas  sabio  que  se  hubiese  co- 
nocido  fora  ilumnar  los  últimos  siglos^  y  cuyo  nom» 
bro  no  dehe  pronundarse  sino  con  mucho  respeto.^  Ade- 
mas de  la  Crónica,  de  la  Historia  y  de  las  Vidas  de 
los  varones  ilustres  que  antes  hemos  mencionado,  es*- 
críbió  San  Isidoro  los  Comentarios  sobre  la  Sagrada 

(I)  tNíngiin  ooine  ooa  neta  seya  conocido,  f«nrai  wá»  |Mr 
Ssico  eD  cérovi,  maguer  que  dod  omeoillo.»  Ibid.  ley  S. 
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Escritura  i  tres  libros  de  Sentencias  ó  de  opioiones, 
dos  libros  de  Oficios  ecksiásUcos,  uoa  regla  [)ara  los 
mongos  de  la  BóUca»  od  libro  De  la  naturaleza  de  ka 
oottu»  dos  tratados  de  Gramática  y  de  Ccntrwenia, 
diversos  tratados  de  Moral,  el  libro  Je  la  Vida  y 
muerte  de  los  santos  de  ww  y  otro  Testamento,  la  Co- 
íeeeíoA  de  anHguoi  cánonee  de  la  iglesia  de  España^  y 
sobre  lodo  la  admirable -obra  do  la  Etimología,  sa- 
bia compilacioo  eo  que  reunió  las  nociones  útiles  de 
todo  cuanto  cuestionaba  el  mundo  sabio  enel  siglo  Vil. 
Enciclopedia  llama  á  esta  obra  un  autor  moderno.  Y, 
en  efecto,  artes,  ciencias,  bellas  letras,  gramática, 
retórica,  dialéctica,  metafísica,  política,  geometría, 
aritmética,  música,  astronomía,  física,  bistoria  natu- 
ral, todo  lo  trata  el  sabio  escritor  en  esta  obra  á  la  aU 
tura  de  los  conocimientos  á  que  en  aquellos  tiempos 
le  era  posible  al  bombre  llegar.  Hasta  la  arquitectura 
y  la  pintura,  hasta  la  táctica  militar,  la  náutica  y  el 
arte  de  construir  buques,  juegos,  espectáculos,  arles 
y  oficios,  los  mares,  la  tierra,  el  cielo,  todo  está  com^ 
prendido  en  aquel  repertorio  científico  de  conoci- 
mientos  humanos.  San  Isidoro,  pues,  puede  llamarse 
con  razón  el  restaurador  de  las  letras  y  de  los  eslu- 
dios en  España,  y  el  sol  que  alumbró  al  periodo  bis- 
pano-godo.  ' 

Aunque  no  estuviera  muy  generalizada  la  instruc- 
cioQ  eo  la  España  goíla,  por  lo  menos  no  suci^dia  aquí 
loque  en  Italia,  dondo  se  lamentaba  á  fines  del  si^^ 
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glo  VIL  el  papa  Agathon  de  no  hallar  persona  de  9I3h 
ficiente  instrucción  que  enviar  de  nuncio  á  Cooslaoti- 
nopla  m  lo  que  en  Francia»  donde  á  fines  del  si- 
glo VI.  se  daban  los  órdenes  sagrados  á  personas  qoe 
no  sabían  leer 

IV.  Mas  SI  de  las  letras  pasamos  á  las  bellas  arles, 
no  fueron  cierlamente  los  visigodos  de  España  ios  que 
en  este  ramo  sobresalieron,  como  no  sobresalieron  tam- 
poco en  la  iadustria  fabril  ni  en  el  comercio.  Eran  de- 
masiado teólogos  para  ser  grandes  fabricanles  ni  mer- 
caderes. Habla,  no  obstante»  por  incidencia  San  Isi- 
doro en  sus  Etimologías  de  algunas  manufacturas  de 
hilo,  lana  y  seda,  de  vidrios  de  varios  colores,  y  de 
artefactos  de  oro,  plata  y  acero«  Una  ley  del  Fuero 
Juzgo  demuestra  que  debía  haber  en  España  no  pocos 
artistas  y  comcrcidnles  estrangeros,  puesto  que  Ies 
daba  el  derecho  de  ser  juzgados  por  las  leyes  yjueces 
de'su  nación,  en  lo  cual  han  querido  algunos  ver  el 
principio  ó  como  la  indicación  de  los  consulados  mo- 
dernos ^^K  Mas  DO  estaban  tan  desprovistos  los  españo- 
les de  marina  propia,  principalmente  desde  el  tiempo 
do  Sisebuto,  cuando  se  dirigió  ya  una  expedición  na- 
val contra  Narbona,  y  cuando  Waniba  logró  derrotar 
cou  una  armada  española  aquella  ilota  sarracena  de 
cerca  de  trescientos  bajeles,  siquiera  les  démosselo  el 

(1)  Ag^lb.  fipisVola  «d  Cuutt-  <5  Fuero  Juzgo,  lib.  Xi. ,  tit. 
UDtiDttDi  Poftooatuin.  III.,  ley  3. 

9>  Goncif.  NarboD.  can.  44. 
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nombre  de  barcas,  pero  que  suponían  una  fuerza  na- 
val no  despreciable  para  aquellos  liempos. 

Nada  bay  mas  común,  ni  tampoco  mas  iofiindado 
que  denominar  arquitectura  gótica  á  cierto  genero  y 
estilo  arquitectónico,  que  no  so  codocÍó  hasta  el  si- 
glo XXIU  en  España.  Ni  el  sistema  ogival  que  consti- 
tuye el  gusto  gótico  nació  sino  mucho  después  'que  los 
godos  hablan  dejado  de  figurar  en  el  mundo,  ni  los 
godos  hicieron  otra  cosa  en  mataría  de  arquitectura 
que  acabar  de  corromper  el  gusto  romano,  harto  de- 
generado ya  en  los  últimos  liempos  del  imperio;  por 
lo  menos  los  visigodos  de  España,  que  los  ostrogodos 
de  Italia  hicieron  muchas  y  magníficas  construcciones, 
en  lo  cual  llevaron  grandísima  ventaja  á  los  nuestros. 
Nómbrase  solo  tres  ciudades  fundadas  en  ios  tres  si- 
glos de  dominación  visigoda;  Reccopolis  y  Victoria- 
mus,  erigidas  por  Leovigildo,  y  Oligitis  por  Suintila. 
Aunque  construyeron  los  godos  muchas  iglesias,  pa- 
lacios y  monasteríos»  se  han  conservado  pocos  monu- 
mentos propiamente  góticos,  y  estos  mas  sencillos  que 
magníficos,  de  mas  fuerza  que  gracia ,  y  de  menos 
gusto  que  solidez.  Subordinada  la  escultura  á  la  arqui- 
tectura, no  produjo  el  cincel  gótico  sino  obras  toscas 
y  pesadas  y  adornos  desmañados 

Resiéntense  sus  monedas  de  este  mal  gusto  y  de 
esta  imperfección  artística,  notándose  en  ellas  al  pro* 

(I)  Sobre  esto  puede  ftm'jk  Pooz,  Viage  de  Espaúa,  lom.  1. 
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pío  tiempo  mcorreecion  de  dibujo  y  falla  de  solidez* 

Ordinariamente  representan  en  su  anverso  la  cabeza 
y  DOQibre  del  rey»  y  ea  su  reverso  el  de  la  ciudad  eo 
qae  se  acoSaron.  Los  reyes  qae  batieron  moneda  foe- 
ron  diez  y  ocho  desfle  Uova  hasta  Rodrigo,  y  mochas 
las  ciudades  eo  que  se  acuñaba,  principalmcDle  las 
metrópolis  de  provincia.  Desde  Recaredo  casi  siempre 
la  cabeza  de  los  reyes  lleva  las  insignias  reales  intro- 
ducidas por  Leovigildo.  Los  caracléres  de  sus  exergos 
son  muchas  veces  ilegibles  ó  de  difícil  iolcrprelacion, 
y  se  da  ¿  los  monarcas  losdictadosde  JneUtutt  Justus^ 
PiuSf  etc.  Algunas  representan  en  el  anverso  una  Vte- 
loria  toscamente  delineada.  La  mayor  parle  eran  de 
oro,  y  de  plata  ó  plata  sobredorada:  batiéronse  pocas 
de  cobre,  en  razón  á  las  infinitas  de  este  metal  que 
'  se  conservaban  de  los  romanos.  Las  mas  usuales  eran 
la  libra,  el  sueldo»  la  semisa,  la  Iremisa,  la  siliqua  y 
el  deoario 

(4)   La  libra  de  oro  hacia  "ti  sueldos. 

El  sueldo  de  oru,  2  V  silíquas. 

La  scmi-iaera  b  mitad  del  sueldo. 

Lu  Ireinisa,  la  tercera  parlo  del  suoldo. 

La  siliqua,  la  vigésima  euarta  parto» 

La  lil)ra  de  plata  se  compnni.i  d.;  20  sueldos  Je  pltta> 

El  sueldo  d«  plata,  de  4ú  dónanos  de  cobre. 

Equivócase  Mariana  bacieodo  sobre  las  metlaliss  de  los  godos; 

derivar  los  ducados  moJernos  del  Masdeu,  Colección  preliminar  do 

tiempo  de  los  godos,  y  atribuyendo  lápidas  y  medallas  ae  los  godos  3 

é  loa  duqies  el  derecho  de  batir  árabes;  Cantos  Benitoe,  Escrotioio 

moneda  en  las  provincias  de  8U  de  monedas,  donde  se  dan  largns 

mando.  Sobre  aunadas  do  los  go-  y  roinucio>ns  noticias  acerca  de 

dos  pueden  fooaultarse,  Plorez,  fas  de  los  godos. 
Medallas;  Velazqoes,  r^Hijctoras  •  • 
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Las  ioscripciones  lapidarias  se  cscribiaa  ou  lalin; 
y  follas  de  mérito  como  obras  artísticas,  no  merecen 
gran  consideración  sino  eo  cuaolo  pueden  servir  para 
confirmar  ó  reciiücar  las  fechas  de  las  épocas  ó  suce- 
sos de  la  historia:  su  ortografía  no  muy  exacta  ni  es- 
merada, y  mochas  veces  confasa. 

y.  Hemos  bosquejado  el  cuadro  de  la  situación 
de^ España  hajo  la  dominación  délos  visigodos:  hemos 
'trazado  su  marcha  sncesiva  en  lo  material  y  en  lo 
moral  y  político:  hemos  descrito  su  organización  reli- 
giosa y  civil:  hemos  mostrado  las  relaciones  que  se 
fiieron  estableciendo  entre  los  diversos  poderes  del 
estado,  el  carácter  y  fisonomía  de  su  conslitucion: 
hemos  dado  idea  de  su  civilización  en  lo  político,  en 
k)  literario,  en  lo  artístico  y  en  lo  industrial.  Nada  mas 
interesante  para  el  filósofo,  y  en  general  para  el  lec- 
tor que  se  propone  sacar  fruto  de  la  lectura  histórica, 
que  conocer  la  sitnacion  en  qae  se  halla  un  pueblo 
coando  va  á  snfrir  ona  trasformacion  social,  qoees  el 
caso  en  que  se  encuentra  la  España  en  la  época  á 
que  llegamos,  invadida  por  otro  pueblo  estrano  que  la 
va  á  dominar  y  á  mudar  enteramente  so  condición. 
España  va  á  entrar  en  un  nuevo  período  de  su  vida. 

Al  despedirnos  del  pueblo  godo,  podríamos  repe- 
tir con  el  aotor  del  discurso  que  precede  al  Fuero 
Juzgo:  «Fué  una  grande  6{)oca,  un  período  interesan- 
te... el  que  corrió  desde  el  siglo  V.  hasta  el  Vil... 
Fué  una  gran  nación  la  que  venció  á  los  romanos,  re- 
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chazó  á  lob  liuQos,  sojuzgó  á  los  suevos»  y  se  esta- 
bleció desde  el  Garona  hasta  las  colomnas  de  Calpe. 
Fueron  ana  gran  iglesia  y  ana  gran  Uteratara  las 
que  tuvieron  á  su  frente  á  Ildefonso  y  á  Eugenio,  á 
Leandro  y  á  Isidoro.  Y  fué  mas  grande  aun»  qne  lo- 
dos estos  elementos  que  le  dieran  yidat  el  célebre  có- 
digo que  nació  en  esa  sociedad,  que  ordenó  esa  mo- 
narquía, que  caracterizó  esa  época,  que  fué  redactado 
por  esos  literatos  y  esos  obispos.  Guando  faltas  y  yer- 
ros por  una  parte,  cuando  la  ley  de  la  naturaleza  por 
ulra,  acabaron  con  el  pueblo  y  con  sus  monarcas,  con 
los  próceres  y  con  ios  sacerdotes,  con  el  poder  y  con 
la  ciencia  de  aquella  edad,  el  código  se  eximió  justa- 
mcnle  de  ese  universal  deslino,  y  duró  y  quedó  vivo 
ea  medio  de  las  éj^cas  siguientes,  que  no  solo  le  aca- 
taron como  monumento,  3¡no  que  le  observaron  como 
regla  y  se  humillaron  ante  su  sabiduría.» 

Nosotros,  sin  constituirnos  en  apologistas  de  los 
godos  ni  de  su  sistema  de  gobierno,  cuyos  defectos 
hemos  apuntado,  añadiremos,  por  último,  que  si 
hemos  de  juzgar  de  la  civilización  de  un  pueblo,  no 
por  ei  ostentoso  aparato  de  los  triunfos  militares  com- 
prados á  precio  de  sangre  humana;  no  por  el  brillo 
exterior  de  pomposos  espectáculos,  que  fascinan  y 
corrompen  á  un  tiempo;  sino  por  su  mayor  moralidad, 
por  el  menor  número  de  inúiiles  matanzas  de  hom- 
bres, por  el  mayor  respeto  á  la  humanidad,  á  la  pro- 
piedad, á  la  libertad  individual  de  sus  semejantes. 
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por  la  mayor  suavidad  de  sus  leyes  y  de  sus  castigos, 
persa  mayor jo&Ucia  y  sa  mayor  consíderacioo  á  la 
dignidad  del  hombre,  España  debió  grandes  benefi- 
cios á  un  pueblo  que  modiGcó  y  alivió  la  dureza  do 
la  esclavitud,  que  abolió  la  bárbara  costumbre  de 
entregar  los  hombres  á  ser  devorados  por  las  fieras 
del  circo,  qoe  hizo  menos  mortíferas  las  guerras,  que 
economizó  la  pen^  de  muerte,  que  consiguó  en  sus 
leyes  la  libertad  personal,  y  que  le  dió,  en  fin,  una 
nacionalidad  y  od  trono  qne  no  tenia.  Bajo  este  con- 
cepto la  civilización  goda  aventajó  en  mucbo  á  la  ro- 
mana» como  guiada  aquella  por  el  principio  civiliza- 
dor y  humanitario  del  cristianismo.  Asi,  al  través  de 
sus  defoclos  de  constitución,  de  las  leyes  bárbaras  con- 
servadas en  su  código,  de  los  regicidios  que  mancha- 
ron el  principio  y  el  fin  de  su  dominación  y  de  otros 
males  de  que  no  pretendemos  eximir  aquel  período 
de  tres  siglos,  incomparablemente  menos  terrible  para 
España  que  lo  fué  para  los  pueblos  de  Europa,  la  so- 
ciedad siguió  su  marcha  progresiva,  aunque  lenta, 
hácia  su  mejoramiento  social.  Aliora  retrocederá  otra 
vez,  para  encontrarse  mas  avanzada  al  cabo  de  cen- 
tenares de  años,  que  tal  es  y  tan  pausado  y  por  tan- 
tas contrariedades  interrumpido  el  desarrollo  de  la 
vida  de  la  humanidad. 
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BSPAÑA  PRlMiTiVA. — MONUMENTO  EGIPCIO. 


P<wemos  copio  exacta  y  anli^nlirn  tlf  un  mnnumenlo  inlc- 
resanle,  acaso  el  mas  antiguo  de  que  hasta  ahora  se  tenga  noticia 
.en  España,  y  lambicu  el  mas  recientemente  descubierto,  puesto 
^  que  se  ha  heeho  sa  adquisición  en  este  mismo  año  en  que  es- 

CrilMlDOS. 

Las  seis  láminas  á  que  nos  referimos  representan  (!uatro  frag- 
mentos de  las  pl.iiirlms  de  mármol  que  cubrían  un  sepulcro  de  ca- 
rácter egipcio  primilivo,  hallado  en  la  cantera  del  puerto  de  Tar- 
ragona en  ocasión  de  trabajar  los  presidiar  os  de  aquella  antiquí- 
sima ciudad  en  el  desmonte  del  terreno  que  cubría  la  roca.  El 
desenbrímiealo  y  conservación  de  estos  preciosos  fragmentos,  re- 
cogidos de  entre  otrosí  muchos  que  aquellos  operarios  habían 
inutilizado  ya,  es  debido  á  la  inteligencia  y  «nlioiiud  del  señor 
don  Buenaventura  Hernández,  el  mismo  que  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigirnos  las  referidas  copias  que  tenemos  á  la  vista,  y  á 
quien  gustosamente  pagamos  un  tributo  público  do  nuestro  reco- 
nocimieolo. 

La  prioMn  lámina  représenla  an  buey  ó  toro  negro,  imper- 
fecta y  toscamente  dihiijndn,  en  cuyo  cuerpo  se  ven  tres  figuras 
humanas,  una  de  ellas  con  cabeza  mas  parecida  á  la  de  papaba- 
yo  ó  halcón  que  á  la  de  hombre,  las  otras  dos  con  locas  egincias, 
y  todas  con  vestidos  do  colores  llenos  de  geroglíficos;  la  orla  del 
nároiol  la  forman  dibujos,  inoorpeelfoimos  también,  de  estrellas, 
inmalea,  y  otras  figoras  eajjk  ñpificacion  es  difícil  comprender. 

La  8eí;nnda  es  ana  momia  egipcia;  cnbre  sn  cabeza  ana  lar- 


528  HlSTOftU  DB  BSrAfiA. 

ga  toca,  y  su  cucrj)0  uq  ropage  que  conlíene  varios  geroglilicos, 
entre  ellos  una  cabezi  humana  y  debajo  nn  buho.  A  su  lado  se 
▼en  un  ave,  dos  estrellas,  un  dragón  alado»  que  parece  pasar  por 
un  iriúngujo,  y  debajo  un-leon  senlado.  La  orla  es  semejanU)  a  la 
de  la  láminn  nnlcrior,  h  la  cual  se  conoce  oslaba  unida. 

La  tercera  representa  un  cocodrilo  st^ntado  sobre  los  pies  tra- 
seros y  como  apoyado  en  una  base  cubierta  de  (iguras,  entre  las 
cuales  se  distinguen  una  caña  de  trigo,  una  culebra  y  los  signos 
de  Piscis  y  de  Acuario.  El  cocodnlo  aostiene  en  ona  nano  an 
pez,  y  en  otra  una  ánfora  derramando  agua.  Hay  en  esta  ttminn 
oirás  figuras  de  hombres  y  miigeres  con  ánforas,  culebras  y  ma- 
nojos de  espigas.  Debajo  otras  tripulando  unas  barcas,  algunas 
de  ellas  en  actitud  de  herir  con  un  harpon  uno  de  los  peces  que 
aparecen  nadando. 

En  la  coarta,  qoe  es  el  reverso  de  la  tercera  se  ve  un  gran 
combato  entre  blancos  y  negros,  los  blancos  con  locas  y  tragos 
egipcios.  Los  negros  son  en  todas  partes  vencidos  y  sacrificados: 
tres  de  ellos  yacen  en  el  suelo  degollados,  y  tres  egipcios  marchan 
h  compás  pascando  eii  triunfo  sus  cabezas  clavadas  en  las  puntas 
de  sus  picas,  Un  egipcio  monta  en  un  camello,  y  en  otro  cree 
ver  el  autor  del  oescobrimíento  á  Hércules  con  jabalina  en  la 
mano  derecha,  rodela  en  la  izquierda,  cabierlo  con  la  piel  de 
Icón,  y  en  actitud  de  herir  á  ano  de  los  negros  qoe  se  defiende 
con  una  mn/.a. 

En  la  rpiiula  se  ven  tres  cabezas  de  mogeres  con  tocas,  cuer^ 
pos  y  pechos  desnudo^,  pero  formando  desde  la  cintura  obajo 
nn  solo  cuerpo  cobierto  con  an  estrecho  ropage  en  que  hay  varios 
geroglíficos.  Lasmngeresllevan en  sns manos  espigas  é  instrumen- 
tos de  labranza.  Do  uno  de  sus  pechos  salen  tres  chorros  dele- 
che  que  fecundizan  un  terreno,  en  el  cual  han  nacido  arbustos  y 
un  árbol  con  fruía  de  forma  esférica.  De  olro  pecho  salen  dos 
chorros  que  caen  sobre  un  dragón  con  Ires  largos  cuellos  como 
de  serpientes,  cavo  dragón  parece  es  herido  con  ona  laosa  bar- 

Sonada,  como  sí  lóese  el  que  guardaba  el  jardiii  de  las  Hespéri- 
es,  el  de  las  manzanas  de  oro  que  robó  ncrcule^\ 

En  la  sesta,  reverso  de  la  quinta,  se  observa  una  figura  como 
ia  del  dios  Pan,  con  cula  y  cuernos  de  macho  cabrío  y  cuerdo 
velludo,  senlado  sobre  una  piedra  tocando  un  ioslrumento  músi* 
cocón  machos  lobos,  á  cayo  compás  baila  ana  cabra.  A  la  ia- 
qaierda  de  este  grupo  hay  un  hombre  vestido  como  de  pámpanos, 
ea  actitud  de  vendimiar  un  emparrado,  de  cuyo  fruto  tiene  á  ?u 
lado  un  canastillo  Ueno,  como  si  quisiese  ser  Baco,  el  que  ensefió  el 
cultivo  de  la  vid. 
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Todos  los  dibujos  son  ineorreetísiou»  y  muy  loseot,  y  esián 

tesUfícando  la  infancia  del  arte. 

El  descubrimienlo  de  esle  monumento  imporlanle,  y  la  cir- 
cunstancia de  existir  bajólas  ruinas  de  un  antiguo  ediücio  roma- 
no, en  cuyo  inlemedio  te  había  formado  ma  capa  de  ooatro  pies 
de  terreno  aluvión,  hace  discurrir  al  señor  Hernández  sobre 
la  posibilidad  de  que  tos  egipcios  hubiesen  sido  los  primitivos 
pobladores  de  Espafia  con  aolerioridad  á  los  celtiberos.  Después 
(le  represar  que  en  su  concepto  el  verdadero  libro  de  la  historia 
de  uu  pueblo  son  sus  ruinas,  sin  cuyo  estudio  crítico  no  se  hará 
aino  divagar  sin  adelanlar  nn  paao  (en  cuya  utilidad  eonveoimoa 
oon  61,  pero  en  cvya  lentitud  y  dificultades  inmensu  habrá  de 
convenir  con  nosotros),  nos  dice:  «¿Será  tal  vez  posible,  que  esta 
«sencillo  y  frágil  monumento  bien  examinado  sea  el  punto  de 
«apoyo  eu  que  descanse  el  colosal  edificio  de  nuestra  primitiva 
•  historia,  creando  una  nueva  era?  ¿Nos  declararán  sus  geroglifi- 
«000  lo  que  boscamoo  por  tantos  aiglos  con  tanta  avidez?  ¿Quer<^ 
crén  repreaentarnos  sos  incorrectas  figuras  pasagea  mitolégicos 
•qie  tengan  relación  con  nuestra  historia  primitiva,  y  venga  co- 
«mo  instmmento  coetáneo  á  probar  lo  que  no  ha  dudado  la  crítica 
«moderna  en  zaherir? ¿Será  cierto  nue  Pan  ó  Spahan  vino  á  Es- 
«pÉSa»  y  Baco  le  visitó  enseñándole  el  cultivo  de  la  vid?  ¿Aludí- 
«rin  los  fragmentos  nám.  8  y  4  á  la  gnerra  de  Hércules  egipcio 
dcon  los  tres  Geríones,  y  al  robo  de  las  manzanas  en  el  jardín  de 
«las  Hespérides,  que  no  se  ha  dudado  de  calificar  de  fabuloso? 
«Guando  nada  de  esto  pruebe,  á  lo  menos  nos  demostrará  que  no 
«es  dudosa  la  venida  y  permanencia  en  España  y  en  esta  ciudad, 
«de  una  colonia  egipcia,  v  que  las  toscas  é  incultas  murallas  ci- 
«clápeaa  son  anteriores  á  la  venida  de  este  pneblo  que  estaba  ya 
«en  el  primer  grado  de  civilización;  y  he  aquí  encontrada  la  da- 
»ve  que  nos  evidencia  quienes  fueron  los  maestros  de  noestroa 
«celtiberos  ó  primitivos  pobladores,  que  llevaron  las  arles  á  un 
«grado  sorprendente  de  esplendor,  como  dejaron  consignado  en 
olas  medallas  que  conservamos,  y  en  el  grande  y  hermoso  trozo 
«de  moiaUa  celtíbera  que  ae  conserva  intacta  en  esta  cradad,  que 
«ha  pasado  desapercibida  hasta  el  dio.» 

Nosotros  no  negaremos  al  ilustrado  autor  del  descubrimiento 
la  posibilidad  de  que  alguna  colonia  egipcia  arribara  y  se  nscn- 
lára  en  el  pais  queso  llainó  después  Tarraconense  dc?'de  tan  re- 
motos tiempos  como  calcula.  Confesamos  también  que  el  monu- 
mento puede  ser  de  soma  Qlilidad  histórica,  y  que  merece  serosa* 
minado  con  detención  por  los  sabios  de  las  academias  de  historia 
ó  arqneologia  nacionales  y  estrangeras,  y  cotejado  con  los  de  ht 
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mismn  ó  análoga  índole  que  acaso  en  o  ros  punió?  cxislan .  Sin  em- 
barco, por  nucslrn  parle  no  liemos  podido  considerarle  como  Tun- 
damcnio  suficicnlc  para  variar  noMtro  sislema  kialirico  en  cuanio 
é  la  población  primitiva  de  Eaptafia,  poc  lo  menoa  BBienUaa  loa  sa- 
bios aoücoarios  y  las  cor|)oraciones  cienlíficas  no  nos  aoaüiMlieo 
mas  copia  de  dalos  y  de  invesli^acioncs  que  vengan  en  apoyo  de 
aquel  juicio.  ¿No  pudo  serlambien  el  sarcófago  descubierto  obra 
de  alguna  poderosa  familia  egipcia,  ^ue  aoles  ó  después  de  la 
invaaioB  de  loa  ftniciaa  ae  cstaMeeiert  eo  aquella  parte  del  Ik 
lelal  del  HedilerrifMo,  eow>  punió  á  propdaíto  para  el  iráfioo 
mercantil,  y  qBeqoisiera  dejar  grabados  en  sus  sepulcros  los  sím- 
bolos de  su  teogonia,  sin  que  por  eso  sus  dioses  ó  sus  béroes  hu- 
biesen \cnido  á  España,  ni  tenido  en  ella  los  egipcios  colonias  de 
dominación?  Estos  y  oíros  discorsos  mas  ó  menos  verosímiles  nos 
oeorrtrian,  si  Iraláseaios  de  hacer  aobm  el  auooioBade  meoBnen- 
(e  una  disertación  arqueológica,  to  cttal  icaao  eaoede  é  noeslies 
ronocimicntos,  y  de  lodos  oiodea  ne  creeaMa  cenespesda  ahera 
a  nuestro  propósito. 

Contentémonos  con  cooperar  á  que  se  conozca  un  descubrí- 
miento  que  puede  ser  interesante,  y  can  escilar  ¿  los  cuerpos 
cienlKicaa  á  qae  dediquen  su  atención  á  estudiar  y  descifrar  esas 
minea  fenerables  que  desde  el  fondo  de  las  eairallaa  de  la  tiern 
pueden  arrojar  tanta  luz  sobre  nuestra  historia. 

En  cuanto  á  las  láminas  con  que  el  señor  Hernández  nos  ha 
favorecido,  tal  vez  algún  dia  podamos  liacerlas  conocer  dclpúblí* 
ee.  FaaeeoioB  las  de  otros  eerieabiaaes  Bumooieoloe  qoe  deiaroii 
loe  antiguos  pueblos  que  nos  han  dearánde.  CoBteaM»  con  una 
regelar  colección  de  dibujos  de  trages  antiguos,  sacados  de  lá- 
pidas coetáneas,  de  códices  de  las  iglesias  y  archivos,  de  escu- 
dos, sellos  y  otroí  moniimcnloa  originales.  Hemos  adquindo  igual- 
mente hasta  el  dia  á  cosía  de  investigación  y  solicitud,  de  506 
.  ó  60#  autógrafos,  d  fae-staiilea  de  Mcaenagea  ÍBiperfaBlea  de 
nuestra  biatoria.  ¥  mochas  veces  nos  ha  venido  al  peBsaiBiealB» 
y  no  hemos  renunciado  todavía  á  la  idea  (que  tal  vez  podamos 
rcaliiar)  de  adicionar  nuestra  obra,  cuando  la  tengamos  conclui- 
da, con  todas  ó  algunas  de  estas  curiosidades  artislico-literarias. 


11. 


SSFAÑA  OODA*— GONaUOS. 


Ctuáloao  de  hi  qué  $$  eMrmnm  dmnm$  to  émtm$imi  «pI- 
§ég€éa{í}. 


Asistentes  y 

Año.  Luj^r.  Reinado.  confirmantes. 


i  6t<  Tarra^^.  Teodorioo,  ra- 

gente. ....  40  obispos. 

3  '  547  ^  Gerooa.  Idem.   7  idem. 

3  r>27  2.»  de  Toledo.  Amalaríoo* .  .  .  8  idea. 

4  &I0  4   de  Barcelona   Sidem. 

5  516  Lérida.  Teodoríco,  rey.  Sidom. 
O  1(1.  Valencia  Idem   6  idem. 

7  5GI  4.**  de  Braqa.  Ariamiro.  .  .  .  Sidem. 

8  572  de  idem.  Miro   42  idem. 

9  999  3.°  de  Toledo.  Becaredo. ....  61  idem. 

40  Id.  üarboDa.  Idem   7  ídem. 

41  590  l.«deSevila.  Idem. 

4f  B9S  2.*deZBr8goia.  Idem   44  idem. 

43  599  de  BanSÍOlia.  Mem. 

44  645  Ejtara.  Sisebutu.    .  .  .  4  4  ídem. 

45  619  2.®  de  SeTÍlla.  Idem   9  idem. 

46  633  4.®  de  Toledo.  Siseoando. .  .  .  66  idem. 

47  63u  5.<>deidem.  Chintila   24  idem. 

48  638  6.®  de  idem.  Idem   4S  idem. 

49  646  7.*deidea4  Chindaaf  into.  .  30  idem. 


(1)  Habíanse  celebrado  ya  antes,  duraotn  el  imjierio  romano,  en 
•  uno  de  los  primeros  años  del  siglo  lY  (acaso  el  303)  el  concilio  do  iUi' 
Aan's.  á  qae  asUtieroD  49  obispos,  i  saber:  los  de  Aooi,  Córdoba,  Sevi- 
lla, Tunn,  Ipogro,  Caslulo,  Menlesa,  Mibcri,  Ürci,  Herida,  Zaragoza, 
León.  Toledo,  Fiblaria,  O^sonoba,  Ebura,  Cliocroca,  Basti  y  Mála::;!: 
en  380  el  4.^  de  Zaragoza^  á  que  asistieron  42  obispo<:  en  490  el  \J* 
de  ToledOf  con  asistencia  de  49  prelados,  y  uno  en  Braga  en  444,  al 
que  coRCur  rieron  4  0  obispos,  en  los  momentos  en  que  los  al&DOSy  sue* 
vos  y  vándalos,  se  estaban  apoderando  del  pais. 
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30  «53 


SI  605 


ft  056 


23 

25 
26 


27 


29 


30 
31 


675 
Id. 

m 


683 
684 
680 


691 
693 


32  694 

33  700  ó  701 
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8.«  do  Ídem.        Reccsrinto..  .  •  52  obísp.,  41  ti* 

car.,  11  abad., 
4  arcipreste, 
4  primicCTio 
y  17  nobles 
palaliuos. 

O.^deideiD.       Idem  16  obisp.,  4  tí- 

'  car.,  8  abad.. 

4  palatinos. 

40.«  de  Ídem.  Idem  20  obisp.,  5  vi- 
carios. 

Mérida.  Idem  12  obispos. 

11.»  de  Toledo.  Wamba  17  obisp.,  8  vi- 
car.,  3  abad. 

3.**  de  Braga.        Idem   8  obisp. 

42.  de  Toledo.       Ervigio  35  obisp.,  3  vi- 

car.,  4  abad., 
15  palatinos. 

13.0  de  ídem.      ídem  48  obispos,  26 

▼icar.,  9  aba- 
des, 2G  palat. 

44.  "  de  Ídem.       Idem.  47  obispos,  10 

vicar.,  tí  aba- 
des. 

45. ^  de  Ídem.       Eglca  61  obisp.,  5  vi- 

car.,  4  4  abad., 
47pr6eere8. 

3.° de  Znragoza.  Idem  

46.  ''  de  Toledo.     Idem  6f  obisp.,  3  vi- 

car.,  5  abad., 
1 G  condes  pa- 
latinos. 

47.  ®  de  ídem.       Idem  61  obispos. 

18.»  de  ídem.  Wüna(4}. 


(I)  Par3  la  formacieode  este  catálogo  hemos  leuido presentes  y  co- 
tejado las  colecciones  y  cronoloí^ias  do  San  Isidoro,  do  Peres,  de  Agair- 
re,  de  Loaysa.  de  Ulloa,  de  Floros,  Vergaoza  y  otros. 

Reapecto  de  algnoea  no  oonata  el  námero  de  preladoa  que  eononr- 
rieron. 

No  hemos  incluido  algún  otro  concilio  qae  suele  citar  tal  cual  co- 
leGcioDÍsta,  ó  por  dudoso,  ó  por  no  haber  tenido  un  carácter  bien  de- 
terminado do  tal,  ó  por  babor  desaparecido  cpmplotamcnlo  sus  actas, 
y  no  hallarse  en  ningún  autor  razón  ó  vestigio  do  ellas.  De  las  prin- 
cipales disposiciones  do  casi  lodos  los  concilios  de  este  catálogo  be 
mot  dido  Goonta  ta  noestra  hietoria. 
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ASo  en  que  Auo  cu  qne 

enpeafOB.  Nombres.  conohifenNi. 


414  Alaulfo.  417 

417  Sigcricü.  •  417 

417  Walia.  m 

ItO  Teodoredo.  151 

ial  Torismundo,  hijo.  453 

453  Teodorico,  hermano.  iCÜ 

466  Eurico,  hermano.  481 

4H4  Alarico,  hijo.  I>07 

507  Gesalico,  bástanlo.  511 

511  Amalarico,  hijo.  -  531 

53S  Tcudis,  general.  VAH 

548  Teudiselo,  general.  549 

5i9  Agila.  554 

554  Alhanagildo,  conde.  567 

571  Liuva,  conde.  572 

57t  Leovigildo,  hermaoo.  586 

586  Reearedo»  hijo.  COI 

601  Liuvall.  Cm  ■ 

603  Wilerico.  610 

610  (jiuihlemaro.  612 

M  Sisebuto.  621 

6tl  Recaredo  II,  hijo.  '  6tl 

631  Sainlila,  general.  631 

63)  Sisenando,  conde.  '  636 

636  Chinlila.  640 

640  Tulga,  hijo.  642 

642  Cbindasvinto.  649 

649  Receavinlo,  hijo,  672 

072  Wamba.  680 

680  Ervigio.  701 

701  Wiliza,  hijo.  709 

709  Rodrigo.  7U. 
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409         Uermenerico.       -  54  í 

441         Recbila,  hijo.  448 

448         Recciario,  Lijo.  i56 

4S6        Maldras.  169 
100  Rembmottdo. 

nmiBBffllO  ó  VBEIOM)  M  BBTBS  DBSCOMOCIINM. 

550  Cariarico. 

558        Teodomiro  ó  Aríamira.  569 

569         Miro.  583  ' 

m         Eborico,  hijo.  584 
Andeca. 
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LIMO  If. 

B«p*Aa  baj*  la  república  romaaa. 

CAPITULO  IV. 

SBITOUO. 

m—ét  ^  33  Miea  4«  J.  c.  hmmém  73. 

r.iz  qtio  siguió  á  la  destrucción  de  Naamioia.— Q.  Cecilio  Mételo OOD* 

Suista  las  Bateares. — Nuevas  insurreccione*.— En  la  Lusiiania.— 
n  la  Celtiberia. — Sus  causas. — Su  fin. — Sbrtorio.— Quién  era,  y 
cómo  vinoá España. — Primera  y  de>araciadaoampa8s  de  Serlo-  io.« 
Pasa  A  Africa. — Vuelve  llamado  por  los  lusitanos. — Su  conduela  con 
losiDdigenas.— 'Múluo  amor  enlre  losespañoleá  y  ol  caudillo  romano. 
^4jM  cierva  bleoca  de  Sertorio.— Trinólos  y  progresos  de  este  insig- 
ne romano  — Crea  en  España  senado,  universidad,  ejército  y  gobier- 
Du  á  la  romaDa.~Uoe«ele  por  aclamacíoo  el  ejército  de  Perpenna.— 
Viene  contra  él  el  6roB  Pompeyo.— Vioititadee  de  la  guerra.— Vio- 
lorias  do  Sertorio. — Desvanecimientos  de  Melólo.  Ridiculas  farsas. 
—Apurada  siluacioo  de  Pompoyo  v  ongrandecimieolo  de  Sertorio.— 
Bdielode Mételo  pregonando  ra  ceben.— Traioion  j  sle?eefa  de  Ter- 
penoa. — Mucre  Sertorio  asesinndo. — Merecida  muerte  de  Perpcn- 
na.— Heroica  defensa  do  Calahorra.— Sométese  la  España  á 
Pompeyo   Üe  5  á  38. 

CAPITULO  V. 

iOUO  CBSAA  EK  BSPAÑA. 
73  mm—m  «•  S.  C.  teoto  48. 


Primera  venida  de  César  á  Bspoña.— Vuelve  un  calidad  de  pretor.— 
Carácter  ambicioso  de  César.— Su  crueldad  con  lo<;  habitantes  del 
monte  Herminio.— Va  á  la  Coruña  y  ¿  Cádiz.— Ley  [)ara  corregir  ta 
usura  en  España. — Enormes  riquezas  que  saca  d'-'  la  Península. — 
Vuelve  á  Roma  y  compra  con  ellas  la  dignidad  consular.— Primer 
iriunivirato  romano.— Triunfos  de  César  en  las  Galian. — Pasa  el  Ro- 
bicon,  y  va  áT\)ina  contrrt  Pompeyo. — Se  hnc  í  dictador.— Vieiuj 
tercera  vez  á  [¿apaña. — Alumbrosa  campaña  on  auc  vence  á  Peti  uyo 
y  Afraaio.— Somele  también  á  Varron  en  la  Betica.<— Hace  é  todos 
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Im  moradores  do  Gidix  ciodadanoB  roma noi.— Vuelvo  ¿  Roma,  y 
fo  hace  otra  ToidiGlador.— Goboroadoreade  España.  De  S9  á  4f  . 

CAPITULO  VI. 

GB8AB  T  LOS  PQMPBVM. 

De«fle  48  Milefi  úe  J.  C.  basta  44. 

Avidez  del  pretor  Casio  Loogioo. — Sublevaciones  que  produce. — Su 
muerte. — Famosa  batallado  Parsalia  entre  César  y  Pompeyo,  y  sus 
consecuencias. — Cuídrupte  triunfo  de  Có«ar  en  Roma. — Los  hijos  do 
Pompííyo  mueven  de  nuevo  la  gucrrn  en  España. — Vimf  César  por 
cuarla  vez. — Célebre  batalla  y  sitio  de  Muoda,  en  quo  César  tnuuia 
deñnitivamente  de  lus  l'ompeyos. — Horribles  crueldades  del  vea* 
ceder.— Muerte  de  Cueü  Pompeyo. — Entrada  de  César  en  Córdoba.— ► 
En  Sevilla.— Queda  dueño  de  España. — Exacciones  de  César. — Des~ 
poja  el  templo  de  Hércoloo.— Voolvo  é  Roma.— >Es  nombrado  empe- 
rador y  dictador  perpétuo. — Le  erl.qeii  altares. — Reforma  la  admi- 
nistración y  las  leves.— Ca  ase^iuado.— Sexto  Pompevo  se  levanta 
do  mievo  en  la  Goltiboria.— Transige  eVsooado  qod  él.^iB  doit 
giorraoivíl  Do  4a  é  68. 

CAPITULO  VII. 

AQOÜSTO.  OUBRRA  GAIITABEIGA. 
moaJe  44  mmtmm      S.  C.  hmmUk  19. 

Segundo  triumvirato  rom mo.— Octavio  triumviro. — Venga  ta  muerl® 
00  César.— ^Qoosivamooto  so  deshace  do  Lépido  y  doMarcoAiUr 

nio.— Octavio  emperador,  cónsul,  procónsul,  tribuno  perpótuo,  gran 
ppotíficf,  Áuguito, — Sucesos  de  España.— Octavio  la  hace  tributa- 
ria del  imperio.— mA  BSPAffoLi.— Nueva  división  de  proviiicÍ8s.<— 
Guerra  caulábricn. — Viene  Aususlo  cd  persona  á  combatir  á  íoscnÍii- 
tabres. — Bravura  de  estos  y  su  sistemado  guerra. — Mortifícaciod  da 
Augusto. — Se  retira  á  Tarragona. — Los  cántabros  sitiados  en  el  mon- 
te Medulio. — Rasgos  de  ruda  heroicidad. — Los  asture<«. — Sitio  y  ren- 
dición de  Lancia. — Augusto  vuelve  á  Roma  y  cierra  el  templo  de 
Jano. — Segunda  guerra  cantábrica. — Agripa.— Sumisión  de  loscán- 
labroo.— BspaSa  provioeía  del  imperio.— Pazootatiaaa.  Do  60  á  78, 

CAPITULO  VIH. 
SITUACION  DE  ESPAÑA 

9Ji$I>is.LA  ESPI  LSION  DE  LOS  CART.VGINESES  HASTA  Sü  COM- 
PLETA SUMISION  AL  IMPBRIO  ROMANO. 

Bsamioanse  las  causas  de  la  guerra.— De  su  duración.— De  su  resulta- 
do.—Por  parte  de  los  romauos.— Por  parte  de  los  españoles.— Go- 
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bieroo  de  EspoSi  doraiHe  las  guerras  de  la  repAUtee.— Preto- 
res.— Cuestores. — Lo  que  excitaba  su  avidez. — Influencia  de  las  ri- 

auexas  en  Homa. — Venalidad.  Desmoralización.— blscandaloso  lujo 
e  loe  palricios.— Miseria  de  la  plebe. — Causas  que  prepararon  el 
Mliieruo  imperial. — ^Estado  intelectual  de  España  en  este  tiempo. — 
Respectiva  civilización  de  los  habitantes  de  las  diferentes  comarcas 
españolas — Poetas  cordobeses. — Influjo  de  Sertono  en  la  civiliza- 
oioo  do  BipaSa.— Idem  do  AogoalOé— Reflezionoa.' . .  Do  74  á  «S. 

LIBRO  III. 
—pola  lM|«  el  laqperi*  nmmm. 

CAPITULO  I. 

0B8DB  AUGUSTO  HASTA  TBAIANO. 
Beede  el  «Ao  1  ü  antes  de  J.  C.  liaaU»  el  98  descaes  de  J.  C> 

Candió  feliz  eu  la  sUoaeioD  de  España  .—Mejoras  que  debió  á  Augusto. 

— Nacimiento  de  Nuestro  Scfior  Jesucristo. — Muerte  de  Augusto. — 
,  Tiberio.— Comienza  á  reinar  dulcemente  y  se  convierte  en  borrible 
tíraoo.— Cosos  do  bárbara  feroeidad.— Acaba  de  arrebatar  sus  dere- 
chos al  pueblo  romano.  Escesos  de  sus  gobernadores  en  Espnña. — 
Son  procesados. — ^Enemiga  de  Tiborio  hácia  los  «íspañoles.  Sus  veo- 

SiDiBs.^Asioir  T  «VBOTB  DKi.  8ALTA00R  VIL  miiioo  baio  ol  roíoado 
e  Tiberio. — Caligula- — Instintos  sao^uinario>,  crueldades,  locura^y 
delirios  de  este  emperador. — Claudio.— Su  imbecilidad.— Suplicios 
y  ejecuciones.— Espaüo. es  de  este  tiempo  distioguidos  en  ciencias 

J letras. — Neroo.— Sus  monstruosidades.— 'Incenaio  de  noma. — Con* 
ucta  do  Séneca. — Galba  emperador. — Su  int;ratitud  con  España. — 
Otbon. — igrega  ü  K-paña  una  nueva  provincia. — Vitelio. — Su  repug- 
BOlito  glotonería.— Su  muerte  desastrosa.— Duloos  roíoadosdo  Voo- 

físsiaoo  y  Tito. — Beneficios  que  hacen  á  España  y  amor  que  los  pro- 
esan  los  españoles. — Destrucción  del  templo  de  Jerusalen. — Domi- 
ciano.— Su  crueldad.— Persocooion  contra  loo  cristianos.— Breve  y 
benéfico  reinado  do  Norn  De  95  á  4M. 

CAPITULO  11. 


BBSDB  TIAIAKO  HASTA  MARGO  AUBBUO* 
98  A  180  de«.  c- 

Uo  español  es  «1  primer  emperador.estrangcro  quo  ocupa  ol  trono  ro- 
mano.—Cualidades  de  TrajanOf^os  defectos.- Sus  £;randes  virtu- 
des.— Sus  triunfos  militares.— Columna  Traja  na  .-Erige  en  España 
maguificos  monumentos.— famoso  puente  de  Alcántara.— J  usticia 
^baoo  olaenadoilos  ospaiolos.— Adriano  eoporador,  oapafio 
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taabieii.— Vasla  iluslracíoD  literaria,  cicnlifica  y  artUlica  de  Adria^ 
no.— Sus  vicios. — Visjta  personalmonle  todas  las  pro? incias  del  im- 
perio.— Viene  á  Gspaüa. — Asamblea  en  Tarragona. — Independencia 
de  toa  diputados  españoles. — ^Baterminio  de  tos  judios.->Fetiz  rei- 
nado de  AnloniQO  Pío. — Marco  Aurelio  el  Filósofo,  oriundo  de 
Bapa&a.— Grandeza  y  bondad  de  este  principe. — Primeras  irrup- 
oioiMB  49  loa  bérbtniB  del  Morte-^uiiio  enMBÍMiite  del  inperio 
lOMOo.  De  4t1  á  4d5w 

CAPITULO  III. 

M8DB  MABCO  AHÚUO  BASTA  GOMSrAMTINO» 

Dc180A30Gdc  j.  c. 

Comienza  á  sentirse  la  decadencia  del  imperio.— Cómodo.— Su  dc- 

{iravacion  é  iniquidades.— Abyección  del  senado. — Ueinados  de  Per» 
loas,  Didie  MieDD,  Sapttne  Severo,  eCe.-4lenstrao8tdadea  de 
Eliogábalo.— Alej^índro  Severo  sostiene  por  algún  ticm;  o  cou  digni- 
dad el  decadente  imperio.— Otros  emperadorea  ú  oscuros  ó  mal  va- 
dos.—Guerras  cÍTÜes.— Deeto.*— Prfmerae  irrepdoiica  de  los  bárba- 
ros.— Godos,  francos,  escita?. — Trá{;¡  "a  y  afreoto.^a  muerte  de  Vale- 
riano.— Los  treinta  tiranos. — Frecuentes  asesinatos  de  emperadorcf. 
—Interregno  de  ocho  meses. — Tácito  y  Probo. — Sus  virlndes. — Dio- 
cleciaoo.— División  del  imperio.— <!ruaa  persecncion  omtra  los  cris- 
tianos.— CofTítancio  y  Gaferio. — Daciano. — ^Martirios  en  España. — 
Mazimiano. — Coustantino   De  436  á  45^.. 

CAPITULO  IV. 


EL  CaiSTIANiSMO. 

Pialara  de  las  costumbres  del  imperio  romano. — Corrupción  y  disolu- 
ción moral.— &a  las  emperadores:  «n  el  pueblo:  en  los  hombre:  do 
letras. — Causas  que  la  producían.— Politeismo — Constiluciou  or ¡pá- 
nica del  imperio.  Tiranía:  esclavitud:  con  iicíou  miserable  y  abyecta 
del  pueblo.— Vicios  do  la  legislación.— Derechos  tiránicos  do  los 
padres. — Prostitución  del  matrimonio:  facilidad  de  los  divorcios:  le- 
yes sobre  eloelibatismo:  esclavitud  do  las  mugeres:  falta  de  vinculoe 
do  familia:  esposicion  de  los  hijos. — Escandaloso  lujo  y  vida  licen- 
ciosa de  los  ricos:  egoísmo  universal:  estrujo  y  desenfreno  de  eos* 
tambres.— Filosofía  epieúree*.  flloaofia  estóica.- Neceaidad  de  aoa 
revolución  social  en  el  mundo. — La  trac  el  cristianismo. — Filcsofía 
cristiann. — El  cristianismo OOQsiderado  como  principio  moralizador  y 
eofno  principio  civilizador.— Sa  doetrinat  so  nacimiento  y  progresos. 
— Costumbres  de  los  primeros  crislinno'í. — Persecuciones:  martirios*, 
edad  heroica  del  cristianismo — Como  fué  ganando  al  pueblo.— Cómo 
á  las  clases  elevadas  de  la  sociedad.— Filosofes  eristioBer.  apologis- 
tas. — El  cristianismo  en  España.— Mártires  españoles.— Xaragoza. 
— Osio. — Situación  religiosa  del  mundo  al  comenzar  el  cuarto 
siglo  De  459  á  489» 


CAPITULO  V. 

DBSlME  GONSTAHTlllO  HASTA  TB0IK>SIO. 

B«306de  j.c.  é380. 

ConstaQlíoo.<~Su  conversión  al  cr¡.stiaD¡>mo. — Cambio  religioso  y  po- 
lítico ea  el  muada  romano.— Edictos  imperiales  en  füvor\ie  los  cris> 
tiaoos  y  de  su  culto. — Sa  toleraocia  coq  los  paj^aoos.— Heresia  ar- 
riana. — Concilio  general  de  Nicéa.— Osio,  obispo  de  Córdoba.— 
Estado  de  la  lí5lesia  do  Es  oña  on  este  liompo. — Decretos  y  cánones 
del  coacilio  de  ilUberis. — Reformáis  poiilix;asde  CoDütaotíuo.— I'ud> 
dackm  é»  Cefi$taDtiuopla.<«»Haeva  anstoeracia  eo  elioiperio  romano. 
— Duques,  coiiiJcs,  altezas,  ascelencias,  etc.— Leyes  huTanilorins 
de  CoQslaotiuo.-— Opuestos  y  encootrados  juicios  coa  que  ha  sido 
calificado  este  eéleore  emperador.— Naeslra  optnioD.— Muerte  de 
Constantiao. — Reinaílos  de  sus  tres  hijos  ConstatUino,  Coii>lancio  y 
Coostaote.— Juliauo  el  Apóstata. — Reacción  del  paganismo. — Juicio 
critico  de  Juliano.— Otros  elnperadores.—- Valentmiaoo  y  Valente.— 
Irrii|>c¡OQ  de  los  godos  en  el  ímporio.— Trá|^  muerte  de  Vü  Icfilc — 
Graciauo.— BleTacion  de  Teoocsio  De  490  á  207. 

CAPITULO  VL 

TBOUOSIO  EL  GRANDE. 

380  *  395. 

Tcodosio  os  sacado  üo  su  retiro  nara  ensalzarle  al  Irouo  imperial. — 
BeataNcoe  el  valor  y  la  dtscipiiDa  del  ejército. — Incorporal  en  él  á 
loa  jodos.— Conserva  la  tranquilidad  en  Oi  iciite  — Emperadores  de 
Occidente,  Máximo,  Graciano*  Yalentiniano  II.  y  Eugenio. — Queda 
Teodosio  emperador  único  en  Orieirta  y  Occidente.— Locha  del  oris- 
tianlsmo  y  la  idolatría. — Hcrcgiascn  Espau  !.  Prisriliano.  Concilio  de 
Zaraioza. — Teodosio  y  San  Ambrosio. — Penitencia  pública  del  em- 
perador.—Edicto  contra  el  paganismo.— Triunfo  del  catolicismo  en 
el  senado. — Costombres  del  clero  español. — Famosa  decretal  del 
papa  Siricio,  en  respuesta  ó  una  carta  del  obispo  de  Tarraj^ona. — 
Santos  Padres. — Leyes  de  Toodosiui— Su  muerte.— División  del 
imperio  De  S18  á  S35. 

CAPITULO  VII. 

LOS  BABBABOS. 

Pe  395  «  414. 

Arcadio,  emperador  de  Orí  ni  Hjnnio  de  Oc(  idcnlo.— Dcinliílail  do 
estos  dos  priucipos. — Irrupción  de  bárl);ir»)S  en  el  imperio. — Los  go- 
doa.  Alarico.— Sus  primeras  invasiones  por  OrieotOb-^ovido  la  Ha* 
lí«.*-li  dorrotado  «oa  ?  ecoa  por  BelilicoR,  miaisiro  y  ¿ceeral  de  Ho- 
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Borio. — Se  relira. — Nueva  trrupcioD  do  bárbaros.  Váodalos,  suevos 
alanos,  borgonoDes,  godos. — Graa  derrota  de  los  bárbaros  eo  Floren" 
cia. — Emperadores  lalrusos  en  las  Galias  y  en  España.  Guerras  civi-" 
let^^tttva  tfMrioioii de  Alarico  eo  Italia.— Sitio  de  Boma.— Im- 
poetto  que  exige  á  la  ciudad.  Ilumillaciou  de  los  romano?. — Segundo 
Medio  de  Koma  por  Alarico.  Obliga  al  senado  á  aceptar  un  empera- 
dor qae  él  nombra. — Sitia  Alarico  á  Roma  tereera  «es.— Bntraa  loa 

godos  en  la  ciudad  do  los  Césares. — Horroroso  saqueo  y  destrucción 
e  estátuus  y  de  precioso-s  objetos  artísticos. — Manda  Alarico  res- 
petar los  templos  cristianos.  Condace  ea  procesión  los  fasos  sagra- 
do^". — Retirada  do  Alarico. — Su  muerte. — S-icédelc  Ataúlfo.— Su 
matrimonio  con  Placidia,  hermana  del  emperador  romano.— Ruptura 
entre  Ataolfo  y  HoDorío.-^aTa«on  de  los  bárbaros  eo  EspaSa.  tAq- 
dalos,  .'íiievos,  alanos. — Grao  desolación  en  España. — Rcpártense  las 

Srovincias."» Venida  de  Ataúlfo  y  de  los  ^odos. — DL-^olucion  moral 
el  imperio  romaoo.^e  iotcia  eo  España  la  dominación  de  los 
godoa.  DeS36Att5. 

C\P1TUL0  VIII. 
ESTADO  SOCIAL  D£  £SPAÑA 

BAJO  EL  IMPERIO  BOMAITO. 

I.  Diferentes  divisiones  que  se  hicieron  do  España. — Clases  y  catego- 
rías de  las  poblaciones.— Klolonias,  municipios,  etc. — Derechos  que 
oadaona  gozaba.;— Oobfemo.  Admioistraoion.  Sistema  reoUattco. 

Impuestos.  Servicio  militar.  Estadística  de  población. — II.  Riqueza 
territorial  de  España. — Artículos  de  que  abastecía  á  Homa.— Agrí- 
cultura ,  industria,  comercio.— Minería.  Cómo  benefíciabaa  y  elabo- 
raban las  minas  los  romanos.  Cómo  estaban  administradas. — Acuña- 
ción do  moneda  en  España. — 111.  Artes  y  oficios. — Ui  jaeza  monu- 
mental.— Grandes  vias  militares. — lY.  Cultura  iotelccluai.— Litera- 
tura hispano-romaua. — Los  Sénecas:  Lucano:  Quintiliano:  Silio  Itá- 
lico: Floro:  Marcial:  Columela:  Pomponio  Mola:  Trajano:  .\driaoo. — 
Letras  cristianas. — Escritos  religiosos.— Osio:  Juvcoco:  Gregorio  de 
lUiberis:  Prudencio:  Príaoíliaiio.— Prepárase  España  á  recibir  una 
modíficacioo  social  De  156  á 

LIBR§  IV. 

Dominación  goda. 

CAPITULO  L 

DESDE  ATAULFO  UASTA  EUBIOO. 

••414*466. 

Procedencia  de  las  tribus  bárbaras  aue  se  apoderaron  do  nuestro  sue- 
lo.—De  toa  •ltnos.«-De  los  Tándalos.— Da  loa  toeTOs.— Do  lot  godos. 
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—Prinraros  reyos  godos  qoo  Tínieron  á  B9pa&a.-»4laii)fo.^>^'gerioo« 

— Walia. — Combale  Walm  h  los  vándalos  y  alanos,  y  los  veo06^ 
Cédele  Houorio  la  Segunda  Aquitania,  y  fija  su  córtc  en  Tolosa.— 
Teodoredo.'— Guerras  éntrelos  vándalos  y  loo suevos  de  Galicia.-* 
Correrlas  destructoras  de  los  ?éadalos.— Trasminan  á  Arrica  y  fun- 
dan alli  un  reino. — Conquistas  de  loa  suevos  de  Galicia. — Rcchiario, 
primer  rey  suevo  crictiaoo. — Guerras  de  los  godos  con  los  romaDos 
eo  laGalia. — Sitios  dü  Ariós  y  Narbona.— Tnonfo  de  Teodoredo.— • 
Paz  con  Aecio.— Famosa  irrupción  de  los  hunos. — Atila. — Célebre 
batalla  de  los  campos  Gataláunicos.*— Atila  es  vencido. — Muere  Teo- 
doredo en  la  balaUa.^roclamaoioD  de  Torifinaiido.— Breve  reinado 
de  este  godo. — Sucédelo  Teodorico. — Derrota  á  los  suevos  de  Gali- 
cia*—^queo  de  Braga  y  de  Astorga. — Confusión  y  desorden  en  el  i 
imperio  romano.— Estension  que  adquiere  el  reino  gótico  eo  las  Ga- 
lia8.^Miierte  de  Teodorico  Do  989  ¿  3tt. 

CAPITULO  U. 

DESDE  BOUGO  HASTA  IflOYIOaDO. 

m%  466  A  572. 

Iteinado  de  Eurico.— Sus  conquistas  en  la  Galia.— Id.  en  Espaóa.— 
Termina  defioitivameote  la  domioaoton  romana  en  la  Peni  osóla.— 

Llega  el  imperio  gótico  al  apogeo  de  su  grandeza. — Sus  límites  de 
uno  v  otro  lado  de  los  Pirineos.— Concluye  el  imperio  romano  con 
Augú^ulo. — Reino  ostrogodo  en  Italia. — Recopilación  de  leyes  hecha 
por  Eurico.— Su  muerte. — Alarico  II,— Códií;o  do  Alarico  o  de  Ania- 
ro. — Muero  peleando  con  Clodovoo,  rey  de  los  francos.— Reinado  de 
Amalarico.— -Guerras  con  los  francos.— Sus  causas.— La  princesa 
Clotilde.— Reinado  de  Teodis.— Invasión  de  loe  francos  en  EspeSa.— 
Cí'lcbrc  sitin  Zaragoza. — Tregua  do  veinte  y  cuatro  horas. — Rei- 
uado  de  Teudiselo. — Id.  de  Agila. — Id.  de  Ataoa^ildo. — Los  griegos 
bizantinos  en  España.— Casamiento  de  las  dos  hijas  de  Atonagildo, 
Bruncquilda  y  Galsuinda,  con  dos  reyes  francos. — Suerte  desgracia- 
da de  estas  princesas. — ^Toledo,  capital  del  reino  godo-hispano.— 
Muerte  de  Alanagildo.— Interregno.— Elección  de  Lía  va. — Id.  de 
Leofigildo  De  313  á  34S. 

CAPITULO  III. 

LBOTIOIUM)  T  BBCABBDO. 

Eofreoa  Leovigildo  á  los  griegos  ilnperiales,  y  les  toma  varias  plazas. ~ 
Somete  á  Córdoba . — Sujeta  á  los  cántabros  sublevados.— Reaparece 
el  reino  suevo  de  Galicia. — El  rey  Miro  que  favorecía  á  los  cántabros 
se  ve  obligado  á  pedirle  la  paz.— Da  Leovigildo  participación  ea  el 
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gobieroi»  ¿  sus  dos  hijo ^  Hsnttene^ildki  f  fiecaredo.— MstrioMio  d« 

Hermenegildo.— Uisinenc  as  religiosas  en  palacio. — ^Hermenegildo  se 
luce  católico.— HojCe  armas  contra  su  padre.— Guerra  entre  el  padre 
y  el  hijo.— Tréfjioo  fio  j  martirio  de  Heranesegildo.— Peraccucion 
contra  los  católicos. — Refourie  Lcovigildo  el  reino  suevo  en  el  visigo- 
da.— Campañas  eo  la  Galia  gótica.— Leovigildo  como  legislador. — Su 
nmerte.— Heaaredo.— Se  oonfterlo  á  Ja  fe  católica.— Goajuracioaej 
do  arriaiMO.— Son  deshechas  y  castigadas.— Abjum  oolomoemeato 
el  nrrianismo  ante  un  concilio  de  Toledo. — ('.onversion  de  obispos 
arríanos.— Lb  religión  Cfclólica  Stideclura  religión  del  estado.— Triuo- 
fos  do  ios  codos  en  la  Septimania.— Aecaredo  (MMBO  legModot.— 
Principio  de  la  fusión  política  y  civilootiOgodoofeipañoles.— Muer- 
te de  Recaredo.— Sus  virtudes  De  3i3  á  369 

CAPITULO  IV. 

OEOANIZACION  RELIGIOSA ,  POLITICA    Y    CIVIL  DEL  ABUIO 
GODO-HISPAKO  HASTA  EL  SIGLO  VII. 

I.  Gooaideraciooes  sobré  la  trasformacton  social  que  obró  en  España  la 
cooqQÍtla  de  los  godo^. — Doble  mísíun  que  estos  traiao.— Cómo  la 
llenaron. — Cómo  y  con  qué  elementos  se  fué  realizando  la  fusión  en- 
tre el  pueblo  vencedor  y  el  pui  blo  vencido. — U.  Organización  rcli- 
f|iia§w-4)rdeo  flerárquioo  dol  oloro.— Motropolitaooi,  obispos,  pree- 
bíteros,  etc. — Primeros  concilios. — Monees  y  monjas.— Origen  y  di-  * 
ferencias  de  la  vida  monástica. — Sobre  el  matrimonio  de  los  clóngos. 
CelibttinDO.  Leyes  para  reprimir  y  castigar  la  ioconlineocia.— Beo- 
tW  Ciriesiásticas.  Su  distribución. — IK.  Organización  política. — Mo- 
MMola  electiva. — Atribuokmet  de  la  corooa.— Magistrados  de  pro- 
▼iMt.— Oficio  palatino*— Gobioroo  in«iiÍotfMif.-4>iver8ai  clases  de 
siervos  entre  los  godos. — IV.  Organización  militar. — Duques ,  coa- 
des  ,  millenarios ,  etc.  —  Servicio  militar. — Armas  y  tragos  do 
los  soldados  godos. — V.  Alguaas  costumbres  del  pueblo  \ist- 
g^  DeSTOáiOf. 

CAPITULO  V. 


DESDE  RECAREDO  HASTA  WAMBA. 

»e  604  *  672. 

.  Breve  reinado  de  Liuva  II. — Yiteriro. — Muere  dcsaslrosamenle  y  se 
ensaña  con  su  caiávcr  el  furor  popular.— Quudemaro. — Sisebuto.— 
Sujeta  á  los  astures  sublevados  y  veoco  á  los  imperiales. — Famoso 
edicto  de  proscripción  contra  los  judies. — Cómo  le  ju/gó  San  Isidoro. 
— Recaredo  II. — Suintila. — Espufíia  defiuilivameiitc  á  los  imperiales 
del  territorio  español,  y  es  el  primer  rey  godo  que  domina  en  toda 
España.— Tiraniza  al  pueblo  y  es  destronado. — Siaenaildo.— So  bu* 
milla  «oto  el  cuarto  concilio  de  Toledo  para  legitioar  sa  nsorpacioo 
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—Importancia  hislórica  de  esle  coocilio.— Leyes  políticas  que  se  hi- 
cieron eo  él.— lofluencia  grande  do  los  obispos  ea  los  negocios  de  Es- 
tado.—43iintit8.—Gooci1io8  quiote  y  sexto  de  Toledo.— Decretos  para 

asegurar  la  inviolabiüdaJ  (Je  los  reyes. — Se  prescriben  tas  condicio- 
nes que  han  de  tener  Ips  que  ocupen  el  trono.— Juramento  de  no  to- 
lerar el  judaismo.— Tttiga. — Enérgico  y  vigoroso  reinado  do  Chindas- 
vinto. — Séptimo  concilio  de  Toledo. — Sus  principales  disposiciones. 
— Itocesvinto. — Octavo  concilio  toledano. — Decretos  sobre  la  elec- 
ción de  los  r¿yes. — ^Complemento  de  la  unidad  política  entre  godos  v 
eapa&oles  De  Mf  á  4%y 

CAPITULO  VI. 
De  672  4  680. 

Kstrañnf;  circunstancias  que  acompañaron  la  elección  cío  Wamba. — Su 
repugoancia  á  aceptar  la  corona.— Alteraciones  en  la  Yaaconia.— 
Idem  en  la  Galía  gótica.— Pa mota  rebetion  de  Paolo.--Sifnutaero  da 
coronación. — Sujeta  Wamba  á  los  vascones  y  á  los  tarraconenses.— 
Toma  de  Narbooa. — Célebre  ataque  de  Nimes.— Se  po.«;c8Íona  de  la 
ciudad,  y  hace  prisionero  á  Paulo  y  á  los  principales  rebeldes. — So- 
lemnidad con  que  fueron  juzgado*. — Sentencia  do  muerte. — Indul- 
gencia de  Wamba. — Su  entrada  triunfal  en  Toledo.— llumillacioo 
afrentosa  de  Paulo  y  sus  cómplices. — Notable  ley  do  Wamba.— Flo- 
ta aarracana  en  el  Mediterráneo. — Es  destruida  por  las  naves  go« 
das.— Concilios  celebrados  en  el  reinndo  de  Wamba. — Sus  principa- 
les dispos¡ciones.^^ingular  trazi  inventada  por  Ervigio  para  des- 
tronar 4  WaiDba.«*V{8teole  el  hábito  de  pesiloDoia,  y  se  retira  gua- 
taaoá  iMicl«ulro.^rfigú> ee aogido  rey  De  4U  á  441. 

CAPITULO  VIL 

BBSDB  BlTiaiO  BASTA  mODmiM» 

Dc  680  A  709. 

Temores  y  remordimientos  de  Ervigio. — So  hace  reconocer  y  confirmar 
eo  el  duodécimo  concilio  de  Toledo.— Revócame  en  él  algunas  leyes 
de  Wamba*— Preeminencia  dada  al  metropolitano  de  Toledo.— Síno- 
do XIV.  toledano. — Decretos  de  este  concilio  sobre  materias  políticas. 
— Trasmite  Ervigio  la  corona  á  Egica,  su  yerno.— Décimo  quinto  con- 
cilio toledano.- Resuél  veso  en  él  una  grave  duda  y  escrúpulo  del  rey. 
■■■■Diapoaicionfes  conciliares  sobre  las  vlodas  de  los  rcyes.-^on- 
juraciones  contra  Egico. — Durísimas  leyes  contra  los  junios. — Aso- 
ciación dc  Witiza  en  el  reino.— Queda  reinando  solo  por  muerte  de 
au  padre.— Yicioa,  ezceaos  y  crímenes  quo  le  han  atribuido  loa  cró- 
nicas.— Diferentes  y  encontrados  juicios  sobre  las  cualidades  y  con- 
ducta de  este  principe.— Opinión  del  autor.— Térmiuo  del  reinado  de 
Witiza,  y  eleneion  de  Rodrigo,  De  44S  á  463, 
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Bandos  y  discordias  que  dividían  el  reino.— Loe  hijos  de  Witiza. — El 
metropolitano  Oppas. — Causas  que  fueron  preparando  la  ruina  de  la 
monarquía.— DesnioralizacioD  délos  monarcas, del  clero  y  del  pue- 
blo.— Uiscárrese  sobre  la  autenticidad  dd  lo^  amores  de  Rodrigo  y 
la-Cava*— Situación  de  los  árabes  en  Africa.— Sas  teotativas  de  in- 
va«*ioo  en  la  Peninsula. — Instigaciones  de  los  jnfJío?. — Idem  de  los 
partidarios  de  Witiza. — El  conde  Ju  iao.— Conducta  de  .Muza. — Re- 
suélvese la  invasión  y  so  realiza.— Primer  choque  ontre  el  africano 
Tarik  y  el  godo  Teoaomiro, — Preparativos  de  Rodrigo  para  la  resis- 
tencia.— Memorable  y  funesta  batalla  de  Guadaleie. — Triunfo  de  los 
mahomeianos.— Muerla  de  Bodrigo  y  deatroeeioa  del  reino  godo.— 
ElUmitodtB^aiUí  Oe46lá|86. 
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I.— Mudanza  en  la  organización  política  dol  Estado  desde  Recaredo.— 
Mezcla  en  las  atribuciones  du  los  poderes  eclesiástico  y  civil.— 
Belaciones  entre  ios  cODCilios  y  los  reyes. — Su  influencia  respectiva. 
—-Sos  inconvenientes  y  ventajas.— Indole  y  C3rácter  do  los  concilios. 
«-Si  eran  córtes  ó  asambleas  nacionales.— Opiniones  diversas  sobre 
este  panto. — Fijase  la  verdadera  naturaleza  de  estas  congregacio- 
nes.—Independencia  de  la  iglesia  goda.— II.  Exámeo  histórico  del 
Fuero  Juzgo.— Sus  diversas  clases  do  leyes. — Juicio  critico  sobre 
eate  célebre  código.— Analfais  de  algunos  de  sos  tiialos  y  leyes.— 
Sistema  judicial. — Id.  penal.— Sobre  la  familia. — Sobre  la  agricultu- 
ra.— Colonos.— Yinculactones.—Feudo6. — iU.  Literatura  híspano*»)- 
da  y  su  Índole.— fliatoria.— Ciencias.— Poesfa.-Estravagaoto  im 
de  los  godos  sobre  la  medicina. — Ilustración  del  alto  clero. — Prodi- 
giosa erudición  de  San  Isidoro. — ^Numeración  de  sus  obras. — IV.  Es- 
tado do  las  arteSf  industria  y  comerdo  do  los  godos. — Errada  califi- 
oadon  de  la  arquitectura  gótica.— Monedas. — V.  Consideraciones 

fiencrales  «obre  la  civilización  goda. — Si  gaoó  ó  perdió  la  España  con 
a  dominación  do  los  visigodos  Do  iül  á  oi'ó, 
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